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ADVERTENCIA PRELIMINAR 



Este tomo, si bien desligado por su plan e independiente 
por su materia de la Historia del desarrollo intelectual en Chile, 
dada a la. estampa en 1903, forma sin embargo su complemento 
en alguno de sus capítulos í su continuación lójica en alguno de 
sus tópicos. En realidad, las materias de aquel i de este volumen 
^e dan la mano i se auxilian reciprocamente; i tan es así que con 
frecuencia, he debido citarme a mí mismo, no por inmodestia, sino 
por necesidad, i para no repetir datos que tenia ya anteriormente 
consignados. 

Así i todo, i aun cuando he acopiado noticias en no pocos 
años de rebusca al través de viejos empolvados archivos, he po- 
dido darme cuenta de que mientras mas se busca, mas se halla 
en las fuentes directas de la documentación. Realízase así el he- 
cho de que la investigación histórica es mas fácil de empezar que 
de concluir, i tiene confirmación algo que muchos tienen por pa- 
radoja, es a saber, que tal investigación histórica c no se detiene 
jamas». Esta circunstancia me ha forzado a dejar para mejores 
tiempos la terminación del trabajo que contendrá la Evolución d(h 
cente de Chile durante la era de la República, i que yo me imaji- 
naba tener del todo concluida, cuando nuevos i nuevos documen- 
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tos, descubiertos muchos ocasionalmente i sin buscarlos, me indi- 
can que solo estaba en el comienzo. 

El estudio de esos mismos archivos me ha dado otra lección i 
es ésta: que no hai que fiar siempre en lo que corre impreso i que 
es preferible, ante todo i sobre todo, comprobar los datos en las 
fuentes orijinales para estar plenamente seguros de la verdad. Con 
este procedimiento, cada afirmación queda en su verdadero lugar 
indestructible. Podrá ser esto del agrado o nó de ciertas jentes. 
Poco importa. Doi hechos, nó juicios u opiniones. 

Por esto también, he hecho i haré caso omiso de los ataques 
que en vez pasada me dirijieron algunos curiales, entre otros un 
clerizonte liberalófobo que en cierto bilioso prólogo a la Crónica 
de los Agustinos ( I go4), tuvo la no muí cristiana intención de 
morderme. Por desgracia para él i fortuna mia, mordió solo do- 
cumentos mui tásperos», i de seguro se le mellaron los dientes. 
Cuando recuerdo que imitando a ese liberalófobo, otros, también 
de iglesia, salieron en diarios i revistas católicas a hacer lo que 
el prologuista aquél de los agustinos, aguardé a que destruyeran 
mis citas documentales, que trataban de €calumniosas>^ pero na- 
da probaron. Entonces callé i me limité a recordar con Eduardo 
de la Barra que a estas jentes de iglesia Dios les dice: oren, oren, 
oren, i ellos o porque no le entienden o porque se hacen los sor- 
dos, roen, roen, roen! 

Que sigan royendo. 

Alejandko Fuenzalida. 

Santiago de Chile, octubre de 1906. 



< Uno de los cargos qae formularon se referia a ser inexacta la igftorancia del 
clero colonial. Reproduzco una Carla del eminente historiador Barros Arana que 
corrobora lo dicho por mí acerca de este tópico, i agrega mas datos sobre la estremada 
inopia de un obispo colonial. Hé aquí la Carla del señor Barros Arana, publicada en 
El Ferrocart il: 
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CARTA DEL SEÑOR BARROS ARANA 

(De El Ferrocarril del 9 de octubre de 1903) 

Señor Don Alejandro Füknzalida 

Santiago, 7 de octubre de 1903. 
Mi estimado amigo: 

Acabo de terminar la lectura de la Historia del desarrollo intelectual en 
Chile\ lectura completa, hecha con lápiz en mano, i dándome el agrado desub ' 
rayar los pasajes que por un motivo o por otro merecian alguna observación. 
Voi a dar a Ud. una idea sumaria pero franca del juicio que me he formado de 
su libro, limitándome a señalarle solo alguno de los puntos hacia los cuales 
deseo llamar la atención de Ud. 

Con el título arriba recordado, Ud. ha querido contraerse principal i casi 
únicamente a referir la historia de los esfuerzos hechos en nuestro pais en favor 
de la enseñanza durante los 280 años de la vida colonial. Ud. ha desatendido 
casi en lo absoluto todo lo que podría llamarse historia de la literatura chilena 
en ese largo período; i seguramente ha hecho bien, por cuanto no ha querido 
llenar muchas pajinas con noticias que ya hablan sido consignadas en otros 
libros. 

Sin embargo, en el campo mas estrecho a que Ud. ha limitado sus estu- 
dios para dar a conocer el desenvolvimiento intelectual de Chile durante el 
período colonial, ha tenido Ud. que recojer i ordenar un buen caudal de noti- 
cias que habian sido consignadas en escritos anteriores, de todos modos, el fruto 
de la investigación propia i personal de Ud. es verdaderamente enorme. La por- 
ción que en su libro puede llamarse de primera mano, forma mas de la mitad 
de sus 576 pájioas, i constituye un abundantísimo arsenal de noticias que la 
historia tiene que utilizar. 

Esto por lo que toca al material o fondo de hechos almacenados en el libro 
de Ud. Respecto de la forma o plan elejido por Ud« para esponerlos debo decir- 
le que yo habria preferido que Ud. hubiera seguido un orden rigorosamente 
cronolójico, para ver desarrollarse paso a paso, aunque en desesperante lentitud, 
la luz de progreso que bajo aquel réjimen encontraba tanta i tan persistente 
contradicción. Del mismo modo, habria preferido yo que Ud. hubiera simpli- 
ficado el testo de su libro, dejando para las notas o para los apéndices muchas' 
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noticias, documentos, estados, listas, etc., etc., que si bien son curiosos, i con 
frecuencia útiles, embarazan la lectura en muchas pajinas. Pero esta es simple 
cuestión de apreciación en que no pretendo imponer mi parecer. Por lo demás, 
cualquiera que éste sea, él no amengua en manera alguna el valor real del libro, 
que descansa, no en la forma en que son presentados los hechos i las noticias, 
sino en la labor paciente i discreta de investigación. 

En la esposicion de los acontecimientos cuyo eximen forman la materia de 
su libro, Ud. ha dado con razón un lugar predominante a la vetusta universi- 
dad de San Felipe, fundada solo a mediados del siglo XVIII. A ella ha desti- 
nado Ud. el primer capitulo, agrupando noticias interesantes i curiosas i hechos 
suficientemente estudiados, que dan a conocer el pobrísimo estado de nuestra 
cultura de aquellos años. 

Sin duda que los hombres que vivian a principios del siglo anterior, i que 
pudieron ser testigos mas o menos inmediatos de las aparatosas asambleas que, 
en los albores de la revolución de la independencia, celebraban los ochenta doc- 
tores de la Universidad de San Felipe, ataviados con sus birretes i borlas, debían 
creer que eran aquellas el templo de la ciencia. Pocos sabian que fuera de tres 
o cuatro individuos que habian adquirido algunos conocimientos en la lectura 
(Martínez de Rozas, don Juan i don Mariano Egaña) los demás poseían mui 
escasos vestijios de ciencia, o no poseían ningunos. En la Universidad de San 
Felipe se vendían los títulos de sabiduría como cualquier otro artículo comer- 
ciable; i bastaba pagar 150, 200 o 300 pesos para merecer el diploma de bachi- 
ller o de doctor. Esos títulos se vendían cada vez que la Universidad necesitaba 
fondos para alguna obra, o los obsequiaba al gobernador que acababa de llegar 
de España, para que éste los repartiera entre sus parientes o allegados. Los 
compradores eran los individuos que querían ser tenidos por doctores, o que 
querian hacer doctores a alguno de sus hijos. 

Ud, ha tratado este punto con una grande amplitud de luz. En los empol- 
vados legajos de los archivos ha encontrado casi cuanto podía apetecerse sobre 
el particular, i ha dado listas estensas de los doctores de ese cuño i de las canti- 
dades que pagaron para obtener esos honores. Es sujestivo encontrar entre los 
doctores de título comprado a hombres que mas tarde alcanzaron el rango de 
obispos (Rodríguez Zorrilla i Elizondo). 

Al ilustrar Vd. este punto con tan grande acopio de datos, habría debido 
a mi entender, recordar que la venta de grados literarios i científicos no era 
una práctica esclusiva de las Universidades Americanas. Existia también desde 
antiguo en España, i allí llegó a tomar un gran desarrollo. Carlos III por cé- 
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ckiki de 24 de enero de 1770 (que pasó a ser la ki 7, título S,^ libro R.<* de fai 
NmHríma RecQpftacton\ reglamentó proHjameate la concesión de grados univcr« 
sitario», mandando que en ningún caso pudieran darse sino después de estudios 
i exámenes. Algunas de esas disposiciones se hicieron estenaivas a las Universí- 
áttée^ de América por real orden de 24 de agosto de 17M; i por real cédula de 
25 de mank> de 1801, se dispuso también qae en éstas no se pudieran dar títulos 
9ifl previo examen i a esto se debe, según creo, que la Universidad de San Friipe 
no siguiera vendiendo títulos después de los que n^oció para recibir eo agosto 
de 1802 a don Luis Muftoz de Guzman en el rango de vice-patrono. 

Recuerda Ud. i censura mui oportunamente esas ceremonias de recibi- 
miento de los gobernadores a quienes se les prodigaron en prosa i verao los 
mas estupendos i absurdos elojios, actos i ceremonias idénticos a los de las otras 
Universidades de la América en igualdad de circunstancias. En las pajinas 26 i 
27 de su libro dice Vd. que desde Amat hasta Muñoz de Guzmam, i con la sola 
escepcion de don Ambrosio O'Híggíns, recibieron esos honores. Habria conve- 
nido recordar también al presidente don Ambrosio Benavides, que tampoco los 
recibió. I puesto que el período histórico comprendido en su libro alcanza hasta 
1 8 10, habria convenido recordar que el gobernador García Carrasco también 
fué recibido en la Universidad el 15 de noviembre de 1809, haciéndosele oir un 
elojio biográfico preparado por don Juan Egaña. Esta práctica se renovó des- 
pués del primer período de la revolución, durante la reconquista, i el último 
que recibió tales honores fué el malaventurado Marcó del Pont« que fué tam- 
bién el último gobernador español. 

Con razón se esplica Ud. la ignorancia i el abatimiento intelectual i moral 
de aquella época como el resultado lójico del atraso de la enseñanzau Ud. ha te- 
nido sobrada razón para pintar con sombrío colorido aquella situación, agru- 
pando un buen número de hechos para darla a conocer. Pero a veces Ud. pare- 
ce vacilar para acojer ciertas revelaciones de los documentos que Ud. parece 
creer demasiado recargados de colorido. Tal es, por ejemplo, lo que se refiere 
a ciertos informes en que el presidente Jáuregui i el obispo Maran» califican de 
iliterato al canónigo Roa i Alarcon, apreciación al parecer inaceptable por cuan- 
to se refiere a un hombre que fué luego obispo de Concepción. Yo le suplico a 
Ud. que abra la Memoria Histórica del padre frat Melchor Martínez (publicada 
en Valparaiso en 1848) i que allí en las pajinas 182-3, lea las siguientes líneas: 
cLa costumbre ordinaria de la provisión de toda clase de empleos para la Amé- 
rica, ha sido la causa orijinaria i principal de las revoluciones actuales. Pudiera 
escribir un largo tratado sobre e^ta materia con solo lo que he visto en 31 años 

BVOLUCION II 
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que resido en este reino... Referiré un solo caso por ser mas notable. La casua- 
lidad me obligó a oir la misa de un sacerdote de tan pocas letras que no podia 
juntarlas ni pronunciarlas en las palabras mas comunes i trilladas del misal, i 
mucho menos entender lo que significaban, según su propia confesión; de lo 
que escandalizado i admirado pregunté: ¿cómo se permitia tal desorden siendo 
tan notoriamente inepto? Pero luego creció mi admiración viéndolo obispo, i 
sabiendo que los informes que fueron a la Corte para pretender la mitra fueron 
tan falsos como bien apoyados por un deudo poderoso que tenia en ella». El 
individuo de que allí se trata era don Tomas Roa L Alarcon, que sin saber si- 
quiera leer corrientemente el misal i mucho menos entenderlo, fué diez años 
obispo de Concepción de 1795 9 1805. 

A la misma causa atribuye Ud. el hecho de que al estallar la revolución de 
la independencia se pusieran de parte de la metrópoli i del despotismo la in- 
mensa mayoría del clero i casi la totalidad de los obispos. Ud. ha tratado de 
este punto con alguna estension; i en la pajina 295 ha intentado formar una 
lista de los prelados que se señalaron por su ardor en la contienda contra los 
independientes. Nada le habria sido mas fácil que completar esas noticias o re^ 
sumirlas en un rasgo sintético. ' . 

En 1810 habia en toda la América española seis arzobispos i treinta i dos 
obispos. De esos treinta i ocho prelados, solo dos, el obispo don José de Cuero 
i Caicedo de Quito, i el obispo don Rafael Andreu i Guerrero, en Chile, se pro- 
nunciaron en favor de la patria. El iracundo historiador realista don Ma» 
riano Torrente ha dejado constancia de este hecho en el tomo I, pajina 274 en 
los términos siguientes: cEl espíritu de imparcialidad, que dirije nuestra plu- 
ma, nos obliga a presentar dos escepcíones a la benemérita clase de los prelados 
de América ; el uno fué el señor Caicedo, obispo de Quito, i el otro el obispo 
auxiliar Guerrero. Dicho venerable cuerpo no debe sufrir la menor mengua 
por que en él se hayan hallado dos miembros corrompidos. Todos los demás 
han desempeñado con honor i lustre sus altas funciones». Antes de recordar 
cómo desempeñaron éstos sus funciones en aquella crisis conviene anotarse que 
Andreu i Guerrero era un hombre desequilibrado, que simple obispo auxiliar, 
abrazó la causa de la revolución sin darse cuenta de lo que esto significaba, 
fué víctima de las burlas de don José Miguel Carrera, i dominado por el temor, 
resolvió regresar a España, esperando que no se le llamaria a cuentas, i que 
allí fué confinado en un convento por orden del rei i falleció en un penoso de- 
samparo en 18 1 9. 

Los otros treinta i seis prelados, los que según el historiador Torrente 
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c desempeñaron con lustre sus altas funciones», se alzaron como furias i como 
movidos por un resorte eléctrico en contra de todo lo que significara libertad e 
independencia, lanzaron pastorales i escomuniones contra los patriotas, pidieron 
para éstos persecusiones i castigos tremendos, i en sus escritos i en sus predica- 
ciones empleaban los mas destemplados ultrajes contra los Bolívar, los Sucre, los 
San Martin, los O'Higgins, etc., etc., es decir contra lo mas grande i lo mas 
noble que ha producido la América. Como todo aquello fué ineficaz para im- 
pedir las victorias de los independientes i para detener o retardar la emancipa- 
ción de estos paises, comenzaron desde entonces a perder su prestijio las pas- 
torales i las escomuniones que lanzaron los obispos. 

En muchas pajinas de su importante libro consigna Ud. tales o cuales acci« 
dentes que son mui útiles para apreciar las ideas, creencias o preocupaciones 
de los tiempos pasados. Asi en la pajina 448, en la nota, hace Ud. una referen- 
cia a la astrolojia aplicada al ejercicio de la medicina. Creo quehabria convenido 
estenderse un poco mas, i demostrar que tales estravagancias fueron mui jene- 
rales en otros siglos en casi todos los pueblos europeos. En España, la medici- 
na astrolójica subsiste hasta tiempos relativamente recientes. 

En una pajina de mi Historia de Chile (tomo III, páj. 147) he copiado 
testualmente un acuerdo de las Cortes de Castilla, en 1579, para pedir al rei 
que no permitiese practicar la medicina a quien no hubiera estudiado la as- 
trolojia; i conozco un tratado de patolojfa astrolójica publicado con las licencias 
civiles i eclesiásticas que contiene reglas seguras para diagnosticar cualquiera 
enfermedad según la fase de la luna. 

Hai algunos incidentes de su importante libro que me habrian proporcio- 
^nado observaciones; pero como ya es tiempo de poner término a esta larga 
carta, me reservo para tratarlos la primera vez que tengamos un rato de con- 
versación. Por ahora, mi estimado amigo, concluyo estos borrones espresándole 
mis deseos de que su valioso libro tenga ante el público ilustrado la favorable 
acojida que merece, que ella sea el premio de la laboriosidad que Ud. ha des- 
plegado, i que le sirva de estímulo para completar su trabajo publicando la se- 
gunda parte que Ud. tiene preparada, es decir, la historia del desenvolvimiento 
intelectual de Chile después de la independencia. 

Me es grato repetirme su viejo amigo. 



DiiíGO Barros Arana. 



->*-f- 
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CAPÍTULO PRIMERO 



LA ONOMÁSTICA CHILENA 



I 

Su MAKio.— Componentes de la raea c1illena.~Las indíjenas i el español conquistador 
constituyen nuestra base étnica. —La mñuencia estranjera.— Los negros; medios 
con que se detuvo su |»erpetttacioa.— £1 ¿a^o araucano.— Los nombres heredtta- 
rio0 entre los mapuches.— Caciques e indios atacameffos; apellidos cuhzos.^Líí 
onomástica oiapuche.— Apellidos aboríjenes.— Nombres poéticos de las miyeres 
i varoniles de los hombres.— Procedencias Millcayac o AHenítac.— Algunos in- 
díjenas de Mendosa en el siglo XVL — La lingüística al servicio da la onomato- 
lojía chilena. 

Uno de los problemas mas ítiteresantes que solicitan la atención de los 
pensadores modernos, es buscar Ja jénesis de cada pueblo, a fín de deter- 
minar, por el proceso de la evolución, los rasgos distintivos de la psicolojía 
moral de cada uno. 

Con referencia a Chile es un hecho inconcuso que la masa de la pobla- 
ción llegó a constituirse con dos (elementos cardinales i predóniinántes: la 
mujer iñdijená i el conquistador espaftol. De su cruza procedió la raza chi- 
lena con caracteres uniformes. ' ^ .. 
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Ella ha consiervado rasgos de uno i otro factor. Como es de leí natu- 
ral en el mestizaje, han prevalecido, afinándose, las condiciones mentales t 
morales del conquistador, superior en desarrollo. 

El producto de razas desiguales Ja un mejoramiento, una selección, en 
que s ; reparte de los padres lo mejor de ellos: su físico como su espíritu, 
sus preocupaciones como sus tendencias, su relijíon como su lengua, llegán- 
dose, por fin, a la supeditación del componente étnico que lleva savia mas 
vigorosa. Este triunfa irremediablemente. Es bien conocido que el sello de 
su triunfo queda afianzado i manifiesto en la lengua que predomine. Así, 
puede asegurarse, sin errar mucho, que de razas projenitoras bilingües ha 
de prevalecer la mas desarrollada. 

No quiere esto decir que la menos culta no deje a su vez de influir de 
reflejo i llevar al acervo nacional un continjente numeroso de vocablos, re- 
presentativos de su modo de ser propio i de sus costumbres o tradiciones. 

Eso pasa de continuo. I resulta entonces, no corrompida la lengua 
madre, sino aumentada con voces que son necesarias, i que por fuerza toman 
carta de naturaleza en el léxico. Siendo como son signos de civilización dis- 
tinta, distintas palabras han de representarlos. Sale por tal proceso enri- 
quecido el idioma predominante. 

Ahora ¿en qué proporción se ha efectuado la mezcla de raza? La falta 
de datos estadísticos hace la cuestión bastante compleja; pero no tan inso- 
luble que no se puedan insinuar fundadas inferencias. 

La misma dificultad sujiere el determinar la cuota con que ha contri- 
buido a la formación del pueblo chileno, el elemento estranjero, o sea todo 
lo que no es español, i que vino desde los primeros dias de la conquista a 
allegar su sangre a la jénesis de los primeros mestizos. Las prolongadas 
décadas de guerra que informan nuestra historia, singularmente en el sigla 
XVI i principios del XVII, dieron fijeza i normalidad al mestizaje. 



Pasa por un axioma entre nuestros escritores la escasa o nula influen- 
cia que el estranjero ha ejercido en la formación de la raza chilena. 

Se ha repetido, en formas las mas variadas, que hemos vivido desde la 
época de la conquista encerrados algo así como en una máquina neumática, 
sin comunicación alguna. I de tal manera habríamos tenido este aislamiento 
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<]ue se llega a afirmar sin contradicción que hasta 1810 nuestros puertos no 
estuvieron abiertos a las procedencias de todo el globo. 

No puede, esto aceptarse sin beneficio de inventarió. 

En jeneral» son conocidas las prohibiciones legales que» por diversas 
razones, creyó cohvenienté dictar la corona de España. Esas prohibiciones 
constan de un sinnúmero de cédulas, que se incorporároh a la léjislaiciom 
Debemos decir que muchas de ellas quedaron en el papel^ unas veces por 
obra i gracia de las nUismas autoridades que virtualmente hicieron la vista 
gorda, i otras, por obra i gracia de resoluciones de la Corte que esplícita- 
mente las abrogaron. 

Es un hecho notoriamente conocido que en los primeros tiempos de la 
conquista no hubo selección de raza española; vinieron a América todos 
los que tenían temple belicoso i aventurero, sin distinción. Se enrolaron en 
las filas los buscadores de oro i los buscadores de gloria de los cuatro pun- 
tos de la brújula, pero en especial los que por afinidad de gustos i de vida 
procedieron de la hoya del Mediterráneo. Por eso vinieron juntamente con 
españoles i flamencos, así peninsulares de las repúblicas italianas como ha- 
bitantes del archipiélago dd Ejeo, así portugueses como errantes judíos que 
la famosa cédula de 1492 declaró espulsos de la península ibérica. 

Este éxodo a América fué incesante. 

La riqueza del Perú fué cebo de atracción imponderable. Allí afluye- 
ron. I de, allí se desparramaron^ viniendo no pocos a nuestras playas i a 
nuestro valles. 

Por otra parte, las ciudades chilenas que se fundaron en la otra banda 
de los Andes, recibieron por ese lado de la cordillera las procedencias de Bra- 
sil i del Rio de la Plata, no tan cerradas a piedra i lodo como ordinariamen- 
te se ha creído. 

Hemos juzgado conveniente comprobar estos datos con la revísacion 
prolija de nuestros archivos coloniales; i si es verdad que la cosecha no ha 
sido muí abundante, siempre hemos logrado reunir cierta cantidad de prue- 
bas documentales que bastan, en nuestro sentir, para aseverar que la pnj- 
porción de estranjeros llegados a nuestro país es bastante considerable, si 
se atiende a lo escaso de la población blanca de que se ha podido hacer 
estadística, i a la inevitable pérdida de noticias probatorias por el trascur- 
so del tiempo. 
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Presentaremos esos datos con la corroboración citatoria que establece 
su autenticidad, en los casos en que procede, i en los casos de inferencia, 
procuraremos establecerlos agrupando noticias que ofrezcati suficiente gra- 
do de veracidad, sea por los cronistas que las consignan, sea por las de- 
ducciones que nazcan del estudio de los apellidos que hasta ahora se ha 
llevado a cabo, solo desde puntos de vista parciales. 

La onomástica chilena presta efectivamente un continjente poderoso 
desde el punto de vista étnico, si bien las peculiaridades de ella, dejan a 
las veces un ancho márjen dubitativo. 

De todos modos, somos de parecer que la esploracion hecha al través 
de ingratos papelotes coloniales puede ser i es una contribución positiva 
a la ñjacion de los elementos constitutivos de la raza chilena, en cuanto a 
sus factores estranjeros, i principalmente en cuanto a la influencia social 
i económica que ellos importan. 

Los nombres hereditarios exóticos han sufrido alteraciones innumera- 
bles, las unas provenientes de ocultación en sus orijinarios; éstas por cam- 
bios sujeridos por la ignorancia de los escribanos; aquéllas por la tendencia 
lingüística que ha castellanizado los apellidos; i las de mas allá, por obra i 
gracia del réjimen legal que la corte de España juzgó del caso imponer a 
ios estranjeros. Esta última circunstancia — que es la mas conocida — ha 
obligado a los estranjeros a vivir de ocultis en nuestro suelo basta 1810, i 
en sus relaciones jurídicas les ha impulsado — aun en la hora de la muerte 
— a disfrazar su nacionalidad. 

En el inventario que hemos logrado reunir, agruparemos algunos ca- 
sos de estranjeros que no vacilaron, en las notiñcaciones de destierro, i lo 
que es mas sujestivo, aun en los actos testamentarios, en recurrir al arbitrio 
de negar su verdadera procedencia orijinaria. 



Una primera diñcultad para establecer la ñliación de algunos estran- 
jeros que contraen nupcias o se enlazan simplemente con indias es la 
ausencia de apellidos en éstas. 

Con relación a los negros i negras ocurre lo propio: son designados por 
meros nombres, i no pocas veces con las marcas que llevan en*^ el cuerpo. 
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Hemos visto varias escrituras de los siglos XVI i XVII en que se recurre 
a este tristísimo arbitrio por los trancantes de carne humana. Los negreros 
debian premunirse tanto como los compradores de esclavos, de la indivi- 
dualización de Iñs püMos, i dentro de esa lójica terrible no habia un signo 
mas imborrable que la marca de fuego sobre el ébano. 

I no es de maravillarse de este tratamiento con una raza mirada al 
nivel del animal, cuando queda constancia en las actas del Cabildo (27 de 
noviembre de 1 551) de la bárbara mutilación a que sujetaban a los negros 
forzadores de mujeres, a usanza de ioque.se practicaba en Lima en aná- 
logos casos. 

El primer negro de que hacen oñcial mención esos anales fué el es- 
clavo Domingo, pregonero publico, catento a que era mui ladino, i tenia 
buena expresiva para usar del dicho oñcio» (Cabildo del 10 de abril de 
1 541), i que acaso hubo de pregonar aquella ordenanza contra los de su 
color que los condenaba a perpetua irreproduccion. 



Pedro de Valdivia en una de sus cartas al rei (la de 25 de setiembre de 
1 5 5 i) ha dejado constancia de que entre los araucanos habia algo como apelli- 
dos, los ¡evos^ cpor donde los indios reconocen la sujeción a sus inferiores». 

El /fvo es la antigua división social de los mapuches, algo como ¿"ens, 
la rejion correspondiente a un crehuet i un ctotem». Entre los descendien- 
tes de una misma familia a menudo se repetía el nombre del toiem. ^ 

De los primeros caciques de que ha quedado memoria se puede citar 
a Gualimia i Galdiquin^ señores del valle de Copiapó (Cabildo de 31 de 
mayo de 1541). 

Entre los apellidos de indios atácamenos del valle de Copayapa 
es frecuente la terminación ai\ Sasmaoi, Saquimai, Liquitai del valle de 
Paipote; Campillai del valle del Huasco; siendo de advertirse que los caci- 
cazgos fueron trasmisibles aun a mujeres (hai una cacica Sasmai, por 1666); 
pero la trasmisión frecuente fué de padre a hijos, como se observa en el 
apellido Tacquiá que conserva el gobierno por varias jeneraciones. ' 



IR. Lbnz: Diccionario EHmolójico^ pájs. aoa i 428. 
2 Sayago: Historia de Copiapó^ páj. 16. 
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Otros apellidos iodíjenas del oorte se conservan aun como el de «Cha- 
cana», que figura en documentos del siglo XVII, i el de cPasache», que 
igualmente es orijinario de esa rejion i muí antiguo. 

Requerirían un desciframiento íilolójico los de Cupichon, Bctero, Ta- 
mango, Chillicui» Chillimacu, Barbolita, Güancarílla, Gúayamanta, Pati-Li- 
cuime, Sagua que aparecen desde los primeros dias de la conquista. 

La primitiva lengua atacamefla puede propK>rcionar datos por la ono- 
mástica rejional, por tratarse de naturales descendientes de la raza peruana 
que antes de la conquista ocupaba los Andes occidentales i hoi la hoya 
hidrográfica del Salar de Atacama. 

Como se sabe, la lengua atacameña tiene especialísimo interés lingüís- 
tico en razón de ocupar por su situación jeográñca una posición intermedia 
entre el quechua, el aimará, el araucano i los diversos idiomas del Chaco. 
El estudio de esa estinguida lengua cunza ha sido emprendido por los 
señores Va'isse, Hoyos i Echeverría, bajo el título de Glosario de la lengua 
Atacameña^ i que vio la luz en los Anales de la Universidad á^ 1895, con 
un informe del profesor Lenz que encomia aquel trabajo i lo señala como 
una contribución interesante a la solución de uno de los tantos enigmas 
étnicos i lingüísticos que todavía hai en el suelo americano. 

Apellidos cumas se conservan en rejistros parroquiales antiguos. 
Del citado Glosario de la lengua Atacameña de Vaüse, Hoyos i Eche- 
verrla, tomamos los siguientes: 

Aschiqui (año 1612) en Chiu Chiu (pluma negra); Biltara (águila); 
Cagatopiir^ derivado de Ckacka, frente; Capniar^ de Ckapnatur, mascar 
coca; Causcuchajnir^^^A^cxx cchañar vivo»; -ífii»/«f/'¿:A¿ir/, barba canosa; 
Masaire (1613), hallar lluvias; decíase tal vez del brujo que hacia profesión 
de procurar lluvias. Hoi en Atacama ese apellido se halla transformado en 
Maisari. 

Entre otros iigura (161 2) Supai, demonio, Tchálti o Tchalte (161 5) 
lagarto. 

Encuéntrase un apellido Ay (161 5), que si fuera ortografiado Ay4 val- 
dria «maiz». Acaso esta terminación ai que se encuentra en varios apelli- 
dos indíjenas de Atacama, pudiera dársele la versión cunza significativa de 
ese grano, i estimar que los que hacian terminar su apellido de ese diptongo 
ai plantaban i cosechaban maiz. 
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Los apellidos cunzas signifícatívos de águila, lagarto i otros animales 
hacen pensar si allí no habría una manifestación de la forma clásica de la 
^tns primitiva, que Morgan encuentra en los iroquéses > i que sé jactan 
de una descendencia común. ' 

Dd>emos hacer notar que algunos de los apellidos netamente cunssai i 
oriundos de esa comarca se han conservado por siglos. 

Tal pasa con el apellidó Campillái, i con ' otros de procedencias de 
dialectos vecinos al átacameño, que se han trasmitido i subisisten como ser 
el de Alcota, Aliste, ÑormiMa, etc. 

Un estudio lingüístico completo de esos apellidos podrá lograr un des- 
ciframiento acertado, para establecer si todos o la mayor parte de ellos son 
representativos de tótem, que como se sabe derivan de animales, o de plan- 
tas, o de sustancias minerales, sagrados símbolos de una familia. 



La onomástica mapuche tiene bastante que esperar de las versiones 
lingüísticas que se hagan sistemáticamente en orden a los nombres heredi- 
tarios con el ñn de aclarar i precisar la estension qué alcanzaron los levos 
entre los aboríjenes de Chile. 

Hecha esta investigación — a, la cual puede allegarse un caudal de 
nombres hereditarios con el exáméP de las matrículas de indios encomen- 
dados — estamos ciertos que se acrecentará el acervo de los Michimalon- 
cos, los Lautaros, los Caupolicanes, los Galvarinos, las Guacoldas, sino con 
nombres dignos de la epopeya, con modestos apellidos que servirán para 
complementar la onomatolojía indíjena. 

Estudios semejantes, que señalamos a otros investigadores, podrán 
venir a confirmar el grado de veracidad que tiene la fundada presunción 
de que entre los araucanos fuera regla el designarse por simples nombres, 
algunos de los cuales, sino todos, espresabán ün objeto, cualidad o ac- 



' FbiÍ. Engbls: Orijen de la famiHa, péiii$i, 

s Acerca de la materia véanse los sentidos ettmolójícos que da A. KOnlg en la 
edición (i8S8) de La Araucana para el uso de Tos chilenos, pájs. XH a LV. 
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Las hijas de ca<;iqiies Ijl^vaban el nombre hereditario de la tribu. 

Frecuente e3 hallar ei^ las designaciones de la mujer mapuche, sentí- 
dos no exentos de cierta poesía: Catírat\ corta-flores; Uanquirai^ flor per- 
dida; Quinturai^ buscadora de flores; Ltlvun rayun^ prado de flores; Milla 
raywiy flor de oro; GuacofS^, perdicita del maiz. 

Es igualmente corriente hallar en las designaciones de los hombres- 
rasgos del carácter varoiúl de la xkz^i Lincoyani roble blanco; ManUn^ tor- 
bellino de viento; Caniomangue^ cóndor penachudo; Cahmüancu^ aguilu- 
cho colorado; Lautaro^ penacho de traro: Tucapel^ de tucan^ cojer, i pet^ 
garganta; Galvarino^ fuerte como un roble; Colocoht gato montes, etc. Al- 
gunos de éstos figuran en la epopeya. 

Otros mas humildes pero no menos heroicos, no han tenido ni tendrán 
un cantor del coturno de Ercilla, i apenas si figuran sus nombres en los 
sangrientos asaltos orijinados por el incontenible ardor con que defendían 
el terruño: Quilacan^ Llangaval, MülaUlmo (1569); Aillavilu S PaillamO' 



1 Descendiente dé éste, aunque con la ortografía cambiada, ha de ser el toqui 

«Honor de los pencones i caudillo»<> 

de que habla Ercilla en el canto I de La Araucana, 

Del Libantureo, cacique de que él miimo poeta trata en el canto XXII, com- 
paflero digno de Galvarino, se dá por A. KOniíg lá siguiente etfmolojíá siguiendo a) 
señor Wood: de Liv^ limpio; aniu^ día; i revUf ondear. De ctonde colcaje visto a la • 
clara luz del dia>. 

El Insigne poeta castellano a veces, para designar a sus héroes araucanos i para> 
evitar la repetición, los señala por el nombre hereditario de sus padres: asi a Caupoli- 
can lo llama por Leocan, su padre, i a Lautaro, por su padre Pillan (canto II). 

Fuera del dato déñvado del estudio etimolójico de lo que pudiéramos llamar 
inventario poético de los nombres hered1tari<is araircanos» que A^ Kénig inició con- 
tanto écierto eá 1868, soii faentes dignas de consuHarse fX excedente Dicciamsrwjeo^ 
gráfico de Chile por A^tabubuaga, i el reciente Diccionario elimokf/ica de la lengyta 
chilena del profesor Lbnz, en via de publicación. £s esta nna esforzada contribución at 
estudio del mapuche, que el autor habia Iniciado con sus brillantes Estudies Arau- 
canos, Buenas fuentes de información son también los estudios fílolójicos que Cx«^ 
ÑAS PiNOCHET ha dsdo a conocer en Jas Acíesde la SociéU Scientifique de ChiU. 

Para el estudio de la r€jio|i meudional de nuestro pais, sonde mencionarse los 
trabajos del capitán 1ía|j>ona^ relativos al archipiélago de Chiloé,.que se publica* 
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CU (1606); Afíig^anamun^ LongoíUngo {1610) etc., i la interminable serie que 
anotan los anales guerreros del suelo araucano. De ese rejistro de sangre 
de tres centurias ino pK>dria brotar un reguero de tranquila luz para estudiar 
esta faz de la sociolojía mapuche? 



Durante los primeros años de la conquista, fué práctica designar a los 
indios, fueran caciques o principales, a la manera de que éstos eran ape- 



ron bajo los auspicios del Ministerio de Martna« Contiene numerosas observaciones 
tomadas en el terreno» 

Para la bibliografía de la lengua cwiza pueden consultarte los datos qae propor- 
ciona el Glosario de Vaissb, que hemos citado en el testo. 

Aparte déla luz propia que arrojan éstos i otros trabajos análogos de primera mano, 
debo obserrar que sn comparación con los trabajos similares que han visto la luz des- 
de el antiquísimo inventario de las lenguas del erudito don Lorenzo Hervas i Pan- 
duro, tiene el mas alto interés. 

La literatura lingüistica ha adquirido en un niglo tan enorme desarrollo que se 
puede asegurar que cada pais tiene ya bibliotecas enteras de sus lenguas respectivas 
i con referencia a Alemania es sabido que hai muchísimos filólogos que se ocupan 
desde hace 50 años en investigaciones particulares sobre apellidos de los habitantes 
de una ciudad o distrito. Godoi Alcántara refiere en su Ensayó hisiórico, eñmoló- 
iico, filotójico sóbrelos apellidos casiellanos qae Hoppmann db Fallbrsi.bbhn fué el 
primero que entró en esta via, publicando en 1843 «para los aficionados a la fliolojía 
jermánica», el catálogo esplícado de los habitantes de Breslau. Algrunos afios después 
dio a luz trabajos análogos sobre las ciudades de Hannover i Cassel. Frohner le ha 
imitado en su libro sobre los nombres de Csrisruhe. La Academia de Berlín (agrega 
Godoi Alcántara» cuyas spn estas informaciones) abrió concurso para un catalogo de 
nombres jermanos anteriores a) año iioo. Sobre la conciencia con que se hacen estos 
toibajos» l^astará decir qpe Forstmann invirtió ma^ile diez añoi en si; obra AUdeusl- 
ck€s Naménlnéch, , . 

Demás eetá advertir a los doctos que los trabajos sobre la materia emprendidos 
por los americanistas no se han, situado desde el punto de vista etnográfico, filplójica 
e, histórico» i con relación al /i|2undante Diccionftrio de afe,llido9 de Contó b Isaza^ 
puede notarse la ausencia de una cantidad considerable de ellos, .i aun de algunos 
vivos que ya ti^i^i^tUApipn. conquistaba en |a literatura contemporánea, i de algunos 
u|uertoe, que por )o ipénos tienen cf^echo a un nicho o un número o una cifra ep el< 
panteón literario. .... 
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llidados, como consta en los anales del cabildo, fuetite principal 1 algo como 
rejistro civil de su existencia. 

Así, cojidos al azar, figuran allí los propietarios índíjenas, los duefios 
i señores del terruño primitivo, los agricultores i chacareros. 

Tales: Incagorango, principal de ApK>chame ^mayo 2 de 1547); Gua- 
^hinpilla, cacique de las riberas del Maipo (junio 2 de 1 547); Apockmne, 
{junio 27); Millacasa, cacique de Maipo (agosto 2 de 1549); Itanguillanga, 
Quinellanga (diciembre 23 de 1549); TalaganU (febrero 22 de 1552); caci- 
que Atungillctnga (diciembre 7 de 1552); LenmauUn, cacique del pueblo 
Ranguelpaico (abril 7 de 1553), etc., etc. 

Después, al adoptarse las encomiendas se jeoeralizó entre ios indios 
•chilenos la costumbre de tomar un nombre común del santoral español. 

Las actas del Cabildo espresan constantemente al designarlos, un nom- 
bre aislado: Cacique Martin (2 de enero de 1552), indio Patricio. La del 9 
<le mayo de 1561 nombra a los indios Francisco, Baltazar, Juan, Bartolo- 
mé, Alvaro*. 

Los yanaconas peruanos son designados del propio modo. Al mismo 
tiempo se mantuvo la costumbre poco a poco de señalarlos con los apelli- 
dos orijtnarios, algunos de procedencia incaica, como Guaico, Vilca, Poma, 
Titima, Cayo i otros de dialectos. 

En un pleito de 1578, ante la Audiencia, referente a deslindes de la 
propiedad de los padres de Santo Domingo, declara un indio Alonso Liva^ 
<lel sur, nacido en 1533, i otro Melchor Sixa^ nacido en 1483. 



1 La célebre cacica de Talagante, relacionada con el alemán Blumea (Flores), 
•carecía de apellido: los españoles la llaman doña iBlvira; según una reiterada costum- 
•bre mapuche, se suele dar a las tierras el nombre de sus dueños; i eo tal caso. Tala- 
gante seria el nombre hereditario de la cacica del lugar. Del mismo modo, Miehima' 
Jonco, que es el cacique del Aconcagua, a la vez servia para designar ta rejión que él 
poseía en él siglo XVI. Cerca de QuilloU hai un lugar Rabuco, que signiñca «agua 
-que brota de la arcilla»; pues bien este es uñ antiquísimo apellido, qoe se conserva en 
las provincias septentrionales. 

De este i otros hechos ee infiere que, como ha ocurrido en otros muchos paise^, 
ios nombres hereditorlos de las ^rsonas han salido de los nombres propios de los 
4ugares de que eran oriundos o propietarios. 
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En Otros autos, relativos a los primeros pobladores de Mendoza ^ figu- 
ran algunos caciques ante Antonio Bello, escribano de la ciudad, a 28 de 
agosto de 1574. Usan algunos nombre i apellido i otros nó. Así declaran 
qué tierras habia vacas en Aincat, Peípolota i Tantaiguen, los caciques 
Felipe Esteme^ Hernando Goaitnaye^ Diego Anato^ Aillallaq, el principal 
Ulitian i Acmayen; hácese mención de un indio Goazap^ de los caciques Pi- 
lectay i Coyo^ i de la india Estepe, De los parentescos relacionados en el 
-documento resulta que Goazap es tio de Esteme; que Pilectay i la Estepe 
3on los padres de Goaimaye. Una acequia es denominada cGoazap Mayu». 

Del estudio de este antiguo documento en que consta que las tierras 
<ie Goaimaye fueron dadas en merced por Rodrigo de Quiroga al célebre 
<:apitan Alonso de Reinoso, resulta que entre los indios de Mendoza era 
costumbre usar apellidos, o presumiblemente que después de la conquista 
al nombre indíjena hereditario agregaban otro del santoral romano, convir- 
tiéndose así el primero en apellido. 

Como quiera que sea, es un dato propio de la onomástica chilena que 
los caciques, dueños i señores de las tierras que los españoles fueron repar- 
tiéndose, se asimilaron pronto la costumbre hispánica de añadir nombres 
personales a los nombres hereditarios con que señalaba su tribu, o bien la 
comarca, el valle, la tierra o la simple acequia que era de su propiedad. 

La onomástica chilena primitiva tiene fuentes variadas en el siglo XVI: 
en primer lugar los nombres que proceden de yanaconas peruanos (elemen- 
to quechua); en segundo, los que se refieren a los indios mapuches que po- 
blaban i eran aboríjenes del valle de Chile (o sea de Aconcagua hasta San- 
tiago); en seguida, los nombres provenientes de la lengua atacameña; luego 
las procedencias millcayac i allentiac que se hablaban al otro lado de los 
Andes en la provincia de Cuyo; i por último, la influencia indíjena mas di- 
fícil de determinar de las rejiones de nuestro pais en que hubo mezclas pro- 
cedentes de dialectos desaparecidos totalmente. 

Como lo tenemos dicho, i se comprende, este es problema de lingüis- 
tica, i obra de un trabajo especial que no estamos preparados para abordar. 

Un estudio de esta naturaleza comprende forzosamente la etimolojía 
•comparada. 



1 Real Audiencia, vol. 1893, en nuestra Biblioteca NacioDal. 
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Es de reconocida importancia para determinar el oríjen de los nombres 
hereditarios, el conocimiento de los nombres jeográfícos primitivos porque 
de ordinario, suelen ser comunes unos i otros. 

La dificultad para resolver estas cuestiones con criterio científico pro- 
viene en gran parte del desaparecimiento o corrupción de vocablos anti- 
guos, que tenian una significación sustantiva, acreciéndola todavía la dife- 
rente manera como figuran escritas. 

Asíy para no citar sino uno que otro caso en el mismo espediente 
inédito acerca de los primeros pobladores de Mendoza, a que hace poco 
nos referimos, al tratarse de la encomienda de 4,000 cuadras al capitán José 
de Villegas, se solicitan las que están en las demasías de c Oco^ que se dicen 
Llacorantum^^ limitándolas con la cordillera llamada ChesmauUjedx Pal- 
taututa i Remaututi^ i rio del Jaljalmati. Las encomiendas de otros capita- 
nes (Gregorio de Morales i Juan Flores de Osorio) eran en el valle Corontun 
i en tierras llamadas Pejemuuta. 

Las oscuridades que se advierten para el desciframiento de esos nom 
bres indíjenas nacen de la circunstancia de no existir estudios etimolójicos 
de nombres jeográfícos que aclararían de golpe su sentido. 

Hoi ha pasado a ser un lugar común el hecho de que por el examen 
de las raices de las palabras se ha podido conocer la historia mas remota 
de pueblos que no hablan dejado mas huella que unos cuantos nombres. 

El lingüista puede i ha solido ya prestar este gran servicio a la inves- 
tigación histórica, i no seria raro que en menor escala el hecho se pudiera 
repetir tratándose de la onomatolojía indíjena. 

Tarea es ésta de especialistas que han de hallar de seguro en las fuen- 
tes primitivas de nuestra historia, material suficiente para reconstituir el ca- 
pítulo de sociolojía relativo a la onomástica indíjena que acaso merecería 
un estudio especial. 



^■^ 
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CAPÍTULO II 
LA ONOMÁSTICA CHILENA 



Sumario.— Los apodos.— Sopervivencia de los motes. ^Particularidades de la ono- 
matolojía chilena. —Alteración de los nombres hereditarios estranjeros.— Los 
apellidos jeográfícos. — Los € Reyes» de Chile.— Predominio de los apellidos ma- 
ternos. — Abandono de apellidos patronímicos.— Invención de nombres heredi- 
tarios.— Variedades jenuinas de la onomatolojía nacional. — La influencia éusca- 
ra o vasca; sus apellidos signifícativos. — ¿Cada cual es duefto de su apellido? 



II 



Los apodos son tan viejos como el mundo. 

No hai escolar que no sepa que a Demóstenes lo llamaban el Tarta- 
^nudo (bátalos). Platón, -cuyo verdadero hombre era Aristócles — fué llama- 
do así a causa de la anchura de sus espaldas {flatys, ancho). 

GoDOl Alcántara en su clásico libro sobre Apellidos castellanos 
(pájs. 178 a 195) da una nutrida lista de cómo se han jenerado ciertos nom- 
bres hereditarios, desde los mas vulgares hasta los mas ruines, desde los 
de alto coturno hasta los de 1a^ jeí-^ mas despreciable; éstos de defectos 
físicos, aquéllos de partes desproporcionadas- del cuerpo*, los de nías acá, de 
•circunstancias favorables; los dé nlás allá, de cualidades morales, unciones. 
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carácter i apostura. Cita el mismo autor el que jéntes socarronas ponen los 
sobrenombres antifrásticamente; i ^habla de haber visto en Andalucía a un 
hombre achaparrado, que era conocido ^^x Juan Inmenso, sobrenombre que 
habia hecho olvidar su apellido, i que trasmitió a sus hijos, fundando una 
dinastía de Inmensos, 

Don José Amador dr los Ríos, en su erudita obra sobre los Judíos 
de España i Portugal^ dice que aquellos no eran conocidos por otro nom- 
bre que el de puercos, marranos, cochinos. Da a conocer que 300 familias 
en 1782, en el reino de Mallorca, de estirpe hebraica, eran llamadas con 
el vergonzoso apodo de Ckuetas (vol. III, páj. 639). 

La supervivencia del apodo es cosa conocida, i tan estendidísima que 
no han podido dejarla olvidada los conquistadores hispánicos que vinieron 
a América. . 

Factores de no escasa importancia para el estudio de la onomástica 
chilena son los apodos. 

Varios historiadores i cronistas nos han trasmitido los motes con que 
algunos de los primeros hombres de la conquista eran individualizados. 

Así a aquel socio capitalista — el clérigo Fernando de Luque — que pres* 
tó su concurso pecuniario a la heroica empresa de adueñarse del imperio 
de los Incas, se le llamó por las jentes de Panamá Fernando el Loco, 

Almagro, nombre hereditario del descubridor de Chile, era el de la 
ciudad donde habia nacido, i su hijo, su homónimo, es llamado Almagra 
el Mozo, 

El nombre jenérico con que fueron llamados en el Perú los espedicio- 
narios que acá vinieron en 1535-36 fué el despectivo de ^los de Chiles, 

A una mujer que residia en la morada del primer obispo de Chile^ 
Rodrigo González, los vecinos la designaron «la obispa». En los viejos re- 
jistros de la capital íigura también «La negra del obispo», que se ha su- 
puesto fuera alguna esclava del mismo Rodrigo Gronzález, i a la cual en el 
reparto de los solares le tocó uno en situación no mui alejada de la plaza 
principal. 

En el proceso de Pedro de Valdivia (1548), se hace figurar a Inés Suá- 
rez con motes despectivos para sefialar la amistad íntima que la ligaba al 
conquistador. Al alarife Gamboa en el mismo proceso apellidaban el «tuer- 
to», i por eso, se sabe que perdió xin o)o en Chile. 
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A un Núftez, hortelano, le llaman «el Viejo», i de ahí se colije su edad^ 
Como Valdivia le exijiera fondos i si no se los daba le quitaría el pellejo, 
respondkSJe el viejo Núftez, tno tengo sino 300 pesos, porque el pellejo es 
overo i viejo.» (Procesa, N.^ 43 del acta de acusación). 

. Uno de los mas celebres conquistadores — Villagra — por desaniparar a 
Concepción después de la derrota de Marihueno fué llamado cel hombre- 
cillo»; mote que le puso nada menos que una mujer, pero una mujer herói.- 
ca, doña Mencia de los Nidos, inmortalizada en la epopeya de Ercilla. 

Un gobernador del país, de quien se decia rezaba siete horas diarias, fué 
apellidado el c Santo Garro». A otro, Menéses, de oríjen portugués, perpe- 
trador de mas de un desaguisado, le pu3Íeron el mote de t Barrabás». 

De vez en cuando hasta en las actas del Cabildo suele aparecer la ten- 
dencia innata del sobrenombre. Así en la de 5 de noviembre de 1556 en 
un corto rol de socorros para subvenir a gastos de la guerra, aparece *El 
vitjo de nota, cinco pesos». Al pregonero de la ciudad, Domingo, que era 
negro, le pusieron t Negrete», i con este apellido quedó oficialmente (julio 
i.^de 1549); otro fulano declara que sus amigos le cambiaron el apellida 
por Galán; él aceptó la sustitución, i siguió firmándose con el apodo. ^ 

A muchos personajes históricos, con sus puntas de jenio, se les ha so- 
lido dar como a Luque, el apodo de Locos. * 

Es conocido en los últimos años un Presidente de Chile que se caracte- 
rizó por su aficiou a poner sobrenombres, i es fama que no hubo ninguna 
de sus Ministros a quien no se los pusiera. 

En Santiago, como en las capitales de provincia, ha habido jente afi- 
Clonada a estos entretenimientos que son una verdadera enfermedad; la que 
ha cundido de los círculos íntimos, a la prensa, al parlamento. 

El uso de los apodos lo considero mui jeneralizado en Chile. He tenida 
oportunidad de admirarme en una pequefta población de campo, de la cir- 
cunstancia de que todos — sin esceptuar ninguno de los habitantes — deje de 



1 Ignoramos si procede de este sujeto el Juan Galán, que fué rejidor de Santia- 
go por 1557. Las calles tlimbien tienen motes, ¡ uno de éstos es el que recuerda i con- 
serva ana de las de^la capital: la calle del Galán {de la Burra), 

s No se olvide, a propósito, de este apodo, que lo han cargado personas de la 
mas soberana alcurnia. Ejemplo: D.* Juana La Leca. 
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fíener sobrenombre, i nadie los designa sino así, i que cuando llega un foras- 
itero, lo primero que se hace ahí es bautizarlo con un mote. 

Nadie escapa: ni autoridades ni propietarios ni particulares, ni simples 
I lecheros. Los nombres a veces denotan una circunstancia especial; así al 
oñciat civil, le han dado el apodo de Civiíicoy i sus hijos todos (que son unos 
,6 o 7) se llaman los civilicos: Hái una familia entera que desde tiempo inme- 
morial es llamada de los Chineóles^ i este apodo se conserva hasta ahora. 
^Otra que obedece a la alcufta de Choclo; hermanos, hijos o parientes de 
.^Uos se llaman todos los choclos. Otra entera es designada de los Cachudos^ 
fi hasta las mujeres de esta estirpe, son cachudas. Ni falta otra que es llama- 
,da de las once mil virjenes,.. 

Conozco una familia en que todos los hermanos son llamados ^^/^x. Por 

Jo demás, el novelador Pérez Galdós ha escrito una escelente novela: Miau, 

mote que encajaron a todos los de la familia tanto a la abuela como a la> 

Ttías que por relamidas i tener fisonomías de gatos, cuando iban al teatro, 

.toda la jente del público decia: — «Ahí están ya las Miam. 

En ¿i ^mocioti^ntéromKnct El hijo de la parroquia, el célebre Dickens 
-dice que a los huérfanos del hospicio se les daba nombre «guardando siem- 
pre un riguroso orden alfabético: el último a quien correspondía la letra ^S* 
f fué inscrito con el nombre de Swuble\ el de ahora tocaba a la 7*, i por eso 
se le puso Twist, el siguiente se llamaría Unwin, el otro Vilkent i así suce- 
sivamente. Habia nombres preparados' desde el principio hasta el ñn del al- 
vbeto, i al llegar a la Z, se vuelve a empezar.» (Cap. II. páj. 15). 

Costumbre que entendemos no inventa el autor inglés, sino fué toma- 
«da de alguna práctica de las Casas de Huérfanos de Inglaterra. 



Un obispo en Chile (Francisco de Salcedo en 1654) ha bautizado a la 

ifamilia de los Flores cou el apodo de Las Encantadoras (las brujcia). Este 

mote de briyo se ha dado en Chile, a mucha jente; , i algunos que en la épo- 

,ca colonial lo cargaron, también cargaron con las consecuencias. Ep el 

archivo de la .Real Audiencia hai procesos segAiidos- a pretendidos. «brujos »4 

Familias hai que han llevado la* designación délos Ochocientos, a^au- 

-sa de lo opulento de^us projenitores. Nadie ignora que ya Pedro dé ' Vaií 
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xltvia llamó a este reino de Chile mui nmtív^y si bien él no dio ejemplo de 
confirmar el apodo. 

En las minas es frecuentísimo que desde el administrador hasta el úl- 
timo barretero tengan apodos. 

Esto que se observa entre los individuos i entre las familias se aplica 
también a congregaciones. Así VicuAa Mac-Kenna observa que ios padres 
de San Juan de Dios eran llamados los padres capachos, porque llevaban 
este adminículo al recojer sus limosnas. Es sabido que la congregación de 
los Hermanos Cristianos es llamada en Francia de los ignaranHnos, para 
designar el hecho de su nulidad pedagójica. 

No es menos cierto que a veces los apodos obedecen a sucesos que 
han logrado conmover los ánimos: así no ha muchos años después de un 
proceso por inmoralidad a un colejio de Santiago, se dio en la flor de lla- 
va^iX jacintos a todos los sujetos tildados de vicio contra natura, en razón de 
llamarse San Jacinto el establecimiento en que se comprobaron estos es- 
cándalos. 

De esta serie de hechos se infiere que la práctica de los apodos, que es 
tan vieja como el mundo, ha podido ser i fué una manera de designar per- 
sonas; i que cuando pasó de una jeneracion a otra, aquel mote constituyó 
en realidad un apellido. 



Nótase en Chile la tendencia, mui jeneralizada en los siglos XVI i 
XVII, de suprimir los apellidos de los estranjeros, designándolos en los do- 
cumentos por los nombres solos, o llamarlos el jenovés, el griego, etc. 

Otra particularidad que veremos en el curso de estas pajinas es alterar 
radicalmente aquéllos, dándoles formas onomatopéyicas. De lo que resultan 
ortografías asaz estropeadas ^ 

Así como Drake se torna Draque; Cavendish, Candali; Hawkins, 
Aquinis; Hcndrick, Enríquez\ Duguai Trouin, Duque Truhán; así Evans se 



1 El apellido O'Higgins aparece en los documentos escrito de mas de 20 mane- 
ras, según una anotación de Vicuña Mac«Kenna, en su archivo existente en la Bibliote- 
ca Nacional. Su pronunciación no es menos variada. Contó b Isaza (páj. 83) la fijan 
en Ofíguims, 

LA B. S. DB C. 2 
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tjocí^ Ji^s; Murpliyi Marfii; ScreihAer» J^crikas. He encontcado qite Vi- 
lleau Brun se vuelve Vilugran i Belle Val, Belbalo BerMt* Por el isisamo 
proceso se operan los carinbíos siguieiUes: Lavigne ea La Viña: Morandais 
en Morandé; Rochel en Rosel; Loríel en Lopie; Caux en Cao; Edwarda en 
Mé^ardp; Promveau en Probas; DouMet en Dublé; Denos en Nos; Descarte 
en Co^te; LeteUier o Lboíielier, en X#<r/í^r; LannMoiet:, en Lanf amara; La 
Tour en La Torre, Estos franceses \^ Tocre figuran en Mendossft i en 
Copiapó. 

I como estos un sinnúmero de apelUdoQ «a la chilena», qtne oríjmaria- 
mente tuvieron letras que han desfiparecido en sa tcansfo^nacioo, saliendo 
^sí nombres hereditarios nvievos, porque h% subsistido la corrupción, o la 
penpdutac^ion fonética. 



Otra furente de la onomástica cb^na la ha. constituido la sustitución 
del apellido por el lugar de procedencia. 

Ha nacido de esta suerte un número no escaso de nombres heredita- 
rios jeográñcos que seguramente no son otra cosa que el pais de donde 
aquéllos eran oriundos. 

Tal pasa con el apellido Candia, hasta hoi subsistente, i que se refiere 
a individuos nacidos en la isla de Creta. De uno de ellos he encontrado 
que su verdadero nombre hereditario es Orsato. Hai de aquella rejion Pe- 
dro de Candia (natural de Creta), Martin Candia, Constantino Candía, Ale- 
jandro de Candia. 

De la misma naturaleza son los apellidos Juan i Marcos Griego, ^ 
Pedro Troyano (oriundo de la isla de Chipre); Jorje i Aqtonio de Rodas; Vi- 
cencio de Ñapóles; Antón de Ñapóles; Lorenzo Jenovés; Jácome Veneciano 
(era Estai); Domingo Veneciano; Guillermo i Antón de Niza; Juan Fla- 
menco; Pedro de Gante; Pedro de Dinamarca; Marco Antonio de Mesina; 
Enrique de Flandes; Pedro, Juan de Malta (era Zurbano); Vicencio de 
Lípari; Antonio de Mallorquin, etc. 

Adviértese aquí, recorriendo los documentos notariales, actas capitu- 
lares, archivo de la Audiencia, capitanía jeneral, etc., que ha sido corriente 



1 La mujer de este Marcos es llamada Leonor Griega\ se domicilió en VakÜvía^ 



Digitized by 



Google 



<LA ONOMÁSTICA CHILVITA- I9 



en Chile dar carta de naturaleza a apellidos de oríjen jeográfíco por olvido 
del v^dadero. 



Una peculiaridad análoga de la onomástica chilena fué singularmente en 
el siglo XVII, la costumbre de apellidar iReyes», o tde los Reyes», a per- 
sonas que nada tenían que ver entre s(. Una cantidad considerable de indi- 
viduos adoptó ese apellido, haciéndolo preceder de los nombre de los reyes 
magos Melchor, Gaspar o Baltazar. 

Parece que en algunos casos habría que esplicaresto por la circunstancia 
de que los padres estuvieron en Lima, o bien que los hijos nacieron el 6 
de enero, dia que la iglesia conmemora con la fiesta de aquellos reyes ma- 
gos. Convirtiéndose a la larga en apellido lo que no fué sino nombre indi- 
vidual en sus principios, resulta la curiosa institución de un nombre here- 
ditario que hace que los que lo cargan no tengan vinculo de sangre alguno 
entre sí, cuando /nVfw/o^V pudiera pensarse que todos provenían de un 
prolíñco tronco común. 

Los individuos que han dado a sus hijos aquel apellido tuvieron, a veces, 
en el siglo XVI i XVII presumiblemente la intención de ocultar la nacio- 
nalidad orijínaria para evitar a sus retoños las incomodidades que traia 
aparejadas entonces aquella circunstancia. Así cuando un Romak (oriundo 
de la isla San Miguel de las Terceras) bautizó a su hijo como Melchor de 
los Reyes, i un Pedro de Dinamarca, puso a la suya Melchora de los Reyes, 
es conjetura fundada el pensar que hubo la intención, al preterir los apelli 
dos lejítimos, de evitar a la prole las impertinencias de la ñliacion, endere- 
zadas a dejar en descubierto la sangre portuguesa o danesa de sus projeni- 
tores. Del propio modo puede inferirse que cuando el limeño Gaspar de 
los Reyes, presbítero del siglp XVII, tomó este apellido, influía la circuns- 
tancia de querer hacer olvidar el estranjerismo de su padre Jorje Griego, 
que había ya adoptado el apellido, estensamente jeneralizado, de Fernan- 
dez, para premunirse contra persecuciones, tributos o malosiatoso simples 
averiguaciones de los vecinos, i lo que era mas peligroso, de las autorida- 
des civiles o relijiosas. 

Hemos de ver. en el curso de estas pajinas los mil i un arbitrios a que 
recurrían, aun . perjurando» los estranjeros i los amigos, sus testigos, para 
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no verse molestados, i poder seguir disfrutando de la padfíca tranquilidad 
que les aseguraba la humildad de sus ocupaciones, el reducido número de 
sus relaciones i la escasa estension de sus vínculos sociales. 

Cuando el individuo tenia notoriedad lograba las mas de las veces en 
el comercio, i cuando el jiro de sus negocios lo llevaba a ocupar la aten- 
ción pública, o las pajinas de los rejistros notariales, entonces era difícil 
escapar al diente de lajautoridad. Entonces nada valia disfrazarse tras el 
anodino biombo de los Reyes Magos. 

Tales son las causas que, en nuestro sentir, esplican la anomalía del 
apellido que estudiamos. ^ 



Pero la costumbre mas jeneralízada en los siglos XVI i XVII fué la de 
adoptar apellidos arbitrarios, que a las veces eran iguales a los de antepa- 
sados o de líneas colaterales, i en muchos casos absolutamente distintos. Se 
presenta así el caso frecuentísimo de apellidos diferentes entre hermanos 
carnales; a veces ninguno de los hijos lleva el apellido paterno, ni siquiera 
el primojénito; otras, prevalece el apellido materno, que lo prefieren algu- 
nos, adoptando los otros hermanos lejítimos el de padrinos, parientes o 
personas queridas. Por este procedimiento hai una evolución incesante de 
los apellidos que hace difícil un estudio etnográfico seguro. 

Nótase una fuerte supervivencia del apellido materno en el siglo XVI, 
i aun después. Abundantísimos son los casos en que, usándose primitiva- 
mente apellidos compuestos, en que figuraba el lugar de procedencia, so- 
brevivió este último, abandonándose el apellido patronímico. 

No faltan casos en que se adoptó por intercalación un nombre, i éste 
suplantó al apellido verdadero, como ocurre con la institución del apellido 
Albano en Chile, que era Pereira (portugués).. 



1 No debe olvidarse que en Esp&ña han nacido ciertos nombres por causa del día 
del nacimiento JGodoi Alcántara (loe. cit., páj. 116) dice qaejesualdo poníanlo en 
algunos pueblos a los niños que nacían en Jueves Santo. Un profesor, amigo mío, me 
cuenta que ha conocido a algunas /esusas en la península; i así debe ser porque ridi- 
culiza este nombre el humorista Tabeada en sus artículos de broma. 
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El examen de los archivos da a conocer una porción considerable de 
alteraciones, en que el resultado principal es la pérdida del primer apellido, 
por obra de diversas circunstancias: a veces en los nombres hereditarios 
compuestos prevalece el correspondiente a la linea materna, i en otras, el 
lugar de procedencia. La evolución del apellido en ciertas ocasiones es la 
obra de la traducción o trastroeque de un nombre hereditario estranjero, 
que se simplifica i se chileniza^ por la adopción de formas onomatopéyicas, 
o por la simple versión castellana del sentido que tiene aquel nombre en la 
lengua orijinaria. 



Nadie ignora la enorme proporción con que el elemento vascuence ha 
contribuido a formar nuestra raza, no solo en su clase dirijente sino en toda 
la amplitud de sus capas, aun en las mas modestas. Es curioso recordar en 
cuanto a los apellí(k>s de procedencia vasca el que todos ellos sean signi- 
ficativos. Ya hace mas de un siglo astarloa, en su Apdojia de la lengua 
vascongada nos ha dicho que esta lengua ccomo perfecta, tiene su parti- 
cular significado para cada una de sus silabas i letras que usa en su meca* 
nismo: era, pues, consiguiente que todos los apellidos vascongados íiiesen, 
como en efecto lo son, significativos». 

Contó E Isaza, en su Diccianario de Apellidos cita algunos de los 
que José Francisco Irigóyen coloca en su Colección alfabética i de ellos entre- 
sacaremos los mas conocidos en Chile. Asi los vocablos comunes echea^ 
casa, igarai^ niiayor, superior, son también apellidos, i juntándolos se forma 
uno nuevo, Eckegarai, casa mayor. Las terminaciones que ocurren mas 
comunmente en apellidos de esa procedencia significan: aga^ abundancia, 
frecuencia; alde^ cercano, inmediato; berri, nuevo; bide^ camino; buru, punta 
o cabecera; goitía, altos, alturas; gorri, rojo, colorado; giyen^ alto, en alto; 
ibar, valle; mendi, monte; ola^ ferreria; Bobal^ ancho. 

El sentido de apellidos mui conocidos en nuestra sociedad colonial no 
deja de tener sus puntas de curiosidad: Aguirre^ sitio desmontado; Amaya, 
loma estensa; Amezqueta (Amétquita, quejigal, que corresponde al apellido 
Cajigal); Arana^ ciruelo; Arríela, pedregal: Arteaga, encinal; Borda^ quinta 
o caserio; Carrasco, muchas llamaradas^ Duarte, encinal frondoso; Duran^ 
agua en abundancia; Echeverría, casa nueva; EUzondo, inmediato a la 
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iglesia; Ezqu^rra, (Esguerra) zurdo; GaonOi noche buena; Gurcía, incendio 
de llamas agudas; Góngora, lo mas alto de los altos; Guebara (Guevara)^ 
sitio aplanado; Ibarra, valle o llanura estrecha; Iriarte^ puebk> de encinas; 
Iribarren^ pueblo de adentro; Izazat retama; Lezama, vallado mayor de 
céspedes; Mena, vena; Moníoya, montón; ObandOy situación cercana a una 
eminencia; Olguin (Holguin, en Chile henK>B hecho Elguin), hacedor o 
fabricantes de ferretería; Oroaco^ muchos corrales; Osario^ matador de lobos; 
Salzedo (Salcedo), campo estenso de sauces; «Soivftiifár^i?, garganta o estre- 
chura entre cerros; Solar sano ^ (Solórzano) concavidad i habitación de pas- 
tores; Ugarte, isla; Uribe, pueblo del bajío; Urrutia^ de lejos o lejano; Ve- 
lascoy muchos cuervos; Vergara, campo estenso berros i zarzos; Zarate 
(Zarate), puerta o entrada de la selva; Zuñiga (Zdftiga), hermandad o con- 
formidad; Zurita, blancura. ^ 

ASTARLOA, observa que la terminación Aga^ ademas de ser caracterís- 
tica de localidad, denota su estrechez, o la no anchura del paraje o lugar, i 
la denota bien; pues se compone esta voz de las silabas A i ga\ la A signi- 
fica ancho estendido, la ga es una posposición esclusiva que equr%rale al sin 
del castellano, i Aga todo junto significa no ancho o sin anchura, sin estén- 
sion. De ahí Arri-aga^ pedregal estrecho. 

Muí interesante es el capítulo relativo a los apellidos vascos i nos sirve 
para darnos cuenta de la signiñcacion de ellos. 

Debemos observar que en Chile, fuera de la alteración corriente de los 
acentos, es frecuente ademas la alteración de las letras. Es manía jenerali- 
zada aquí, i en otros puntos de América, hacer esdrújulos muchos apellidos 
que no lo son ni deben serlo, con arreglo a las voces que entran en su for- 
mación i a la índole del vascuence (Conto-Isaza). Así en el conocido aípe 
Uido Irarrázaval se cometen dos faltas: ni hai v en éuscaro, ni es esdrüjuta 
la palabra, que bien escrita debería ser Irarrazábal, lo mismo que los ape- 



1 Fuera de ó$tQs tenemos, tombi^ conocidos en Chile, Aristegui, multínid de 
robles; Aros-tegui, paraje de carpinteros; Erazo^ ataque, embestida; MendUmro^ punta 
del monte; O talara^ flor de la argoma dorada; Ochoa, lobo; Aristizábal, ro^ledad 
ancho; Larrazábal, campo ancho de los abrojos; Mendizábal, monte ancho; Zabala, 
ancho; Zaldtbar, valle de caballos; Zuloaga (Zuluaga), abundancia de cuevas. 
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Uidos semejantes, Bezábal, Irazábal, 'LarraeábaL, Mendizábal, Aris^izábal. 
Como hemos visto isri^ significa aacho. 

Pero como hai la teoría socorridísima de que cada uno es dueño de su 
apellida, i puífl^de hacer de su capa un sayo, será difícil sino imposible res-, 
taurar a su verdadera úii4J^ Iw apellidos que errores tradicionales haa ve- 
nido consagrando. 

Estas son plumas de la cola. 

En Chile hemos visto las alteraciones mas peregrinas. Seria de no aca- 
bar jamas detenerse despacio en ellas. 

Basta a nuestro objeto dejar constancia de que las alteraciones clási* 
cas que sufren los apellidos han contribuido en gran parte a ocultar el sen- 
tido orijinario i significativo de muchos de ellos, lo que suele no ser una 
minucia desde el punto de vista de la observación etnográfica, que es el 
desde el cual nos situamos para perjeftar estas líneas. La lijera escursion 
hecha al campo de la onomástica nacional demuestra que participamos en 
la evolución de los nombres heredi^M^ioa de las mismas o parecidas condi- 
ciones que en otros países los alteran o modifican; con lo que queda en 
evidencia que en este fenómeno lingüístico se realiza un hecho sujeto a cier- 
tas leyes comunes, ya que en él inciden caracteres tan parejos i uniformes. 
De donde se infiere que no es tan axiomático aquello de que cada uno es 
dueño de síí apellido. Podrá llevarlo como se le antoje, pero no sin benefi- 
cio de inventario. Los nombres hereditarios llevan envuelta una larga his- 
toria, que no puede atropellarse ni olvidarse, so pena de atropellar i olvidar 
el que la mayor parte de ellos son significativos, se han formado por deri: 
vaciones lójicas, obedeciendo a una idea^ i deben mantenerse con su espre- 
sion fonética jenuina. 

No pocos escritores han juzgado cosa baladí el ocuparse de este tópi- 
co; pero se va abriendo camino el estudio de los apellidos, i muchos emi- 
nentes filólogos han emprendido esta tarea, auxiliados por la ciencia his- 
tórica. 

Con relación a los apellidos españoles hai el excelente inventarlo de 
los colombianos CONTO e ISAZA que hemos utilizado, i que resume las labo- 
riosas disquisiciones de Godoi Alcántara i de Rios i Rios, sobre apellidos 
peninsulares. Con todo, hermosa herramienta de trabajo como es el Diccio-^ 
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nario de Apellidos , echamos de menos* en él muchos nombres hereditarios,, 
muchos de literatos distinguidos. No serií, pues, aventurado exijir que en 
las nuevas ediciones que de aquel se hagan, se incorporen entre otros, los 
apellidos literarios que da a conocer R£NÉ MOKENO en su Biblioteca Pe- 
ruana, estenso i bien elaborado inventario de la producción intelectual de 
ese pais. 
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CAPÍTULO III 

LOS JUDÍOS ESPAÑOLES 



SvM Amo.— Procedencias hebreas en Chile. — Onomástica jndia.— SIgniñcacion de sus 
iK>mbres hereditarios.— Nombres masculinos.— Nombres femeninos.— Inexacti- 
tud de que los judíos no usasen apellidos.— Antiguos apellidos hebreos en Espa- 
ña. — La espulsion de los israelitas de-la península.— El judaismo en los valles de 
la América del Sur. — Apellidos hebraicos del tiempo de la conquista de Chile. 
—Los penitenciados del Santo Ofícic— Conversos i penados en la inquisición de 
Toledo. — Zaragozanos heréticos. —Apellidos de conversos. — Cambios de nom- 
bres hereditarios.— Juan Elias.— Jinebra Cejas.— Evolución de apellidos: los Sa, 
desceodieiites de Salomón.— Pedro Juan Criatiaao.- Bartolomé Blumenthal.— 
Cualidades loercantilistas de los judíos. — El tipo opuesto. — Grandeza de la raza 
hebrea en la persecución.— Sus manifestaciones en Chile i en América.— Movi- 
miento de simpatía por los judios espaftoles. 

De las observaciones jenerales que quedan espuestas se infiere que la 
determinación en la cuota de sangre estranjera aportada al elemento étnico 
preponderante en Chile» no es fácil de precisar con mediana exactitud. 

Procurando orientamos acerca de las procedencias judías en nuestro 
país, nos encontramos con una intensa oscuridad documental, que puede 
suplirse en parte con el examen de los judíos en España i Portugal. 

Para guiarnos hemos de hacer una escursion por la onomástica hebrea. 
, Es cosa muí sabida que los nombres de los hebreos tenian una marcada 
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significación, preferentemente del punto de vista místico. Asf Efíüs quiere 
'decir cjehová es mi Dios»; Natkaniel^ cdón de Uios»; Salomón^ cpacífíco». 

Como observan CONTO e ISAZA, en su antes citado Diccionario de 
Apellidos, a veces el nombre de Dios queda subentendido, como en David^ 
amado, Natán, dado o don. 

Las mujeres llevaban un solo nombre: Sara, princesa; Raquel, oveja; 
Débora, abeja; Ana graciosa; Esther^ Estrella/ 

En ocasiones, al nombre del niño se agregaba el del padre, ya por ho- 
nor, ya para diferenciarlos. Cuando el padre tenia muchas mujeres, o la no- 
bleza venia de la madre, era el nombre de ésta el que se agregaba al de 
los hijos: en la Escritura Joab i sus hermanos se llaman siempre hijos de Sar- 
via, nombre de la madre, que era hermana de David.* 

Entre los^ varones es acaso el mas socorrido de los opmbres judíos el 
-de Abraham, qiTe significa cpadre dé las jenerácíones)>, nombre que lo to- 
«marón con predilección los musulmanes bajo el de Ibrahim, El nombre mui 
judío de £>¿ii¿, quiere decir «velludo»; Job^ aílijido; Bva^ vida, lo q«e deomes- 
tra el carácter significativo de los nombres propios usados por los israeli- 
tas, i que como los de Isaac ^ Moisés, Ismael, David se han perpetuado en 
Jas familias hebreas contemporáneas. 



Se ha aseglarado en mas de una ocasiott que fué hkveteraida costum- 
bre entre los judíos no poner nunca apellidos a sus nombres. 

Eso fué, sin duda, en los tiempos primitivos de la raza hebrea; mas no 
es exacto ese concepto si se refiere también al posterior desarrollo de ella, 
especialmente en España. 

' Los documentos — escasos es verdad — que se conservan deiós djámas 
déla plenínsülá, asf en Castilla coVkiro en Aragón, indicatr con toda certeza 
que se mnovó en Fa costumbre. 



1 GoDQi Alcántara, Apellidos Castellanos ^^^ 5 i 13. Los bebpo^ antc^popifia ^ 
la palabra ben, hijo, descendiente, para indicar la fíliacion. 

2 Los judíos despaes de la conquista de Paleatiaa por Alejandro, i bajo los To- 
Jó'iñijos, sus Südesórés, tomaron nombret \it\é¿o¿, GoDói A¿cÁMtAkA lót. dt.'f^j. 10. 
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Tal ocurre con la ordenanza o estatuto de los judíos de Tudeta dtl 
siglo XV, que llevan al pié las firmas, entre otras, de «luda ben Falañgro; 
que llaman áe Al/aroi^, Semtob ben Habet, i en que están designados: Samuel 
Rabandosa, Josef Zasalani, Jacob Dag re da , Samuel Barguis, Samuel Dorta, 
Jento Arrueri. 

Nombres i apetttdos judiós se conservan en los documentos del siglo 
XV, i entre ottx>s son particührmente interesantes los que se hallan ¡en los 
libros de acuerdos del Consejo municipal de Talavera que comprenden las 
actas de las sesiones celebradas en la seguneia mitad de ese siglo. ^ Allí fí- 
guran Rui Grónzález de San Martín, Samuel Pache, Judá Katalon, 'Jucef 
Abengadalla, ' Abrabam E>cma(n, Sarmiei de Rio Mesta, Jucef de Bonilla,* 
Jucef Truchas, Jacob Azezillo, Jucef Masteza, Mosen Morarique, Jucef Ma- 
sacian, Mosen Isoque^ Alonso Rodríguez. 

Igualmente abundan apellidos entre los judíos de Aragón, antes de 
'la época contemporánea. Un erudito presbítero, don Juan Segura,' há en- 
contrado ' vestijos irrefagables de tales apellidos, no ya tan solo én las pos- 
trimerías del siglo de ¿u espulsion ót la penítisula, sino muchísimo antes, 
o que prueba que loe israelitas a este respecto habían abandonada sus an- 
tigtias costumbres de no ubar apellidos. En corroboración en el siglo XiV 
ya figuran Mahir Bonjua, Astruch Missael, Benvenist Juceff, Moisés Astruch 
Afanonell, Juceff Albar, Bonjach Gracia, Samuel Cuba, Bartolomé Ripóll de 
líillol, Guillen Soler. 

Eñ el mismo libro de que hacemos estos ramoneos hebraicos se enébiV 
trarán noticias del famoso ratyino Abba-Mári del siglo XIV nacido en Lü- 
nel, según indica el nombre jenttiici'o adoptado por él, quien a semejanza 
de otros rabinos pro vénzales i españoles habia tomado la forma hebraka dé ' 
la traducción correspondiente al nombre de su pueblo natal, llamándose 
Hay-yarchi, de Kiriif que s^niíica «lüínat . 

Apellidos hebreos tos hai, pues, aunque escasos. Ya se ha advertido 
'(Contó E Isaza, Diccionario de apellidos)^ que se tomaba frecuentemente 
<lel jefe de una de las ramas particulares de la raza, o bien de la ciudad del 
pais, sobre todo para los estranjeros, como í7/»rtw yebuseo, ,, 



1 y¥..lioi»i%^MüióHadelMjud1os,}^%,9n^9L^%. 
3 Loe cit, páj. 381. 
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A esto se recurría si para establecer la diferencia no bastaba el nom- 
bre del padre, ni el aditamento del abuelo, bisabuelo, etc. 



Al domiciliarse en la península ibérica, los israelitas para poder vivir 
sin molestias, hubieron de aparentar conversiones relijiosas que en el fondo 
estaban lejos de ser sinceras. 

Que apenas descubierta América, pasaron acá crecido número de ju- 
díos, amparados por el nombre i bajo la apariencia de cristianos, es un 
hecho inconcuso, como lo es también el de que solieran esos tales profesar 
en secreto la relijion de sus mayores. ^ 

La onomástica de los judíos españoles sirve ea nuestro sentir para el 
estudio de la onomástica chilena, pues que siendo en tan enorme número 
la cantidad de espulsos que se desparramaron por el orbe (i el recien des- 
cubierto recibió gran porción de ellos), es natural que sus nombres heredi- 
tarios se hayan conservado en los primeros años de la conquista, como es 
igualmente seguro que hayanse cuidadosamente ocultado cuando la perse- 
cución sistemática de la raza fué llevada a cabo de modo implacable i per- 
severante. 

No obstante este ocultamiento que era de rigor para no sufrir las con- 
secuencias de esa hostilidad, quedaron i se perp>etuaron de esos mas viejos 
apellidos israelitas, nombres hereditarios como los de Almonacid, Alfaro, 
Almazan, Bello, Bonilla, San Martin, Santa María, Salomó, Cuba, Núftez, 
Ripoll, Soler, Vidal, Tello, Maluenda, Villanueva, Rivas, Santa Cruz, Jara^ 
etc., etc. 

Entre los mas viejos apellidos hebreos de la península ñguran los 
Adderith. ¿Serán por ventura los Alderetes de la conquista, ya naturaU 
mente conversos i sin pizca de las costumbres de sus antepasados? 



I El erudito don José Amador de los Ríos en su clásico libro Historia de los 
Judíos de España i Portugal, II, páj. 378, espreta qae el jadío portugués Mbnassb'h 
Bbn Israbl en un libro impreso eo Amsterdam por 1660 (Esperanza de Israel) i cal- 
cado sobre el de un Antonio Montesinos, judio español, que vivió en América larj^o 
tiempo, dice «haber hallado vivos los riftos del primitivo judaismo, sobre iodo en cier- 
tos valles de la del Sur.» 
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El apellido Almonacid se encuentra entre los de los compañeros de 
Valdivia.' Es presumiblemente un descendiente de hebreos. 

Los de Alcota ^ i de AHste hállanse desde el siglo XVI, i a menos 
de ser de procedencia cirnsa, como pudiera conjeturarse, por el hecho de 
haberse propagado i perpetuado en la rejion de Atacama, no seria aventu- 
rado estimar que son de oríjen oriental. 



Hai otro dato conjetural que sirve para establecer la procedencia de 
algunos apellidos que pasaron a Chile. Se repite el hecho de que familias 
perseguidas por el Santo Oñcio en la península por judaizantes tuvieron la 
incurable tendencia de mantenerse fíeles a la lei de Moisés. De ahí la repe- 
tición de los mismos nombres hereditarios i del mismo delito de creencia 
<:on que fíguran en los registros inquisitoriales. Los mas proceden del Por- 
•tugal, que fué el refujio pecatorum de aquellos infelices arrojados de España 
<en 1492. 

En corroboración encontramos estas líneas, en el libro que forma parte 
•de la colección española del Archivo histórico nacional Inquisidan de To- 
iedo^ publicado en Madrid en 1903 por Miguel Gómez del Castillo, 

cHai abundancia estraordinaria de procesados ^ox judaizantes. De los 
76 reos que salieron al auto jeneral de i.^ de enero de 165 1 en la plaza de 
Zocodover, 6^ figuraban como observantes de la lei de Moisés, I en adelante, 
en los demás autos particulares, la proporción es también considerable. 

«Todos o casi todos son portugueses de oríjen, cuando no de naci- 
miento, lo que prueba que a despecho de las repetidas i rigurosísimas me- 
didas adoptadas para evitar el reingreso de los judíos en España, debieron 
^stos repasar la frontera portuguesa en número considerable i repartirse en 
España durante la época de la unión con Portugal. 

»Los hai de todas categorías, avecindados por todo el distrito de la 
Inquisición Toledana, pero sobre todo en Madrid: corredores de cambios, 
•cargadores para Indias; mercaderes de lienzos, sedería i especies; adminis- 



1 Eotre los apellidos de herejes toledanos eo 1588 fígnra un CoUii apellido de- 
saparecido en España, a lo qne entiendo. 
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tradore^ i e3ta«queros del tabaco; fabricantes de tejidos de seda i oro, de 
esencias, de color para la cara; médicos i hasu relijiosos, como Frai Pedro 
A% la Concepción, alias don Pedro Maldonado, sacerdote i relijioso profeso 
de los Descalzos de la Orden de san Fraocisco, natural de Nájera i resi- 
dente en Madrid, condenado en 1662 por observatUe de la Ui ck Moisés^ 
ateísta i blasfemo, » 

La publicación de esos minuciosos rejistros de la Inquisición Toledana, 
da a conocer la exuberancia de judaismo reincidente que ultrapasó la fron- 
tera de allende el Portugal. 

Ya muchos años antes de esta reciente publicación, la literatura pe- 
ninsular tenia un verdadero monumento de erudición en el citado libro de 
José Amador de los Ríos (Historia de los judíos de España i Portugal), 
Al fin del tercer tomo de esta obra se encuentran sumarios i memorias de 
los judíos i conversos, habitadores de la ciudad de Zaragoza, que fueroa 
quemados en persona o en estatua, o penitenciados por la inquisición desde 
1483 a 1504. Pues bien, el examen de estas listas de herejes judíos es mui 
interesante, porque revela desde luego, la persistencia de la relijion entre 
los miembros de oríjen hebraico. No obstante la persecución inacabable,. 
sus adherentes manifíéstanse impertérritos. Ahora, ese grupo de judíos 
puede estudiarse con relación a los que pasaron a América, a los que se 
domiciliaron en el Perú i bajaron de ahí a Chile. No es fácil seguirlos ctni 
camente i de padres a hijos, porque ha incidido la alteración consiguiente 
del apellido sospechoso. 



Es cosa sabida que a todo judío al convertirse se le daba apellido nue- 
vo, para señalar con el cambio de relijion como un cambio de persona- 
lidad. 

Así los nombres propios i hereditarios de los hebreos eran sustituidos por 
nombres del santoral católico i por apellidos que se inventaban ad Ubitutn^ 
Algunos recibían apellidos beatíficos como Santa María, Santa Fé S San 
Pedro, Santánjel, San Martin, Santa Clara, Clemente, pero otros hubieron 



1 Fe'oSaniafé era sobrenombre de conversos; esta virtud ha pasado a apelli- 
do. GoDoi Alcántara, loe, cit,, páj. 158. 
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()e cooforaiarse i aceptar ¡apellidos no mui aceptables, como Cabra/ Ceja^ 
Oi;tíga$> OtíIUx de U^ Calle, Espina, Zarzal» Capón, Cabrero, Cota, Vaca» 
Cqrderc^ Arroyo. 

En algunos casos se siguieron ciertas analojías como el oríjen del ape- 
llido Bello. .Un jodio, Is^ac Barro, dio nacixniento al de Juan delBio; a quien 
por su apellido apodaron cTruch^». 

Es e¿to sujestivo i digno de llamar la atención del observador i como 
dato para establecer presumiblemente la filiación orijinaria hebrea de al- 
gunos apellidos que se naturalizaron en Chile. 

Es posible que haya relación mas o miéaos estrecha, deducida de la 
igualdad de apellidos, entre los que figuran en los anales judeo-espafioles 
de fines del siglo XV i los que se avecindaron por acá en el XVI i siguien- 
te. Asi del puñado de apellidos judíos i heréticos que la Historia de Ama- 
dor DE LOS Ríos acumula, son de recordar los de Abiatar Tello, Juan 
Martínez de Qlave, Aben Núñez, Antonio de Pomar, Gabriel Garriga, Gon- 
zalo de Aguilar, Gaspar, Mosen^ Alonso, Pascual, Jaime, Gonzalo i Pedro 
de Santa Cruz, Gonzalo de Santa María, Joan de Pedraza, Joan Vidal, Luis 
Rosel; Manuel, Miguel i Pedro de Almazan, Manuel de Vello, Jaime i Ber- 
nardo de Ribas, Francisco del Rio, Alvar de Orosco. 

Ahora entre los judaizantes portugueses que se señalaron por su per- 
sistencia,, están los Almeydas, Cardosos, Fonsecas, Corderos, Oliveiras, Orre- 
gos o Dorregos, Piñeiros, Olivares, Andrades, Sozas, Carvallos, Sierras, 
Aguiar, Calderas, Lainez, Ferreiras, Núñez, Mendiolas. Los Henríquez de 
Fonseca, procesados, suman unos 40. Pereiras judaizantes los hai a porrillos. 

Siguiendo nuestra hipótesis de filiaciones judías llegamos al cotejo de 
procesos inquisitoriales de Lima i de Chile, i allí puede notarse que hai un 
número no despreciable de los llamados delitos de judaismo. Hasta se en- 
cuentran acá procesos por la misma causa en individuos que allá en la 
península tuvieron que ver con. la inquisición. Tal pasa, entre otros, con 
los Henríquez de Fonseca i con los Pereiras. 

Aquí en Chile daban en la flor de mirar como judíos a los portugueses. 
Acaso para ello no les faltarían sus razones. 

Un hecho que diíiculta los esclarecimientos etnográficos en este punto 
es la facultad de tomar i dejar apellido de que solian usar los procesados 
por la Inquisición, a quienes las sentencias condenatorias cerraban la puerta 
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-de casi todas las profesiones, i cuyos nombres, escritos en los muros de las 
iglesias o en los sambenitos que de ellos pendian, imprimian sello de infa- 
mia en sus descendientes. Para volver a entrar en el derecho común, 
•las familias mudaban de apellidos, por lo cual desaparecieron muchos. ^ 

Se ha podido comprobar que a los descendientes de los penados por la 
inquisición no quedaba mas medio de rehabilitarse que cambiar de apellido. 
•GoDOi Alcántara cita la sentencia inquisitorial contra un Benito García, 
cuyos hijos, nietos, nietas i descendientes de aquel por la línea masculina, 
eran declarados inhábiles, incapaces, infames, privados de beneficios tem- 
porales i espirituales por el delito de herejía i apostasía cometido por el 
dicho Benito García. Esta condena hasta la segunda jeneracion con priva- 
ción de ofícios i dignidades, producía el natural impulso de borrarse el 
apellido. Con semejante pena ¿no es de admirarse que subsistiera el apellido 
García? 

Allá por 1538 un inquisidor de Toledo — Sebastian de Orozco — al ha- 
cer relación de reconciliados i autos de fé celebrados a fines del siglo XV 
1 principios de! siguiente, observa que muchos de ellos se han quitado i 
mudado los nombres antiguos que tenian de sus abuelos i antepasados *, 
que ya en esa ciudad no se hallaba quien de aquellos nombres i apellidos 
antiguos de confesos se llame así como Pagúeles, Guaipanes, Gafaires, 
Sorges, Golondrinos, Husillos, Xaradas, Cotas, Cafíamones, Alixandres, 
Ameles, Hayetes, Dientes, Faros, Cabales, Acres, Pabones, Sardones, Mi- 
sales, Tordillo, Pichos, Mohetes, Alvendines, Limosines, Levis, Talconis, 
Camarones, Abengatos, Pajarillos, Piquis, Chúpateles, Pintados, Blancos, 
Tizones, Garbales, Tardales, Merinillos, Amónos, Burrabes. 

De estos apellidos en Chile tuvimos i tenemos Blancos, Falcones, Pa- 
vones i Tardones; i probablemente aquellos Tordillos sean nuestros Gordi- 
llos, apellido del Norte, i los Merinillos, sean nuestros actuales Merinos, 
bastante estendidos en el territorio. Me imajino también que el Cota que 
figura en ese sambenito pudiera ser el Alcota que he citado anteriormente, 
que aparece en antiguo documento del siglo XVI i que se ha perpetuado en 
Atacama hasta lo presente. Presumiblemente de la estirpe conversa de los 
Xaradas, procedan los Jaras i los Jarabas que pasaron a América. 

1 GoDOi Alcántaea, /apellidos castellanos, páj. 62 i 251. 

2 GoDoi AlcAntara, loe, cit, páj. 255. 
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Es un hecbo; pues, la costumbre de borrar o alterar apellidos sindica- 
dos de herejía, como fué también costumbre el de dar nuevos apellidos a 
ios jndfos conversos. Ahora ¿cómo será posible distinguirlos, sobre todo a 
los que primero vinieron a Chile en el siglo XVI? 

Solo conjeturalmente. 

Procuraré orientarme con un par de ejemplos. 

He sentado antes dos circunstancias que conviene no olvidar: es la 
primera el hecho de que la espulsion de los judíos de la península en 1492 
trajo á América un gran número de ellos; i la 2.^ el que los reyes de Espa- 
fta no vijilaron en el primer tiempo (hasta la época de Felipe K) la nacio- 
nalidad de los aventureros que pasaron a Indias. 

Elejiré entre esos apellidos cuya nacionalidad ha sido un enigma para 
los investigadores, 1 s dos ejemplos que he escojido para encontrar la pro- 
cedencia hebrea orijinaria, un hombre i una mujer: Juan Elias i Jinebra 
Cejas. 

De Elias, compañero del célebre capitán Pastene, ha hecho Vicuña 
Mac-Kenna un español, que fué uno de los primeros pobladores del valle 
del Quintil (Va!paraiso\ i que dio nombre a la conocida Quebrada BHms, 
de este puerto. (Historia de Valparaíso^ vol. I, caps. III i IV). 

Don Joaquín Santa Cruz, en su interesante estudio sobre LosItaUanos 
4n la conquista de Chile imajina que este Juan Elias fuese italiano, porque 
su apellido aparece suprimido, «como de costumbre entre los españoles 
cuando se trataba de apellidos estranjeros». 

¿Por qué se le bautiza por italiano? I esta misma interrogación formula 
Ettore Lacquaniti en su hermosa monografía histórica sobre Giovanni 
Battista Pastene, (Valparaiso, 1904, páj, 23). 

Según mi opinión, Juan Elias es judio español. El nombre hereditari<v 
de Elias, a la vez es apellido. Yo mismo he conocido personas que lo llevan 
de nacionalidad española, i que tienen la imborrable i típica característica 
de las fisonomías israelitas \ Por lo demás, se sabe — i ya lo hemos dicho 
antes — £/^ significa en hebreo cjehová es mi D¡os« Elias, como su si 
milar Elío, es apellido español i fígura en el Diccionario de CONTO e Isaza. 



I Ha habido en Santiago, hace no muchoB afioa, un honrado industrial, compoai- 
ioi^ de pianos, que se apellidaba Elias. - 

LA B. s. DB c. 3 "^ 
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Acaso (fe la misma procedencia sea el apellido Eliz, derivado de Eli (Je- 
hová). 

Vamos a la mujer: Jinebra Cejas. Gomo se sabe, es la esposa del ce- 
lebrado almirante Juan Bautista Pastene. Ya don DIEGO BARROS ARANA 
en el Proceso de Valdivia (páj. 365) observa el estudiado silencio con que, 
en las hojas de servicio de los Pastenes, se pasa acerca de la nacioíialidad 
de aquella señora. {Seria ésta una española de ortjen oscuro? ¿Seria una 
mujer de la. raza indijena? Procurando aclarar el misterio, al ññal del libro, 
indica que la esposa del almirante se apedillaba Balcázar, que pertenecía a 
una familia española establecida en Canarias, que pasó del Perú a Chile en 
1543, en el mismo buque que mandaba Juan Bautista, i que en esté pais se 
casó mui poco tiempo después de su arribo. 

Consta que esta señora ^^ Cejas * que ha sido vertido Ceijas^ apellida 
distinto, en gallego seijo o seixo, guijarro, ^ peñasco (latín saxum). La 
transformación que ha sufrido ese apellido es significativa. Como Cejas co- 
rresponde a esos que la costumbre de los conversos borraba perpetuamente^ 
Infiero, pues, que se trata de un apellido de oríjen jadeo español; i sin duda 
a ejjodebe atribuirse la estudiada preterición de los documentos de la época 
i en especial de esas admirables máquinas de vanidad jenealójica, que al 
decir de un ilustre político chileno, son manifestaciones de la «mentecatez 
humana»... Resulta del estudio de este apellido Cejas que puede ser asi- 
milado al de Cejtído de tan marcada significación, i en tal caso, estaríanio& 
en presencia de un apodo, de la misma naturaleza de Cabezudo, Vientre» 
Panza, Melena, Barba, Ojos, Barbtida, Orejudo, Calvo, Cabello, Vellosa 
que abundan en la onomástica hispana. ' 



1 Real Audiencia vol. 343, de nuestra Biblioteca Nacional. En el orijinal aparece- 
claramente el apellido CrfaSt i así consta de las declaraciones testimoniales que corren, 
en el espediente. 

2 Es conocidj el caso de aquel famoso arzobispo, don Jnan Martínez, que tuvo la 
debilidad de trocar el apellido de Guijarro por el de Silíceo^ latinizándolo (Amador. 
DB LOS Ríos, Historia de los judíos en España, yol. Ul, páj. 501). 

En Santiago hemos tenido embajadores diplomáticos españoles, que se apellida-», 
ban Guijarros i no tuvieron, como el arzobispo de marras, vergüenza de su apellido. 

s Gtitre los apellidos de este jaez áon de citarse 16s siguientes que figuran en do-- 
cumentos antiguos: Nano nariZt Joan hinchado y Pedro Joan el ancho y Joan rosirudo^ 
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La evolución de los apellidos es un hecho incontestable, i respecto de 
algunos orijinariamente judíos puede seguirse el hilo conductor. En Chile 
hemos tenido i tenemos el apellido Sa. ¿Se quiere tener un cuadro gráfico 
de su transformación? Helo aquí: 

Salomón. 

Salamon. 

Salomo. 

Salmón. 

Saló. 

Saa. 

Sa. 

Todos provienen como contracción delorijinario ijenuinamente israelita 
Schalomoh (pacífico) *. Uno de los rectores del Seminario conciliar de 
Santiago era de esta estirpe judía i se firmaba de Za, La alteración intro- 
ducida era agregar la preposición de, partícula antepuesta al apellido, por 
pujo aristocrático, cuando en realidad de verdad, jamas en España ha teni- 
do valor esa partícula, ni mas significación que de procedencia cuando se 
anteponía a un nombre jeográfico, con el cual formaba sinalefa cuando este 
comenzaba por vocal '. Mila agregación en Sa^ que no es lugar jeográfico, 
ni cosa que lo valga, sino simplemente el radical de Salomón Por lo de- 
mas, ha hecho equivocarse a algunos investigadores, que han traducido ese 
a(>ellido Sa por Deza^ cayendo en el garlito de la sinalefa i desorientados 
por la transformación del verdadero apellido judío Sa. Este trueque como 
muchísimos otros, que iremos señalando, nos demuestra, una vez mas, que 
los nombres hereditarios se prestan a no pocos problemas históricos i etno- 
gráficos. 



De otros apellidos presumiblemente de oríjen hebreo ha quedado en 
Chile colonial vaga constancia por razón de ser individualizados de un mo- 
do característico. Tal ocurre con Pedro Juan Cristiano^ que fué padre de 



1 Salmones^ de Salomonis. Zuleipnan^ forma arábiga, raai en uso entre cristiano*. 
OoDoi Alcántara, loe. eit. pAj. 140. 

2 GoDoi Alcántara: Apellidos castellanos ^ páj. 200. 
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Antonio Mallorquín, A mi entender aquel Pedro Juan es un judío conver- 
so. I creo que no se trata de un protestante, porque en la isla de Mallorca 
no los hubo. Se sabe, en cambio, que aquella rejion jeográfica fué un cam- 
po de aljamas hebreas en que se les toleró con relativa benignidad ^ Tan- 
to el padre como el hijo, que tuvo solar en Santiago en el siglo XVI, care- 
cen de verdadero apellido, pues que Cristiano, como Mallorquín señalan 
simplemente condiciones de orijen de los que los cargaban. 



Otro apellido sobre el cual queremos formular una insinuación basada 
en analojías onomásticas es el del primer Flores que vino a Chile. Su ver- 
dadero apellido era Blunienthal^ del cual se hizo una traducción incomple- 
ta, pues que la verdadera habría sido Valle de Flores, 

Ahora bien, entre los alemanes este apellido es netamente de proce- 
dencia hebrea. Lo conservan desde el siglo XVI hasta el presente familias 
numerosas que reconocen antepasados semitas, i que a falta de otra com- 
probación llevan, en su fisonomía, escrita la procedencia étnica. 

Otro dato conjetural. El apellido Blum^ flor, es también jenuiuamente 
hebreo, como lo son en Alemania otros de formación análoga, i que llevan 
cierto sello de poesía: de esta naturaleza son Rosenthaly valle de rosas;, Vo- 
gelsang, canto de aves; Ldchtenstein, roca de luz. Estos apellidos i otros 
semejantes están adscritos a familias judías, i tan estendidas que forman 
verdaderas tribus. 

Infiero, pues, que Bartolomé Blumenthal era judío alemán. I como 



1 Hemos visto en Amador de los Ríos, (vol. III. p&j. 638-642 de la Historia 
de los judíos en España)^ que hasta en 1782 los reyes se preocupan de la sitoacíoii jarí- 
dica i popular 4e loa descendieotes hebreos avecindados en la isla de Mallorca. Cons- 
ta del documento jasti&cativo núm. X, de ese tomo que aquellos jadí 00 «hablan abra- 
zado la fe c itóUca desde 1435, dando continuos testimonios de Bd fidelidad i piedad, á' 
escepcion de altamos cuya conversión dictada por la necesidad i no inspirada de cm 
libre convencimiento, habla padecido algunos intervalos en tiempos i personas deter- 
minadas». 

No es aventurado, pues,. concebir qoie este Pedro Juan de que tratamos quieto co* 
rroborar perpetuamente su conversión, apellidándose Cristiano, 
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mezcló su sangre con doña Elvira Talagante, cacica de este lugar, resulta 
así un tronco de estirpe judeo-chilena que se ha perpetuado por la línea fe- 
menina, por doña Bartola Flores * i por doña Águeda Flores, frutos de 
aquel enlace. Como es mui sabido, doña Águeda, ha quedado en la historia* 
de Chile vinculada al apellido Lisperger, que de paso diremos está mal es- 
crito en todos los documentos, ¡ en las ñrmas de los que lo llevaron. Ea 
alemán no hai tal Lisperguer^ sino Lisperger, sin ti. 



Sea como fuere, i aun cuando no sea posible'establecer la procedencia 
hebrea de algunas familias chilenas mui antiguas, podemos dejar sentado 
que sangre .semita corrió en venas chilenas en el siglo XVI, época en que 
la espulsion de los judíos de España hizo obligatoria la peregrinación i que 
gotas de esa misma sangre pasaron al Portugal i de ahí a Chile en el siglo* 
XVII, durante el tiempo en que la península ibérica estuvo bajo una sola 
dominación. Se notó entonces gran afluencia de procedencias lusitanas, i 
como lo hemos advertido, recordando prejuicios coloniales, esa importación* 
era tachada por entonces como de oríjen sospechosamente judío. 

Por lo demás, es un hecho notorio que en ciertas aficiones al comercio- 
i al lucro puede divisarse la influencia judía en términos jenerales, singu- 
larmente en el siglo XVII, en que los negociantes de oríjen portugués — i 
hasta los hubo en el ejército-— hicieron de Santiago una factoría mercantil, 
aun en la esplotacion de pequeños bodegones i pulperías. Recorriendo los 
documentos de esta época, i particularmente las cuentas de tesorería en. 



1 Ignoro si esta doña Bartola, es la misma D.« Barbóla, que figura en algunos do- 
cumentos 4el siglo XVII. £n el vol. 58 del Archivo de Vicuña Mac-Kenma, leo que «De 
« unos autos que existen en la curia sobre un pleito seguido entre doña María Aran- 

< guez i don Antonio López Lisperger en 1742, resulta que Bartolomé Flores tuvo 

< una hija llamada dofta bartola de Flores, a la eual vendió en 40 pesos dé oro tnHi 
« porte de ta clácara^oe Aié despaes de dofta AgMda,' en Hacchuraba,'un tal Lüiaile 
« Saixtft Clara,, ea 96 4e noviembre de 1M7>. 

Fosiblei^ien^ doña Bartola i D.^ Barbóla no sean sino una misma |>ei:0ona; i en 
tal ca«o, optaríamos por designar a la hija del judio alemán Blumenthal, por Bartola, 
que es el que corresponde al nombre paterno. 
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que se anotaban con gran prolijidad los detalles del caso, se advierte la es- 
traordinaria abundancia del ramo de pulpería. Los nombres de los pulpe- 
ros están allí rejistrados, i entre ellos prevalecen los apellidos de proceden- 
cia lusitana. 

No creo yo, i seria pueril imajinarlo, que la dedicación al negocio i la 
habilidad mercantil como la predisposición para los números, sean una ca- 
racterística judía. 

Llevar bien las cuentas i hacer buenos negocios i economizar es de 
hombres intelijentes, de cualquier raza que sean. 

Pero es incuestionable que así, a bulto, puede descubrirse en la espío- 
tacion mercantil la tendencia llamada judía, en el mal sentido de la pa- 
labra. 

Los reyes de Espáfia se dieron cuenta de las singulares aptitudes del 
israelita para la contabilidad, i de ahí es que no vacilaron en confiar a al- 
gunos de los conversos los cargos de tesorería. 

Muchos de sus insignes contadores, veedores^ administradores, muchos 
de sus alcabaleros, de sus cobradores, eran de esa procedencia; i tan fué 
así que casi pasó a ser un axioma que no era eximio contador i tesorero sino 
aquel que llevaba en sus venas gotas de sangre judía. La raza hebrea tuvo 
innata la aptitud para los números, como también se le ha atribuido la mas 
alta espresion del préstamo de usura. 



Junto con el tipo del negociante se sabe que en el judío sobresale tam- 
bién otro diametralmente opuesto. Tal es el hombre de ideales relijiosos, ab- 
solutamente desinteresado. 

Hai en la raza hebrea una alta concepción de las creencias. De ahí esa 
vitalidad espiritual c^ue hace del israí^lita perseguido un ser fuerte, inespug- 
nable, amigo de sus amigos en la desgracia, con tendencias profundamen- 
te altruistas. No es raro que eake tipo haya perdurado en la proscripción i 
perpetúadose en la desgracia. Estos eíieáman lo mas soletta de la rata. 

Incuestionablemente se necesita un vigor increible para mantener la fe 
de sus mayores en medio de la jeneral cruzada que contra ellos se ha le- 
vantado en el mundo entero. 
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Este judío es el que despierta hoi ht admiración a la sociedad contecQ* 
poránea. 

Los que ajenos a prejuicios de Pelijion pueden dar opinión iniparcial 
•en esta materia, contestes están en adjudicar a los hijos de Israel esta vir- 
tud del desinterés. 

Ai través de varias jeneracionea los jadfos son los mismos* 

La grandeza de su raza está en la tenacidad de su vida nacional. Así 
ese millón de hombres que la España arrojó de su suelo ha conservado 
después de 400 afios aun el idioma materno; i aunque su literatura jenuina, 
la de los actuales Sér/ardüs, los «EspafLoies sin patria», como se le apoda, 
00 es mui conocida, por algaoos de sus ra^^s es la continuadora de e&a 
poderosa producción intelectual que admiró al mundo en lo antiguo por su 
sello orijinal i su vigor ppéticp. 

Como observa Hosmer e;n su Historm de /¿v Judíos, todo^ los t;einos 
del mundo moderno tienen un elem^cito jiid(o en su seno; pero las razas 
n^as poderosas no han podido asimilarlo» i la persecución mas enérjioa no 
ha conseguido ni esterminarlo ni borrar en él uno solo de sus especiales ca* 
ractéres. Abraham i Modercai se haUan grabados en la escrituras del mer- 
cado de Nínive con los mismos ojos, la barba, la nariz i las mandíbulas que 
ahora nos permiten reconocer en el acto a sus descendientes Lengua, li- 
teratura, costumbres, tradiciones, rasgos de carácter, todo ha sobrevivido a 
ia dispersión. Loa judíos de Nueva York, Chicago i San Luis son en cuerpo 
i alma, i los de Londres, Petera^urgo i Constantinopla, como fueron loa de 
las amuralladas dudades de Judá ^n los dias de David. No hai otro ejeoiplo 
de una nación dispersada por todos los lugares de la tierra, que, sin embar- 
go haya pera>anecido siendo iiacion» Los judíos, soo^ diqe E-, A. Fke£MAN, 
:9Íno una raza absolutamente pura, una raza casi pura, en el sentido de que 
iio hai ra«a3 pumseael mundo; su sangre no se ha alterado por la coavecsion 
ni siquiera por los matrimonios. Son un amianto, que aic^un fuegp de 
amor o de odio es bastaittQ ardiente para consuinin Su historia es la de un 
oso de oonabate, atacado por los perro» de todas las naciones. 

}íX sello- de idealismo que ertcarna la raza hebrea esi lo que despierta 
\9A ainipatiafi de los hombres de coraion. 

> Hombres qnetwfieñ eaaa tradidoiies, i l«fr>€on9ef van como uo <Hiltoj 
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han podido llegar i han llegado a Chile. ¿Por qué nos avergonzaríamos de 
llevar en las venas gotas de esa sangre? 

No he encontrado en ningún escritor chileno investigación particular 
sobre la materia, i mas que como dato positivo, como un ensayo i una in- 
ducción histórica, he querido destinar este capítulo a recordar el judío 
como elemento exótico que ha formado nuestra nacionalidad, si bien en 
cantidad limitadísima. 

El hecho es que si falta la información documental, derivada del ape- 
llido, que es nuestro modus opetandi para establecer los elementos de raza 
estranjera que seguiremos sefíalando, en cambio existe en algunas familias 
chilenas la fisonomía marcadamente semita unida a la talla baja que le es 
característica. 

Ya no es tiempo de burlarnos de la raza hebrea, como de aquel Alvar 
de Orozco de que habla el antiguo poeta de las Coplas del provincial. 

Cuando encontremos por nuestras calles a alguno de los descen- 
dientes de la hebraica sangre, perseguida por el prejuicio humano, no tenga- 
mos la corrosiva sonrisa del satírico sino la intensa piedad para con esos 
descendientes lejanos de los que mucho han sufrido sobre la tierra. 



Que son numerosísimos los que no se han dejado asimilar por otras 
razas, lo prueba el hecho de su multiplicación dentro de agrupaciones ce- 
rradas. El doctor Pulido en su reciente libro Españoles sin patria i la raza 
sefardí^ ensayando la distribución jeográfica mundial de los israelitas hispa- 
nos les da en ambas Américas 250000 individuos. Calcula el total de judíos 
en el mundo en 7 millones i no juzga aventurado suponer que una tercera 
parte sea de oríjen espaftol. Esos llevaron, dice, fuera de España, lengua, 
romances, sentencias, costumbres, tipo étnico, glorias de la cultura judía 
brillantísima desarrollada en Granada, Córdoba, Toledo, Alcalá i Salamanca. 

Se ha levantado en el ültihio tiempo un movimiento de aisladas sim- 
patías por esos proscritos, i se ha formulado el proyecto de restaurarlos de 
nuevo al seno de la península. Difícil es que surja tal pensamiento, Aujb en 
las cabezas judías mas prominentes del • pensamiento coatemporáneo esa 
idea se recibe con tal cual desabrimiento. Mui pocos individuos de mi san- 
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gre i de mi raza, ha dicho Max Nordau, tendrían ínteres en volver a Españ» 
en la época presente, En ellos el español, conservado relijiosamente a^ 
través de los siglos, ha ido por ñn perdiéndose cada día mas i lo que 
quedaba del lenguaje se ha ido empobreciendo hasta convertirse en una 
jerga corrompida. 

La desatentada conducta de España llevó la industria de aquellos 
israelitas a los cuatro puntos de la tierra. Así como los desparramó en los* 
mas alejados lugares del viejo mundo, los trajo también al nuevo, i con la 
primera vigorosa fuerza impulsiva de los conquistadores i colonos debieron 
llegar a Chile semillas judías que la historia hoi no puede identificar sino- 
por tanteos conjeturales. 



>*<- 
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CAPITULO IV 



GRIEGOS E ITALIANOS 



SuifAR[o:— El elemento greco-itálico en el siglo XVI.— ¿Por qué andavieron tan uni- 
dos griegos e italianos? — Hejemonía mercantil de Jénova i Venecia. — Proceden- 
cias greco -itálicas en Chile.— £1 primer italiano de la conquista.— Un napolitano 
héroe épico. — Algunos jenoveses i renecianos. — El almirante Pastene.-^- En laces 
matrimoniales.— Comercio i amor» — Los Candía.— Otros griegos.— Italianos de 
principios del siglo XVIL —Los Ojedas. — ziganos Hgorianos.— Un organista ita- 
liano. — £1 jesaita Fanelli.— Basilio Diamantino. — El primer Gallo italiano radi- 
•cado en Chile.— Los Casano va.— Otros italianos avecindados en nuestro pais en 
el siglo XVIIl. — Italianos militarizados eventual mente. 

Las tres penínsulas meridionales de Europa atrajeron a América con; 
tinjente de sangre en la formación de la raza mestiza desde el siglo XVI. 

Ya hemos visto que en Chile la influencia preponderante fué hispana. 
El error que se ha solido cometer al respecto es la apreciación de que ésta 
fuera esclusiva i cerrada. 

Bien es verdad que falta un estudio científico de las bases étnicas, por 
cuanto no hai estadística formal, ni ha podido servir de guia ñel la onomás- 
tica jenuina de los individuos de cada pueblo estranjero que en clase de 
aventureros, de comerciantes i de nautas llegaron a las playas del nuevo 
«miDdo «en busca de tesoros i de comodidades. 
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El hecho es que si españoles fueron el grueso de la invasión a las 
Indias occidentales, mezclados vinieron tantos i tantos de la rejion medite* 
rránea que se puede inventariar un buen número de estas individualidades^ 
que están lejos de ser figuras de primera magnitud. 



Queremos en este capítulo referirnos a la influencia greco- italiana. 

Llama fuertemente la atención que, en el número de los que fueron al 
Perú i de ahí vinieron a Chile, i que constantemente hicieron, en el sigla 
XVI i parte del XVII, el comercio i la navegación de la costa del Pacífico, 
se halle un número considerable de italianos i de griegos. 

¿A qué atribuir esta proporción, singularmente en el número de pilo- 
tos, de jente de mar i de mercaderes? Indudablemente a la hejemonía co- 
mercial que a la sazón tenian las repúblicas italianas en la hoya del Medi- 
terráneo. 

Especialmente Jénova i Venecia i en seguida Ñapóles i Pisa conserva- 
ban el cetro de oro de los negocios. En su carrera de conquista habian 
logrado asentarse sólidamente en el archipiélago del Ejeo i en las costas 
griegas. 

La isla de Candia estaba sometida a los venecianos. La isla de Scio a 
los jenoveses. I así como Chipre, Corfú, Zante, Cefalonia, Cerigo, etc., esta- 
ban bajo el yugo de la reina del Adriático hasta mediados del siglo XVI, 
pronto se vio que el poder espansivo de los otomanos se hizo sentir por 
todo el archipiélago: entonces se produjo algo así como una dispersión de 
griegos que huian de la tiranía turca i de italianos que se lanzaban en 
negocios por otros mares mas tranquilos i al parecer mas prósperos. 

No otra esplicacion tienen, a mi juicio, las procedencias greco itálicas 
durante la época de la conquista. 

En el Perú hablan los historiadores de un gran número de Candías. 
En Chile se rejistran muchos otros que no son apellidos propios sino 
designación de oriundos de Grecia. Los haí también en gran proporción 
Rodas i Scio. 

Así como los Juanes Griegos i Pedros Candias que inventarían las cró- 
nicas de la conquista, son orijinarios del archipiélago del Éjeo, se descubre 
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el oríjen italiota de los Antón de Ñapóles, Lorenzo Jenoves, Jácome Vene- 
ciano, i otros análogos que figuran en nuestra historia.^ 

De algunos por los rejistros oscuros del tiempo no se sabe si son dál- 
matas, esclavones, o jenoveses, venecianos, napolitanos o malteses. 

Al primer italiano que rejistran los anales lugareños de Santiago, Pas- 
cual* o Vicencio Pascual (Pascuale), se le hace fírmar Pascual Jinaves en el 
notable documento de los conquistadores que proclamaron gobernador de 
Chile a Pedro de Valdivia (Cabildo del lO de junio eje 1S41). Su estranje- 
ría consta de la designación añadida a su nombre o a su apellido. 



Con relación a Juan Zurbano ((^urbano), un investigador ^ que ha hecho 



1 Moda fué en el siglo XVI (observa Godoi Alcántara, Apell. casU^ p. 77), 
dejar el apellido de familia por el nombre de la patria. Ya en el anterior lo imponia el 
uso aun a personajes los mas aloyados. 

En Chile, como queda advertido, se adoptó esa moda, y de ahí provino esa cre- 
cida porción de apellidos jeográficos, recordatorios de la estraccion de los forasteros. 

2 Debemos recordar que en la España judía nació este apellido inspirado por 
creencia relijiosa; provino de la Pascua, i de ahí Paschcüy Pascual, Pascasio, como se 
puede ver en Godoi Alcántara, Apell, casi,, páj. 151, siendo, por consigaiente, dé 
una proeedencia análoga a los apellidos tan frecuentes de ignal oríjen relljioso como 
Salvador, Messia, Maiinel; Natal, Nadal, Nadales que proviene de la Qesta del naci- 
miento del redentor; Ramos, etc. 

En cnanto a Vicencio, que fué el apellido subsistente en Chile, el primero que en- 
contramos en América es un Vicencio de Ñapóles, en el viaje que hizo la armada que 
Hernán Cortes envió en 1527 eo bnsca de tas islas de la Especiería. Documentos iné- 
ditos del archivo de Indias, V páj. 68 de Torree de Mendoza. Véase la Colección Mu- 
fioz, tom. 36. 

Para clasificar la uacionalidad exacta de nuestro Pascual o nuestro Vicencio, real- 
mente faltan datos concretos. I aonqae hai autores que lo hacen oriundo de la costa 
de Macedun*'a, en Grecia, acaso podria presumirse que lo faera de Nápolea, como el 
que fígaro en Méjico. D^ todos modos, cuando se habla de los personajes italia;io de 
U conqaista en Chile, no debemos perder de ylata que Italia a la aazon ern una «sim- 
ple eepresion jeográfíca», i que nacionalidad italiana', en rigor, no hubo hasta el siglo 
XÜC cuando se unificaron las, diversas secciones de i^ peníosuif . 

S Joaquín Santa Cruz en los Anales de la Universidad de CMl^, del a^o 190], 
f>¿js. 421 a 461, del tomo CX. 
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una curiosa monografía sobre Los italianos en la conquista de Chile ^ no va- 
cila en identificarlo con Juan de Malta, casi llamado por el nombre de la 
isla, su patria seguramente». 

No hemos encontrado ningún documento que establezca esta iden- 
tificación. En el Proceso de Valdivia de 1 547 se alude espresamente a este 
(^urbano, i el conquistador lo declara tinhábiU i afirma caun no sabia 
leer». La diversidad de maneras con que aparece designado en los docu- 
mentos, revela un dato que es típico de la época: el que otros individuos 
pusieran las firmas de los que no lo podian efectuar por sí mismos; fuera 
de Zurbano, Qurbano, aparece también Curbano (sin cedilla) i alterna- 
tivamente con o sin la partícula prepositiva de antepuesta al apellido *. 



Hai otro greco italiano cuy^ procedencia a punto cierto ignórase : el 
Juan Andrea, el titán de que se ocupa Ercilla en la Aroitcana, en varios 
cantos (XV i XVI, XXV) ya lo hace de «arriba de Jénova al levante», ya 
lombardo. El cronista Marino de Lobera hácelo oriundo de Esclavonia, i 
no ha faltado quien diga de él que era dálmata. Andrea por su parte, decla- 
raba ser de Ñapóles *. 1 por sus hechos que no solo son de la inventiva 
épica sino reales i positivos, ese jigante de «estirpe humilde» al decir del 
poeta» llevaba en las venas sangre de los compatriotas de Homero, i 
cualquiera que sea su procedencia podemos estar ciertos que era digno de 
quedar perennemente esculpido en el verso de bronce en que sobreviven las 
almas heroicas. 



I GoDOi Alcántara, Apellidos Castellanos ^ páj. 145, da como hipotética la étimo- 
lojía de este apellido del cual nombra un Martin ^urbano, obispo de Tuy en 1616: de 
curvm o airbo, sobrenombre de la edad media. La conversión de la c en cedilla no es 
rara; Cuenca se dijo antig:uamenté Cuenca, como sigue siendo en francés. 

Aceptando que nuestro Zurbano fuera maltes, podríamos conjeturar que este 
viejo apellido castellano hubiera pasado a Italia en el largue período de las guerras de 
£spaña con la península. 

•-i Del Proceso de Villagra, doc. tom. XXII, consta que Juan Andrea, napoli- 
tano, habia nacido en 1621. 
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De procedencia itálica son Juan Bautista Garibaldo, jenovés, nacido en 
1 521, i Domingo, veneciano, nacido en 1525, que figuran en el Proceso de 
Villagra, como también Juan de Fromenta (o Frome.sta) i Antouio Venero, 
Oriundos de la misma rejion son Ambrosio Juátiniano, Jácome Veneciano^ 
Vicencio del Monte (o Monti), Agamenón Neli. De estraccion italiana es 
también un sacerdote mer 
cedario Alonso Díspero, que 
desplegó un notable poder je- 
nésico. Cuentan las crónicas 
del siglo XVI que este es- 
forzado fraile, huido de su 
convento, se casó tres veces, 
dejando alguna prole, escasa 
para la dedicación fervorosa 
conque rindió culto a Cupido. 
El convento a que perteneció 
Díspero, intentó heredarlo *. 
También son itálicos Gui- 
llermo i Antón de Niza, Juan 
Ambrosio Escalaferna(o Sea- 
laferna), Antón de Ñapóles, 
Francisco Frasquier (mila- 
nes), Lorenzo de Venecia, 
Juan Bufardi, Antón Ferecho 
(conocido por el apodo de 
Galán, que se convirtió en apellido», Vicencio de Lípari, Domingo de 
Malta. 

Estos i muchos otros italianos desfilan en los anales del comercio, de la 
industria incipiente i del arte de la navegación. 

De mas está decir que el mas ilustre de todos ellos es el almirante 
Juan Bautista Pastene, de quien existe una escclente monografía que antes 
hemos citado *. 




1 Archivo de Escribanos, Protocolo de Venegas, de 8 de mayo de 1601, en que 
consta la -traDsaccioo de este juicio. 

2 Ei estudio histórico de Ettore Lacquaniti, que reúne datos de interés espues- 
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Los títulos de aquél a la consideración de la historia los conáigna ef 
propio Pedro de Valdivia en sus Cartas a Carlos V, el licenciado Vaca de 
•Castro en ¡a autorización que dio a Pastene para venir a Chile * i en el 
■título de encomienda a éste en i.® de agosto de 1549. 



Los que han estudiado la actuación de los italianos en Chile pueden 
•advertir las relaciones estrechas que los vincularon a los griegos. Ya hemos 
thecho notar esta circunstancia que merece cierta mayor esplanacion. 

Esta amistad se traducia al par que en la comunidad de negocios i de 
transacciones, a veces de gran trascendencia para la provisión de víveres 
-en la estensa costa del Paciñco, en las relaciones de familia que estrecha- 
ron a griegos e italiani>s. 

No es nuestro objeto, como se comprende, estudiar menudamente estos 
enlaces; pero debemos establecer el hecho, un tanto olvidado, de que tales 
vrelaciones familiares en el siglo XVI i parte del XVII alcanzaron un grado 
de intensidad i frecuencia considerables. 

Hijas de griegos e italianos iniciaron así un vínculo de sangre que 
llegó a constituir familias pudientes i honorables en Chile. 

La riqueza de los unos, adquirida en transacciones innumerables, de 
•que dan cuenta los rejistros notariales de la época, se unió a la riqueza de 
los otros. 

Vino a acrecentar estos enlaces la distancia que los alejaba de los pa- 
«tríos lares. 

Lo que comenzó por compañías de comercio acabó en compañías 
-conyugales. 



to8 con arte literario i escrupulosa investigación. Con razón este autor condensa su 
Juicio en este renglón que no estimo exajerado: 

«L'antico marino e conquistatore fu una delle personalitá piú eminenti della 
conquista di Sud América» páj. 78. 

1 Véase el Proceso de Valdivia^ páj. 358 . 

Los servicios del almirante Pastene constan en el Archivo de la Real Audiencia^ 
vol. 343, i están desparramados en mncfaos otros documentos que han visto la luz pú- 
blica; lone nos ahorra e itrar a bio^radar la eminente personalidad del ¡lastre ma- 
<rino (Conquistador i funcionario. 
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De esta suerte los vínculos del interés, criados i fomentados por los 
negocios, desarrollaron los dulces vínculos del amor, en que la perpetua- 
ción de la raza debe ser i es la mas lejítima i la mas humana de las am- 
biciones. 

Esta evolución de los sentimientos comerciales-jenésicos daría materia 
para un curioso estudio de psicolojía aplicada. 

Podríamos bordar con las virutas históricas del archivo mercantil i 
matrimonial de aquella época un cuadro en que se viera gráficamente la jes- 
tacion de los futuros consuegros desde que se inician los primeros contratos 
•hasta que se formaliza el mas serio de todos, por la perdurable alianza de 
los vastagos. 

Renunciamos a esta tarea que podría ser llenada por los jenealojistas 
que se sintieran animados del deseo de embellecer las áridas investigacio- 
nes etnográficas con el encanto supremo que suele a éstas prestar el ele- 
mento femenino, que tan escaso o nulo lugar ocupa en las graves i estira- 
das disquisiciones historiales. 



Nos resignaremos con el papel de meros analistas, recorriendo esa ne- 
crópolis greco-italiana para dejar inventariados algunos de esos nombres 
que yacen desparramados. Iremos de prisa, deteniéndonos un instante en 
las cruces griegas que nos recuerden algún suceso de carácter histórico - 
'Social. 

Ya dijimos lo numerosos que son los Candía en Chile. Uno de los pri- 
meros de que habla la crónica es Pedro de Candía, natural de la isla de 
Creta. De éste se dice de que con ayuda de otros dieciseis griegos fundió 
los hermosos cañones que llevó Almagro el Mozo a la batalla de las Chu- 
pas; pero aquél los dirijió contra el campo enemigo pon tan poco acierto 
rque Almagro atribuyendo esta torpeza a traición, le dio con su mano la 
muerte de una lanzada, sobre la misma batería, el i6 de setienAre de 
1542. 

Candías figuraron en las guerras civiles del Perú i Candías tuvimos en 
Chile. No creo, como Uevo dicho, que tengan otro parentesco que el de la 
-prodedeiicía natal: son griegos, todos de Candía. Vicuña Mac-Kenna su- 

LA B. S. DB C. 4 
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pone que los de Chile descienden probablemente del griego aquel que 
acompañó a los Pizarros ^; pero que según las Cqrtas de Indias ha|;>ría es- 
tado junto a los almagristas, si bien traicionándolos. No hemos hallado 
constancia positiva de esta descendencia, como tampoco de la sangre prien^ 
tal que el autor chileno :^citado atribuye a los.Samit» los Ambrosía los Des- 
pott i los Zumetas, que provienen de Malt^. 

El mas rico de los Candia del siglp XVII es Constantino de Candia *•. 
Este es natural de la isla de Candia, sefiprío de Venecia, hijo lejítima 
de Manuel Orsato i Miguela de Orsato, su mujer. En su testament^o., a.2' 
de agosto de 1624, ante Rutal ^, declara por hija natural a María Orsato». 
tenida en María, india mestiza. El verdadero apellido de este Candia, es, 
pues, Orsato. 

El elemento griego del siglo XVJ, constituido ,por los Dimitri, los 
Polos, los Rodas, los Griegos ^, los Scío i otros que se han transformado en 
apellidos sin signiñcacion jeográfíca, fué en Chile el intermediarip principal 
de las transacciones bursátiles. Algunos de ellos, dueños de buques, se do- 
miciliaron en el pais, para consagrarse a la carrera mercantil, quedanda 
algunos en la capital i otros en provincias. 



Son conocidamente jenoveses de fines del siglo XVI: Pedro Hernán- 



1 Los orijenes de las familias chilenas, páj. 20. 

2 Archivo de Escribanos, Rata!, afio 1622, páj. 357. En la Historia de Sa/tUiago 
de Vicuña, t. 1. p. 246, ae h»bla de un Alejandro de Candia, capitán, que prestó. 
6900 peaos a don Jaan Faites Villalot^os, qoien faé nombrado, en 16t26, proveedor 
del ejército por el presidente don Luis de Córdoba. 

8 Archivo de Escribanos, vol. 66, fol. 204. En el mismo rejistro hai codicllos de 
4 de agosto, 13 de noviembre i 9 de diciembre de 1624. Nombra por albacea a jíian. 
Baut sta de Orozco, su compatriota probablemente, cuando no judío, porque este 
apellido corresponde en España a familia de conversos de raea hebrea, i a uno de ello 
alude «n borlón que le decia en Jas Coplas del Provincial: 

En la nariz te conozco 
Ser de los de Faraón, 

según refiere Amaix>r dk los Ríos en su Hi^twia de los fudios, 

^ ' Figuran €01 los documentos, varios qoe se. apellidaron con el nombre d« la pt|^ 
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dez Perin, hijo db Juan de Uyo i Juana Blanca, (fué vecino encomendero de 
Santiago); i MáfCo Antonio Gavaro, hijo de don José Gavaro i Pelegriria 
Bolense. 

Italianos ai principio del siglo XVII son los Ojedas. 

Tenemos a Esteban, Pablo 1 Martin Norato (u Honorato) * que de 
ambas maneras fírma. Eran ligurianos. Dedicados al comercio, ñguran en 
los rejistros notariales con tanto caudal como los griegos Jorje Fernández, 
Nicolás Pérez i Miguel Díaz. Estos si no son tan opulentos como Lorenzo 
Pérez, el banquero del siglo XVI, en cambio dan, prestan i asocian sus ca- 
pitales a otros comerciantes. 

Ignoramos los lazos de familia que ligaron a estos tres Ojedas. Acaso 
sean hermanos, por la procedencia. Así Norato, mercader, declara ser natu- 
ral de Niza, del ducado de Saboya; Martín es oriundo de Mañanea (?), en 
el mismo ducado de Saboya; i Esteban Pablo también es saboyano, nacido 
en Villafrarica. Domiciliados en Chile han dejado su apellido a numerosas 
familias que presumiblemente reconozcan como tronco orijinarib dé su 
estirpe a alguno de esos tres primeros Ojedas de que hablan los documen- 
tos notariales. 

En los rejistros públicos del tiempo figuran dos o tres Mortedos, un 
Lúeas Dote, un Ventura Fálconi, una María Ambulodi, * i otra que «e ape- 
llida de Florencia, todos presumiblemente italianos, como acaso lo sea una 
Francisca Romana que aparece coetáneamente. Algunos de estos apellidos 
corresponden al nombre de la patria orijinaria. 

De este tiempo es igualmente Juan Bautista Camilo, natural de Flo- 
rencia, que se radicó en Chile, i dio oríjen a la estensa familia Venegas que 
se halla hoi en Colchagua, 

Se avecindaron también en el primer tercio del siglo XVI, Francisco 



tria de oríjen: Juan Griego, vivía en Imperial en 1587, Nicolás Griego i Leonor Grie- 
ga, en Valdivia; Jorje Griego, Marcos Griego etc., etc. Nicolás tiene en griego 
dignificación de «Victoria del pueblo». 

1 Protocolos de Escribanos —khXa Ratal afio 1622, fol. 3lt). 

2 Estimo igaalmente de estraccíon italiana un capitán Miguel de Cámara Ambu- 
lodi, cuya ñrma se eucaenira a 30 de octubre de 1624 ante Rutal. Archivo de Escri- 
banos^ vol. 65. 
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de Andrea» Juan Andrea de León, Juan Guillomba (o Guillonda), Nicolás 
Ottavio, i Anjel de Costa, cuando ya el rei de España había encontrado 
que el ser estranjero i el vivir en Indias eran incompatibles. 



De aquí procedió un cambio radicgtl en la naturalización de es- 
tranjeros. 

Hubo una alteración en el procedimiento. 

Durante los primeros años de la conquista hubo Kbre internación de 
italianos, griegos, etc. 

España necesitaba del esfuerzo de todos para descubrir, para navegar, 
para colonizar. 

Como es notorio, hubo paises como Venezuela que fueron esclusiva- 
mente entregados a alemanes. Carlos V permitió a la casa bancaria de los 
Welser, mandar a América, hijos de Alemania a efectuar la colonización de 
este país. Hemos visto cómo los estranjeros llegaron a Chile, sin cortapisa 
alguna; i cómo mezclaron su sangre en el primer continjente de población 
blanca de nuestra raza, en una proporción considerable. 

Luego veremos que la lejislacion española se hizo profundamente res- 
trictiva. I entonces principiaron las prohibiciones. Verdad es que muchas 
quedaron en el papel. Hubo, por ia misma enormidad que importaba la 
prohibición, el deseo vehemente de burlarla* 

Se comprendía en la naciente colonia que era útilísima la cooperación 
de los estranjeros, porque los que no tenian caudales o no sabian o no po- 
dían formarlos con opulencia, en cambio en la jeneralidad eran aptos para 
las industrias manuales, habilísimos para los artefactos en los trabajos do- 
mésticos. 



¿El efecto natural de estas medidas? Restrinjieron ciertamente el nú- 
mero de los que podían avecindarse en Chile. De tal suerte que allá, a las 
perdidas, se puede individualizar en la segunda mitad del siglo XVII algu- 
nos italianos, que en cuanto a griegos nadie osaba confesarse procedente 
de esa rejion. 
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A fines de esa centuria hallamos vestijios del italiano Juan Demacena 
(o Damaszeno), maestro de música, que compuso el órgano de la Catedral 
de Santiago, por 1694 o 1695, i que al decir del Cabildo Eclesiástico do 
dejó como nuevo i con mui buenas voces».* 

En carta al rei el Gobernador de Chile, don Tomas Marin de Poveda, 
de 21 de junio de 1906, decia: tVino a esta ciudad don Juan Damasceno, 
perito en el arte de la música i en la fábrica de los instrumentos de ella i 
prometió que con los fragmentos del órgano viejo i nuevos materiales, ha- 
ría otro con grande perfección, a poca costa i con mucho ahorro de lo que 
se gastaría trayendo el órgano de Lima, se consiguió el que hoi sirve en lá 
iglesia, mui perfecto i bien acabado >^ Cúpole, pues, a este italiano restau- 
rar el órgano de la Catedral, que tan maltratado quedó con los temblores 
del siglo XVII. 

Aunque no dejó familia en Chile, es de citar al jesuita Antonio María 
Fanelli, que llegó a la capital el 24 de febrero de 1699, junto con los es- 
tranjeros que trajo el padre Juan de las Viñas i que eran 3 holandeses, 5 
italianos i 2 sardos. ^ 

Radicado en Chile, Fanelli terminó sus estudios i profesó en la orden, 
confiándosele luego la dirección de una escuela en Valparaíso*. Es de no- 
tarse la tendencia en estos relijiosos de introducir al pais algunos elemen- 
tos estranjeros, para la consecución de los fines industriales que no des- 
cuidaban del todo en medio de sus afanes espirituales. 



1: Caru de! Cabildo al rei en 7 de octubre de 1695. 

2 Copias de Ifidias^ vol. 17., fol. 131 en nuestra Biblioteca Nacional. 

s Entre éstoe venia el conocido padre Juan José Guillelmo, el alemán Andrés 
Suppecio i el flamenco Felipe Vanden Meren, nacido en Malinas, quien tradujo su 
apellido por Lagunas. 

Fanelli, oriundo de Bari, es autor de una Relazione del Reyno del Cile, de que da 
cuenta Ch. Sommbrvogel en su Bibliothéque de la Compagnie de Je'suSy vol. IV, col. 
539, notable monumento de erudición bibliográfica, que habremos de utilizar 
después. 

4 En 18 de noviembre de 1720 Francisco de Agulrre da en venta un negro escla- 
vo nombrado Pascual, al Ck>lejio del noviciado de la Compañía de Jesús, i en su nom- 
bre, al reverendo padre Fanelli. Protocolo de Henostroza en 1720. (FoL 300, vol. 613 
del Archivo de Escribanos,) 
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Por 1695 aparece en Concepción un mercader, Bartolomé Balsano * 
orijinario, sin duda, de Italia. 

A principios del siglo XVItl encontramos a un Jacinto Colona, natu- 
ral de Roma. Vivia en la Serena por 1709. Ya casado en Saint Malo, tuvo 
la tentación, i la realizó, de contraer segundas nupcias en Copiapó, lo 
que descubierto le procuró el destierro a Valdivia. 

De la misma época es el veneciano Basilio Diamantino. Hombre de 
gran actividad en los negocios, su firma aparece vinculada a innumerables 
negocios comerciales i su nombre jira en los protocolos de escribanos i en 
los autos de la Real Audiencia. Era hijo de Basilio Diamantino i de María 
de el Campo,, venecianos. Casó con doña Manuela de Vera. Diamantino, 
dejó una numerosa familia * i de sus hijos varones (Andrés, Sebastian, San- 
tiago) se puede decir que siguieron la carrera comercial de su padre. 

Otro italiano del tiempo es Pedro Faradon Ganería, que residía en 
Santiago por 1721, i que se radicó después en la Serena. El nombre de es- 
te sujeto aparepe alterado i figura como Langalería '. Fué sarjento mayor. 



Aunque el apellido Gallo es hispánico^ — i los hai de este nombre de 
familia a principios del siglo XVII — debemos decir que el troaco de la es- 
tirpe histórica, tan conocida en Chile, es jenoves. 



1 Real Audiencia, vol. 1707. Se le condena por haber contravenido a cierto 
bando. 

2 Real Audiencia^ vol. 67. Su testamento es de fecha 16 de enero de 1737. i eBtá 
datada en Curicó. Declara que su médico es don Pedro, de nación francesa; ignoro a 
qué lacultativo pueda referirse. 

8 En, los rejistros de Escribanos su ñrma es Faradon Ganería. Véase Protocolo 
de Htftostroza, a 22 de febrero de 1721, fol. 77 vta. Respecto de sus bienes heredita- 
rios, consúltese Real Audiencia y vol. 174. Faradon fué casado con dofia Rosa Pizarro. 
Estuvo don Pedro en el Perú 14 o 15 aftos, i en Potosí casó a una de sus hijas, doña 
^icaela, con don Juan. Donato. 

^ Un Andrés Gallo, hijo de Pedro Gallo de Escalada, figura por 1583 como es- 
cribano mayor de minas i rejistros de Méjico. 

, En Chile hubo Gallos en el Ejército en el siglo XVII. En 1718 figura el capitán 
VeDtura Gallo, como fatigo, en el testamento de doAa María Teresa Santos. Protoco- 
lo de Henostroza, vol. 506, a 23 de julio de 1718. 



Digitized by 



Google 



QRIEQ08 B ITALIANOS 55 



El primer Gallo radicado entre nosotros fué D. José Gallo Bocalándro 
i vino por 1752 con su sobrino Luis Gallo, como aquel, también jenoves. 
El fundador se quedó en Serena i luego pasó a Copiapó. 

La procedencia estranjera de ambos, les atrajo las molestias que eran 
<ie rigor. Por la misma época otro jenoves se habia doaiicilíado en Chile, 
D. Felipe Bazo, contando con la promesa de que ser poblador de las nue- 
vas ciudades era suficiente título para poder lograr la naturalización ape- 
tecida. 

Va a verse que eso no era bastante. 

El establecimiento de la familia Bazo en Chile orijinó observaciones 
en la corte de España, como consta de la cédula espedida en Aranjuez a i2 
de junio de 1772, que publicamos en uno de los Apéndices de este libro. 

Hemos indicado antes que los gobernadores de Chile se desentendieron 
no pocas veces de las prohibiciones que en orden a estranjeros rejian en la 
Colonia. Así el Conde de Superunda, primero, i Guill i Gonzaga después, 
otorgaron permisos de residencia a los que pasasen a poblar las Ciudades 
Tiuevas, con casa i familia. 

Otra exención semejante era acordada a los que prestasen un sei^vicio 
militar en lá frontei-a araucana. Dé este numero fué don Luis Gallo, quien 
«n cumplimiento de un bando de lo de diciembre de 1772, se presentó en 
nombre de su tío don José Gallo, a desempeñar aquellas funciones milita- 
res, en la compañía de estranjeros que el francés Reinaldo Bretón habia 
formado en servicio de S. M.* A virtud de aquel mérito, se libró carta de 
naturaleza a don José el 20 de abril de 1771; pero la cédula citada de 1772 
venia a anular aquella carta, i el gobernador de Chile se apresuró a reco- 
jer el despacho. * 

La Corte parece que en vista de los méritos adquiridos en la industria 
minera por don José, no lo molestó mas. Pudo así formarse en Atacama un 
hogar ilustre por sus virtudes i por sus servicios a la nación; 



1 CapitofHaJtneralyyoX.bl^. 

< (Het^Voif^ /^»^ni/, vol. 154. Pretnmo que este Luis Gatlo sea el mbma Luis. 
Calisto Gallo que figura en diversos trabajos de construcción a fines del sifflo XVI IL 
{vol. WS de fa Cap. Qnrl.) * . . ,y. 1 • 
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Uno de los apellidos mas conocidos de Chile — en razón de llevarlo a la 
sazón el primer funcionario eclesiástico del pais — ^^es el de Casanova. El 
fundador de esta familia, don Antonio Casanoba, hijo de Jacobo Antonio 
Casanoba i Ana María Gavino habia nacido en Milán en I699^ Llegó a 
Chile por 1722 i después de larga residencia contrajo matrimonio con dofta 
María Josefa Casanova, hija de Guillermo Casanova', de nación francés,, 
avecindado en Chile en la época en que los de esta nación tuvieron acceso, 
al pais por estar reinando la dinastía Borbon en Espafta. 

El deseo de quedar en el pais, hizo que tanto uno como otro Casanova 
negaran su verdadera nacionalidad. Mientras don Antonio pretendia pro- 
bar que, aunque milanés, no se le debia tener por tal, pues en 1690, afto de 
su nacimiento, gobernaba el pais Carlos II, rei de Espafta; don Guillerma 
declaraba ser del lado sur de los Pirineos, i por tanto, español también. A 
estos arbitrios se recurria para paliar la condición de estranjeros que aca- 
rreaba no pocos inconvenientes. Las declaraciones de los testigos no dejaa 
duda la que menor de la verdadera procedencia franco-italiana de los tron- 
cos de este apellido ^ 

Unidas las sangres de los Casanova de Italia con la de los Casanova 
de Francia ^, tomó oríjen una numerosa familia, que se radicó en diversas 
provincias. Unos figuran en Maule en faenas agrícolas, i otros en Concep- 
ción en jiros comerciales; i otros se avecindaron en Santiago, para alcan^ 



1 Real Audiencia, vol. 667. 

2 Archivo dt Escribanos, vol. 907, fol. 73. 

s En los autos sobre espulsion de estranjeros en 1761, el oidor Recabárren, de^ 
claró que por 1722 paéó a este reino de Chile i €ser cierto que Casanova vino con pla- 
za en el navio que me condujo a Buenos Aires, del cargo a don Antonio García Pose, i' 
le tenia por natural de la Italia; i he oido decir después que antes que se hablase de 
su espulsion que era milanés, i también que con plaza en el servicio del rei, en la ea- 
pedícion de Sicilia, i que fué prisionero en el navio del cargo del teniente don Fernan- 
do Chacón.» Declaración a 12 de nroviembre de 1761. 

£1 oidor Aldunate, que entendía en el espediente de espulsion i habiéndole justi- 
ficado don Antonio ser de Milán, i casado €con carga crecida de hijos,» declaró ^ue 
Casanova podia disponer del término de tres años concedidos por la Real Audiencia» 
para qoe dentro de ellos ocurra ante 8. M. i traer carta de naturaleza o declaración de 
no ser estranjero.» (Rec^l Audiencia^ vol. 667). 

4 Don Antonio enviudó en 1751, i falleció de 90 años de edad. Del testamento 
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lar, trascurrida mas de una centuria, en uno de sus descendientes, la alta 
jerarquía de príncipe de la iglesia chilena. 



Entre los mas brillantes italianos del siglo XVIII encuéntrase el mer- 
cader Juan de la Croce, jenoves, que tradujo su apellido; de donde provie- 
nen los de la Cruz, de Talca, uno de cuyos troncos según Vicuña 
UaC'Yís^XI^k^ (Orij enes de las familias chilenas^ páj. 17) fué el conde del 
Maule. Este mismo escritor hace al médico Darrigrandi, italiano, siendo 
que es francés (Darrígrande,) establece que Falcon es veneciano, Dávila 
lombardo, Soíüa liguriano, i Parrasía i Grossi, alternativamente italianos o 
maiteses. Rejistra igualmente a un veneciano Vasqui, i un Ramírez, jenoves, 
de quienes no he hallado confrontación documental. 

En cuanto al conocido Paulino Trabi, fabricante de velas, mayordomo 
del presidente Guill i Gonzaga, i protector de O'Higgins, cuando era des- 
conocido, vivía holgadamente en 1790 (obra citada, páj. 18), aun cuando e) 
rei en cédula de 23 de mayo de 1770 había decretado su espulsion 
de Chile *. 

En esta misma época vivió en Santiago un pintor italiano Martin de 
Petris, que introdujo una notable variación en el tosco arte pictórico, en 
boga a la áazon. Entre otros trabajos de ese artista, hai el retrato que en 
1798 pintó del doctor universitario, abogado i cabildante de Santiago D. 
Francisco Aguilar de los Olivos. 

El apellido Acosta, aunque también se ha radicado en el Portugal, es 
jenuinamente italiano. Un Darío Acosta, es clérigo siciliano, que fué acu* 
sado de hechicería (1622) en la inquisición de Toledo; i un Jácome de 
Acosta, oriundo de Ferme (Sicilia) lo fué en la misma por judaizante. 



de Casanova, a 20 de noviembre de 1779, consta que tuvo los siguientes hijos: frat 
Francisco Casanova, relijioso del seráfico san Francisco; doña Narcisa; don Ambro- 
sio; doña María de la Paz; don Manuel; don José; i don Isidro» (^Protocolo del Escri- 
bano Bilbao). Dofia María de la Pas Casanova, testó ante Bustinza, (vol. 761, protocolo 
de 7 de mayo de 1784). 

1 Capitaniajeneral, voL 785. 
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£1 apeilído Romaní es milaaes. El de Osa (Ossa) parece 
procedencia italiana: vendría de hueso o boesenu 



E> imposible, como se colije fácilmente, seguir uno a uno los veatqios 
de los italianos avecindados en nuestro pais en el siglo XV 111. 

Agruparemos a algunos de ellos, no con la intención de biografiarlos 
— que eso no cabe en nuestro estadio sobre los estranjeros en Chile — sino 
con la idea de inven tañarlos rápidamente, para acabar de desvanecer el 
aserto que corre por ahí impreso de que fueron mui escasos los que logra- 
ron arribar i quedar en nuestras playas. 

Vayan algunos como ejemplos, que no por modestísimos deben ser 
suprimidos, ya que en la constante evolución de las familias, los últimos 
vuelen llegar a ser los primeros. 

Lúeas de Acosu, natural de Saboya, Pulpero de Valparaíso (1769). 
Entendía de cocina, pues que solía guisar al gobernador dd puerto. {Capt- 
lania Jetural, vol. 1 54). 

Antonio Bertiola, oriundo de Venecia, hijo de Nicolás Bertiola i María 
Gorrina, casado en Concepción, en primeras nupcias con Antonia de la 
Paz, i en segundas con Juana Francisca Tobar. Su descendencia consta en 
su testamento de 12 de febrero de 1768, ante Águila (vol. 829 dd Ar-. 
chivo de Escribanas). 

Juan Blanco, jenoves, hijo de Santiago Blanco i María Blanco. Casó 
con Bernarda Jaime el 29 de noviembre de 1746. Tuvo seis hijos con'casa 
propia en Santiago. (Real Audiencia, vol. 667). 

Antonio Boneli, jenoves. Debe ser uno de los perseguidos (Bonelo) 
por vender azúcar cara en 1776 i de quien habla Amünátegui, en sus 
Precursores de la Independencia (t. I, p. 292) como de un verdadero reo de 
Estado. Boneli, a pesar de todo, se quedó en Chile, i pasó los últimos años 
de su vida modestamente en Petorca, donde falleció por febrero de 1795. 
{Capitanía Jeneral, vol. 581 i vol. 726). 

Isidoro Borgoñes, natural de Jénova, estaba avecindado en Valparaíso 
en 1768. 

Juan Bautista Botta, jenoves, vivía en la Serena en 1768. En la carta 
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tlel correjidor Basilio Rojas i Fuentes de 5 de julio de ^se aflo, en que 3e 
denunciaba la residencia de este estranjero, se le especifica con este ren 
g)on: cPanadero» que vive en casa de las Abaitúas.» .[Real Audiencia^ vol. 

«67.) 

Joan Bautista Botarro, jenoves, hijo de Esteban Botarro i Nicolasa 
Robarlo. Casado en primeras nupcias con María Ortiz, en Jéoova, i en 
segundas, en Cádiz, con Ana Pioibaura, Uno de sus hijos José María Bu- 
tarro fué militar en Chile. [Archivo del escribano Rubio, i^ 82-84. i Capitanía 
jfeneral, vol. 166.) 

Antonio Candioti, aunque se decia gaditano, era de procedencia itá- 
lica. Casó con María Andrea de Zeballos e Isea, vecina de Santa Fé de la 
Vera Cruz (Rio de la Plata). Don Antonio fué gobernador de la Serena i 
murió de alcalde de minas en el valle de Limarí. (Real Audiencia, vol. 

539). 

Pedro Dezia, vivia en la Serena en 176 1. 

Antonio Gamete, de Venecia, vivia en Valparaíso en 1761. 

José Gavino, natural de Jénova, vino a Chile por 1769, con don Ale- , 
jandro Campbell, capitán del rejimiento de la reina de Saboya; i fué con- 
ducido con el título de ayuda de cámara de su persona^ oíicial de peluque- 
ría, bíirbería i carpintería. (^Capitcmia Jeneral^ vol; 31). ^ 

Antonio Macayi (o Macay), jenoves., .se domicilló.en la Serena. A su 
muerte (1767) se confiscaron sus bienes ascendentes a $ 11971 i 3 reales. 
En Cádiz, se presentó su madre doña Blanca Brigasseli, reclamando esa 
herencia; pero el rei la .declaró por confiscada. (Cédula en 28 de julio de 
1768. Capitanía Jeneral, vol. 581). 

Pablo Masenlli, comerciante italiano^, que de Lima trasladó efectos a 
Valdivia en el navio Milagro. El Grobierno resolvió que debían ser espen- , 
-didos en Osorrio (1799). {^Capitanía Jeneraly vol. 678), 

Felipe Masuata, jenoves. Avecindado en la Serena, casado con Micae- 
la Rojas. Fué compelido a prestar servicios en la frontera militar; de lo que 
se escusó (1770) por estar impedido por una quebradura en las ingles, que 
4e imposibilitaba cabalgar* Un cirujano, el bachiller Cipriano Mesías, decla- 
ra que Masnata padecía de hernia intestinal; qon el ejercicio violento tpon , 
facilidad se le dealizarian los intestinos». {Capitanía Jeneraly, vol. 79). , 

Cristóbal Munaqda, natural de Venecia. Residía en Ligpa, S^nto Do- , 
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mingo de Rosas» por 1768. Era carpintero, jabonero, velero. [Capitanía 
Jeneral, vol. 146). 

Esteban Maneto, italiano. Se avecindó en ia Serena. En 1768 residía 
en aquella ciudad. 

Francisco Marino, veneciano, residente en Santo Domingo de Rosas, 
Ligua. Pulpero, panadero, (1769) con mujer i con hijos, poblador de la vi- 
lla «con casa de texa i .solar tapiado» (Capitanía yeneral^ vol. 1 12;. • 

Esteban Marcela, italiano, avecindado en la Serena, donde residía en 
1769. Cuando en este año se quería obligarlo a salir de Chile, lo reconoció 
don Francisco Casau (Subercaseaux), «por no haber en la ciudad otra per- 
sona intelijente en la facultad de medicina)>. Le halló dislocado un cuadril, 
i «una pierna casi seca»;- adolecía, ademas, «de mal deorinai pasmo». Otro 
médico que lo reconoció fué Simón Navarro, acaso otro práctico como el 
Capitán Subercaseaux. (^Capitanía yeneraly vol. 133, i vol. 581). 

Francisco Martínez, orijinario de Jénova. Estaba desde 1753 avecin- 
dado en Chillan, con casa propia i casado con doña Mónica Sepúlveda. 
{^Real Audiencia, vol. 667/ 

Alejandro Orjío, clérigo italiano, avecindado desde 1753 en Sierra 
Muerta, a inmediaciones de San Juan de la Frontera, Falleció por 1755 de- 
jando algún caudal. (Capitanía J ener al, vol. 131/ Cuando los oficiales rea- 
les, mediante interesada denuncia, procuraron recojer estos bienes, ya se 
habian hecho humo. 

Pedro de Olivares, nacido en la isla de Malta. Vivia en Concepción en 
1720. Cuando en 17 13 se espidió orden para que los estranjeros se retira- 
sen a sus bajeles, este Olivares pasó a Jibraltar a servir al rei^ después a 
Cádiz, a Cartajena de las Indias como carpintero de un navio. Allí el Go- 
bernador Juan Díaz Pimienta le sacó para la maestranza de los reos i gale- 
ras de S. M. que se labraron en aquel puerto; trabajó tres años. Pasó por 
enfermo al mar del Sur, arribó al Callao, después a Pisco, a Guayaquil, don* 
de fabricó el navio Nuestra Señora de Loreto i otras embarcaciones. Están* 
do para irse en el navio Jesús María, detuvo su persona el Grobernador de 
Chile, Ibáñez, remitiéndole a la estancia de Chocalan a que le fabricase unos 
barcos para el pasaje de los ríos Maipo i Rapel, i por falta de materiales, 
le ordenó ir a Concepción para que los fabricase a discreción de don Diego 
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de Zúñiga, correjidor de ésa, i por no haber tenido efecto esa fábrica se 
acojió a servir de mayordomo del Jeneral don Juan de Espinosa. 

Este maltes hizo después una regular fortuna en el comercio en Penco, 
entendiéndose con ios mercaderes franceses que allí recalaron i traficaron 
en gran escala. 

Antonio Orengo, natural de Veintemüla, en el reino de Jénova, hijo de 
Jerónimo María Orengo i Catalina Orengo, naturales, asimismo, de esa ciu- 
dad. Da poder para testar a Pedro Potier, en Santiago, a 7 de octubre de 
175 1, i manda decir misas a José Pícardo, su paisano probablemente 
{Capitanía Jeneraly vol. 95). 

Francisco Perinés, orijinario de Venecia. Se avecindó en la Serena, i 
aquí estaba por 1761. 

Esteban Patrón, jenoves, casado con doña Petronila Espinosa, vecina 
de Buenos Aires. Se hace llamar también Esteban Riso. Figura en nume- 
rosos negocios mineros. (Capitanía Jeneral^ vol. 2^3 i vol. 239). 

Antonio Piachi, italiano, era administrador del diezmo en la doctrina 
de Curimon en 1 791. (Capitanía Jeneral^ vol. 8). Piachi fué alcalde de San 
Felipe en 1789, 1793 i 1794. 

Anjelo Gabrieli de Pandolfo, siciliano, hijo de Juan Gabrieli i de María- 
Pandolfo, oriundos de la ciudad de Pantelaria, isla del reino de Sicilia, perte- 
neciente al arzobispado de Palermo. Por haber nacido en 1733, alegaba ser 
^riguroso español». A mayor abundamiento, de tierna edad pasó a Anda- 
ilucía. Era poblador de San Felipe desde 1758, i allí se casó i tuvo varios 
hijos. CCapitama Jeneraly vol. 31.) 

Carlos Pallari, italiano, falleció en Concepción en 1770. (Libro de Te- 
soreria de ese año, fol. 28.) 

Carlos Reppetto, aparece como empleado de aduana a fines del siglo 
XVIII. Por 1805 se retiró a Lima. {Capitanía Jeneral, vol. 133.) 

Carlos Roca, italiano, hijo de José Roca i de Roisa Plantel, casado en 
•primeras nupcias con Fernanda Aranda; i en segundas con Esperansa Eri- 
*no. Vivia en Santiago por 1790. {Rejistro de Escribanos, vo\, 920.) 

Agustín Savari, italiano, armero mayor del real ejército en 1769. Corría 
-ccon el aliño de armas». [Capitanía Jeneral, yo\. 640.) 
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Pastíuál Mariano Vasallo. Su firhnia és rietíitnente italiana. Vasallo eT% 
comerciante mas o rtiénbí^ acaudalado én I7S5- (Capitanía yenerdly 

VOÍ. lOO.) •....: ' , . 

Joaquin Toesca, natural de Roma, hijo de José Toesca i de Mltría Ca- 
talina Ricci. Casado con doña tVfánuéla Rebolledo Pando. Esel célebre ar- 
quitecto tan cotítícido por sus obras maestras dé edifitácion qiie todavía se 
levantan i mantienen en Sáhtiago. Su testamento consta en 1799» éñ el Pro- 
tocolo del escribano Día¿, foj. 183. En cuartto a sus desagrados de familia^ 
no tenemos para qué levantar el velo de las intimidades que amataron la 
vida de este infortunado artista. (Archivo Vicuña Mac-Kenna^ vol. 72.) 

Antonio Yanetti, italiano que se domicilió en Valparaiso en 1751. Fué 
vecino poblador de San Martin de la Concha, donde tenia su propiedad i 
entendía en la fabricación de pan i velas. {Capitanía Jeneral^ vol. 31 i 
Real Audiencia^ vol. 66^\, Yanetti fué artillero en los castillos del Puerto, 
f instruyendo en el exercicio i manejo de los cañones á otros vecinos». 

Francesco Yerino, natural de Jénova, hijo de Juan Bautista Yerino i 
María Canto. Casado con Juana Aranda. Su estensa familia consta en el 
Protocolo de Gaona (fol. 594 del vol. 905 del Archivo de Escríbanos^ 

Antonio Yorin, orijinario de Chambery de Saboya, hijo de Claudia 
Yorjn i Claudina Rei, naturales asimismo del reino de Saboya. Casada 
con María de Gracia Garrote (Archivo de Escribanos^ Protocolo de Zente- 
no, vol 873, fol. 255 vta.) 



Cuando en ^i 769 se ofrecieron algunos estranjeros, mas o n^énos vo- 
luntariamepte.para ir^a^prestar sus servicios a la frontera a objeto de lograr 
carta de naturaleza» alistáronse no pocos italianos. Sogun ua cuadro de la 
conipa6ia.de 67 individuos comandada por Reipaldo Protón i Ju^n Anj^l 
Berenguel, que orijáu*^!: tengo ^ la vista * figurfin ahi mas^de una veintena 
de esa nacionalidad: Marcos Molinari, Santiago Bencheri, José Gambino,. 



1 Capitanía Jenerai i vol. 640. 



Digitized by 



Google 



OftlSGOS B ITALIANOS 63 



Juan Bautista Botarro, Francisco Liberato, Juan Soriano, Pelegrino Picar- 
do, Juan Blanco, José Melacho, Lúeas Acosta, Guillermo Pelegrino, Tomas 
Salguero, Francisco Javier Monneizo, Pedro Frisa, Francisco María Chiri- 
no, Ventura Pascal, Antonio Boneli, Francisco Perini, Mateo Molfi, José 
Vega, Francisco Martínez. 

Fuera de éstos, como va referido antes, figuran en los servicios mili- 
tares los Gallo, Bazo, etc. Hubo antes (1761) otra compañía de un Francis- 
co Con&tanzo*, probablemente italiano, que congrega cierto número de 
compatriotas, amen de otra compañía reunida por el holandés Jorje Lanz * 
que igualmente pasó a servir a la frontera para poder lograr carta de na- 
turaleza i libre residencia en el pais. 

La compañía de Lanz, levantada en 1770, reunió 33 hombres «arma- 
dos de sable, sombrero con cucarda colorada i 60 caballos pagados a su 
costa t. No obstante este servicio, el rei no lo recompensó con carta de na- 
turalización (vol. 154, Capitania Jeneral?) 

A trueque de obtener esta concesión los hijos de Italia, como los de 
otros países, no vacilaban en alistarse bajo las banderas hispanas para com- 
batir las huestes araucanas sublevadas. 

Estos servicios eventuales prestados con un propósito escusable en 
aquella época, no fué, sin embargo, recompensado por el rei. 

Todo lo contrario. 

Ni siquiera concedió cartas de naturalización a los que comandaron 
esas huestes estranjeras. Hubieron de agregar otro servicio: el «cebo de 
manjar amarillo», de que hablaba Valdivia, el heroico conquistador de 
Chile ^ en su carta de 4 de setiembre de 1545 a Hernando Pizarro. 

jLa eterna llave de oro! Con ésta se abrieron campo las pretensiones 
mas exorbitantes, aun las que parecían violar la moral misma. 



1 Capitania Jeneral, vol. 563. Eu la compañía de 47 artilleros que en ese año de 
1761 formó Constanzo para la guerra de la frontera, figuraban entre otros an Pablo 
Rebeco, un alférez Domingo Jácome, un José Lucio (de Liozío) on Antonio Alda, Do- 
mingo Severino, Antonio Entineco, etc., etc. 

2 Capitania leneraly vol. 688. 

8 Troceso de Valdivia^ páj. 201. 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 






CAPÍTULO V 

CONDICIÓN JURÍDICA DEL ESTRANJERO 

DURANTE LA ÉPOCA COLONIAL 



Sumario. - Dureza de la lejislacion de España. — ^¿Quiénes violaron las prohibiciones? 
—Razón i objeto de las restricciones.— Conducta de las autoridades.— Las cé- 
dulas de 1618 i de 1621.— La «composición de estranjeros».— Nomenclatura de 
algunos de éstos i su arancel.— Incompletitud de tal inventario.— Autoridades 
que intervenían en la «corapcsfcioo». — Arbitrios para eludir las leyes sobre cstran- 
jeria.— Complicidad de los funcionarios en estas estratajemaa.- Recursos de la 
Corte para ponerles atajo. — Oríjenes del contrabando. — Su conceptx) moral ante 
la sociedad.— Estenslon del contrabando. —Situación precaria de los estranje- 
ros.— Los portugueses «n Mendoza, San Luis de Loyola i San Juatí de lá Fron- 
tera en 1754.— La espolsion de estranjeros en 176L.-^La inqttina contra loe lu- 
sitanos de Cbile.— Recrudecimiento de medidas rigoristas en 1769.— En 1772 se 
desautorizan las cartas de naturaleza dadas por loa gobernadores.— £1 rei las 
vende discrecional mente.— Producto del ramo de estranjería. — La natalidad de 
los estranjeros. — Apéndices. 

La lejislacion que España adoptó en materia de estranjeros fué mui 
dura. 

De lo dicho en pajinas anteriores se infíere que lá letra Tué mas óruel 
que la aplicación práctica, i que en el hecho se dieron aquéllos trabas ttíü 
para contrabalancear los efectos de las disposiciones contenidas en el código 
de acero intitulado Lej^es de Indias, 

El mecanismo de esta lejislacion estaba férreamente calculado para 

LA E. S. DE c. 5 
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producir el aislamiento colonial. Sus disposiciones todas iban enderezadas 
a producirlo, i completo, absoluto. Todas i cada una de ellas tenían un en- 
granaje de distribución tan sabia, tan fina, que sus ruedas debian morder, 
aplastar, triturar infaliblemente al infeliz que, sin duda con médula de león 
en el alma, se atreviera a pasar el océano, ora a la siga del árbol del pan — 
¡árbol del manzanillo a veces! — ora en busca de la tierra promisoria del 
áureo vellocino, no siempre cojido i rara vez disfrutado. 

Yo veo casi en cada estranjero de entonces un héroe. 

I ¿cómo no serlo? A sabiendas, cual el viejo Ponce, aquel iluso esplo- 
rador de la Florida, formaba al venir la resolución irrevocable de beber la 
muerte en la fuente de la vida. 

Hai sin duda en la psicolojía de ese forastero una intrepidez admira- 
ble: lal vióhf la' consigna arroja alegremente ^1 -porvenir por la ventana. 
¡Alea j acia es ti 



La Corona no atendió al beneficio de las colonia^, sino al que le pa- 
recia su propio interés. 

De ahí vino la lei que dijo: 

^ Ningún natural ni estranjero pase a las hidias sin licencia del rei o de 
la Casa de contratación, i^ 

Después, la misma lejíslacion estableció una vijilancia estricta en las 
costas de Chile, para reconocer si los enemigo^ entraban por los estrechos. 

Se comprenden fácilmente la razón i el objeto de la prohibición: el 
miedo a que se arrebatase una conquista' lograda a tan costosos sacrificios, 
i él pretendido amparo a los peninsulares hispanos para que esplotasen las 
riquezas descubiertas. 

Ese miedo, que era grande, i ese monopolio, que lo era mucho mas, 
e^lic^n las leyes restrictivas de que nos ocupamos. 

La condición jurídica del estranjero no podia ser mas precaria. 

Ei f^ i^ompia la consigna era conminado con la pena de muerte, sí 
traficaba. I ai moria, su sucesión era incapaz de heredar. El Fisco se echa- 
ba encima de los bienes del no naturalizado. 

Este era en líneas jenerales el estrecho marco en que podia moverse 
el hombre de otra raza que se aventuraba a venir a Indias. 
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Pero ^$t|a^ l^jos de ser marco, de hierro. 

Hubo un elasticismo convencional que comenzó por ju^^fiqar el rei 
mismo, allá» i que ampUaron con relativa benignidad, las autoridades por 
acá, premunidas por la distancia, i con 1^ di^ulpa mui escusable., por cierr 
to, de que h^ia x^u^ entenc^qr T^^K^ioaalcp^nt^ ^qupUa^ leyes draconianas. 

PeríódicameQte-7-(V^ per^d^s <Í€l mied^^ — sufr^c^ron rigores estremos. 
en su intelijencia práctica; mas luego se sobrepuso una blanda aplicación, 
suavizada por aquel ccebo de manjar amarillot, de que habla Valdivia en 
una de sus Cfirtas i a que antes aludimos. . 

Hubo Gobernadores, como Alonso de Ribera que despreciarpn perso- 
nalmente los términos prohibitivos: éste usó en su servidumbre criados de 
toda nacionalidad. Los tuvo franceses, flamencos, ingleses, i de otras na 
cionalidades. Lo que le valió uno de los capítulos de acusación en su juicio 
de residencia.* 

Hubo reyes^ como Felipe UI^ que. autorizaron la f composición de es- 
tranjeros». 

En cédulas espedidas en Madrid a ;o de diciembre de i6i8 i 14 de 
junio de 1621^ ese ordenó i mandó que se componga todos los estranjerps 
que hubiere en este reino». ^ 

Los apuros monetarios que aflijian 2^1 tespro real justiñcaban la medi- 
da que sobre darle una entrada cierta, abrían ci camino o brecha por don- 
de iban a meterse todos cuantps lo desearan. 

Este resquicio se abria con llave de oro. 



He descubierto en los libros de tesorería que se conservan del siglo 
XVII algunos datos curiosos que permiten inventariar algunos de esos es- 
tranjeros que pagaron sumas que fluctuaron entre 200 i $ 4000 por dere- 
cho de composición. 



1 £n el cargo 16.^ de este juicio se acosa a Ribera haber traído criados franceses 
i flamencos, i dejó a sa servicio un ingles apresado en un navio en Valparaíso. Sen- 
tencia de Merlo de la Fuente a 6 de qaayo^le 1610. {Copias de Indias, vol. 287. del 
archivo de Vicafia Mac-Kenna.) 
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Fué al presidente D. Pedro Oaóres de Ullo^ SL qvAtú mcumbió el dar 
cumplimiento a la cédula indicada. 

El primer estranjero que se compuso fué Joan Gontáleí Campos, por- 
tugués, que pagó la suma de $ 250.^ 

Creo de cierta curiosidad anotar los nombres de otros estranjeros que 
se acojieron a tos beneficios de la mencionada cédula, espresando la suma 
en que se compusieron: 

£1 9 de agosto de 1622, Pedro de Santiago, que dio por fiado- 
res a Joan de Santiago i Miguel de Oñate en $ 250 

El 13 de agosto, Honorato de Ojéda 500 

El mismo dia, Martin de Ojeda 1100 

Constantino de Candía 3000 

En agosto 18, Francisco Pérez, piloto 400 

En setiembre 1 5, Juan Francisco de Azevedo 250 

En setiembre 16, Alonso Bello, mercader 500 

En setiembre 16, Joan de Herrera 200 

En octubre í.^, Cristóbal Sierra 300 

En diciembre i.o, Joan Andrea de León * 700 

En diciembre 13, Gonzalo de Ferreira 1000 

En el año 1623 siguió la composición de estranjeros. 

Figura en enero Juan de Baldovinos, natural de Leiden, vecino enco- 
mendero de la Serena, que se compuso por 1300 patacones. Por este dato 
puede saberse que la conocida familia colonial de los Baldovinos era de 
orfjen flamenco. 

De la misma época son: 

Joan de Silva que pagó $ 400; Joan Romero, $ 200 i Francisco An- 
drea $ 700. 



1 Archivo dt Escribanos Obligación ante Rotal, a 9 de agosto de 1622. Sirvió de 
ñador Joan de Medina . 

Li^o de Tesorería de 1622, de Hartado dé Mendoza, fol. 60. 

3 Este Andrea era maestre del navio nombrado Et Buen Jesús 1 traficaba p6r 
noestras costas desde 1616. 
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En 1625: 

Juao de Azevedo $ 600 

Nicolás Ottavio 400 

Jorje Fernández de Aguiar 400 

Bernardo Cerato 250 

En 1626: 

Sebastian Texeda 500 

Joan Fernández, Basco Pérez i Domingo Lorengo 1 200 

Después (162 i) aparece compuesto un Nicolás Pérez, griego, turco o 
judío por $ 4000, la cifra roas alta pagada. 



Desgraciadamente, los libros de tesorería no están completos * i no 
puede seguirse coa exactitud la matxha que siguió en nuestro pais tal es- 
pediente. 

Lo que ñgura después son órdenes para que los estranjeros en lugar 



I En la Biblioteca Nacional se custodian los Libros de Contaduría en pergaminos 
perfectamente conservados. Los hemos utilizado ampliamente para agrupar algunas 
noticias hasta ahora inéditas. Ha desaparecido el archivo de los Ministros de Tesore- 
ría real, enteramente, del siglo XVI. 

Aparece este archivo por 1612 a 1617 (contadores Azocar i Zapata de Mayorga) 
pero se interrumpe durante los años siguientes basta 16S1 (tesorero Hurtado de Men- 
dosa). 

Existen los correspondientes hasta 1626 i después hai grandes lagunas i cabal- 
mente en los afios en que babrian sin duda constado datos individualisados al por 
menor de la composición de estraaieros, no se puede contar con este aumliar de in- 
vestigación. 

Faltan alrededor ám unos 115 a 120 afios de docamentadon en la contabilidad del 
periodo colonial; estravío harto sensible porque es arsenal de variadas infor m aci o nes, 
sea sobre delitos de la época en que constan detalladas las penas de cámara, multas I 
oondenadones; sea sobre las personas que tenian pulperías; sea sobre los rematantes 
de los diversos monopolios, como de alcabalas, naipes, tabaco, reñidero de gallos. 
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de componerse con el capitán jeneral del reino o con la Real Audiencia» 
que fué después la autoridad que entendió en la materia, ocurriesen direc- 
tamente al soberano, rindiendo información previa sobre su patria de orí- 
jen, familia, renta, oñcio u ocupación. 

Este fué el oríjen de las cartas de naturalización, que se tasaron según 
las facultades de los peticionarios. 

En el réjimen normal de la colonia fué éste el procedimiento para le- 
galizar la entrada de estranjeros en Chile ^ 

Suavizado tal procedimiento cuando éstos tenian hijos, por matrimo 
nios habidos con españolas o naturales de Indias, se llegó a considerar le- 
jítimas las herencias de los que se habian domiciliado sin |>ermiso. 

Hemos de ver que los gobernadores de Chile prometieron permiso, i 
de hecho lo otorgaron, en el siglo XVIII a los que iban a fundar ciudades. 
A sus postrimerías rijió lo que se llamaba «gracias al sacan, o sea un 
arancel por licencias concedidas a los estranjeros que pretendían pasar a 
América. 

Estos fueron los camiaos legales, por decirlo así. 

Pero los medios subrepticios fueron inmensamente mayores. 

El recurso de negar la nacionalid^id fué de todo momento. No hubo 
ningún francés, oriundo de la rejíon pirenaica, que no dijera, ser catatan o 
vasco. No hubo ningún portugués que no jurara ser de la raya de este lado, 
radicándose orijinariamente en Estremadura a lo sumo. Nunca faltó un par 
de testigos para que así lo declararan ante la justicia. 

Los jueces viéronlo o no. 



cancha de bolas^ etc.; sea sobre los cemisos en que puede seguirse la pista a los con- 
trabandistas coloniales; sea sobre tgraciasal sacar», oficios vendibles, venta de tierras, 
minas, especies, etc., etc. 

La referida incompletitod del archivo dé la contaduría noa priva, pues, da por^ 
menorizar alg:o mas el punto histórico que hemos procurado elucidar acudiendo a esa 
fuente de información comprobatoria. 

Ténganse, en consecueocia, los reunidos aimplemente cerno aproximados i a títu- 
lo de ejemplos, <jue en cnanto a nomenclaturas completas, esas tatvez para siempre 
estén perdidas. 

I En cédula de l.« de febrero de 1760 se decretó H espulsion de todos los qae 
carecieran de carta de naturaleza. 
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Las escusas son de teía tan burda que no es de suponer que a los ma- 
jistrados no se les alcanzara en qué estribaba el arbitrio discurrido para 
eludir ías leyes sobre estranjería. 

Del propio modo puede barruntarse que los gobernadores del reino 
tenían en su maiío los iñedios de evidenciar las mistiñcaciones a ^ue los 
subditos recurrían. 

Me imajino, pues, que hubo deliberado consentimiento en dejar sin 
cumplimiento las prohibiciones. 

¿La razón? En unos casos, el interés de la colonia misma: los funcio- 
narios honradamente empeñados en hacer prosperar las nuevas ciudades, 
comprendían de sobra que los mejores elementos para la identificación, 
para la traza i término de aquéllas, eran esos est^anjeros induistriosos, ac- 
tivos, económicos, que entendían de muchas cosas por el hecho de haber 
visto mucho en otras latitudes. 

En otros casos^ el consentimiento era inspirado por razones de interés 
personal, en que actuaban los negocios mismos a que las autoridades 
solian entregarse con afán desmedido. 

Ejemplos de una i otra naturaleza, en el curso de estas pajinas, hemos 
de ver en no escaso número. 



La conducta funcionarla de las autoridades no podia pasar desadverti- 
da ante los ojos zahoríes de la corte de España. 

Así, llegadas allá informaciones mas o menos completas sobre el 
descuido con que se tramitaban estos negocios en la Colonia, se trató por 
la superioridad de ponerles atajo. Son numerosas las cédulas en que se re- 
prende a los gobernadores por la lenidad usada con los estranjeros *. 

No escasean tampoco las veces en que se formalizaron juicios de resi- 
dencia para comprobar la interesada complicidad de los funcionarios 
sindicados de manejos fraudulentos, juicios que en ciertas ocasiones termi- 
naron por sentencias condenatorias que se hicieron efectivas ^ 



1 £ntre otras las d^ 27 de junio de 1760, de 18 de noviembre de 1763 i de 12 de 
junio de 1772. 

2 Ejemplo típico de esto es la condenación recaída en el insaciable gobernador 
Ustáriz. 
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De paso debemos recordar que fueron los franceses principalmente los 
que dejaron en manos de oidores i presidentes de la Real Audiencia 
parte de sus locas ganancias en el comercio, a trueque de que se les per- 
mitiera hacerlo en nuestras costas, no ya tan solo el eventual i efímero 
contrabando a bordo de sus embarcaciones, sino el establecerse a fírme en 
ciertos puertos i ciudades. 

Sujestivo es considerar el concepto moral que se tenia de estos proce- 
dimientos: en presencia de lo absurdo de las prohibiciones, estimábase que 
el violarlas era en beneficio de los colonos; i así no trepidaron en efectuar- 
los, aun corriendo con el albur de que la Corte descubriera i castigara el 
delito. 

En realidad de verdad, era útil poder ofrecer a los colonos los medios 
de obtención fácil i barata de artículos que, o no podian llegar, o si llega- 
ban, era a precios fabulosos. 

Hacer la vista gorda, como vulgarmente se dice, tenia, de consiguien- 
te, su mérito, ya que por el camino de tolerancia, interesado o nó, arran- 
caba un efectivo beneficio para los habitantes todos. 

Atacada bárbaramente por la Corte la libertad de tráfico, los comer- 
ciantes nacionales i por su intermedio, muchos estranjeros, se defendieron 
con denuedo introduciendo mercaderías de ilícito comercio. Ilícito a los ojos 
de la lei, perfectamente lícito a los ojos de la necesidad i de la conveniencia 
pública. 

Por lo que se descubre en los documentos, que es lo menos, puede 
conjeturarse la estension enorme que alcanzó el contrabandismo, singular- 
mente en el siglo XVIII. Dan razón de él los viajeros en sus impresos mas 
que el papel sellado de los espedientes. 

Los estranjeros dedicados al tráfico en esa época eran tantos, que al 
decir de algunos observadores verídicos formaban verdaderas colonias, 
como pasó en Penco i en Valparaíso, en que predominó la influencia 
francesa. 

En Mendoza, San Juan, San Luis prevaleció el elemento portugués, 
por su cercanía a Buenos Aires, i en especial, por la corriente inmigratoria 
procedente del Brasil. De esta nacionalidad los hubo por centenares que 
ultrapasaron algunos la cordillera, i la repasaron de nuevo en los períodos 
críticos en que sonaba la campana del éxodo. Ahora mucha parte de estas 
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jentes estaban consagradas a labores agrícolas; eran dueñas de la tierra, la 
labraban i habían constituido sus viviendas ¿no era inhumano tenerlai^ en 
condición incierta? ¿No era enorme arrojarlas? 



El gobierno tenia un concepto raro de la personalidad humana i del 
derecho de propiedad: tratándose de estranjeros aquellas eran palabras 
vanas. Cuando estos huéspedes parecían gozar de las franquicias perma- 
nentes a que debía haber dado lejftimo derecho el trabajo honrado i labo- 
rioso, un úkase de espulsion de la noche a la mañana cambiaba penosamen- 
te su situación. 

Así en 1754 un centenar de portugueses disfrutaba tranquilamente 
del bienestar logrado a costa de grandes sacriñcios, en la ciudad, chilena 
entonces, de Mendoza. El correjidor de ella, en auto de 26 de mayo, orde- 
nó que los estranjeros todos salieran a Coro-Corto a formar población. 

Se comprende la indignación que ello provocara entre los agredidos. 

Espresaban éstos los grandes inconvenientes resultantes de esa medida. 

Muchos de dios estaban domiciliados ahí c desde los principios de la 
conquistaría. ^ «Se han avecindado (agregaban) multitud de estranjeros en 
las ciudades, lugares i villas que comprende esta América, de donde tienen 
OFÍjen muchas de las familias mas distinguidas, sin que aquellas hayan sido 
molestadas, antes sí constituidas, tenidas i reputadas por fíeles vasallos 
de S. M.> 

Unos con casas, otros con chácaras i viñas, éstos con estancias po- 
bladas, aquéllos con ejercicio de oiercancías a beneficio de la real hacienda, 
formaban aquellos portugueses una colmena laboriosísima. 

En el espediente que tengo a la vista ofrecia cada uno de ellos un 
mínimum de mil pesos con la condición de gozar la prerrogativa de natu- 
ralización, i que «e les suspendiera la hostilidad con que se les amenazaba. 

En San Luis de Loyola i San Juan de la Frontera también había cre- 
cido número de estranjeros. La espulsion del centro de sus negocios no 
podia por menos que alarmarlos justamente. 



1 Capitanía Jener al, vol. 611. 
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Fuera de la natural iniciativa que desde 1720 tuvo la Corte espaftola 
para espulsar estranjeros que dañaban la real caja, hubo la iniciativa pri- 
vada de ciertos comerciantes de Chile i el Perú que se sentian molestos 
por no disfrutar ellos solos del máximum de beneficios. En 1759 hicie- 
ron éstos representación al reí en orden a la cantidad de estranjeros que 
bábia en el virreinato. 

Esa representación dio márjen a la cédula del Buen Retiro a 2 de 
diciembre de 1761, ordenando el éxodo espulsatorio.^ 

Desde ese aflo se adoptaron medidas de rigor para dar cumplimiento 
a esas órdenes draconianas, que con reiterado afán venian de Espafta. El 
gobernador don Manuel de Amat tomó con empeño el papel de hacerlas 
efectivas, ensañándose particularmente contra el portugués donjuán Pereira, 
(conocido por Juan Albano) quien había escitado medidas de especial 
rigor.* 



1-a inquina contra los portugueses era grande. 

So pretesto de cierto movimiento subversivo de la Colonia ót Sacra- 
mento, se estremaron las medidas contra los lusitanos. 

La Real Audiencia, cooperando al deseo real, no pudo menos de po- 
nerse lanza en ristre contra ellos, i junto con ellos contra todo estranjefo 
de cualquier pelo que fuese. ^ 

Se elijió de entre los miembros del tribunal a don Domingo Martínez dé 
Aldunate para que entendiera en el proceso de espulsion, i por enfermedad 
de éste, se le subrogó después por el oidor don Gregorio Blanco i Laise- 
quilla. 

Fué aquella una pesquisa heroica. 

Por todos los rincones del pais se buscaba a los odiados lusitanos i 
demás jentes estranjeras, que, cómo queda dicho» se dieron sus trazas para 



1 La publicamos en el Apéndice I de este capitulo. 

2 Va el decreto de 18 de ag:osto de 1761 en el Apéndice II. De Pereira nos ocu- 
paremos con mayor individualización en el capitulo especial que destinamos a los por- 
tugueses. 

s £1 acuerdo celebrado al respecto por la Audiencia lleva fecha de 6 de dieieRi- 
bre de 1762. 
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esconderse bajo tierra o disfrazar* su nacionalidad^ de oríjen con variadas 
cancamusas. 

La Real Audiencia en auto de ii de agosto de 1768 declaró que no 
estaban comprendidos en el éxodo los estranjeros de oñcios mecánicos, 
como son (decia) c médicos, cirujanos, músicos, canteros, panaderos, coci- 
neros, veleros, carpinteros, sastres, cerrajeros i demás de esta naturaleza.»^ 

En 1769 recrudeció el rigoi* persecutorio. 

De nuevo la Audiencia se encargó de reanudar la pesquisa destinada 
a llenar las tablas de proscripción. La Corte no parecía ser asequible a la 
idea de que se mirase como suficiente trámite el que el estranjero sirviese 
en el ejército para acreditar su adhesión a la corona, ni menos el que se 
casase, formase hogar, construyese casa i diera patente prueba de ads- 
cribirse a la patria de adopción. 

Ni una ni otra prueba eran bastantes. 

En cédula de 12 de junio de 1702, espedida en Aranjuez, el rei condenó 
la facilidad con que los gobernadores de Chile habían otorgado cartas de 
naturaleza, «prívilejio exorbitante i reservado a su real persona».' En ese 
documento exijia el retiro de las cartas dadas sin- anuencia de la corona, 
no estimando que el servicio militar ni el avecindamiento bastaban para 
lograrlas definitivamente. 

El rei resolvió que los interesados debian acudir directamente en soli- 
citud de esos privilejios, a los cuales puso una cuantía que fluctuaba según 
las condiciones o circunstancias que el Consejo de Indias determinase. 

Este arancel es el que se llama de cgracias al sacar». Rijió hasta los 
últimos años del coloniaje. 

La postrera disposición que conozco sobre arancel es la cédula en 
Aranjuez, a 10 de febrero de 1795. ' 



1 Real Audiencia, vol. 667. 

2 Wé^ñtéi Apéndice nr. 

« Capitanía Jeneral, vol. 744. 

AqaellB cédula contiene este cartabón arancelario, algo elástico como' se Ve: 

< Por las licencias qne ae conceden a estranjeros para pasar a Indias; será el ser- 
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Las cajas reales deberían haber quedado repletas con la contribución 
pagada por los estranjeros. Pero no fué así. 

No he podido reji3trar todos los libros de tesorería en que constan los 
ingresos por este capítulo; i ademas, como queda antes advertido, esos 
libros están truncos. 

No es, pues, fácil darse cuenta cabal del rendimiento del ramo de es- 
tranjería, que se divide en derecho de composición, en fondos de herencias 
confiscadas^ i en arancel de cartas de naturaleza. 

He examinado el producido de esta renta durante un largo período i 
he hecho un cuadro comprensivo de 41 afios, que arroja poco mas de 
1 50000 patacones. Agregado al ramo de dádivas o donativos de estranje- 
ros, la cifra se elevaría talvez a 200000; sin duda mui inferior a la realidad. 
En efecto, no figuran aquí ni la centésima parte de los derechos pagados di- 
rectamente en España, de que no dejan constancia los libros de tesorería 
de Chile. 



vicio de la cantidad que la Cámara estimase correspondiente con consideración al ob- 
jeto i a las circunstancias que concorran. 

»Por la licencia a ídem para residir en Indias servir con 6000 reales de vellón. 

»Por las cartas de naturaleza para Indias, será el servicio de 6000» cuando no fal- 
te al interesado alguna circunstancia de las prevenidas por las leyes. 

»I cuando le falte alguna de las indicadas calidades en el acto o en parte i haya 
de dispensársele: con atención a lo que sea regular a la cámara, lo qae deba aumen- 
tarse al espresado servicio.» 

Esta cédula, como otras análogas dictadas con anterioridad disponía que faltan- 
do en el arancel determinación de la cantidad con que debía pagarse el servicio, ha 
bia que ocurrir a la Cámara de Indias. 

Estos servicios pecuniarios abrazaban las mas variadas exenciones, desde los ofi- 
cios vendibles para los estranjeros — qae también podían comprarlos pagando la tarifa 
-—hasta la lejitimacion de hijos de clérigos. 

Entre las agracias al sacar» figuraba lo que debian pagar los puertos o pueblos 
para obtener titulo de ciudad. La tarifa se elevaba, naturalmente, caando se añadía 
el de cmui noble i mui leal», amen de lo que debía contribuirse por el escudo o bla- 
són respectivo. No se puede negar que este sistema era admirablemente iajenioso í 
calculado para la esplotacíon de la colonia i de los colonos. 

1 Se fundaba el derecho del reí a suceder a los que fallecían sin herederos lejí- 
timos en las leyes 44 i siguientes título XXXH, libro 9 de la Recopilación de Indias, 
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El cuadro aludido i sia reales, muí incompleto digo, es el siguiente: 



Afioa 



PatAoonet 



1622 3 254 

1623 4254 

1625 2084 

1631 100 

1655 IDO 

1700 12 294 

170I 15 706 

1703 6000 

1704 9432 

1707 2 484 

1708 5587 

1759 i 640 

1760 1640 

1761 I 640 

1762 164 

1763 2 147 

1765 3397 

1766 14 769 

1767 89O4 

1768 4787 



Años 



Patacones 



1769 7516 

1772 579 

1774 2239 

1775 1749 

^71^ 32 

1780 2651 

1781 ^ 450 

1794 66 

1800 35 

1801 503 

1802 434 

1803 937 

1804 511 

1805 4678 

1806 5 93Í 

1807 583Í 

1808 5621 

1809 5878 

1810 5 869 



Si desmenuzáramos este cuadro, podría fácilmente comprobarse que 
peca por defecto. 

Así para no citar sino los tres primeros guarismos, que corresponden 
a composición de estranjeros en los aftos 1622, 1623 i 1625, arrojan la ci- 
fra de 9592 pesos, cuando en realidad produjo mas de 20000 pesos, según 
las escrituras celebradas por los respectivos estranjeros, que constan en los 
Libros de Escribanos de la ^poca. 

Sujetas a ñanzas mui solventes, claro es que las Cajas reales no habrán 
dejado de hacer efectivas esas sumas, ni perdonarlas en parte era práctica 
usada. 

Estamos, pues, en presencia de datos numéricos mui inferiores a la 
realidad. 

Si el producto de. estranjería en 41 aftos da poco mas de 150000 pe- 
sos, el correspondiente a 147 aftos, que no están consignados, podía esti> 
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mar^e,,€^ mas de medio millpn de peso^ suma, ^ mi |uicÍQ, inieríor Ulvez a 
la verdadera, por cuanto en el cálculo aproximado que sirve para hallar 
ese resultado no tomo en consideración los pesos que ingresaron directa- 
mente a las Cajas reales de España, éin pasar por las sucursales de Chile. 

Como quiera que sea, ese medio millón de pesos en derechos de es- 
tranjería da una idea mas o menos cercana del número de los que fuerpp 
esquilmados, i que pasaron a figurar en los rejistros oficiales. 

Ya vimos que el derecho de composición quedó fijado entre 200 pesos 
como mínimum i 4000 como máximum; de suerte que el término medio es 
de 2100 pesos por cada estranjero, mas o menos. Pero el derecho por 
bienes hereditarios no estaba sujeto a íegla alguna: el Fisco se echaba sobre 
todo el caudal, sin perdonar un real. 

Mientras en Lima en el siglo XVII alcanzaron las garras de la teso- 
rería a cojer hasta 600000 pesos del célebre judío Manuel Bautista Pérez, 
de un solo golpe, en Santiago la estranjería de los portugueses Francisco 
López Cagüinca i Francisco de Passos produjo 49432 pesos 2 reales.* 
mandados recaudar por ejecutoria del real Consejo. 

Estas entradas a la corona, como se ve, se mueven en un ángulo mui 
amplio. 

Pero jcuántos escaparon al tributo? ¿Cuántos lo eludieron mañosa- 
mente? ¿Cuántos no tuvieron fortuna bastante para ir donde el cancerbero 
del Tesoro, primero, i ante el escribano, después? ¿Cuántos no hallaron a 
mano fiador solvente que respondiera por la deuda? 

Estos deben ser innumerables. 



Si se atiende a lo escaso de la población de Chile en la época colonial, 
se puede, pues, conjeturar que ha sido abundante el aporte de sangre 
estranjera que formó la raza nacional. 

El soltero fué proscrito irremisiblemente. El casado escapó, i mejor, 
si tenia crecida porción de hijos. 



1 Esta estranjería; cobrada al opulento capitán don Pedro de Torres^ se fué per- 
cibiend0 doranle varios afios. (Ciiciila» del tnormé jnaii Morales N«gr€t« en los Li- 
oros de Tesorería 4e 1700 a 1708). 
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I como la tierra fué mui c nativa,» según la espresion de Valdivia, desde 
los dias de la conquista, i en este período— unos 50 o unos 60 años aproxi- 
madamente — fué libre la entrada i estadía de estranjeros, puede inferirse 
lójicamente que el mestizaje chileno está lejos de reunir esa pureza étnica 
que han dado en la flor de atribuirle algunos escritores. 

Los datos que hemos juzgado del caso agrupar hasta ahora i los que 
van después, establecen sin lugar a duda la disconformidad entre la realidad 
i lo que disponian las leyes en materia de estranjería, pues mientras éstas 
contienen preceptos tan terminantes en el sentido del aislamiento de la po- 
blación indiana, los hechos descubren una tolerancia efectiva, no tan solo 
en la época de la primera formación del pueblo chileno, sino en aquella en 
que la vijilancia del rei i de su Casa de Contratación parecían ser rigurosas 
e implacables. 

La condición jurídica, incierta i de favor de que podian disponer los 
forasteros, los hizo tomar como primera providencia el casarse para hacer 
pié, i si la lei * exijíalo como condición sine qua non para el privilejio de 
obtención de carta de naturaleza, es claro que esa. disposición misma favo- 
reció la natalidad lejítima. 

Puede tenerse por cierto que la gran totalidad de tales estranjeros obe- 
deció sin gran pena el casarse con nacional o hija de estranjero nacida en 
España o América. I para mejor lograr la anhelada nacionalización, dejaron 
sus apellidos exóticos, o los tradujeron, o los alteraron castellanizándolos. 

Esto creo haberlo puesto en evidencia en las pajinas anteriores con 
ejemplos incontrovertibles, i procuraré robustecerlo en las siguientes, ani- 
mado del deseo de prestar una contribución documental al estudio de la 
evolución social de Chile, i allegar algunos datos al problema de nuestra 
raza, tan relacionado como se halla con los otros que afectan nuestro pro- 
greso intelectual i económico. 



1 Lib. IX, tit 27, lei 7 de la Recopilación de Indias, 



3Hi<- 
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APÉNDICE I 



REA.L CÉDULA SOBRE ESPULSION DE ESTRANJEROS 



(VoL 667, Real Audiencia) 

1^1 DpTT Prior i Cónsules del Tribunal del Consulado de la dudad 
AiX lm\jj j^ Lima fiara remediar los perjuicios que ocasiona la resi- 
dencia de estranjeros en esas provincias, según me hicisteis presente en 
vuestra representación de !.• de marzo de 1759, fui servido de espe- 
dir cédula por la vía reservada en 10 de mayo próx. pasado, mandando 
que a la llegada de cualquier navio de rejistro, assí al Callao cómo a los 
Puertos dfel Reyno de Chile o a B*. A*. Intervenga, con d Ministro que 
nombrare mí virrey ó el respectivo Gobernador; con los oñciales reales, el 
ApddétadÓ de ese Consulado a la visita i examen para reconocer si Va al- 
gi^ éstranjero o sujeto a quien esté prohibida la entratla en esos dominios 
e previniendo que qualquier trasgresor que se encuentre con el simulado 
título de pasajero, foctor, mayordomo; marinero, sirviente de cocina, cáma- 
ra o repostería, o con otro ministerio encargo o colorido pretexto de ser- 
vidumbre para el cual no se le ha3^n concedido la's licencias i despachos 
necesarios, sea inmediatamente preso 1 asegurado, entbarglándóseíe los 
efectos i mercaderías que lleve suyas o de su nación, aunque vayan a - 
nombre de otros, para que vendidas con la formalidad del derecho se depo- 
site su'ttnporte i se embarque en primera ocasión oon el 'reo en jwurtéda de 
rejistro, a mi despoMcion para que se determine lo qué torreíporidá. I assf 
mismo ordeno se compela a quantos estranjeros hubieren pasado i aliaren 
en esos distritos a que en la primera ocasión de navios que salieren para 
estos Reynos, se embarquen con todos sus caudales i efectos existentes 

LA B. S. DK c. 6 
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dexando a cargo de sujetos de confianza, españoles o de ese comercio las 
Dependencias i negocios que no hayan podido evacuar, sin permitirles mas 
tiempo ni darles otro plazo que el que mediase desde el recibo i publica- 
ción de la citada cédula, hasta la navegación de los mas inmediatos rejís- 
tros que hubiesen de volver, en que se debería precisamente verificar su 
restitución. Aunque se considera que bien executadas estas Providencias 
podrá evitarse el abuso que se ha esperimentado en el asumpto referido, 
deseando sin embargo se corte radicalmente: He tenido por conveniente 
mandaros que zeleis con la mayor vijilancia i cuidado el cumplimiento de 
las leyes i reales órdenes que prohiben la residencia de los estranjeros en 
esos Dominios i que siempre que tengáis noticia cierta de su contravención 
la participéis a mi virrey para que prpvidencie lo que corresponda, pues 
por este medio espero se consiga el total remedio del desorden padecido i 
que cesarán los imponderables daños que de él se siguen, porque en el 
supuesto de ser tan público el comercio de los estranjeros, como se espresa 
en vuestra representación, no es regular que vos o los que os sucedan en 
vuestros empleos de prior i cónsules dexeis de tener noticia cierta, o a lo 
menos el que con facilidad i poca dilijencia no la consigáis i con ella no 
se os proporcione el poder aplicar luego la eficaz providencia correspoa* 
diente, i assi seréis responsables i se os hará grave cargo de coalquiera 
omisión que se os justificare: Y también he resuelto pongáis en manos de 
ese mi virrey, si ya no se hubiere hecho, una lista puntual de los estranjeros 
a quienes en el año 1754 se notificó saliesen de esos reinos, i otra de los 
que en el 1757 fueron denunciados por los comerciantes i de todos los de•^ 
mas que se hayan internado i establecido en ese Reyno se empleen en co- 
merciar para que con esa individual noticia i en virtud de lo que digo por 
despacho de la fecha de este se le comunica pueda cumplir puntualmente 
lo que ae le previno por la citada Real cédula. Todo lo cual os prevengo a 
fin de que en la parte que os toca procedáis con el mayor desvelo a la maa 
exacta observancia de estas órdenes por lo mucho que en ello se interesa 
mi Real servicio i el común de mis vasallos de esos i estos Rey nos. — 
Fecho en Buen Retiro, a 2 de diciembre de 1767.— YO EL REY.— Por 
mandado del Rey iiuestro Señor* — Don yuam Mamul Crespo. — Tres rú- 
bricas^. 



1 £0 9 de marco de 1766 los comerctantes Feraándes Leyba i Malórras presen*, 
taren esta cédula a la superioridad con la lista de estranjeros i procedieron activamenn 
te a obtener la espulsion. 
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APÉNDICE II 



DECRETO DEL GOBERNADOR DON MANUEL DE AMAT, DE 1 8 DE AGOSTO 

DE I 761 

(Betl Andimoia, foL 667) 

cPor cuanto en repetidas cédulas que mandan guardar, cumplir i exe- 
cutar las leyes del reyno terminantes a la expulsión de extranjeros de los 
dominios de su Majestad i que se han publicado en otros tantos bandos, se 
ha prescripto el término dentro del cual deben salir los comerciantes que 
no tengan carta de naturaleza sin que hasta lo presente se haya logrado la 
dicha consecución de las reales órdenes; a que es informado que se ha con- 
travenido con varios pretextos de que he venido en conocimiento con oca- 
sión de la última R} cédula que acaba de recibirse sobre expeler a Dn. Juan 
Albano Pereira, portugués de nación. Por tanto para que se lleven a debi- 
da execucion tan justas como sucesivas providencias, nombro al Sr. Dn. 
Domingo M' de Aldunate, oidor i alcalde de Corte de esta Rl. Aud^., con 
la comisión en dho necesaria (que ha de retener mientras por este Gob.® no 
se nombre otro Sr. Ministro que le subceda) para que con cuanta exactitud 
sea menester, proceda a hacer inquisición i averiguación de los sujetos comer- 
ciantes i traficantes assi Portugueses como de cualquiera otra nación ex- 
tranjera mandándoles que dentro de un brevísimo término salgan irremisi- 
blemente de los dominios del Rey, nuestro señor, con apercibimento que 
no executándolo serán presas sus personas, confiscados sus bienes i con 
ella remitidos en partida de rejistro a la Rl. casa de contratación de Cádiz 
a Indias: a cuyo fin le pedirá al Diputado de comercio Lista de la clase de 
dichos sujetos apercibiéndole la exactitud, (>ena de complicidad y las de- 
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mas que ponen las leyes del Reyno; i para que con ningún motivo se retar- 
de esta execucion, mando y ordeno que el correjidor, Alcaldes, Alguaciles 
de corte y ciudad i demás Ministros de justicia y oficiales estén a las órde- 
nes i disposición de dicho Sr. Dr. Don Domingo en lo respectivo a la Co- 
misión arriba enunciada: i que el capitán de Dragones i demás oficiales 
subalternos de la tropa assi de dicha Compañía como de las de la guardia 
de mi Persona, le den puntualmente todos los auxilios que haya menester, 
de suerte que por falta de ella no experimente la menor retardación. I para 
evitar en lo de adelante este abuso i comunicación de extranjeros especial- 
mente por la via de B". A', librará los despachos necesarios en nombre de 
esta Capitanía Gr^. al correjidor de Mendoza i teniente de S°. Juan i la 
Punta para que en la observancia de la ley 5,* tít. 27 libro 9 de las de In- 
dias, no permitan pasar a esta banda portugués alguno ni extranjero, a me- 
nos de traer licencia del Rey i solamente sin que le aproveche otra cual- 
quiera.— D*". Manuel de Amaú^ 



-0^9^^- 
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APÉNDICE III 



CÉDULA EN ARANJÜ1Í2^ A I2 DE JUNIO DE 1 772 

£11 ÜOV ^^^^^^^^^ i capitán jeneral del reyno de Chile i presidente 
^ de mi Real Audiencia de la ciudad de Santiago. Por don Fe- 
lipe Bazo, de nación genoves, i residente en la ciudad de Concepción; se 
me ha representado que en el afto 1765 accedió ante nuestro antecesor don 
Antonio Guill, es|>oniendo haría mas de 13 aftos que se hallaba casado con 
doña Beatriz Ladrón de Guevara, de las principales familias de aquella ciu- 
dad, i avecindado en ella con casas propias i otros bienes; que fué de los 
primeros que se trasladó a la nueva ciudad, en donde fabricó varías casas 
que le tuvieron de costo mas de 4000 pesos, poseyendo igualmente diferen- 
tes tierras en las que mantenía crecida porción de vacas; que mediante lo 
dispuesto por uno de los capitanes de la Junta de Poblaciones, en virtud de 
las facultades que para ello se le concedieron al Conde de Superunda, sien- 
do gobernador de ese Reyno por cédula de 5 de abril de 1744 para que 
los estranjeros poblados i acimentados en las nuevas poblaciones i los que 
pasasen a poblarlas con casas i familia en ellas» pudiese libremente tratar i 
comerciar i disponer del en vida o muerte, gozando de todos los prívilejios 
i franquezas que los reinos españoles; declaró el mencionado vuestro ante- 
cesor don Antonio Guill en 19 de noviembre del mismo afto de 1765, que 
debia gozar de todos los mencionados prívilejios i exempciones i le libró el 
Despacho correspondiente, i acompaftando testimonio de él, ha suplicado 
me digne concederle carta de Naturaleza de estos reinos para que pueda 
vivir, residir i comerciar quieta i pacíficamente en esos, gozando de todas 
las honras, gracias, preminencias i prerrogativas que gozan los que son na- 
turales de estos de Castilla, i consiguiente los demás prívilejios concedidos 
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o que se concediesen a los que se hallan avecindados en las espresadas 
nuevas poblaciones de Chile. I visto en mi Consejo de Cámara de Indias 
con lo que dijo mi Fiscal, se ha hecho mui reparable la facilidad con que se 
libró el mencionado despacho, por vuestro referido antecesor, dis|>ensando 
un privilejio exorbitante i reservado a mí real persona, como el poder tra- 
tar i contratar en las Indias un estranjero; i he resuelto recojáis como os lo 
mando, el orijinal que se libró a la parte i asimismo cualquiera otra que por 
ese gobierno se haya es|>edido en las mismas circunstancias. Fecho en 
Aranjuez, a doce de junio de 1772. YO EL REY». 

Al presidente de 

la Audiencia de Chile 

para' que cffcoja el Despacho 

que se espresa librado por 

su antecesor, a don Felipe Bazo de 

nación Genoves, y cualquier otro que 

se hubiere expedido en iguales circunstancias ^ 



i Capitanía Jeneral, vol. 154. 
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CAPITULO VI. 

LOS PORTUGUESES '■ 

Sumario.*— Báalquerencia tradicional entre españoles i portugueses. -^Amigos i con- 
sejeros lusitanos de Colon.— El lusitano descubridor de Chile, por el sur. r- Sangre 
portuguesa del fundador de Santiago i primer conquistador de Chile.— Portugue- 
ses de la época de la conquista.— Apellidos de esta procedencia al comenzar el 
siglo XVil.— Refuerzos de militares de esa esiraccion en 1600.— Los mil <en 
cueros rtvos» del capiían Mosquera (1605).— Mercaderes del pridier tercio de ese 
siglo.^Poriogueses en Buenos Airas en 1648— Actuación de lusitanos en Chile en 
la segunda mitad del siglo XVII.— Los Pintos. —Algunos Reyes.— JR^r/if^o^^ de la 
primera mitad del siglo XVIII. — Los de Mendosa en 1754. — La persecución de 
1761— 62.— Los portugueses de la otra banda en 1763.- Aventuras de don Juan 
Albano Pereira, el Empecinado. —Mtís lusitanos de la segunda mitad del siglo 
XVÍII. — Los que se van, los que se ocultan i los que vuelven. — El médico Barros 
i el hidalgo Barros.— El médico jugador Zequeira.— Apéndice. 

No buenas migas hicieron españoles con portugueses en la primera 
época del descubrimiento. Faltánbales analojías de carácter. El deseo de 
protejerse recíprocamente contra los avances i apetitos de invasión de los 
otros pueblos europeos los envolvió momentáneamente en causa común. 

Desde aquel famoso pacto de Tor^esíllas, en que se dividieron el orbe 
por descubrir, formaban algo así como una compaftía contra ingleses i fran- 
ceseSy etc. Pero por causa de la tarea en que Espafta i Portugal estuvieron 
empeñados en el siglo XVI, hubieron .de estallar los contenidos rencores 
que de antiguo separaban a los dos pueblos de la península ibérica. 

Dedicados ambos pueblos a la carrera marítima tenian, no obstante la 
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estension ilimitada del globo, que encontrarse i que chocar como dos 
cuerpos que jiran en el espacio en órbitas tanjentes. 

Vivían en el mismo rincón suroeste de Europa, casi como hermanos, 
sin raya física divisoria que los hiciese enemigos irreconciliables; pero lan- 
zados a la conquista del mundo, lo fueron i de un modo sordo, constante, 
feroz, aun cuando se uncían bajo la coyunda matrimonial. 

Se diria que fueron eternos divorciados; que luna de miel no tuvieron 
jamas. 



Las primeras indicaciones positivas que etiiuñoítal Colon tuvo para 
confirmarse en la idea de su jenial descubrimiento, fueron de procedencia 
portuguesa. Aquel Ahtoñió de*Lcme que le contó que avanzando un 'cen- 
tenar de leguas hacia el oeste había percibido tres islas a alguna distancia, 
era oriundo de Madera * Aquel Pedro Correa cuñado del descubridor, que 
le manifestó haber visto en la Í3la 4^ Puerto Santo un trozo de .madera la- 
brada* arrojado por el vienta áél occídeQtQ,]er9. también Ijusitáop. . 

Cuando sonó la hora épica 4Éé\ descubrintteiito, España «aun acudió a 
hombres de aquella nacionalidad, contra qaien secrístaHtabatm édio secu- 
lar i una irritación envidiosa. A bordo de aquellas 5 carabelas, una de las 
cuáles iba a realizar la primera circunnavegación de la tierra^ iba a maní- 
festfi^r^e — cuando se iniciaba el atrevido viaje— el renppr profundo que divi- 
día a ambas razas. La tripulación espaílola i lo« jefes espadóles,. que obe- 
decían a sujestiones de reflejo, a impulsos innatos, no se sustrajeron a ese 
ambiente de sorda inquina que veremos flotar por espacio de mas de dos 
siglos, áe ojeriza puntillosa de perenne cómbate, de incesante irrecóncí- 
liacion de alnias que se muerden aun al efectuar obras de corhun gflóriá i 
de común beneficio. 

Ni siquiera necesitamos nombrar al roas l-epreseritativo, intelectual- 
mente i científicamente, í al primero también en orden cronolójicó í en'órdeti 
de merecimientos, de cuantos europeos pisaron el suelo de Chile i áé cuan- 
tos rompieron el misterio que está N^ar del Sur guardaba entre sus espumas, 



1 W. Irving: Vida i viajes de Cristóbal Colon, piíj. 25 (edición chilena de 1893). 
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no ¿rempre pacíficas coino fas hallarla el qué es, después de Colon, el más 

grande de los navegantes de lá historia. * * • . t 

Esto pasaba el !.• de novifembre de 1520 én el punto en 'que se 
besan las dos porciones de agua mas dilatadas que cubren el orbe. Allí él 
llegó • ' ' ^ ' . 

Hasta do el mar océano I cbiteno > . 1 
. . Mecdan sus i^^s (xur anfioBto sei^p, . . 

de que habla ÉrcÍLL'A en su Araucana, poema que nos sorprende no soío 
por el vigor poétitío que lo informal sino también por la intuición histórica 
que revela en cada uno de 
sus cantos. 

¿Necesitaremos, pues, 
nombrar a ese insigne 
nautar 

Pero si al gran ' nave- 
gante le ha faltado su pofe- 
ta, en cambio ha hallado 
un historiador de gran fus- 
te: el libro^ de don DiEOO 
Barros Arana, Vida .i 
Viajies de Hernando de Ma^ 
' ¿^aüánes {1864) es un her- 
moso i brillante oontinjen^ 
té* de énididon "histórica 
qde, a pesar át las nume- 
rosas investigaciones pos-' 
teriores sobre el mismo 
tema, no ha sido superado 




HERNANDO DE MAGALLANES 



I Siempre me ha admirado que no tenga Hernando de Magallanes un poema 
épico. Lo merece tanto'o mas qné Vasco' de Gama, qae'encontró en Cámoens un en- 
sláltador áe su gforíá.' • • « 

Otro gran poeta, ya le escalpió este distico que debiera grabarse en bronce: 

«Magallánee)' señor, fué el primer hombre 
" ^ * ^ ' ' ^ " ÍJufe'abriéndo'efcrtfe caminóle dfó'nohibre.» • ' '^ • ^ • 

La Araucana, canto I. 
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pqr ningún autor. Esa obra ha sido traducida al portugués, en 1881, por 
Fernando de Magalhaes Villas Boas (Lisboa, 192 págs. en 4.®). 

Ningún niño de escuela ignora que fué insigne portugués el que descu- 
brió ese estrecho. 

Nadie deja de saber que sangre portuguesa corría por las venas dei 
heroico fundador de Santiago. 

Pedro de Valdivia era Oncas de Mélo por su padre, i elijió, según la 
costumbre de la época, entre los apellidos de sus mayores el que mejor le 
plugo, talvez: el que le pareció mas aristocrático, el segunde de su madre, 
que era Gutiérrez de Valdivia ^ 

Tenemos así el hecho ya mas de una vez notado de hacer predominar 
el apellido materno. 

Por desgracia, aquel insigne conquistador cmas ique hombre» a quien 
las crónicas han señalado como muí dado a las mujeres — ^las tuvo lejftima 
e itejítímas — no dejó descendencia, en esta tierra que él clasificó como 
inativa* °. ^ 



La unión dt los dos reinos bajo el cetro ibérico trajo por fuensa 
anuencia de sangre lusitana a los dominios españoles. 

Esa ínñuencia en Chite ha debido ser abundante, i si no capar de alte- 
rar la raza consEitutiva, ha sido seguramente eienlento modificador en la 
iarga centuria corrida hasta la independencia del Portugal. 

Los documentos, los cronistas i los historiadores están contestes eo 
señalar el gran número de capitanes de esta nación que se enrolaron al ser- 
vicio de España en ta conquisia de Chile; soldados los hubo por miles i mer- 
caderes por centenares. 



1 Bakkos Arana: Proceso de Valdivia,<^%, 257. Eo este interesante trabajo se 
señalan los miembros de la familia del e^rejio conquistador que pasaron a Chile. 

í Carta a Hernando Pizarro de 4 de setiembre de 1546. Proceso citado, pa- 
jina 206. 

Es de notarse que Valdivia abrigaba ccínñanza.^e tener prole: en otra de sus 
celebradas cartas a Carlos V, pedia mercedes en Chite, «para qae de ellas gocen mis 
herederos i quede memoria de mi i de ellos para adelante». 
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La vida civil i la militar tuvieron ^n continjente de sangre lu3itana que 
nos llegó princips^lmente por el lado de los Andes. 

El Brasil estaba demasiado cerca de Buenos Aires, i ésta a un paso de 
Chile para que no se produjera con facilidad una gran corriente migratoria 
que tenia sus escalas en Mendoza, San Juan de la Frontera i San Luis de la 
Punta. 

Estos pueblos fueron nádeos portugueses desde los pclmeros aftos de 
la conquista ^ 

Allí se avecindaron i hasta obtuvieron ali^unos de sus descendientes 
encosneodas. 

En Santiago, en el siglo XVI, queda oonstancia de varios de sus pri- 
meros pobladores lusitanos, como Fmnciaco Caldera, natural de Castdtto- 
vo; Gonzalo Díaz, oriundo de la banda de VUknueva; Francisco Hernández 
Estrada, nacido en Corbata, capitán; Antonio Francisco de Chávez, Pedro 
de Morales i otros. 

Ya en este siglo i principios del siguiente se naturalizan los apellidos 
de procedencia portuguesa de Almeidas, Cardosos, Fonseca^ Aguiar, Cal- 
dera {Caidnra), Carvallo (Can/alka) ^ Ferreira, NúeLez, Andrades, Sozas 
(S^uaa), Pifteúro {PmAfirf)^ Saa (Sa), Hcnríquez ^. Correa, Madureira, Hor- 
ta *, Poveda *, Ribetro, Antúnez, Téllez^ Neira, Pereira, Freiré, Pinto, Melp 
(MtUo)^ OUveira, Rocha, Vasconcelos (Vasconcello), Fajardo, Gamallo, Sam- 
payo {Sampaio)^ Cameiro, Barros, Corne^, Barboto, Silveira, Vieira, Mo 
reirá, Suárez (Soarés), Lisboa, etc. 

De la misma procedencia lusitana son oÉros apellidos que se incorpo- 
raron mas tarde en nuestra raza: los Noguera i los Nogueira; Santos, del 
lugar jeográfico de este nombre en la provincia brasilera de San Pablo; 
Cuello (Coglko)\ Amaral; Cordero \Cjírdnra)\ Tejeira; Cuílifto (Cuiti9iho\) 



1 Recuérdese lo que tenemos dpcamenUida en el capitulq anterior sobre el parti- 
cular {dfiiüiftia Jenercd, vol. 511, da rasca de los pobladores portugueses de esas 
ciudades). 

2 El apellido castellano es Carballo, nombre de lugar, 
s El apellido castellano es Enriques. . 
iEn'vaooenceO^Afr.litMrto o jardea; de donde ha aaMo el apellido Offta. 

< Poveda viene del portugués pavo, pueblo. Ríos i Ríos: ApeUédot casUUanof 
p4j. 210. . . - 
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Araujo; Fraga; Taváres; Paiva. Del mismo oríjen creo que es el apellido 
Brito que se jeneralizó en Chile, aun cuando también lo he solidó hallar en- 
tre oriundos de Francia. 



En el siglo XVII, por lo méood «tarante imis príniQros 40 años^ hai una 
gran afluencia de lusitanos. 

En el ejército es conocida la aiMindancia de es|« elemento tísLStR el 
punto de formar compañías enteras de caballería de esta nacfonaMdad, 
como la que en 1600 trajo a Gbile el capitán Fk^ncisco Rodríguez dd Man- 
zano, enviada por el gobernador de Buenos Aires \ 

Entre los militares lusitanos que eídstian en la época en Santiago i 
que figuran en las listas de donativos para el escueto tesorero veaU entresa- 
camos los siguientes: capitán Andrés de Neira (1657), alférez Melchor de 
los Re3^s (1633), capitán de buque Antonio deZevallos, capitán Diego de 
Rivadeneira (1633), capitán Juan de. Azebédo, etc. 

De igual procedencia fueron los mH soldados* que de Lisboa trajo a 
Chile por 1605 el capitán Antonio de* Mosquera, toda ella jente moza; 
pero tan pobre, al decir de su conductor^ que «llegó en caeros vivos» ^. 

La mayor parte de esta jente se mezcló al demento popular de nues- 
tra población i quedó alli anónimo, pobrísimoV pero contriboymdo de cier- 
to a la natalidad del pais. Todos los cronistas e historiadores están coates^ 
tes en afirmar que, aunque en pésimas condiciones monetarias, a esos sol- 
dados mal vestidos, medio hambrientos, no les- faltaban mujeres que los 
seguían en la vida de cuartel i de campaña. 

Se comprende sin esfuerzo la inoculación de sangre lusitana que ha de 
haber seguido a estas relaciones, a veces lejítimas i muchas otras nó, que 
aquella jente moza hubo de entablar en Chile; 

Nadie, naturalmente, se ha ocupado ni podrá determinar nunca la 



1 BABRO8 Arana, HísI, de Chile, t. V, p« 897» 

2 Entre esos soldados ▼iao qd Lais Duarte, natuml de Evora, que en Chile fué 
tenido por judio. . 

s Barros Arana, Historia de Chile, t. III, p. 454. 
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exacta propagación de saqgre de aquella naciopalidad que quedó incorpo- 
rada en las venas chilenas. 

Pero si ese dato se busca en vano en los archivos i en los documentos, 
puede conjeturárselo en la estadística aproximada por los medios que ra- 
cionalmente suministra la inducción. 

Se puede colejir por las costumbres militares del tiempo, qué harán 
rail soldados portugueses en la vida de campamento con mujeres que vo- 
luntariamente los acompañaban. 

Se puede inferir también qué clase de camaradas serian éstas. Docu- 
mentos del tiempo, cartas de oidores, comunicaciones de capitanes jenera- 
les i hasta resoluciones de obispos, hablan de los inconvenientes i desórde- 
nes que soUan seguirse a las referidas condiciones de la vida militar. 

I aquí precisamente, en esas relaciones sexuales fáciles que las cróni- 
cas de la época atribuyen a los militares, nació la costumbre de llamar 
lusüanai a las mujeres de vida airada, auj cuando no fuesen portuguesas 
de nacionalidad; sobrenombre que el grave obispo Carrasco recojió mas 
tarde, justamente escandalizado, en un documento episcopal. 



Enfrente de la abundancia de portugueses del fuero militar, los de 
otros órdenes de la actividad social son relativamente menos numerosos. 

De lo que ha quedado mas individual constancia es del gremio de 
mercaderes. 

Estos han logrado llegar a los rejistros de escribanía i a los libros de 
los tesoreros de Santiago. 

Veamos el elemento civil, dedicado al comercio principalmente, que 
es algo numeroso. 

De este grupo son: Francisco Pérez i Cristóbal Sierra (1622), Joan de 
Silva (1623), Joan de Azevedo^ ijorje Fernández de Aguilar (1625), Bas- 
co Pérez, Joan Fernández (1626), Gonzalo Ferreira de Aponte, natural de 
Oporto, Pedro Díaz de Santiago, Francisco López, natural de Grajal, 



• ^ El -apellido caitellinio ct Aabeé»,. deMsbo.étrbol; éí á% orifea portugués se 
escribe con z i con ó. ' ^ ' " -" ' . - . . • . 1 
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Francisco de Vasconcelos, Manuel Guimaraens, Francisco Barbosa, Anto- 
nio Neira, etc. 

Por 1614 fígura un clérigo Manuel Fonseca, mayordomo del Hospital 
de Santiago, i poco después un cirujano Francisco Maldonado de Silva.^ 

Entre 1622 i :64o figuran como comerciantes en Santiago Duarte Gó- 
mez de Miranda,* Domingo Madureira, Gaspar de Souza, Diego Rivade- 
neira, Francisco Pereira, Francisco Vasconcelos, Antonio Correa, Gregorio 
Lugares, Gonzalo de la Rocha, Pedro de Sergan^a, Francisco de Passos, 
María Fonseca, Gaspar Núftez, Gaspar de los Reyes (en Valparaíso), etc. 



Del lado arjentino tenemos un contacto frecujeate^con estracciones 
portuguesas 

En un censo levantado por el gobernador Cabrera en ¡643 resultaron 
en Buenos Aires: 

Artesanos 26 

Labradores 33 

Comerciantes 6 

Empleados « 2 

Total 67 

Figuran aquí Ambrosio Pereira, Tomas Machado, Gonzalo Oliveira, 
Cristóbal Cabral. Hai también un Juan Mazíel. Este a|>ellido es, pues, lusi- 
tano, i presumiblemente ascendiente del Maziel que estudió en Chile en el 
siglo XVIII i regresó luego a la otra banda a actuar de modo tan principal 
en el movimiento intelectual de la vecina república. 

Ese número de portugueses, en que faltan, sin duda, los grandes nom- 
bres, construyó allí su hogar, i atrajo paulatinamente a otros connaciona- 
les, que se fueron agrupando principalmente en las ciudades vecinas a la 
cordillera. I tantos llegaron que en esa comarca, chilena a la sazón, fué muí 



1 Lióro de ieionria <U 1630. Se oonéenó a «8&e capita», en 6 de abril, en $ 375 de 
nudtik «ponqué se le achacó haber traído una mujer de Lima». 

2 Cabildo 20 de diciembre de j6i^. 
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denso el elemento lusitano i conservó, como en Buenos Aires, prep>onde- 
rancia el gremio agrícola i en seguida el grupo *de los artesanos, viniendo 
después i en proporción muí ínfima, los mercaderes, i ocupando el último 
escalón los empleados.^ 

La descendencia lusitana conserva, como ocurre en otfas partes, las 
ocupaciones de los padres; de suerte que se puede inferir que mantenién- 
dose las mismas condiciones de vida, han de distribuirse las familias en 
la misma proporcionalidad de jiros u oficios. 

En Chile el número mayor de portugueses se destinó al ejército. Que- 
daron en segundo i tercer lugar labradores i artesanos, i en cuarto, los 
mercaderes. 

Ahora cuando se les ha procurado individualizar para la persecución, 
ha prevalecido la pesquisa de los que traficaban, i como éstos eran los mé- 
nc», ha resultado la creencia de que el número jeneral de los forasteros 
era insignificante. 

Han escapado a la nomenclatura, por anónimos, por insignificantes 
socialmente, los agricultores ! artesanos. I eso los ha salvado del destierro 
en los momentos de peligro. 

Esta observación hemos de tenerla presente cuando se hable de las 
nomenclaturas levantadas ad hoc en este pais en el siglo XVIII. 

No están allí todos los que son. 

Figuran los mas elevados, i las cabezas mas enhiestas, que como las 
amapolas del poeta latino, estaban dispuestas por eso mismo para ser cor- 
tadas. 



En 1654 se formó una lista de los vecinos feudatarios de Santiago que 
tenían de diez indios para arriba,' i entre mas de un centenar que figura 

1 Uno de los poquísimos empleados lusitanos de qoe he haMado mención 
en los doepnsnentos eá Antón o de Rivera, que en 19 de abril de 1655 íué «compuesto 
en 200 pesos por la real Audiencia para obtener el oficio de escribano público i cabil- 
do de San Joan de la Frontera, atento a ser estranjero, portugués de nación»* Sus 
fiadores foeroo el capitán Franciso^ Maldonado i José Bravo de Montenegro^ i pagó 
por Rivera, su oompairíota el :capitan Manuel Góniez de Chaves. Libro de tesorería de 
16ft5. 

2 líeai Audiencia, vol. 1723. 
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• ' ' 

en ^lla, se ^ncueinran muchos apellidos portuguejs^s. Entre, otros: el capí-, 
tan Juan ^Iupo^ del Texo.d.e 34 aflos; capitán, Djego de, Rivadep^ira, de 
60 años; qapitan Andrés García de Neira, de 50 a-ftos, tenia un Ijijo, Ra- 
món, de 22; capitán Juan de Azevedo, de 40 años; i otros. 

; Entre jos 80 capitan^$ que habían ido a la guerra, encuéntranse igual- 
mente bastantes de, procedencia portqguesa. Se cpmprende que continuan- 
d9 a la sazonóla alianza de España con Portugal, los subditos de uno i otro 
debian i podian sin esfuerzo hacer causa común en las lides guerreras. 

.^n esta épqca actuaron los Machados de Chávez, que lugar tan pro- 
minente desempeñan en la judicatura,; en la iglesia, en las letras, i cuyos 
hechos ocupan ya muchas pajinas de nuestra historia. 

Igualmente .conocidos son el médico-clérigo Francisco López Cagüinca 
i su socio de comercio, el antes nombrado Francisco de Passos, que tan 
opulenta fortuna lograron acopiar. Ya hicimos referencia a los gruesos .de- 
rechos de estranjería que recojió el reí provenientes de la herencia dejada 
ai capitán Pedro Torres. 

En tiempo del Prej^idente Gfirro,^a que la historia da el appdo del 
Santo, se siguió causa criminal^ a uno de los oidores de la Rea»l . Audiencia 
(D. Juan de la Cueva Lggo) para averiguar su conducta funcionaría, 
(1685 86) por los excesos que se le imputaban en cartas e informes fechos 
ante el rei. En los autos que tenemos a la vista aparece relación de al- 
gunas condeqacioi^es aplicadas a pen^s de Cámara, decretadas por ese 
oidor. , 

Allí figuran algunos portugueses: así un Capitán Matías de Ugas por 
el estelionazo que cometió en la venta que hizo de sus casas a D.José Alme- 
nares; un Alonso Galeaso Alfaro por no haber remitido ciertos autos que 
fulhiinó contra Francisco Ide Roa Gaseo. 

Un Antonio Pinto i un í^edro" Pinto, Sarjentio Mayor*, aparecen en es- 
te espediente. , . 



- y Real Audieticia,'yiÁ^ \9&1^ ; / *» r 

' ^ VfCiJÑA. Mac-^Kjbnnv^^^^ FiamiiUs CMUnmst páj. j&) oro«'t]ue<fL apcAüdo Pinto 

qué k» d^do a to Rdj^úMica dott PrQ$tdeiiittcs «ü el lespAcio dQ^mAdlo ffig^,tfeiii0tita en 

Chtte ai 8iffl<r XVII i ttuí «1 C^^HAaajMÉit Pinto Csoobio: (q«ie»<ieiibó miie jCafMnoo* el 

6 de octubre de 1700), casado con doña Bernabé Gómei Pardo i dejó tres hiios:^el 
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En otro espediente *- en que se consignan penas de Cámara por el año 
1695, ñgura un Juan Bautista Pinto, mercader de Concepción, que presu- 
miblemente es también de nacionalidad lusitana, i que seguramente no tie- 
ne parentesco con el militar don Pedro. 

En otro espediente*, aparece doña Josefa Pinto (1692) condenada en 
$ 25, pena de c.ímara por chaber incurrido en contravención al bando de 
pulperías». 

Entre los cosecheros de Santiago que vendian vino por menudeo en 
1638 ñgura don Blas Pinto E!scobar, hermano sin duda del Capitán Juan 
Pinto Escobar. 

Estos i otros Pinto que ñguran en los documentos del siglo XVII son 
presumiblemente lusitanos, ya que el ser mercaderes i pulperos — ^i algunos 
a la vez eran militares — fué dedicación de privanza entre los oriundos de 
aquellas tierras. 

A fines del .siglo XVII residió en Mendoza el portugués Francisco Co- 
rrea Saa. Estaba casado con María Pardo. 

En el último tercio del mismo estaba avecindado en Colchagua, de 
donde era rico feudatario, Gaspar de los Reyes, oriundo del San Gonzalo 
de Amaranthos, armador que según el historiador chileno VlCUÑA Mac- 
Kenna, cuando la espedicion de Davis en 1684 otorgó al presidente Garro 
un donativo de $ 20500. Según él, de este caballero Reyes, viene la Cruz 
de Reyes en Valparaiso. Casó con doña Mariana Vásquez de Ecija. ^ 



Es curioso observar que se dedicaban al comercio personas de rango. 



presbítero licenciado Juan Pinto Parraguez, un fraile Francisco Pinto i una mujer, do- 
ña Rosa de Uga. 

En el vol. cit. de la /íeal Audiencia, aparece a 26 de agosto de 16S4 que el Safo 
jento Mayor Pedro Pinto casó con doña Isabel Godoi i Saavedra; i a la sason seguía- 
se pleito por el licenciado D. Juan Godoi i Saavedra, presbítero, ante aquel tribunal, 
con motivo de la dote de $ 4337, que aquél recibió cuando contrajo nupcias. 

^ /^ea/ Audiencia^ wo\. 1107. 

2 fieal Audiencia, vol, 1997. 
. 6 De este matri (nonio procede don Blas de los Reyes, rico comerciante del pu^to 
que tuvo grandes negocios en la capital. 

LA B. S. DB C. 7 
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Fuera de los lusitanos, que en ^gran parte habían logrado absorber casi 
el ramo de pulperías, en el siglo XVII, a estarnos a lo que se consigna en sus 
Libros de contadundy fué uso frecuentísimo que los mismos encomenderos 
abrieran tiendas, al principio, para vender vino de sus viñedos, i después 
charqui, trigo, sebo, grasa i efectos de sus haciendas. 

He recorrido las cuentas pagadas por derechos de pulperías i ahí se 
rejistran los nombres mas representativos en la colonia. Al lado de ellos, 
iban al comercio también algunos militares de graduación, varios capitanes 
i no pocos soldados. 

Pero los pulperos por excelencia fueron los lusitanos. 

De la docena de tiendas de mercaderes de que habla el padre Ovalle, 
abiertas en la capital, por 1641, la mayor parte pertenecia a esta naciona- 
lidad; pero los hidalgos con todo su orgullo, i aun algunos canónigos, no 
desdeñaron abrir una puerta de sus casas solariegas para vender al menu- 
deo directamente los productos de las cosechas de sus haciendas. 

Socialmente los mercaderes eran despreciados. ¿Cómo se podria con- 
ciliar este prejuicio colonial, cuando poco a poco la jente que se preciaba 
de noble pasó a los bodegones? Cuestión considerable... 

En los rejistros del tiempo alternan hombres desconocidos i nombres 
conocidísimos. 



El siglo XVIII es de mala cuenta para los portugaos de Chile. 

El comercio de ellos habíase ido restrinjiendo i los prejuicios de los es- 
pañoles contra ellos acentuádose desde el último tercio del siglo anterior. 

Se puede decir que desde la restauración nacional (1665) el Portugal 
i los portugueses de América, en especial los avecindados en las colonias 
de España, fueron cruelmente perseguidos i odiados, de un modo tenaz i 
sistemático. 

Los que habían formado hogar, reunido cierta fortuna i alcanzado algu- 
na notoriedad en cualquier campo de la actividad, debian tener encima a 
diario la espada de Damócles, bajo la forma de un auto de espulsion. 

De entre los estranjeros de Indias, ningunos como ellos mas espues- 
tos a medidas de rigor. Todo debian esperarlo: confiscación, destierro,^ 
miKiÉe. 
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Fuera de las grandes batidas que los forasteros todos hubieron de su- 
frir i de que queda hecha somera relación en otro lugar, recrudeció para los 
lusitanos por la circunstancia de estar en guerra con España. Si durante el 
tiempo de alianza la hostilidad era marcada, ¿qué debería esperarse para la. 
época del rompimiento? 

Va a verse cómo los trató la declaración de guerra; i en qué propor- 
ción figuraban. 

A mediados del siglo XVIII abundaban sobre todo en Mendoza. 

En un censo * que se mandó levantar en mayo de 1754 para .saber la 
matrícula jeneral de estranjeros residentes, aparecen entre otros: 

Don Salvador de Soza (Souza) portugués, con sitio i casa propia i 
manejo de 6 u 8 mil pesos. 

Don Juan Alvarez del Prado Parraguez, casado, sin sitio ni casa, con 
manejo de mil pesos 

Don Carlos José Cardoso, soltero, de manejo de 200 a 300 pesos. 

Don Juan Pereira de Carvalho, soltero, arrendador del real derecho de 
hacienda. 

Don Gregorio José González {Gonfáhez), soltero, sin sitio ni casa, 
con manejo de 500 a 600 pesos. 

Don José Manuel de Campos con manejo de 3 a 4 mil pesos. 

Don Pedro Fernández, soltero, con 500 pesos de manejo. 

Antonio Ferreira Brito, casado, con manejo de 200 pesos. 

José de Acosta, casado, con casa i viña. 

Juan de Olivera, con casa, viña i obraje de botijas. 

Manuel i Antonio de Silva, casados, con casa i viña. 

Sebastian Chava, casado, barbero. 

Juan Fagúndes, casado, carpintero. 

José Gadiño, casado, con casa i viña. 
. José Cardoso, con casa i viña. 

Juan Galo Finales, sin bienes. 

Lorenzo Aicardo, casado, con sitio i casa. 

Francisco Alvarez, casado, con casa i viña. 

Un Luis, portugués, casado, barbero. 



1 Capitanía Jener4íl, vol. 511. 
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Un José, barbero también. 

Manuel de Silva, casado, zapatero. 

Manuel Jerno de Mendoza, casado. 

Juan Juárez, soltero, herrero, 

Teodosio Guerrero, casado con casa i sitio. 

José de Silva, casado, con casa i sitio. 

Cosme Bieira (Vieira), platero. 

José Antonio, portugués, soltero, armero. 

José Fernandez, soltero, sin manejo. 

José Pereira. casado en Buenos Aires, sastre. 

Juan Correa, casado, pescador, con viña. 

Como se les quisiera hacer salir para Coro-Corto, o Rio Janeiro, a 
formar una nueva población, ofrecieron muchos de éstos i otros portugue- 
ses mil pesos por la obtención de carta de naturaleza. Fuera de los nom- 
brados suscribian este compromiso: Manuel de los Santos, Silvestre Godi- 
flo, Antonio Garmendia, Antonio Rodríguez Serpa, Manuel Rodríguez, 
Antonio Ferreira Brito, Teodoro Guerrero. ConK> testigos,.© fiadores, apare- 
cen, entre otros, Pedro Gamboa, Pedro de Luna Betoza, Pedro de Veas, 
Félix Sáez Barba, Ascensio de Ortúzar, Pedro Barroso, Pedro José, Anto- 
nio Mata, etc. 

Entre los que no ofrecieron suma alguna por naturaleza, i que protes- 
taban de ir a poblar la nueva localidad, figuran: Antonio Silveira, Manuel 
Lisboa, Cayetano Moreira, Juan de Oliveira i Caravallo, Juan Fagúudez, 
José de Silva, Juan de Acosta, José Fernández i otros. 

Los peticionarios concurrieron ante el presidente del reino. Algunos 
pasaron a Chile entonces o mui poco después. 



En 1762 hubo nueva pesquisa. 

Esta vez, ciertos sucesos de guerra, el rompimiento de España i Por- 
tugal, tuvo resonancia entre los portugueses residentes en Chile: éstos pa- 
garon, i mui duramente, esa situación bélica. El acuerdo de 6 de noviembre 
de 1762, tomado por la Real Audiencia da a conocer la situación de esos 
residentes i las medidas contra ellos tomadas. ^ 



1 Lo publicamos en el Apéndice a este capítulo. 
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Se desarrolló en todo el pais una jeneral batida; i no solo cayeron esta 
vez portugueses i brasileros, sino todo otro esiranjero. 

El oidor Aldunate, encargado de juzgar en este negocio, acojió i 
resolvió sobre tabla la espulsion de todos los lusitanos. Es abundante el 
grupo de los casados que vivian a la sazón en Mendoza. De una matrícula 
que tengo orijinal a la vista* tomo los siguientes: Matías Pereira* (que se 
hallaba en Santiago), Francisco Alfonso Pereira, Francisco Luis Pereira, 
Clemente Pereira, Benito Pereira, platero. — ^José Riveros, Feliciano Silva, 
Juan Róselo, Antonio Lcite, Domingo Baez, Pedro Gómez, Tomas Maga- 
llanes, Manuel de los Santos^, Antonio Pórtela, Ignacio de los Santos. 
Otros de los portugueses eran: Esteban Ferreira, maestro herrero; un pes- 
cador José; un carpintero Manuel; Antonio Correa, pescador; Juan Helar, 
barbero; Juan Domingo Garro, carpintero; Serafín Fidelis, panadero. Sobre 
todos ellos i muchos mas cayó el hacha perseguidora de la autoridad. 

La vara del oidor golpeó en Santiago a los subditos portugueses; 
pero no encontró muchos. — Fuera de los nombrados, Manuel de los Santos 
i José Pereira i de don Juan Pereira (alias Albano) que merece párra- 
fo aparte i especial — ^i de don José Antúnez/ mercader de cierta posición, 
apareció un Juan Vasconcelos, albaftil, maestro mayor de la obra de Santo 
Domingo, un músico de la Catedral; un Alejandro, soltero, en la mina Pa- 
namá^ un Antonio, en casa de doña Teresa Santa Cruz; un Tomas de la 
Rosa, minero en la Ligua. En San Martin de la Concha habia un Jácome 
Maza, casado en San Isidro; Benito Ramírez i Manuel Carmona, en la mina 
El Torero\ i Pedro Sánchez, en Illapel. 

Estos i otros nombres, de mínima cuantía, son, sin duda, mucho me- 
nos que los 150 portugueses que en 1763 habia en Buenos Aires i que 
entonces se dijo cvenian en carreta por Salta »'^. 



1 Real Audiencia f vol. 667. 

2 En Santiago, en 1763 habia un fosé Pereira, bodegonero i sastre, soltero, «no 
de buenas mañas», que soha ir a la Chimba. 

' 8 En 1763 ñguraba en las minas de Tiltil un Manuel de los Santos, soltero, que 
€hace de tnédicoi^, ¿Será el ratsmo de Mendoza? Según los autos, estaba con él otro 
portngues nombrado Jerónimo^ 

4 Capitanía Jeneral, vo!. 724. Cédala de 18 de noviembre de 1763. Antáaez llegó 
a Chile en 1740 i casó en 1750. 

5 Carta al gobernador de Mendoza, de 15 de enero de 1763. 
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El gobernador de Mendoza propuso el arbitrio de retener allí a los que 
fuesen jente de trabajo i tuviesen interés en el laboreo de las minas. 

En Mendoza se procedió al secuestro de los bienes de los portugueses 
que no tenían domicilio en los reinos de S. M. En Mendoza habia 4 sin 
oñcio; en San Luis déla Punta chabia menos», en San Juan eran mas, 
pero casados. 

Como se ve, el número de lusitanos que existia en el reino de Chile no 
era escaso, porque no debe olvidarse que las últimas provincias [^nombra- 
das pertenecían a la sazón a esta circunscripción administrativa; i que la 
facilidad de comunicaciones por la vía andina facilitaba estraordinariamen- 
te el que pasasen a este lado de la cordillera. 

¿Qué se hizo aquel éxodo de 150 portugueses que de Buenos Aires 
atravesaban la pampa en dirección a las provincias de Chile? No he podido 
descubrirlo en los documentos de la época. 

Lo mas probable es que algunos de ellos lograran asilarse en las mi- 
nas, faenas para cuyo trabajo eran solicitados empeñosamente. Así como 
los hubo en lUapel, Tiltil, Atacama, Coquimbo, Mendoza, con conocimien- 
to de las autoridades, i con su permiso, deben haber quedado ocultos 
en otros asientos mineros, con sus familias, favorecidos por la misma oscu- 
ridad de su condición. 

De este número fué un José Almeyda, animoso minero, inventor de 
algunos procedimientos fáciles de estraccion i beneficio de metales, que 
logró introducir en algunas minas del norte de Chile i que fué tronco de 
una honorable familia de cateadores, primero, de tenaces esploradores del 
desierto, en seguida, i de injenieros i pedagogos al último. 



Las medidas de rigor tomaron a veces un sello individual de particu- 
larísima inquina. 

De esta naturaleza es la implacable que hubo de sufrir un subdito lu- 
sitano, don Juan Pereira, mas conocido por Albano^ a causa de la agrega 
cion que él introdujo a ñn de no confundirse con los innumerables Pereiras 
del tiempo. 

I como pasa con la curiosa evolución de muchos apellidos, sobrepú- 
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sose el postizo, que hoi llevan sus herederos en Chile i que el orijinario ads- 
cribió al suyo lejítimo para hacer olvidar talvez los prejuicios que contra 
él veia levantarse i a los cuales sacaba el cuerpo con recursos heroicos de 
maña forense o ardides injeniosos en que los estranjeros eran tan fecundos. 

Pereiras hubo a porrillos* i algunos tuvieron que ver con la Inquisi- 
ción por tildárseles de judíos. Era, pues, escusable que nuestro don Juan 
se hiciese apellidar Albano. 

Era oriundo de la colonia del Sffcramento i habia obtenido licencia en 
Lima para percibir ciertas cantidades i regresar en seguida a Rio Janeiro 
por comisión de don Feliciano Bello, natural de Lisboa. Fuera de esto lo 
retenían en Chile otras cobranzas i negocios (1757). Casado en la capital 
fluminense, según lo advertía el fiscal don José Perfecto Salas en 1760 al 
gobernador, habia urjencia de que ese forastero regresase a hacer vida 
maridable con su mujer*. Don Juan tenia en Buenos Aires una hermana, 
María Pereira, venida con destino de relijiosa en las capuchinas. 

Para justificar su anhelo de quedarse en este pais, alegaba el haber 
comprado al maestre de campo don Mateo de Toro, una casa (en la calle 
del Rei, a media cuadra de la plaza principal) en 5000 pesos i gastado 
otro tanto en concluirla, lo que era seftal inequívoca de querer avecindarse 
en Santiago con su familia. En vista de este alegato, el gobernador Amat, 
en auto de 12 de mayo de 1760, amplió el plazo para hacer trasladar a su 
mujer a Santiago i quedar él esperando la carta de naturaleza que tenia 
solicitada al reí. Casi al mismo tiempo que lograba estas concesiones en la 
capital, el rei, en cédula de 27 de junio siguiente, se pronunciaba cnérjica- 
mente acerca de la espulsion de don Juan Pereira, de sus dominios*. 

Recibido ese despacho en agosto de 1761, no se le pudo dar inmedia- 
to cumplimiento por estar cerrada la cordillera i principalmente porque lo 
solicitó el obispo de Santiago don Manuel Aldai, interesado como estítba 
en que cumpliese don Juan ciertas mandas que en 1757 le hablan encarga- 
do don Bernardo i don Luis de Mendoza al confiarle el albaceazgo de sus 



1 ReiU Audiencia^ vol. 1847. ¿Tuto por hermano a Matías Alfonso i Francisco 
Alfonso Pereira, en San Luis? 

2 Capitanía Jeneral, vol. 511. En el año 1754 ya hallamos a don Juan Pereira de 
Carvftlho, soltero, en Mendoza, arrendador del real derecho de Hacienda. 

8 Real Audiencia^ vol. 1973. 



Digitized by 



Google 



I04 LA SVOLUCION SOCIAL DE CHILE 

bienes, bastante crecidos al decir de ese funcionario eclesiástico. La Real 
Audiencia, en 12 de noviembre, permitió que ese reo de Estado quedase 
en la capital para dar razón de los cargos que habia ejercido como aibacea 
de los deudores cejecutándolo con toda prontitud, ordenaba la sentencia, 
a fin de que el dia último de diciembre salga a cumplir su destino, sin es- 
cusa alguna». 

Hízolo así. 

El 3 de enero de 1762 se presentaba en San Felipe el espulso; el 14 
se ponia en marcha i el 29 estaba en Mendoza. 

Pero el empecinado don Juan, olvidando los rigores de su destierro, no 
tardó en violarlo i regresó a Chile, a donde lo atraían sus negocios, no bien 
liquidados. 

Buscado con ahinco por la policía, no tardó en descubrírsele en el pa- 
raje a que habia ido a ocultarse, después de pretestar cierta enfermedad 
para abandonar el pais. 

Dio la orden el gobernador Gilí i Gonzaga,^ que en un auto de 25 
de noviembre de 1765 decia: ^Un cabo i tres soldados de dragones saldrán 
para Talca, a efectuar el arresto, hasta ponerlo sin pérdida de tiempo en 
Mendoza, con la calidad de no tocar en Santiago, i de practicar desde 
luego con la reserva i cautela de que será instruido directamente, a ñn de 
que se logre el efecto de esta providencia; i teniéndose presente la que se 
dio con fecha de 1 1 de abril de 1 764 dirijida a que dicho don Juan se pu- 
siese en cura, para que restablecido del accidente que espuso imposibilitarle 
el tránsito de la cordillera nevada, sobre que certificaron los doctores don 
Domingo Nevin, don Juan Ignacio Zanibrano i don Juan Roché, cuyas cer- 
tificaciones mostraron el asenso del fiscal, en la citada providencia, por la 
que se dejó al cuidado de dicho doctor don Domingo el aviso de las resul- 
tas de la curación, conminado con la multa pecunaria de lOO pesos, para 
que lo diese a este superior gobierno, i el dicho don Juan con el apercibi- 
miento que seria conducido a su costa si no siguiese a su destino, hallán- 
dose repuesto o en estado de hacer viaje, que ya se suponía ejecutado en 
«I discurso del que yo hice a la frontera, de mi regreso i de los meses que 
han corrido después de mi arribo; — Se declara por hicurso el espresado 



1 Capitanía Jeneralf vol. 218. 
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don Domingo en la referida multa i el dicho don Juan en el mencionado 
apercibimiento.» 

El mismo auto conminaba también con multa de 500 pesos al correjidot 
de Talca, i otro tanto al de Mendoza, si no hacían conducir a Buenos 
Aires con los seguros correspondientes i que le dictare su celo, para que 
se cumpliere lo mandado por el rei, sobre la efectiva espulsion de Pereira. 

El reo de estranjerismo, bien custodiado llegó a Mendoza el 13 de di- 
ciembre de 1765/ «Para mayor seguridad de la persona de este estranjero 
(escribía el correjidor Villalobos), le di por prisión mi casa, i yo su centi- 
nela de vi^ta, i otro en la puerta de calle, porque para casos arduos hago 
poco concepto de las milicias.» 

El 7 de enero de 1766 Pereira salia de San Luis, con destino a Buenos 
Aires, de donde el Excmo. Virrei Cevallos, lo despachó para el Sacra- 
mento. 

Cualquiera pensaria que un personaje tan severamente tratado no se 
presentarla mas en Chile. No fué así, sin embargo. Ignoramos cuándo i 
cómo logró burlar de nuevo la vijilancia de sus perseguidores. El hecho es 
que regresó a nuestro pais. Por 1783 aparece como propietario en el Sur, 
i se le confirma el remate de una suerte de tierras en Maule.* 

Hemos hecho acaso mayor pausa de la conveniente, en referir las aven- 
turas de este asendereado individuo i mas que por su importancia específica, 
por lo sintomático del procedimiento: en frente de la tenaz persecución que 
a punta de cédulas i de arcabuces policiacos que gobernadores i correji- 
dores esgrimieron contra Pereira, hemos visto la tenacidísima obstinación 
de un hombre que no se rendía a tres tirones. 

Esto pasaba con un hombre representativo, que llevaba ostensible- 
mente su marca de nacimiento i de oprobio. ¿Qué nó ocurriría con los 
anónimos? 

Si un hombre de su notoriedad, re.sultó mas porfiado que el rei ¿no es 
seguro que entre esos centenares de lusitanos^ — no una media docena, como 
se ha escrito — por investigadores serios i concienzudos — ha de haber ha- 
bido muchos, muchísimos Pereiras, una lejion de Pereíras, hoi desconocidos. 



1 Carta del correjidor Felipe José de Villalobos al gobernador de Chile Guill ¡ 
Gonzaga^ de diciembre 15 de 1765. 

2 Real Audiencia, vol. 1709. 
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de que nadie habla i de que nadie se acuerda porque ni han llegado a la 
Presidencia de la República, ni siquiera a la Vice-preeidencia, ni ocupado 
elevadas situaciones en las instituciones de crédito en el siglo XIX, pero 
que en el XVIII, sin Jerónimo de dudas, cambiaron sus apellidos, disfra- 
zaron su procedencia, lograron engañar a correjidores i jueces, quedándose 
en el pais, i al cabo de dos o tres jeneraciones, persona nacida logrará des- 
cubrir dónde están, quiénes son i cuántos eran. 

Es esto para mí de una evidencia tan incuestionable como la luz del 
medio dia. I por lo mismo que hai la persuasión histórica contraria, yo in- 
sisto hasta la majadería en irlo repitiendo cada vez que la coyuntura se 
ofrece. I cada vez que los documentos nos dicen que hai mas crecida por- 
ción de portugueses que la t docena» aquella de marras, no puedo dejar de 
consignar en un renglón la comprobación opuesta. 

Así entre otras una de las razones que me asisten para establecer que 
los portugueses se escurrian como el mercurio por entre los dedos de la 
autoridad, es que he encontrado prestando servicios en Chile a portugue- 
ses que según las sentencias o las órdenes del rei debieron haber estado 
fuera del pais. En un documento que he citado otra vez*, en una matiícula 
del personal de estranjeros que los franceses Bretón i Berenguel llevaron 
a la frontera en 1769- 1770, figuran varios de los espulsos lusitanos. Entre 
ellos un cabo José Pereira. 

Entre los soldados: Manuel Nogueira, Juan Manzano, Francisco Sosa 
(Souea), Benito Almeida, Nicolás Báez, Rafael Rocha, Matías Pereira, Juan 
Bautista Baeza, Anjel Márquez, AntonioBieíra (Vieira), Antonio Alejandro 
Silva, Teodoro Arana, José Carvallo, Jerónimo Botello (Botelho), José An- 
tonio Olivos, Santiago Díaz, Cristóbal Miranda, Francisco Villarreal, Pedro 
Juan Mendoza (Mendanga), 

Esta veintena de portugueses pretendia, al servir en la frontera, hacer 
mérito para lograr la ambicionada carta de naturaleza. ¿Cuántos mas ha- 
bría que se limitaban a vivir ignorados? 



Sin ánimo o pujo de tesis, quiero todavía agregar, fuera de los cente- 



1 Capitanía Jeneral, vol. 640. 
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nares de nombres que quedan ya desparramados, algunos otros mas, de 
que viejos papeles dan memoria. 
Véanse algunos. 

José Antonio Antúnez Oliveira, portugués, de la villa Obidus, hijo le- 
jítimo de Antonio Antúnez, Josefa Oliveira, casó con María Mercedes Sil- 
va, natural de Santiago, hija de Juan Ignacio Silva i Juana Huerta, el 14 
de noviembre de 1751. Padrinos: Santiago Barros e Inés Huerta. (Fol. 2? I 
vta. del Archivo de la Catedral), 

Manuel Antúnez, portugués, casado con Juana Bernal Pizarro, vecino 
de Mendoza (1769). Llegó por la via de Buenos Aires a poner en Santiago 
tienda de platería. (Capitanía Jeneral^ vol. 56). • 

Pedro Almeyda, portugués, casó en Santa Ana, el 6 de marzo de 1752» 
con Laura Mena, ante los testigos Nicolás Ugalde i Antonio Ugalde. Tuvo 
un hijo, pero no bienes raíces. (Real Audiencia^ vol. ^^J^* 

Agustín Almeida, oriundo de San Miguel de las Azores. Tenia tienda 
de comercio en Santiago en 1761. (Id. Id.) 

Manuel Araujo, nacido en Guimaral. Comerciante al menudeo en la 
misma época i < cuasi avecindado». Elstaba en Indias con pulpería 30 afto.s. 
Casado con Petronila Alarcon, con 7 hijos i 2 nietos. (Id, Id.) 

Andrés Alvarez, mercader, que vivia en la Serena en el tiempo en que 
la persecución con todo lo que olia a lusitano era estremadamente activa. 
(Id. Id,) 

José Fermin Cardoso i Barros, portugués, hijo lejítimo de Manuel Ba- 
rros, natural de la villa de Tabared, bautizado en la parroquia de San Mar- 
tin de Monteoiayor el Viejo. Estuvo practicando en el hospital real de To- 
dos los Santos, en Lisboa, con su maestro, Santos de Torres, por 4 aflos. 
Se habia graduado de cirujano mayor el 11 de diciembre de 1743. Pasó a 
España en 1750; de allí a Buenos Aires, que cfué la primera ciudad que 
pisó de estas Indias», en donde se le dio el empleo de teniente de cirujano 
mayor en que se mantuvo por el término de un año, pasando el de 175 1 
al de cirujano de campañas, que hizo con diferentes Jefes, mantentéodose 
así hasta 1755 en que con orden del capitán de aquel puerto don José Al- 
donaegui, pasó a la plaza de Montevideo, de cirujano mayor, donde a poco 
tiempo (1757) se restituyó de orden del Excmo. don Pedro Jovillos a su 
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propio empleo, i en el ataque que se hizo a la colonia del Jaeramente (1762) 
asistió a su rendición. Regresó después a Montevideo, i fué separado. Allí 
era casado. Pasó entonces a Chile i aquí se mantuvo hasta 1768 (14 no- 
viembre), fecha en que se le prohibió curar por falta de documentos autén- 
ticos sobre su título i se le ordenó salir para Montevideo^ 

José de Barros Hidalgo, natural de Lisboa. Vivia en Santiago por 
1755'. 

Francisco Campos Lima. Este portugués se refujió en 1762, cuando 
recrudecía la persecución contra sus paisanos, en un convento de Santiago. 
Buscado empeñosamente en San Francisco i San Diego, los priores o guar- 
dianes de este convento se abstuvieron de confesar que lo hubieran hospe- 
dado o lo tuvieran oculto. (Real Audiencia, vol. 66'j), 

Diego Faxardo figura en el gremio de comerciantes de Santiago en 
1730. {Archivo de Escribanos^ vol. 629). 

León Gómez de Oliva, capitán portugués (1705) casado con Josefa 
Machado su hijo Juan Gómez de Oliva, presbítero, reclamó que en el em- 
bargo de bienes portugueses hecho por el licenciado Lúoas de Bilbao La 
Vieja, se comprendieron bienes que pertenecían al hijo, como ser una casa 
que poseia en la traza de Santiago (Archivo de Escribanos^ escritura ante 
Antonio de Cabezón, a 7 de abril de 1701), de la que le hizo donación i 
avaluada en $ 12000. Esta casa tenia un censo de $ 6000 perteneciente a 
doña Lucía Gómez de Oliva, hermana relijiosa profesa en el convento an- 
tiguo de Santa Clara. (Capitanía Jeneral, vol. 206). 

Manuel de la Gama, era comerciante en la Serena en 1761. 

Benito José Lisboa, portugués, capitán de caballería con real despa- 
cho (1786), Caballero de la Orden de Cristo, i próximo a volver a España 
después de haber servido en la frontera, habia empeñado joyas en Buenos 
Aires a un señor Basabilbaso. (Archivo de Escribanos, vol. 841.) 

José de Miranda, oriundo de Guimaraens. En 17 17 se alistó como fusi- 
lero para militar bajo las banderas españolas, en una compañía del marques 



1 Capitania Jeneral, vol. 28. 

2 Casó en Santiago con doña Bernarda Ai<u¡rre, hija del primer marqaes de 
Montepío. 
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de Torre Mayor, con el capitán Juan Cruz de Guzman. Después pasó a 
Granaderos, que mandaba Jerónimo Escala, en Ceuta (1731); de ahí, a Ali- 
cante. En 1732 pasó a Oran, en el campo de las Aguadas, challándose en la 
toma i sitio de aquella plaza, que fué el día del señor San Pedro. Se quedó 
para San Francisco; quedando inválido al bajar del castillo de Santa Cruz, de 
dicha plaza. Después se enroló para América en el navio La Paloma, llegó 
a Buenos Aires en la espedicion de Nicolás Geraldino. Todo esto alegaba 
para no ser espulsado de Santiago en 1761. (Real Audiencia^ vol. 66^^, 

Anjel Márquez, avecindado en Valparaiso en 1769, con mujer i tres 
hijos. Era velero i panadero, seguu lo atestiguó el maestro de cocina Ra- 
fael Ros, barcelonés. Obtuvo permiso para quedarse. (Capitanía general, 
vol. 31). 

Agustín Madail, natural de (^oimbra, hijo de José Aracus Madail, resi- 
día en Santiago desde 1750. Casó el 25 de agosto de 1762 con María An- 
tonia Messia, hija natural del conde de Sierra Bella. (Real Audiencia, 
vol. 66j). 

Juan Antonio Morales de la Vega, portugués, que fué espulsado de 
Santiago en 1768, dándosele el plazo de un mes para salir del reino. Se le 
denegó el de un semestre que pretendía de prórroga. ( Capitania J eneráis 
vol. 33). 

Manuel Morales, nacido en Pedroso de Miranda. Apenas se le notiñcó 
el estrañamiento de 1761, vendió su negocio a Cayetano Leyba i se hizo 
humo. cNo se le vio nunca mas en la tienda ni en otra parte alguna 1. [Real 
Audiencia^ vol. 667). 

Juan de Mendoza. Ejercía el comercio en Valparaiso en 1761. 

Antonio Muñoz, comerciante de Valparaiso (1754), natural de las 
Azores. 

Manuel Moreira, avecindado en Mendoza, casado (1769). Ejercia de 
velero i jabonero, según lo atestiguan José Pinto Bandeira i Lúeas Neira 
Pacheco. {Capitanía general, vol. 56). 

Pascual Nogueira, portugués, se hizo pasar (1761) por gallego, i pudo 
continuar en Valparaiso vendiendo trapos que habia traido de Europa. Se 
prestaron a esta declaración los testigos Ambrosio Roboy, José Pérez, 
Alexo dbl "Rio, Eujenio Avalos i otros. (Capitanía Jeneral, Vol. 2). 
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Francisco Pereira. Vivia en la Serena a fines del siglo XVIII. Fué ase- 
sinado en el Huasco por un arriero en 1800. [Capitanía Jeneral, volu- 
men 703). 

Matías Alfonso Pereira, hermano del capitán Francisco Alfonso Perei- 
ra *. En los autos formados sobre su estranjería por 1774, en la provincia 
de Cuyo, consta que falleció el 10 de octubre de 1774, casado, sin carta de 
naturaleza, con María Bartola Irrazábal. Don Matías era oriundo de la 
isla de Madera, hijo lejítimo de Domingo Alfonso Pereira i Catalina Gonzá- 
lez de la Cámara. Tuvo por hijos a Antonio, Francisco i Juana. Se tasaron 
sus bienes en 3415 pesos 6 reales, las deudas en $ 5438,2 reales i medio. 
(Real Audiencia, vol. 1886). 

Manuel Payba. Llegó a Chile por 1713. En la escuadra del jeneral 
Bartolomé de Urdanoso prestó servicios. En 1723 acompañó al goberna- 
dor Cano i Aponte *por ser él el primer fundador e intendente de la villa de 
Cauquénes». Vivia todavía en 1763, i estaba casado con Teresa Sánchez 
Amaya. (Real Audiencia, vol. 667). 

Manuel Pérez negó en 1763 ser portugués. Hijo de Manuel Pérez i 
Maria Josefa Nis (?), natural de la villa de Allamonte, condado de Niebla, 
del obispado que divide del reino del Portugal el rio Guadiana. De edad de 
17 años entró al servicio del rei de España en 1735 en los navios de gue- 
rra que comandaba áor\ Andrés Rexio i en el reino de Galicia de que era 
capitán don Francisco Lastarria hasta 1740 en que vino en el navio Asia 
a la mar del Sur, bajo el comando de don José Pizarro. En 1748 contrajo 
en Valparaíso matrimonio con Antonia González. Habia servido 23 años en 
en las reales escuadras. {Real Audiencia, vol. 667), 

Antonio Pórtela, residió en San Juan de la Frontera. Para no cumplir la 
orden de destierro en 1762 se prevalía de cierta antigua enfermedad «lepra 
del cuerpo i ademas fluxos de sangre». Estaba allí cosa de 15 a 16 años. 
Salió para ht colonia del Sacramento. [Capitanía Jeneral, vol. I76). 

No obstante el aparente cumplimiento que dio al ükase d« espulsion, 



I Nótese que ambos hermanos anteponen a su apellido el nombre Alfonso, En 
li>s casos críticos el Pereira desaparecía i se sustituía el inofensivo Alfonso, como en 
el caso del Albano, que largamente tenemos ya historiado. 

Don Matías Alfonso Pereira siguió un juicio con Juan B. López sobre nulidad de 
venta de cierta casa, en 1763-6fk {Real Audiencia, vol. 1218). 
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sabemos que este Pórtela regresó a San Juan de la Frontera, donde volvió 
a avecindarse, i donde murió unos 6 años mas tarde. Su caudal pasó al 
ramo de estranjería, i en los libros de la contaduría de 1768 i 1769 i 
siguientes aparecen distintas partidas por venta de sus bienes. Una de estas 
partidas es de 3217 pesos 2 reales. 

Su testamentario, Martin Tixeira, pagaba en San Luis de la Frontera, 
estas coimas estranjeriles. [Libros de la Contaduria, de 1768- 1769- 17 70). 

Ignoramos si el apellido Pórtela que ha logrado notoriedad en la 
vecina república corresponde a procedencia lusitana. Nos inclinamos a 
creerlo así. 

José Riveros, oriundo de Lisboa, vivia en San Juan de la Frontera, en 
1754, con chacra de 16 cuadras, viña cuantiosa, dos casas i un solar, una 
de las cuales hubo de su mujer, i la otra compró a crecido precio. Era ma- 
yordomo de la iglesia matriz. {Capiiania J'eneral, vol. 130). 

Manuel Riveros. Vivia en San Juan de la Frontera por la misma épo- 
ca. En 9 de diciembre de 1774 se le remataron ciertos barriles i aguardien- 
tes |>or cuenta del ramo de estranjería. (Libro real común i jeneral de las 
Caxas de Santiago, de 1774, fol. 20.) 

Matías Alfonso de los Reyes, casado con Isabel Borda, hija de Juan 
Bautista Borda ^ Se ejercitaba en el comercio, aunque con corto caudal. El 
rei resolvió no be le molestase ni se impidiera su residencia en Santiago. 
(Capitanía Jeneral^ vol. 171 8.) 

Rafael Rocha Montero, nacido en Oporto, hijo de Manuel Rocha i de 
María Domínguez Montero, casado con María Josefa Ipinza, natural de San- 
tiago, (Real Audiencia^ voL (¡^T^ 

Antonio i Alejandro Silva tenian tiendas en la Serena en 1761. 
Bernabé Soza era comerciante en Santiago en 1730 (Archivo de Es- 
cribanos, vol. 629.) 

José Soza, en 1762 se escondió en algún convento de Santiago. Orde- 

1 Uno de sas hijos fué el importante hombre de la colonia don Judas Tadeo de 
los Reyes, secretarlo de la Capitanía Jeneral i el último comisario de la Inquisición en 
Chile. El otro hijo de don Matías Alfonso fué don Manuel Reyes, oidor en Charcas i 
en el Consejo de Indias. 
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naba el oidor Aldunate en 30 de marzo de ese año cante todas cosas, reca- 
do cortesano» al reverendo padre guardián o rector del colejio en que se 
hallare para que evoque el lugar sagrado. Naturalmente no se le halló. 
(Real Audiencia, vol. 667.) 

Antonio Tabáres, comerciaba en Mendoza por 1769. Mediante ñanza 
de 1000 pesos se le dio plazo de cuatro meses para salir del reino. (Capita- 
7iia JeneraL vol. 49.) 

Francisco Villarreal, oiiundo de Berganza. Residía en Chile desde 
1758, i estaba en el Maule como barbero i sangrador. Había sido artillero 
en el presidio del Callao. (Capitanía Jeneral, vol. 572.) 

Fernando Zequeira, licenciado o bachiller, que en 1722 se hace llamar 
tprotomédico» de Santiago en unos curiosos autos que orijinales tengo a la 
vista. En estos le seguía juicio el capitán Nicolás Hurtado de Mendoza, so- 
bre pago de 1000 pesos que por vale se cobraban a ese facultativo. 

Zequeira hallaba la conducta del presunto acreedor especiosa i mali- 
ciosa por tratarse de una deuda de juego en su propia casa i en la de don 
Diego de Messia ^, a la que concurrían personas de notoria calidad i cau- 
dal. Alegaba que el capitán habíale ganado con fraude jugando con dados 
cargados i llevando otros sujetos que le ayudaban í conspiraban al engaño. 
Amen de esto, el facultativo añadía haber curado a la mujer del capitán en 
un accidente, sin que se le pagara su honorario. 

Entre los testigos figuran José Marfil, José Ruylaba, José Calderón, 
José Fuenzalida, Mateo Maldonado i otros. 

Embargado Zequeira, entregó en pago: «Dos muías, una de silla i 
otra de calesa, una calesa i un par de estribos de fierro, una bacinica de 
plata i un candelero de lo mismo», de todo lo cual se hizo cargo el capitán 
Juan de Morales Melgarejo como teniente depositario. 

El médico hizo determinación de ausentarse de Chile i pasar al Perú 
sin dejar raices ni seguro alguno de aquel crédito, por lo cual se ordenó al 
gobernador de Valparaíso que impidiera el viaje del médico jugador. [^Ca- 
pitanía Jeneraly vol, 204.) 



1 Debe ser el conde de Sierra Bella don Diego Messia de Torres. 
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APÉNDICE 



SOBRE ESPULSION DE PORTUGUESES 



(VoL 697, Betl Audiüioía) 



En la ciudad de Santiago, a 6 de noviembre de 1762, estando en acuer- 
do Real de justicia, el señor don Ant." Guill i Gonzaga, brigadier de los 
reales ejércitos i del Consejo de S. M., Gob, Cap. Gnl. de este Reino, i Pre- 
sidente de su Rl. Aud.*; los ss. don Juan de Balniaceda, Dr. don José Cle- 
niente Traslavifla, Dr. don Juan Verdugo, don Domingo Mar.» de Aldu- 
nate, i Dr. don Melchor de la Concha, del mismo consejo, oidores, alcaldes 
de Corte i Fiscal de la propia Rl. Aud.', espuso dicho señor Presidente: que 
hallándose con carta reservada de 31 de mayo últ.® que ha recibido, por la 
via de B*. A\ con las Gacetas de Madrid hasta 15 de junio, i Memorias que 
el Rey mandó se diesen al público, que le remite el Exmo. P®. B°. fr. Dn. 
Julián de Ariaza de orden de S. M. para que quedase S. S**. enterado del 
rompimiento i estado en que se hallaba nuestra Corte, con la de Portugal; 
i asimismo habiendo hecho presente que constando en esta capital por pa- 
,peletas' i cartas fidedignas del sitio que han puesto nuestras aricas a, la 
colonia del Sacramento, en el Rio de la Plata, i del descubierto atentado de 
óuerer volar el almacén de pólvora de B*. A*, los P.orttigueses, por sqborno 
a dos soldados nuestros, que dieron de ello aviso a su Jenl. el Exoio. Sr. 
Un. Pedro de Zevallos, con los demás motivos de una anticuada enecaig^ 
de los de esta Nación, con los fíeles vasallos de Nuestro Soberano i que en 

LA B. S. DE c. 8 
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estas circunstancias consaltaba al Rl. acuerdo, si seria conveniente provi- 
dencia el secuestro de bienes de quantos portugueses hubiese en el Reyno, 
mandándoles salir de él inmediatamente, en el modo que la citada Gazeta 
de I S de junio espresa, se ha executado en España de orden del Rey: ob- 
servándose en el cumplimiento de las referidas providencias el debido mé- 
todo i precauciones que mandan tan importantes asumptos. Para cuya jus- 
tificación reflexionaba Su S^^*.: que estando prohibido por Leyes Reales i 
repetidas modernas cédulas, que ningún extranjero pueda existir en estos 
Dominios sin espresa licencia de S. M., con pena de la vida i pérdida de 
todos sus bienes, particularmente en los puertos de su jurisdicción, a causa 
de las noticias que concernían a nuestros enemigos, con quanta mayor razón 
en el presente rompimientQ cob Portugal debi^tn ser expelidos ellos i cua- 
lesquiera individuos de esta Corona, assi por la naturaleza de estranjeros, 
como por no esponer a todo el Reyno a las fatales consecuencias que po- 
drían ocasionarse de sus infieles informes i de los atentados a que ha de- 
mostrado la esperiencia los precipita la antipatía hacia nosotros. Cuyas 
poderosas reflexiones dejaba al R'. acuerdo para la dirección de sus acier- 
tos. I en vista de todo con lo que verbalmente espuso el Sr. Fiscal i lo ur- 
jente de la materia, fueron de parecer los señores que lo componen, siendo 
su S*^*. servido, podría mandar que luego i sin la menor dilación, se pro- 
cediese a la prisión de sus personas i secuestro de los bienes que tienen en 
el Reyno los Portugueses i los de sus correspondientes nacionales, para que 
embargados se mantengan en depósito a los Oficiales Reales de estas caxas 
hasta que S. M., informado de esta providencia, ordene lo que fuere de su 
real agrado; Que inmediatamente mande salir de toda la estension del 
Reyno a los susodichos portugueses: excepcionando solo a los casados, en 
quienes concurran las qualidades de la lei por considerarlos con menores 
perjuicios a nuestros intereses, i por el clamor i desamparo de sus familias 
a quienes recomienda el honor i buena fé del matrimonio i la justicia de su 
doble ruina: mandando a todas las Justicias en cuyos distritos residieren los 
no exeptuados, observen con vijilancia i zelo sus operaciones i avisen de 
todos sus movimientos, i que con mas eficaz impulso deben ser espulsados 
de los puertos marítimos los no comprendidos en la excepción, i los que 
residieren en toda la provincia de Mendoza, San Juan i la Punta, de la otra 
parte de la cordillera, por convenir así al servicio del Rey, i a la mayor 
quietud i tranquilidad del Reyno i donde las demás providencias que el 
acreditado zelo de su S^*. acordare, para la consecución de aquellos fines. 
I conformándose el Sr. Presidente con el dictamen del R\ acuerdo, come- 
tió al Dr. don Domingo Martínez de Aldunate, a quien antecedentemente 
se habia conferido igual comission para el extrañamiento de extranjeros 
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con todas las facultades en dho. necesarias, la averiguación de los Portu- 
gueses que se hallasen en esta ciudad, su prisión i secuestro de bienes en el 
modo que se ha acordado; i que para el mas prompto expediente de sus 
dilijencias, esté a sus órdenes el alférez de dragones, con los soldados de 
su compañía que fuesen suñcientes, i que por su secretaría con la cautela 
correspondiente, se despachen testimonios de este auto, a los gobernadores 
i correjidores del Reyno, para que cada uno de ellos en sus respectivas ju- 
risdicciones cumpla con lo mandado, reteniendo en buena custodia a loa 
Portugueses, que aprehendiesen i remitan a estas caxas los bienes secues- 
trados, so pena de su responsabilidad: informando de todo a esta Capitanía 
Jnl., para que en vista de las dilijencias se les ordene lo que deberán prac- 
ticar. I assí lo proveyeron, mandaron i ñrmaron dhos. Sres. de que doi fé. 
— GuiLL. — Balmaseda. — Traslaviña. — Verdugo, — Aldunaie, — Ante mí, 
yuan Baptísta Bor¿ia, escribano de CitnsLVSL, En ii de enero de 17631a 
Real Aud.» acordó mantener en reserva el auto de 6 de nov. de 1762, para 
cumplirlo al pié de la letra «ordenándole al correjidor de Mendoza en don- 
de probablemente habrán concurrido de B*. A*, muchos portugueses que 
sin escusa ni pretesto alguno i por sí mismo cumpla con expeler a todos los 
no exceptuados de el territorio de su jurisdicción, señalándoles 15 dias para 
que lo cumplan i destinándole la ciudad de Salta en la provincia de Tucu- 
man, con apercibimiento de que pasado dho. término, presos i a buen re- 
caudo^ serán remitidos a dho. destino.» ^ 



1 En atención a la notoria enfermedad del oidor Aldunate, se nombró para qne 
atendiese a !a espulsion i embargo de bienes de todos los portugueses, a don Grego* 
rio Blanco de Laisequilla. 

£n Lima se hablan producido iguales medidns contra los residentes portugueses. 



o (g) o - 
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CAPÍTULO VII 

LOS FRANCESES 



Sumario.— Primeros descubridores fniDceses en América. —Procedencias i^üas.— 
Compañeros franceses de Hernando de Magallanes en el descubrimiento de Chile. 
—Algunos de los domiciliados en Chile en el siglo XVL— Pablo Estanier.- Fran- 
ceses en el siglo XVII. — Influencia gala en el primer decenio del siglo XVIII.— 
«Za ^o» invasion>. — Apellidos franceses de la época. — Las empresas corsarias a 
rio Janeiro en 171 l.-^Las MetHorias de Duguay TaouiN.— £1 capitán Pradal.— La 
friponnerie I las ventas al fíado. — Monsieur De Caux.— Estension del comercio 
francés de contrabando. — £1 contrabandista Ustáriz.— Jean Fougére i su proceso. 
£1 barrio del lAlmeadral francés».- Beneficios de la inflncncia gala. 



Se ha afirmado mas de una vez que entre los primeros descubrido- 
res i conquistadorea <le América no aparece ni un solo nombre de oríjen 
galo. 

Nada mas inexacto. 

Sin hacer caudal del viaje de Jean Cousin de Dleppe a las Indias Oc- 
cidentales, contemporáneamente a Colon i en elcual se dice iba un Pingon 
(Pinzón), los historiógrafos modernos han podido establecer las relaciones 
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frecuentes i cordiales establecidas entre marinos normandos i marinos cas 
tállanos. 

Debemos, a este particular, recordar el viaje del normando Paulntíer 
de Gonneville (1505) certificado sobre documentos*, que salió de Honfleur 
en el navio L Espoir^ i llegó al Brasil. Empieza a ser revelada también la 
dinastía de armadores de los Angos, diepeses, de los cuales Jean Denis» de 
Honfleur, llegó a Bahía en 1504; Gnmart, de Rouen; Thomas Aubert, de 
Dieppe (1508); Jean Ango, Fierre Mauclerc, Fierre Crígnon, Jean i Raúl 
Parmentier, etc., de que habla Gaffarel en swHistoire du Brésü fran^aise 
au XVI siécle. 

No olvidaremos tampoco un dato interesante: el inmortal padre Las 
Casas (i 5 17) desccndia de una familia francesa de apellido Casaus^, que 
se avecindó en Sevilla^. 



Pero hai mas todavía. 

Entre los compañeros españoles que con Hernando de Magallanes des- 
cubrieron a Chile (1520) figura una docena de franceses^. 

En esa célebre espedicion, la mas grande sin duda que se emprendie- 
ra al nuevo mundo después de la de Colon, figuran Jean Baptiste, de Mont- 
pellier; Petit Jean, de Angers; Jean, de Rouen; Bernardo Calmet, de Lee- 
toure; Simón, de la Rochelle; Prieur* de Saint Malo, etc. 

La raza latina de españoles, portugueses e italianos, que señorea sin 



1 Rambaud, La France colamale (7*°»» édition, 1896), páj, S. 

2 Los Casaus de Chile son antiquísimos i provietten de ascendientes franceses. 
8 Carias de Indias, páj. 735. 

4 Rambaud, loe. cit., páj. 4. 

^ De esta familia de mariaos'de Saint Malo tuvimos avecindados en Valparaíso 
por 1713 a nn Prieur que figaró en el asalto de Rio Janeiro en 1711 i que luego se tras- 
ladó a Chile en la Concordia^ que comandaba el capitán Pradel. Otro Prieur que por al 
mismo tiempo figura entre los deudores por mercaderías dadas al fiado i procedentes 
de aquella empresa corsaria, posiblemente sea de los mismos Prieur de Saint Bíaló. 
I acaso un «Prior» revoltosos inquieto que murió por 1715 de resultas de nna estoca- 
da en San Juan, sea de los mismos; eso ai que con la ortografía adulterada como es 
reglamentario en los espedientes de la^época. 
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contrapeso en la era gloriosa de los descubrimietitos marítinoosv no debe, a 
mí juicio, dejar de participar de algano de sus reflejos para los esforzados 
hijos de Francia que formaron en los primeros cuadros de los conquistado- 
res del océano. Su gran rei Francisco I no se consideraba sin parte en el 
derecho de estas empresas 1, por eso, cuando portugueses i españoles, pre- 
munidos de la venia del Papa, querian ellos solos distribuirse el orbe, ese 
soberano preguntaba: — f ¿Dónde está lacláusula testamentaria en que Adán 
deja a esos dos solos pueblos la herencia del nuevo mundo?» I para dar señal 
inequívoca de que no estaba ni quería quedar desheredado, patrocinó las 
empresas de los Cartier, de los Roberbal, de los Alphonse (de Saintonge) 
de Villegaignon, etc , i estuvo a punto de plantar la flor de lys en la soña- 
da c Francia ecuatorial» de que Ravardiére echara las bases mas tarde al 
fundar la Guayana francesa. 

El empuje de estas tentativas marítimas, que alcanzó bella realidad en 
la c Francia antartica», logró venganza épica en aquel De Gourgues, jen til- 
hombre de Mont'-de-Marsan, contra las atrocidades cometidas contra los 
calvinistas por Méndez de Avilez, en la horca histórica en que se leía: 
^Pendus^ non comme Espagnois, nuds c^mme traitres, voleur^ el écumeurs 
de Tner.* 

No les faltó, pues, iniciativa a aquellos hijos de Francia. 

Enredados en guerras acerbas con Carlos V i luego en guerras reli- 
jiosas. no pudieron domiciliarse en América como hubieran querido; pero 
se asociaron a las empresas corsarias que los ingleses habrían de emprender 
con éxito en la segunda mitad del siglo XVI. Odiados calvinistas i protes- 
tantes contumaces hablan de ser en los mares de Chile i a lo largo de toda 
la Mar del Sur, terribles piratas. 

Estas circunstancias esplican la escasez de franceses en tierras de la 
América española; i su ausencia relativa en Chile, durante el largo período 
que siguió a aquel momento histórico en que hablan ñgurado en el descu- 
brimiento del sur del pais. 



Hallar, pues, franceses en Chile fué en aquel siglo XVI cosa difícil, i 
por mucho tiempo los de esa procedencia dijeron ser i pasaron por cata- 
lanes. 
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Este pabellón cubrió la mercadería enemiga. 
. De esos escasos hijos de Francia de la época es de mencionar a Pablo 
Estanier, mas conocido por Flores, que fué vecino feudatario de San Luis 
deLoyola (Cuyo). Habia nacido en Bretaña, en el obispado de Lyon. Casó 
con Catalina Palacios.^ 

En el protocolo del notario Toro Mazóte, de 3 de setiembre de 1604 
consta su testamento. Su hijos, que adoptaron el apellido Flores, fueron: i ) 
Gaspar, nacido en 1591, que casó con Isabel Carríon; 2) Gregorio; 3) María 
Magdalena, que casó con el capitán Vicente Carrion Montesinos; 4) Cata- . 
Una, que casó en 161 2 con Femando Báez de Salas; 5) Diego, capitán; 6) 
Pedro, capitán. 

El apellido francés Estanier se perdió, sobreviviendo el de Flores; 
aconteciendo lo propio que con el apellido alemán Bbimen^ en que sobre* 
vivió su traducción (Flores). Prodújose, pues, el fenómeno onomástico de 
pérdida de los apellidos oríjinarios, indicadores de la primera sangre gala 
i de la primera sangre alemana qtie hubo en Chile, i de la perpetuación del 
apellido netamente hispano que los sustituyó. 

Pablo Flores en 1600 levantó una información para probar que había 
sido de los mas antiguos conquistadores i pobladores del reino, i haber te* 
nido los empleos de capitán, proveedor jeneral del ejército, factor jeneral 
i nombrado caudillo de Rcinogolen por sus servicios en la campafia.^ 

Estamos, pues» en presencia de un francés lejüimo que figuró en la 
conquista de Chile; i de cuyo tronco galo suijieron ramas frondosas de la 
sociedad chilena en el siglo XVI i XVII. 

Vivió también en Chile en esa época Antonio Hueso, bretón, oriundo 
de San Pablo de León, hijo de Jean Guerguin« i María Hueso. Casó con 
Inés Vásquez. 

Por 1593, residía en Santiago, un Nicolás Moreno,^ natural de Borgo 
fia, nacido en 1553. 



1 Archivo de Escribanos. 

a Real Audiencia, vol. 751. 

« Archivo de Escribanos, En el protocolo del noUrio Rutal, a 11 de febrero de 
1611 consta el testamento de Monsieur Guerguin. Sobrevivió el apellido Bueso, en 
5US hijos Lorenso i Francisco. Guerguin casó en segundas nupcias con Juana Martin. 

4 Formó parte en una empresa corsaria inglesa. 
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Del mismo tiempo son un Jofré i un Brito, franceses que vivían en el 
último tercio del siglo X VL Presumiblemente sean de la misma procedencia 
gala: Juan Bautista Ceru, que ñgura con solar en Santiago, por 1 598. (Ac^ 
tas dil Cabildo^ t. lí, p. 250) i Francisco de Buyes, por 1 573. A ñnes del si^ 
glo figura un Miguel Vendesu, que tuvo el grado de capitán en el año de 16040 

En el siglo XVII escasean todavía los naturales de ese pais. 

El padre ROSALES menciona a un francés c famoso herbolario». Vicu- 
ña Mac-Kenna * recuerda otro francés que habia en Penco que durante 
un terremoto lloraba a gritos, no cporque se fuese a acabar la tierra, sino 
porque se iban a acabar las viñas»... 

Por esos años hai en Penco un Camus *, de oríjen galo, aunque no lo 
parece. I el primero de que dan noticia los documentos es un Celedón o 
Celedonio que vivia en Concepción por 1632. Era propietario de unas tie- 
rras denominadas Aijpulli i Tomé^ en ese partido. {Real Audiencia, vol. 91 
i vol. 1325.) Murió por 1679, i murió concursado. ( Rtal Audiencia, vol. 601.) 
¿Será por ventura este monsieur Camus del que habla el padre Rosales? 

El apellido Garin también es francés. Lo encuentro en Copiapó, donde 
se ha perpetuado estensamente. 

En 5 de mayo de 1684, aparece Jacinto Garin, morador de esa ciudad 
i su teniente i notario, con doce hijos. Compró unas doce cuadras de tierras 
a don Francisco de Aguirre i Riveros, lindantes con las del señor de 
Nantoco '. 



1 Este distinguido autor ha hecho diversos estudios sobre los franceses en Chile: 
en 0U Historia de Via/paraiso (1868); en su Historia de Santiago (1872); posteriormente 
en 1878, que se ha editado con el título de Los Orifenes de tas familias chilenas III 
(19^;) í en 1888 eo La Colome franqaise^ bajo el titulo de Historia de los franceses en 
Chile^ que se publicó también en El Mercurio de Valpcuraiso. Monsieur Euoéna 
Choutbau ha refundido este trabajo con notas muí interesantes en La France au 
Okili €fae M. Vrga E. inserta enelAtóttm de la Golonie fran^aise (1904). En el 
car»o de estas pajinas he podido ampliar estensamente las noticias que en esos perfi- 
les i biografías se contienen, porque he dispuesto principalmente de fuentes orijinales: 
el estudio directo de los documentos en el archtTo colonial, me ha proporcionado un 
caudal de dalos que esos investigadores no han tenido a la* mano. 

3 En Chile nadie pronuncia este apellido a la francesa sino <a la chilena». No se 
olvide que un Camas ügura en la Revolución francesa. 

8 Real Audiencia, vol. 1144. Aparece ahí el testan^ento del curaca principal del 
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AI fínalizar el siglo XVII se había producido un acercamiento de los 
tronos español i francés. 

Ese cambio de frente trajo, entre otras medidas, una cédula, datada . 
en Madrid a 20 de enero de 1698, que resuelve i mandase pongan en liber- 
tad cualesquiera franceses que estén prisioneros, ya sea por piratas en 
Indias, o como prisioneros de marina *. 

En 1700 llegó a Valdivia el barco francés Maurepas^ comandado por 
el capitán Terville que fué recibido con una granizada de metralla. Un 
oficial fué lazeado por un huaso, i llevado prisionero a tierra. Este era 
Monsieur Ignacio Pinuer, ■ fundador de la familia de este apellido en el 
Sur de Chile. 

El rei en cédula de lO de julio de 1703 * recordaba las de 3 i 1 1 de ene- 
ro de 1 701, *5obre el vínculo de parentesco i amistad entre la corona de 
España i la de Francia, i que tdejase entrar en los puertos de las Indias a 
los bajeles franceses que llegaren a ellos, i que por su dinero se les diesen 
los bastimentos necesarios i los materiales para carenas cuando fuese me- 
nester t. 

Esta fué la puerta de entrada por la cual se deslizarían los franceses 
en pequeño número al principio. 

Por allí r>e filtrarían. 

I se filtraron aun jesuítas. 

Por la novedad creo que vale la pena de señalar alguno de esos padres 
de nacionalidad gala que se acojieron a la orden ignaciana. En 2 de no- 
viembre de 1705 aparece entre los padres que renunciaron sus lejítimas 



valle don Francisco Guanitai (22 de abril de 1718), dueño de Chamonate, con 400 ove- 
jas de Castilla, casas en ese pueblo de Ck>pii4>ó, ete. 

1 Capitanía Jeneral, vol. 718. 

2 £. Ghotbau: La France au Chile ^ p. 9. Este Pinser fué el abuelo materno del 
ilustre revolucionario Camilo Henríqnez. £1 doctor Danid Carvallo, de Valparaíso, 
en carta a ese autor decía: clgoacio Pioaer es uno de mis abuelos mas directos; fué 
casado con doffi Juana Qaeíta. De este matrimonio oaderon vanos hijos de los cua- 
les una niña que fué la madre de Camilo Henriquez. Don Manuel Carvallo Pinocr» 
hermano de mi abuelo don Francisco, fué casado con doña María Antooia Agüero 
Henriquez. Soi, pues, próximo pariente de los Pinuer i de los Henriques». 

« Real Audiencia, vol. 1718. 
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paterna i materna, el padre Jean de Lusiñan [Lusignan), natural de la pro- 
vincia de Bearne, hijo de Jean de Lusignan i de Juana de los Tales. Re- 
nunció en su hermana María Lusignan ante el notario Juan Cherinos ^ 



Es necesario llegar a las dos primeras décadas del siglo XVIII para 
poder hallar una verdadera lejion de franceses en Chile. 

La subida de Felipe V al trono español trajo una revolución intensa 
en orden a estos estranjeros. 

Su influencia durante un decenio principalmente (1707-17 17) ha sido 
enorme. Un historiador eclesiástico no ha dejado de advertirla *, señalando 
las ventajas que trajo para el arte industrial. 

Se puede afírmar que entre los elementos demográficos estraftos que 
influyeron en la época colonial para la formación de la raza chilena, ningu- 
no como el francés se manifestó de un modo mas hondo i de un modo mas 
rápido. Ninguno como él llegó tan de golpe i zumbido. Ninguno como él 
se tradujo en una modificación mas notable del carácter de nuestra socia- 
bilidad, que se hizo mas espansivo. 

Pasó en Chile lo que en España. La influencia de la corte de Borbon 
llevó desde su advenimiento a la península factores de civilización, costum- 
bres, artes, modo de ser, antes desconocidos, no obstante que apenas habia 
habido la separación material insignificante de los Pirineos. 

Aun existia ese sello un tanto sombrío de los adustos soberanos que 
habian gobernado España i que se habia impreso hasta en el color negro 
del traje que la etiqueta austriaca exijia en el ceremonial. 

Moldeada estaba la sociedad de Chile a ese rigorismo tieso^ estiradí- 
simo, de que sobrevive todavía el tipo del hombre serio, el de bastón ne- 
gro, que no rie sino mui medidamente, porque ser alegre tes pecado», es 
tmal visto»; hubo de modificarse bastante en el siglo XVIII por virtud de 
esa influencia gala que realizaba el milagro de dulcificar el temperamento 
nacional i de llevar a la psicolojía popular la chispa del injenio traspírenai^ 
co en las manifestaciones todas de la cultura. 

1 Archivo de Escribanos, vol. 459. fol. 306. 

2 ViDAURRB. Historia de Chile ^ Libro X, cap. III. 
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¿Qué mas? Aun la alta sociedad» la aristocracia tan cerrada a la con- 
taminación con estranjeros, se dejó arrastrar por la sujestion del nuevo ele- 
mento que se presentaba, preciso es decirlo también para ser veraces, con 
el áureo atractivo de las comodidades confortables. 

Los franceses con este imán invadieron muchos de ios salones colo- 
niales, llegaron a las moradas en que la garnacha de oidores se ostentaba 
^víive i cejijunta, asaltaron casas solariegas protejidas por tesoreros reales 
de alcurnia antigua i pudieron traspasar sin gran esfuerzo así en Santiago 
como en la Serena i en Penco al tálamo nupcial de encopetadísimas damas 
i de modestas pero lindas criollas. 

La influencia latina iba así a formar el vigoroso tronco de familias tan 
conocidas como Morandé (Morandais), Coo (^Caux)^ Letelier {LeteUier o 
Lúthalür), Montaner, Nos [Denos), Subercaseaux, Onfray, Pinochet, Darri- 
grande, Bretón, Dublé {DoubUt), Pradel, Bascur, Bordalí, Ravest, Lefebre, 
Rencoret, Carte {Des Caries) Droguet, Belbal {Belle- Val) Vilugron ( Vi 
lleauBrun], Le Brun, Berenguel, Casanova {Cassenave\ La Torre o Lato- 
rre (La Tour), Berney, Rossel [Rockel), Camus, Langlois, Roche (Rochet), 
Lavin, Castañer {Castaignier) Mizon {Migon o Masón), Belmont, Ruminó 
(Roujninot), Fermandois, Lepée, Loriel [Lorie), Gac, Picón, Faez, Marchan 
[Marchand), Marzan {Marsan), Rocuant, Picarte [Picart o Picará), Carde- 
mil [Cardemi], Beyner, Luisson, Daroch, i cien mas que se han jeneraliza- 
do por las diversas capas de la sociedad. 

Otro grupo no menos estenso de procedencias francesas que no se han 
estendido sino en el siglo XVUI, i que en el XIX apenas tuvi**ron represen- 
tantes hereditarios, o no los tuvieron como Gublet, Mongabu, Mulet, Nevin, 
Obredort, Palfret, Hervies, Semper, Muguer, Peñón, Clemente í Clément), 
Barselot, Lavigne, Lusiñan [Lusignan), Folmont, Gramusset, Cervelle, 
Yorsin, Collet, Fucard, Hébert, Lasevrinat, Hondau, i cien mas que ñguran 
en los documentos de la época. 

Hai un tercer grupo de franceses que tienen apellidos perfectamente 
castellanos. Es difícil precisar cuándo pasaron a Francia, para venir de 
este pais al nuestro. Tales son: Moreno (marsellés), Molina, (Mollin), Jofré, 
Herazo, Flores (bretón), Bueso (Guerguin), La Rosa (canadense) i tantos 
otros que presumiblemente durante el contacto dinástico de ambos pueblos 



Digitized by 



Google 



LOB FRANCB8E8 1 25 



pasaron la frontera, se avecindaron al otro lado de los Pirineos; i luego 
negaron a Chile como verdaderos estranjeros, olvidados del idioma mater- 
no cuya lengua ya no hablaban, i olvidados de sus ñrmas, que ya ni sabían 
escribir con exacta ortografía, como he tenido ocasión de verificarlo en el 
cotejo documental que he efectuado. 

Debió acontecer con estos apellidos castellanos, pasados a Francia, i 
de ahí a Chile, lo .que había ocurrido con otros análogos pasados a Italia, 
probablemente durante las guerras de la península, i que directamente se 
avecindaron en nuestro suelo, como los Ojeda, los Olivares, i otros de que 
en su oportunidad dejamos hecha somera catalogación. 

Por virtud de estas circunstancias hubo una mezcla de sangre latina 
en la hoya mediterránea, que los investigadores etnográficos no deben 
echar en saco roto, i de que quedan vestijíos ciertos en los archivos nota- 
riales, en las actas de matrimonio, en los testamentos, en los contratos i 
especialmente en los juicios hereditarios. 

En el inevitable pleito que sigue en Chile, a las sucesiones testamen- 
tarias i mas, si se trata de estranjeros, se litiga a veces por nimiedades, de 
donde resulta que todo el caudal lo absorben rábulas i tinterillos. Pero si 
esas pequeneces que protocolizaban los antiguos carecen de importancia 
intrínseca, en cambio virtualmente llevan envuelta otra, que ayuda a la in- 
vestigación histórica. 

De tal suerte los archivos notariales son i serán por algún tiempo mas, 
reguero inestinguible de pequeñas noticias caseras i domésticas que, agru 
padas sistemáticamente, pueden dar i dan material para reconstituir la his- 
toria familiar de Chile. 

Tengo por cierto que los archivos de la misma índole de provincias, 
han de ser una cantera fecunda, i no esplotada aun. 

Se dirá que son virutas históricas. 

Bien está. Pero con tales virutas se puede estudiar una fase íntima de 
la sociedad; se puede reconstituir un período determinado; se puede formar 
cuadros nuevos, que relleneA los huecos que la historia va dejando al campo 
ItTéductible de la crónica; se puede, por fin, rectificar i rehacer la historia 
mísmaen pequeftcfe i aun en grandes Hhcones. 

¿Qué otra cosa que esplotar estas empolvadas canteras coloniales es el 
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trabajo de compulsa i de pesquisa que emprendemos en gran parte en este 
libro, i que acaso sirva para escribir algún dia la Historia de los estranjeros 
en Chile? 

¿No es ir recojiendo piedras e inscripciones del gran panteón de la 
Colonia para formar un inventario positivo de aquellos numerosísimos 
obreros de nuestro progreso social i económico? 

¿No es ir agrupando una contribución estensa de datos, verificados en 
las fuentes orijinales e indiscutibles, para llenar una verdadera laguna de 
los anales patrios? 

¿No es ésta la nueva práctica de deshacer un concepto histórico errado 
que consiste en haber supuesto que el número de apellidos exóticos de 
Chile era diminuto e insignificantísimo? ¿No se ha llegado a inventar la es- 
pecie de que sobraban los dedos de una mano para contarlos? 

¿No se ha ideado acaso para Chile una raza pura, sin mezcla de es- 
tranjerismo hasta antes de 1810? 

Los datos que quedan esparcidos en el cuerpo de este libro, i los que 
irán todavía, demuestran que, dentro de la poco densa sociedad colonial, 
se ha formado en las centurias coloniales una raza cosmopolita; que hemos 
tenido la influencia de varios pueblos; que esa influencia no ha sido nociva 
sino benéfica. 

La acción social se ha producido de un modo sutil, si se quiere, con- 
trariando las leyes sobre la estranjería; pero de un modo efectivo. 

Los apellidos exóticos han podido desaparecer, i de hecho, algunos 
hoi nadie conoce ni los recuerda; pero queda en parte esplicado el por qué 
de ese fenómeno de ocultamiento i de falsificación. 



Las empresas corsarias dirijidas por Francia, como aliada de España, 
hicieron que los subditos de Luis XIV fueran tratados con benignidad i 
desconocida tolerancia en nuestros puertos i en nuestras ciudades. 

Las célebres espediciones del almirante Rene Duguay Trouin nos dan 
ocasión de conocer a Nicolás Daniel Pradel, fundador de una de las fami- 
lias que se radicó en Chile. Pradel era orijinario de Saint Malo. 

En 1702 le encontramos de segundo comandante en la Railleuse (cLa 
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Alegre») en la campaña que ese año emprendió contra los holandeses la 
escuadra armada en corso en el puerto de Brest ^ 

En esta ocasión capturó en las Oreadas algunos barcos holandeses que 
veni^in de Spitzberg. 

En. 171 1 el brillante corsario comandaba la Concordia, fragata de 20 
cañones, en el notable asalto que el comodoro hizo de la plaza de Rio Ja- 
neiro. 

En la noche de 13 de setiembre, junto con los barcos Amásanos, Agui- 
la i Astrea, se apoderaron de cuatro buques portugueses, mercantes, fon- 
deados cerca del puerto en que pensaba el almirante efectuar el desembarco. 
La orden fué ejecutada tan puntualmente que a la mañana siguiente se hizo 
la operación sin confusión ni peligro, engañando a los enemigos con movi- 
mientos y ataques simulados para desviarle la (atención '. 

El 14 las tropas francesa (agrega DüGUAY Trouin en sus Memorias), 
en número de 2200 soldados i 700 a 800 marineros, armados i ejercita- 
dos, lograron desembarcar. Empleados en escaramuzas los días siguientes, 
el 20 empezó el ataque, rompiéndose un fuego activísimo sobre la plaza de 
Rio Janeiro. Disponíase el asalto para el amanecer del 21; pero descubierto 
el intento, el combate se hizo en la misma noche, que fué de temporal 
deshecho. Al alba el ataque era jeneral. Los pK>rtugueses habían incendiado 
los almacenes mas ricos, dejando minas en los fuertes. 

Entró el almirante en la plaza, ya abandonada por los atemorizados 
habitantes, i entregada al mas deplorable saqueo: las tiendas forzadas, los 
vinos por el suelo, los víveres i mercaderías en medio de las calles i del 
fango; todo en ñn en un desorden i confusión indescriptibles. El 23 cesó el 
saqueo medíante la enerjía del almirante para contener los desbordes de la 
ávida soldadesca. 

Los corsarios recojieron un opulento botin i un grueso cupón de 
guerra. 

El 12 de octubre el buque de Pradel estaba repleto de mercaderías. 
Los cajones de azúcar i demás artículos que no cupieron fueron embarca- 
dos en otros buques que hablan sido capturados. 



1 DuGUAV Trouin: Mémoires péj. 969 (1740, 1 vd. eo &<" de 316 p¿^) 

2 Loe. cit., péj. 205. 
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Duguay Trouin juzgó que llevar a Francia ese cargamento habría oca- 
sión a dopérdidas, i por eso, resolvió que fuera conducido al Pacífico, bajo 
ia custodia del capitán Pradel. 

El 13 de noviembre de 171 1 la escuadra se hizo a la vela, i el mismo 
dia los bastimentos destinados para el mar del sur partieron también, bien 
equipados con todo lo que era necesario. 

El producto del cargamento de estos barcos, junto con el oro i otros 
efectos apresados en Rio Janeiro pagaron el costo del armamento de la 
escuadra corsaria i dieron 92 por ciento de provecho a ios que en ello es- 
taban interesados. «Aun han quedado hasta ahora allí, agrega DugutQ^ 
Trúuin, mas de cien mil pesos en créditos incobrables por la pillería (ffi- 
ponmrie) de aquellos a quienes se les confió» ^. 

Estas palabras del almirante dejan la impresión de que Pradel hubiera 
rendido las cuentas del Gran Capitán ^. 

¿Quién fué culpable? 

El estudio de los documentos de la época me forma la convicción de 
que los ajentes de Pradel que vinieron a nuestros puertos no fueron discre- 
tos en fiar sus mercaderías. Uno de dios, monsieur Luis de Caux (nuestro 
Cao), fué demasiado confiado, i pagó el tributo a una costumbre chilena que 
«e traduce por ser raui pronto para tomar al fiado mercaderías, pero nó 
para cancelarlas. Los comerciantes de Chile no podían comprar al contado 
violento; pedían plazos, o pagaban en «especies de la tierra». Tendremos 
ocasión de ver que la frip&nmrie de que habla DUGUAV Trouin está mui 
repartida. 

En efecto, venidos los buques Concordia i Nuestra Señora de la En- 
carnación, encontraron relativa facilidad para vender su cargamento; pero 
como poco después vinieran otras embarcaciones a hacer los mismos o pa- 
recidos negocios^ los mercaderes i particulares que hablan tomado artículos 
a crédito se vieron precisados a recurrir a espedientes dilatorios para can- 
.cdar sus deudas. 



1 MémoireSy citada ', páj. 235. 

2 Pradel regresó a Francia a hacer entrega de una parte de las mercaderías que 
le confió Dogaay Trouin; después voívíó a Ghile a ver tnodo de lograr el pago de los 
créditos que había avanzado. 
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De aquí se oiijtnaron varios pleitos. 

Uno de éstos es el que instauró Pradel contra monsieur Luis de Caux 
por cobranzas pendientes del corso de Rio Janeiro S ascendente a 39 mil i 
tantos pesos *. 

Parte de estas deudas fueron reintegradas en juicios ejecutivos. De 
uno, que se falló en 1718, salió como ñador de Caux don Gregorio Ba- 
tióla'. 



El comercio francés que siguió a la espedicion a Rio Janeiro cobró 
gran intensidad. 

El rei mismo se consideró en el caso de despachar cédula para permi- 
tir este comercio en la costa de Chile. He encontrado una cédula sobre el 
particular. He aquí el tenor de esa cédula, datada en Madrid de 26 de ene- 
ro de 1713.* 

€ Hallándome enterado que dos navios franceses de la Escuadra del 
Comandante Duguay Trouín que executó la expedición del Rio Janeiro, 
entraron en el mar del Sur después de la referida función, sin tener noticia 
de la provisión de las órdenes espedidas por mi abuelo i mías, de la entra- 
da de cualesquiera bajeles en los mares del sur, por cuyos motivos i los 
del feliz subceso con que esta Escuadra logró su espedicion, mando reser- 
vadamente que en caso de haber aportado a esos mares los referidos baje- 
les, que son los nombrados Nuestra Señora de la Encamación^ su capitán 
Brugnou, i el otro la Concordia^ del cargo del capitán Daniel Pradel, i apre- 
hendiéndose embargado en cualquiera de los puertos de ese reino del tiem- 
po de la venta de los jéneros que pudiesen conducir, se ios volveréis i res- 
tituiréis en toda su carga en caso de haberse comisado». 

No obstante este real permiso, bastante inusitado por lo demás, se hi- 
cieron pequeños comisos al capitán Pradel por artículos que habia veudi- 



1 Capitanía J eneráis vol. 8. 

2 Real Audieticia, vol. 1896. 

s Archivo de EscribafiQS, vol. 510. Escritura ante Heaostroza a 5 de julio de 1718, 
{>or valor de 6964 pesos, cantidad de que se trabó embargo seguido contra Caux. 
* Capitanía Jeneral^ vol. 8. 
JLA B. s. DE c 9 
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do en Penco ^, con la particular circunstancia que este mismo negocio dio 
motivo a uno de los cargos de acusación contra el Presidente Ustáriz, que 
fué tan buen contrabandista. 

En 17 14 el negocio que se hacia en los puertos chilenos era conside- 
rabilísimo. Tomado en cuenta desde el punto de vista de los franceses que 
se domiciliaron, tiene para nosotros especial interés. 

Desde luego se naturalizaron en Chile, Pradel, que casó en Penco co» 
doña María Gabriela de la Barra', i Caux con doña María Josefa Aldunate', 
hija del oidor Martínez de Aldunate. 

En este tiempo ñguran en Concepción i en Valparaiso: 

Des Granges, Gauthier, De la Villebare, Pichart, Fleury, Chomel, Tol- 



1 Real Audiencia, vol. 1628. 

'^ Este matrimonio se efeclaó el 26 de junio de 1715: su hijo primojénito fué don 
Nicolás Pradel. 

Ei capitán Pradel tuvo una actuación interesante en eí movimiento comercial de 
la época. Su nombre lo encontramos vinculado a negocio» innumerables^ a pleitos de 
cuantía, etc., etc. 

Cuando en 1719 el Almirante Juan Nicolás Mariinet a bordo del Cotiquisiador ea^ 
tuvo en Penco, en solicitud de víveres que le fueron al principio denegados, Monsieur 
Pradel, hizo de traductor de las altivas cartas de aquél, por comisión que le confió el 
Presidente Gabriel Cano de Aponte, que, aunque casado con una señora belga, no 
parece haber sabido bien el idioma francés. 

A Pradel le decia en resolución de 29 de neviembre de 1719: tjure i ante 
« todas cosas que las traducirá (las cartas de Martinet) bien i fielmente, a la letra, se^ 
< gun su contenido». {Capitanía /efteral, vol. 121). Demás está decir que el castelUiHX 
de Pradel no era de lo mas castizo. 

8 Hijos de Caux son: j) Don Pablo, que heredó la pintoresca i valiosa estancia 
llamada Lo Co, en los alrededores de Santiago, i en cuyos lindes hállanse los baños 
d^<Apoquíndo>; 2) don José, que fué doctor en leyes de la Universidad de San Feli- 
pe (1788) i examinador de la Facultad de leyes (1763). Por 1788 se había dirijído a Li- 
ma. En el archivo de la Real Audiencia, vol. 1945), se da razón de cierta filiación na<- 
tural de que el tribunal no encontró mérito bástente. (Sentencia de 19 de agosto. 
de 1790). 

El apellido Caux ha sufrido una curiosa evolución: De Caux, del Co hoi Coo (a la 
inglesa). Hai todavía una nueva transformación: en los labios de los huasos de Apo- 
qüindo i sas alrededores, se pronuncia Ocoa, i I.ocoa; cosa de que no es de maravi- 
llarse porqué ellos misnlós del fundo Larrain hacen La Reina I otras alteraciones se-. 
mej antes. 
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mont, De Russy, Pertiére Espichard, Pes Carteri, Riviére, Prieur, Rochet, 
La Touillerie, Des Cartes (17 12), Buzat i otros*. 

F¡í4uran también un padre Feuillet en Valparaíso (17 14), Le Petit, Du 
Bocage, Droguet en Concepción, La Palieze, Du Jarday, Guimond, Daude, 
Guinoiseau, Le Mathois, La Parliére, Cassenave, Dapremont *, Noguer, etc. 

Toda una íejion de franceses. 

En el juicio de residencia del presidente Ustáriz (1717) se habla de 
mas de diez navios franceses que hicieron constantemente el comercio. 

Aparecen ahí Julián Chanloret i Juan de Morandais (Morandé), Diver- 
sos capitanes hacían casas i ranchos en el Almendral de Valparaíso, i con 
la tolerancia de las autoridades plantaron huertas i jardines en él para su 
mantenimiento i diversión. 

Otros capitanes, Morin, Roche i Gardin hacían el comercio en grande 
escala, por cantidades bastante crecidas. 

La Ba reináis de Gentil, en su Voy age autour du monde ^ que navega- 
ba a bordo de un buque mercante encontró en el Pacífico cuarenta buques 
franceses. FréZIER, que vino en el Saint Joseph del capitán Duchesne 
Battas, por el mismo tiempo, habla de la estension alcanzada por el tráfico 
de esa nación en estos mares. Algunas fuentes lo hacen montar a unos* 16 
millones de francos. 

Solo en el recordado juicio de residencia se numera negocios por valor 
de mas de 600000 pesos, cantidad enorme para la época. 

I no debe haber exajeracion. 

Esos datos confrontan con lo que arrojan las acusaciones de los oído- 
res interesados en perder a Ustáriz, haciendo gravitar sobre su cabeza todo 
el peso de la sanción real. De este número es el oidor Calvo del Corral, 
que, aunque tenia que vengar pasados agravios, formuló contra el jefe de la 
Audiencia cargos de la mayor gravedad que fueron debidamente compro- 
badas por una amplia información testimonial. 



1 Real Audiencia, vol. 1896. 

2 Debe ser el mismo que planteó la industria de la pesca del bacalao en Juan 
Fernández. 
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Entre los franceses de la gran invasión de 1712 figura un Jean Fougc- 
re, que se domicilió en San Juan de la Frontera después de haber estado en 
Santíago i en San Francisco del Monte, de paso. Dos espedientes que he 
consultado orijinales sirven para conocer una cantidad de sus paisanos, que 
seguramente estuvieron presentes en el recordado asalto de Rio Janeiro 
(171 i) o que llegaron a Chile mui poco después que los buques franceses 
venían a nuestras playas por docenas. 

Este Fougére tuvo un violento altercado el 22 de julio de 171 5 en San 
Juan con Francisco Prior, que tenia tienda allí. Según uno de los testigos, 
Fernando Riteau ^, de 22 años, francés, hallábase en casa de Prior, su pai- 
sano, cuando entra Jean Fougére diciendo: — «¿Qué hacemos?» en lengua 
francesa, con la espada en el sobaco; a lo que siguió una lucha en que el 
ultimo quedó pasado de parte a parte, de una estocada». Acudió un médica, 
Clemente La Torre (La Tour), de 28 años, persona intelijente en la cirujía i 
como paisano del paciente i amigo suyo, le asistió ^ en el primer momento 
i le siguió curando por espacio de 20 dias, en que el herido falleció. 

En la declaración prestada por el paciente, confiesa que él tuvo espa- 
dín en el altercado; pero fué para su defensa, cpor que el paisano lo desa- 
fiaba». Se reportó ¡ le dijo: 

€ — Hombre, vete de aquí. Déjame en paz i sosiego en mi casa.» I 
diciéndolo, me volví dentro de mi cuarto, i puse el espadín arrimado i 
envainado a la tapia de la casa, juzgando Fougére se habia ido a la suya. 
Entró éste hasta el mostrador i me dijo palabras indecentes. Sin cojer mis 
armas, lo agarré de un brazo i le dije: 

« — Vayase Ud., i no me venga con desvergüenzas.» Salí con él hasta 
la puerta de la casa. Viéndome indefenso, i al volver las espaldas, me dio 
una estocada alevosamente por medio de ella, i salió la punta por debajo de 
la tetilla izquierda». 

El 9 de agosto testó. Declaró ser natural de Saint Malo, hijo de Fran- 
cisco Gabriel Prior i Carla Fusnel, i estar enfermo de ccasual herida». Sus 



1 Real Audieftcia, vol. 1457. 

2 Este La Tour. debe ser pariente de José Silvestre La Tour, que años después 
figura en Copiapó, i que dio orijen a la estensa familia de La Torre. Fué nombrada 
cirujano de esa villa por el presidente Jáuregui. 
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deudas i créditos constaban en Santiago en memoria a cargo de un paisa- 
no suyo Pedro Duplesis. Nombra por albacea al capitán Pedro La Torre 
hermano tal vez del La Tour, que hacia de médico por no haber uno»reci 
bido en San Juan. 

El acusado se defendió alegando que su contrincante era <mui ebrio, 
que estando en esa condición se enfurecia». Así, una vez quiso matar al pa 
dre guardián del convento de San Francisco, en Malloa i lo hubiera muerto^ 
si no se pusiera a su defensa otro francés. Ademas, de Saint Malo lo habian 
espulsado por csus malas propiedades» en que intentaba € grandes desati 
nos». A mayor abundamiento en la noche del 22 de julio, él fué provocado 
i solo respondió a las estocadas que el otro le tiraba. 

Entre sus testigos figura un José Pavón, que afirma que cuando Prior 
se embriagaba agredia a medio mundo i que una vez nada menos que al al- 
calde le habia insultado de «cabrón cornudo». 

Don Juan Daniel Darrigrande, de 37 años, capitán francés, que des- 
pués figura en Santiago como médico, declara haber venido embarcado 
con Prior, desde Brest, en el navio llamado La Princesa^ a donde vio que 
el susodicho por su natural inquieto, provocaba a pendencias a muchas 
personas del barco, por cuyo motivo riftó con algunos del buque, por mo- 
tivo de la embriaguez que acostumbraba, ti despues¡vi, agrega, en el puerto 
de Valparaiso que tuvo riña con el médico mayor de la Concordia^ estando 
.ebrio i he oido decir a muchas personas que ha venido con ellos estando 
borracho, por cuyo motivo tiene por cierto lo estaria cuando tuvo la riña 
en San Juan.» 

Otro testigo, monsieur Francisco de la Cervelle, de 35 años, vino en 
el navio El Malo. Declara que Prior en una pulpería de Concepción riñó 
con el <3apitan Juan de Puga, quien lo hirió en una mano. El declarante lo 
vio curar <á estaba tal que no sintió las puntas que el cirujano de su navio 
le dio en la mano; i luego qgc la embriaguez se le quitó, lo contó asi». 

El dominicano reverendo padre frai Pedro Davery, de nación flamen- 
ca, espone: cHabiendo venido en la armada de monsi^eur Benat, armamen- 
to de cuatro navios, conoció a Prior a quien «siempre lo hallé tomado 
d^l vino», siempre en gran delirio; i que por esto Stus parientes lo alejaron 
de .su patria». 

Pierre Fucard, de 28 años, vino en el navip de Chanloret Le Brun i de 
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clara por el estilo. Lo propio atestigua Juan Marchand/de 2o años, i Pablo 
de Giralder, de 50 años de edad. 

El juez de Mendoza, a 9 dq octubre de 1715, condenó a Fougére a 
pena de muerte. La Real Audiencia, en sentencia de vista i revista de 25 
de mayo de 17 17 revocó ese fallo, condenándolo a cuatro años de destie- 
rro en el castillo de Valparaíso, sirviendo en las obras de S. M. i, cumplido 
ese tiempo, remitido a Francia, a Port Louis, a hacer vida con su mujer; i 
multa de 400 pesos, embargándosele sus bienes i los del occiso también, 
por estranjeros. 

Llama la atención que el Presidente Ustáriz se interesara por Fougé 
re. Habiendo visto estos autos, lo ocupó para la construcción de barcos en 
los rios de Biobfo i ademas te mandó «quedar en este reino». Ademas, le 
permitió contratar con el producto de la labor de los barcos con jéneros de 
la tierra i en la labor de las minas de Copiapó. El título que le da a este 
estranjero es ccarpintero de ribera», i declara que los bandos prohibito- 
rios no rezan con Fougére, ordenando no se le molestare. 

Contando con la protección presidencial, Fougére obtuvo permiso 
para pasar el i «> de noviembre de 17 18, por cuatro meses, a entender en 
el recaudo desús bienes ^ Después de hechas estas dilijencias con una li- 
bertad rara en un condenado, debería continuar su destino de ccarpintero 
de ribera». 

Seis años mas tarde (1724) debe haber contado con la tolerancia del 
Presidente Cano de Aponte, porque vemos % Fougére (21 de enero) como 
sarjento mayor i con Don, 

Nadie se acordaba ya de la riña de San Juan i acaso estaría hoi perdi- 
do ese dato, realmente insignificante, si no sirvieran los espedientes que 
hemas estudiado para dar a conocer una docena de subditos de Francia 
que intervienen en este proceso de homicidio, alguno de los cuales como 
monsieur Darrigrande, han ocupado una espectable situación social en la 
colonia, amen de haber sido tenidos por de nacionalidad distinta dé la de 
que realmente procedían. 

Tiene otro interés el examen de Tas fuentes directas. No solo permite 
estableéer la exacta individualidad de estos aventureros, sino un rasgb 



1 J^eal Audiencia, \o\, 1954. 
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histórico acentuado: lejos de ser perseguidos, contaban, con la tolerancis^ 
mas estraña i mas i mas incompatible con las disposiciones vijente^ sobre 
estranjería. 

Ese mismo exámea de las fuentes directas permite reconstruir el modo 
cómo se formó el barrio del Almendral en Valparaíso. 

Fueron franceses sus habitadores i primeros pobladores; franceses ^us 
primeros comerciantes; franceses sus primeros constructores. 

Todas esas lejiones que formaron en las filas de la Concordia^ de la 
Asunción^ del Águila, del San Juan Bautista^ del Alegre ^ del Fkélix, del 
San/osé, del Fran^ms^ del Pürre, del Martial, de \z Marguerite^ del Saint 
Esprit, del Prince des Asturies, del Bien-aimée^ de la Tariane, La Princesa^ 
de £i Maloi del San Clemente ^ i cien buques mas que hicieron activísimo 
comercio en Valpar^so, Penco, Coquimbo, i todo el largo de nuestras eos 
tas, no fueron aves de paso. 

Anidaron en Chile. 

Muchos de la tripulación, muchos oficíales de mar, muchísimos copner- 
ciantes formaron hogar en nuestro suelo se radicaron 'definitivamente, for- 
mando familias honorables i distinguidas, cuyos apellidos se conservan, o. 
han evolucionado a tal punto que es casi imposible recouoper su proce- 
dencia. 

Vemos, ademas, a los alegres hijos de Francia levantar barrios ente- 
ros, como el nombrado del Almendral en que hasta construyeron casas, 
elegantes para la época, i residencias frescas con casas quintas i jardines 
primorosamente plantados en el valle de Quillota. 

En Talcahuano pasó lo propio. Un barrio entero se levantó por los, 
subditos de Luis XIV, ocurriendo lo mjsmo en Coquimbo i. la Serena,. 

Los comerciantes de Chile no fueron adversos a esos vecinos nuevo:$, 
Si bien les hacían ruda competencia, trayendo ^tículos inmensamente mas 
baratos que lo que hasta entonces podía lograrse, en caaibío introdujeron 
al mercado artículos completamente desconocidos. 

: Lencería - fina, mantos de la China, medias de s^da^ telas artísticas, 
artículos de lujo, todo eso vino ^ra grau cantidad. Las opulentas dam^s de 



'i FitÉzíBit dice que en no dia de 1714 te rMinieron en la bahía de Taloabuano 15 
bafcaiteiicc8e^a>ii3G0c«aonest9600homhr«9. . ..(.:> 
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la capital pudieron darse a refinamientos en el vestir que antes era absotu* 
tamenté difícil satisfacer. |I a qué preciosl 

t 

Demás está decir que el contrabando tomó carta de natunaleza i pasó 
a ser una institución social. 

Nadie se admiraba de este tráfico. Nadie lo prohibía; ni el presidente 
Ustáriz, que supo aprovecharlo opulentamente, poniendo tienda a media 
-cuadra de la Plaza principal ni los oidores que dejaron entre sus dedos 
mas de alguna ganancia. Hubo miembro de la Audiencia que el menor 
provecho que sacó de su intervención i trato cón franceses^ fué un negro 
esclavo de valor de 300 pesos. 

Los comerciantes santiaguinos^ i algunos que no lo eran,* tomaron el ' 
hábito de trasladarse cal Puerto» a negociar. Entraban en tales tratos, qoe 
la lei estigmatizaba, siquiera fuesen marqueses de Cafiada Hermosa. 

I aquí es de repetir algo que va ya por allí dicho en cierta pacte de 
este trabajo: el concepto social del contrabando en el siglo XVIII era sui 
generis. Nadie estimaba (>ecaminoso redituar beneficios de tales tratos. 
I ya a fines del siglo anterior, la parte mas granada de la sociedad colo- 
nial no trepidó en hacer buenas ganancias, estrayendo el trigo de Chile 
para irlo a vender a precios exorbitantes en el Perú. No fué tampoco mal . 
visto entregarse a grandes ganancias, haciendo d6 negrtras: la venta de este 
artículo las daba en cantidad crecidísima. 

Si los franceses podian ir hasta los mares del Japón i China, i traer sede- > 
rías baratas ¿por qué no comprarlas? jquién no se podía poner medias de 
seda? Un lujo barato dejó de ser una utopia en aquellos dias en que la 
influencia francesa se dejó sentir de un modo tan considerable que alteró - . 
sustancialmente la sencillez patriarcal de la sociedad. 

Hasta el mate pudo tomarse mas barato: se cebaba con yerba de con- 
trabando que traian los jesuítas del Paraguai i se endulzaba con azúcar que 
los corsarios franceses arrebataban en el Brasil. 

I aportaron su sangre. El savóir vivre de los hijos de Francia, pro- 
vocó urta revolución entre nuestras damas. Mozos, apuestos, elegantes, ru- 
bios, ricos, estaban destinados para disparar con éxito la flecha de Ciipido. 

I adí filé. Docetias de matrimonios se hicieron en breve tiempo^ Las 
hermosas chilenas, olvidando los viejos prejuicios de los sae^'oSf tíAfi<4ia* 
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tanciados de herejotes estranjeros, fueron plazas conquistadas con menor 
esfuerzo que Rio Janeiro. 

De entonces datan uniones que han retoñado prolífícamente^ 
No podemos menos de seftalar este hecho histórico social. El aporte 
de sangre francesa adquirió gran intensidad, mucho mas que la que han 
solido atribuirle nuestros historiadores. 

Ya Vicuña Mac-Kenna, este májico prodijioso de nuestra historia, ha 
escrito pajinas admirables sobre el capítulo de nuestra sociabilidad a que 
se refieren estas líneas. No intentaré la empresa de rehacerlas. Me limitaré 
modestamente a agregar una cantidad considerable de datos que he en- 
contrado en los documentos de la época i a hacer algunas pequeñas rec- 
tificaciones basadas en lo? mismos. 



->•< 
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CAPITULO VIII 



LOS FRANCESES 



II 



Sumario. —Esploracion de los archivos en busca de mas franceses. — Los de la €grafi 
invasión*: capitanes, pilotos, comerciantes— Bretones i normandos.— El primer 
Letelíer de Chile; evolución de este apellido. — Comerciantes al menudeo i por 
mayor. ^As^ricultores. — Los franceses en Penco.— La industria minera: fielle-Val, 
Ca4íea, Berengoel, Devieime, Subercaseaux.— La industria de la pesquería: 
Luisson.— Militares.— Grupo de galenos; el médico Dar rigrande.— Hombres.de 
ciencia. — Franceses del primer decenio del siglo XIX.— ¿Un hermano de Max¡mi•^ 
liano Robespierre? 

En la tarea de esplorar los rumbos que la influencia francesa tomó en 
nuestro pais, es fuerza penetrar en detalles que la individualicen. I nada 
mejor a ese intento que la corroboración documental. 

Entremos, pues, a precisar los datos que, de un modo, un tanto jéhe- 
ral, iMín quedado desparramados en el capítulo anterior. 

Veamos algunos de esos nombres galos, sin que nuestro intento, como 
se comprende, pueda ser tenido como deñnitivo. 
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Luis Roche* vino a Chile por 171 1 con Pedro Rubretierre en la fra- 
gata La Alegre. Por hallarse maltratada, haciendo agua i sin pertrechos, 
s irjió en el puerto de Valparaíso, de vuelta de Concepción con maderas 
para S. M., sin jente ni dinero. Pidió permiso en ese aflo para vender la 
fragata, avaluada en 3500 pesos. El presidente Ustáriz, por auto de 29 de 
mayo de ese año, dio la licencia del caso. [Capitanía Jeneraly vol. 193). 

Santiago Doublet [Dublé) armador del Havre en 17 11, vino a Chile 
por 1 7 1 3 en un navio de su propiedad, cargado de mercaderías, el Saint 
Jean Baptiste^ que comandaba.' Desembarcó en Concepción a pesar de las 
órdenes prohibitivas que había contra los franceses, prohibiciones que 
siendo gobernador del reino CJstáriz, se vencían fácilmente: bastaba para 
ablandarlo alguna áurea propina, de dinero o en especies. Doublet casó en 
Valparaíso. 

Diego Guichard de Villeau-Brun, vino a Chile a bordo del Águila Vo- 
¿ante. Se avecindó en Penco, i allí casó con doña Francisca Fernández de 
Cifuentes. Este apellido ha sufrido una curiosa evolución. Todos los no ^ 
tarios i las jentes lo hicieron Vílubron, cuando su apellido fué Villeau- 
Brun, 

Miguel Semper, vino a Chile por 17 12. Casó con María Josefa Mu* 
guertegui i tuvo por hijos a Manuel José, Marcelo Antonio i Bernardo 
Semper. En 30 de agosto de 17 15 dio poder para testar a su mujer ante 
Henostroza. (Archivo de Escribanos, fol. 297/ 

Juan Bautista Cassenave. Mas conocido con el ftombre traducido ono- 
matopéyicamente por Casanova. Hijo de Guillermo de Casanova i Juana 
de Guilantena, de la Navarra francesa, aun cuando dijo i pasó por de la Na- 
varra española. Estos Casanovas fueron 7 hijos varones. 

Juan Bautista habia estado embarcado en naves francesas durante 1 5 
años. Llegó en agosto o setiembre de 17 13 a la Serena en el navio de cuenta 
de Monsieur Gardin, donde se quedó a causa de haber conocido a algunos 



1 Por 1750 según los rejistros de la parroquia de Qallkita aparaes vn AfhMlniin' 
Roche, de qníen descienden los Rossel de Chile (Choutbau: La France au CAiUy páj. 
23). ¿So será descendiente criollo del Roche de 17 il? 

2 Fkézibr: RélatioH du voy age de la Mer du Sud aux cotes du Cfiili, fait petutant 
¡es anne'es 2712, 1713 i 1714, páj. 264. 
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paisanos orijinaríos de la villa de Bera, a quien lo reconocieron por el apellido 
de Casanova que es muí notorio por sus descendientes paternos. ^ Pedia 
en 17 14 al gobierno permiso para libremente tratar i contratar los jéneros 
que traia. Entre los testigos figura un Ignacio Juan Vienville que declara 
que Casanova chabla mejor la lengua de Vizcaya que la francesa». Otro 
dice que Casanova habla perfectamente el vascuence. El presidente Ustá- 
riz le dio permiso para residir en Chile por auto de 13 de marzo de 17 14. 

Oliverio Brier, oriundo de Pontorson, hijo de Andrés Brier i Francisca 
Bourgeois. Casó con Madame Mónica Guionme, i tuvo por hijos a Oliverio 
i Juana. Estuvo en la Serena. Testó ante Henostroza el 17 de octubre de 
1713. • [Archivo de Escribanos, vol. 504» fol. 246). 

Juan de la Dévéze residía en Santiago en 17 13. Le encontramos dan- 
do poder para cobrar a Monsieur Julián Chanloret Le Brun, capitán del 
navio Nuestra Señora de la Asunción^ ante Henostroza {Archrifo de Esa'iba- 
nos, vol. 504, fol. 5). Entre los testigos de la escritura otorgada el 7 de 
enero de ese año figura un Santiago Baudieu, también de nacionalidad 
francesa. 

Felipe de Gamboz. Se avecindó en Mendoza en 17 13. Casó en San- 
tiago con Josefa de Bilez {Archivo de Escribanos, vol. 504, fol. 21). Figura 
en negocios con paisanos suyos, como Monsieur Jean Hervies, de Mendo- 
za. (Id. protocolo de Morales, vol. 476). 

Manuel Harduy. Es del grupo de comerciantes franceses que vinieron 
en el decenio de 17 10- 1720. Tuvo grandes negociaciones en Santiago i en 
el Perú. En una carta, datada en Lima a 5 de setiembre de 17 18, escrita a 
Juan José Barrenechea, le habla de artículos por valor de $ 1 1429, en que 
figuran .sederías, un negro, chupas de brocato, vestidos, etc., etc.; i da no 



1 Capitanía Jener al, vol. 152. 

2 Es de notarse que fuera del albacea, compatriota de él, FranctBCO de la CerTe- 
lle, figuran como testigos Juan de la Tutel, Simón Rossel, el R.» P'. fr. Esteban Fe- 
llet i fr. Francisco de Camus, del orden de N." Se», de Mercedes, que también es 
francés. 

E' Apellido Camus es, pues, francés. Un Enrique Camus estudió en la Univer- 
sidad de San Felipe (1767). 
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ticias de familia. cLa niña (escribe) se va adelantando en la música». (Ar- 
chivo de Escribanos, vol. 512, fol. 119). 

Juan Hcrvies, capitán francés en 17 13, nacido en Saint Malo. Se ave- 
cindó en Mendoza en 17 15 [Archivo de Escribanos^ vol. 476). Después pasó 
a Santiago i puso tienda. 

Hermano de él o pariente próximo es un Pedro Hervies, nacido en 
1700*, que se dedicaba también al comercio desde la misma época. Casó en 
Chile. En 1723, en tiempo de Cano de Aponte, sirvió en la guerra contra 
los indíjenas. Cuando en 1762 se hizo la espulsion de estranjeros, alegaba 
Monsieur Hervies estar de largos años atrás postrado por una fuerte gota 
que le tenia imposibilitado «aun para poder oir misa» aunque la iglesia solo 
distaba media cuadra de su casa *. «Nada hai tan recomendable (afladia 
filosóficamente) en la vida civil como el derecho de hospitalidad, que fué 
conocido aun de los jentiles, quienes reputaban por la mayor barbaridad 
negarse a su ejercicio». (^Real Audiencia, vol. 667). 

Guillermo Ferrat es del grupo estensísimo de los comerciantes, medio 
contrabandistas que .se agolparon en Penco en los dias que Frézier daba 
a entender que con poco esfuerzo la colonia española hubiera podido con- 
vertirse en colonia francesa. 

A Ferrat se le siguió por 17 14 un juicio de comi.so por jéneros i plata 
acuñada en que entendieron los oficiales reales de Qo\\c^\íqXox\. {Real Au- 
diencia, vol. 701.) 

Pedro Fucard, de Saint Malo, nacido en 1687. Vino a Chile en 1714. 
Casó con doña Elena Castro, hija del capitán Juan de Vega i Castro. Su 
carta dote de 3464 pesos consta ante Henostroza, escritura de 11 de se- 
siembre de 17 15^ Se dedicó al comercio; su nombre figura en los archivos^ 
ligado a diversos comerciantes. (Archivo de Escribanos, vol. 510, fol. 188 
vta. del protocolo de 1 7 18). Id. Id. abril 21 de 1720, protocolo de He- 

nostroza. 

En 24 de febrero de 172 1 dio poder para testar^ a su mujer i a su 



1 Declara su edad en un juicio sobre estranjería. (Vol. V2ÍII, Real ^Audienciay 

2 Hervies, vivía en la calle de San Francisco, a media cuadra de esta Iglesia. 

3 Archivo de Escribanos, vol. 507, fol. 604. 

4 Declara por hijos a Juan Fucard, Rosita, Petronila i el postrero, «que se halla 

en el vientre». 
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suegro, próximo para embarcarse en El Águila Volante, de que era co 
mandante monsieur Nicolás Gerardtn, surto en Valparaíso, i listo para dar- 
se a la vela para Europa por cuenta del rei de S. M. C. Felipe V. 

El motivo de su viaje era invertir sus ganancias en nuevas adquisicio- 
nes. Entre los que le conñaban dinero para el mismo destino figura un ca- 
pitán Santiago Vandique (Van Dickí) que dio a Fucard mil pesos, de ios 
cuales €700 le habia de convertir en encajes de Flandes, i los 300 pesos que 
daba por premio del referido empleo)>.^ 

A Fucard le dio también encargo el médico Juan Daniel Darrigrande, 
para que demandara i cobrara a Cristóbal de Sainte Jorge, residente en Pa- 
rís, $ 423 en que quedó alcanzado, según los libros dé ajuste de cuentas 
de monsieuf Louis Ladoyr de Ste. Jorje, según escritura de 7 de febrero de 
171 5 ante Morales. (Archivo de Escribanos, vol. 476), 

Lorenzo Boullain, francés, de Saint Malo, dedicado al comercio en 
Santiago. Estaba establecido en 1715. (Archivo de Escribanos, vol. 476, 
fol. 37). 

Francisco Bascur. En 1723 fué capitán de una compañía de franceses 
que hicieron la campaña de Puren i Tucapel, con permiso del Gobernador 
Cano de Aponte, para obtener permiso de avecindarse en el pais. {Capita- 
nía Jeneral, vol. 679). 

Carlos Dupré Pegasse. Estuvo en Chile este capitán por los años de 
1723. Recordaba el que por cédula en Madrid a de 26 de febrero de 17 12 
se concedía al buque San Clemente, de 300 toneladas i 40 caf.ones, su capi- 
tán Jacinto Gardin, para que pueda navegar por la mar del sur, con merca- 
derías i negociarlas en cualesquiera de los puertos» descargar i vender i sa- 
lir sin que se le cobren derechos algunos.* 

El capitán Dupré estuvo en Penco en solicitud de cobrar ciertos efec- 
tos de monsieur Gardin, entre otros el valor de anclas de ese navio vendi- 
das i en que habia entendido D. Diego Villeau Brun (Vilubron), 

El Presidente Cano, en auto de 15 de marzo de 1730, declaró nulo el 



1 Ignoro la nRcionalidad de este sajelo; acaso sea flamenco, como lo era el padre 
dominico Pedro Davery^ que vino con los corsarios franceses de aquella época. 
2 Capitanía Jener al, vol. 146. 
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remate de esas anclas, i dispuso se entregase su valor a Dupré, ya que la 
exhibición de una cédula como la que se invocaba, venia a lejitimár la esta- 
día del San Clemente en nuestras costas. 

Otro Dupré, Miguel, vivió en Chile por 1729. {Capitanía Jeneral, vol. 
159). Ignoro si tenga parentesco con D. Carlos, mencionado precedente- 
mente. 

José Droguett, pertenece al estenso grupo de los comerciantes corsa- 
rios. Estaba avecindado en 171 5 en el Maule, i tenia deudas pendientes 
con Juan Bautista Casanova, francés también. [Archivo de Escribanos, vol. 
476, fol. 37). 

Fernando de Fontenelle. Del grupo tantas veces nombrado de co- 
merciantes franceses de la «gran invasión.» Aparece como testigo de una 
escritura de 24 de febrero de 1721. (Archivo de Escribanos^ vol. 514). 

Juan de La Fosse, nacido en Port Luisse, hijo de Noel Lafosse i Se- 
bastiana Quier Morban. Dio poder para testar en Concepción en 24 de 
enero i se cumplió a ii de octubre de 17 17; dejando por albacea a Carlos 
Camaño» quien tenia instrucciones relativas a encargos eclesiásticos. Lo 
que hizo intervenir al obispo de esa diócesis, Nicolalde* 

Los bienes de Lafosse ascendian a 3038 pesos para entregar al capitán 
monsieur José Almazan, cprocedidos de un poco de sebo que envió a Lima 
de su cuenta». El oidor Recabárren, que entendia en la estranjería, cayó 
sobre Almazan «con el pretesto de ser estranjero», «embargándole 1600 
pesos en ropa». El prelado episcopal pretendia se alzase el embargo por 
tratarse también de obra pia i bienes espirituales, pues Lafosse dejó su 
alma por heredera . . . 

No obstante este alegato místico, el oidor trabó embargo en la casa i 
morada de Almazan i el cañón fabricado en que está la «mesa de trucos», 
la estancia de Chequen (Puchacai), con viña, vasija i aperos. 

Otro tenedor de los bienes — un monsieur' Francisco Malbec, en cuyo 
poder paraban unos 4000 pesos, corrió también la misma suerte que el 
paisano, fundador del primer %billar^ de Concepción. Tratándose de es- 



1 Real AudienciayMo\,\^'¿, 
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tranjeros era una carambola imposibiede acertar, siquiera estuviera de por 
medio la autoridad episcopal. 

Juan Maiziérs, natural de Neuílly, hijo de Pedro Maiziérs i Juana 
Berzu. Se avecindó en la Serena en 1718. Casó allí con Francisca Mun- 
daca, hija del capitán Lorenzo Mundaca i María Díaz. Vivió en un solar 
(edificado i plantado por el capitán Juan Beltran i Pedro de Torres, maestro 
carpintero)— que fué avaluado en 1300 pesos. La carta dote a 21 de no- 
viembre de 1 7 19, fué estendtda ante el notario Basilio Egaña i ascendia a 
8314 pesos 3 reales i medio. (Real Audiencia, vol. 174). 

Claudio Alonso Hébert de la Provotierre. Vino por 17 18. Casó con 
María de los Rios. En una de sus firmas he visto agregado a su nombre 
de familia el de Heraso {Archivo de Escribanos, febrero 20 de 172 1). No 
seria estraño que los lejítimos hijos de Hébert se apelliden Herazo. El caso 
no debe ser aislado, i es una prueba ya no tan solo de la alteración de 
apellido, sino de la adopción de uno totalmente distinto. 



Tomas Lotelier. Fundador de este frondoso tronco galo en nuestro 
pais. Aparece avecindado en Maule por 1720. Precedió, por consiguiente, 
a don Feliciano Lothellier, muerto por 1775 que algunos^ consideran el 
primer Letelier de Chile, no siéndolo. Don Tomas figura en escritura de 12 
de diciembre de 1720 ante el notario Henostrosa [Archivo de Escribanos, 
vol. 513, fol. 525), en testamento que Carlos Moran (hijo del capitán Do- 
mingo Moran, que falleció en Coigüe) estiende en aquella fecha. Este Mo- 



1 El historiador Molina recuerda que este LotelHer que casó con una señora Sa- 
4aiuanca, de Talca (que seria el segundo de los franceses venidos a Chile), murió com*» 
los patriarcas, rodeado de doscientos hijos i nietos; i al decir de Vicuña Mac-Kenna, 
«1 púdico cronista jesuíta quiere decir» pero olvida, que esta larga projenie no pro- 
viene solo de Sara i de Agar... A lo que entiendo este LeteUier habria batido el récord 
en materia de fecundidad. Los Letelier forman una enorme tribu en Talca i en otras 
partes. 

De los Letelier de la colonia el mas distinguido, don Cayetano, fué de los pocos 
alumnos que estudiaron matemáticas en la Universidad de San Felipe (1808). Otro, 
írai Manuel, fué dominicano. De la estensa catalogación de sus lejítimos se recuerdan: 

LA B. S. DE C. 10 
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ran, sin duda francés, como LoteHer, casó en prímeras nopcias coo fiiaria 
Pácz, í en segundas, con Francisca Vergara 

Pedro Lansain, nacido en Saint Bilaló. Estaba avedadado en Santiago 
en 1720. Casó con Isabel de Ibarra. En escritora de 24 de febrero de 1721 
aparece vendiendo una mulata en $ 545 a dofta María González de León i 
Argüí V3, mujer del capitán José Fernández de Frías. (Archivo de Escribams^ 
vol 514), 

Francisco Lorie) fundador de la familia Lerié en Chile ^ — vivía en 
Valparaíso por 1726. Fué comisionado por don Gabriel Cano de Apoi^e 
para entender en los trabajo? preparatorios de la canalización del rio Mai- 
po, por ser persona propia para ello. (Cabildo, acta drij de agosto de 1726). 

Otro apellido francés de la época de la cgran invasión» es Lorenzo de 
Líssonde, a quien los papeles de la época llaman Elizomdo, por confusión 
onomatopéyica, cosa frecuentísima por entonces, después, i aun ahora mis- 
mo, en que sobrevive la costumbre de alterar los nombres de familia estran* 
jeros, dándoles pronunciación i atribuyéndoles escritura conformes con las 
tendencias de la lengua nacional. 

Monsieur Lissonde era nacido en Bayona, en la frontera de Vizcaya, 
hijo de Francisco Lissonde (navarro francés) i de María de Soto (vizcaína). 
Habiendo bajado de mi tierra a estos reinos (decía aquel) ^ a recaudar 
cantidades considerables que pasan de sesenta mil pesos, que el dicho mi 
padre i algunos mis parientes dieron en fíado en Europa a algunos españo- 
les, cuyas cobranzas no he podido conseguir i los vales conducentes a ellos 
se me embargaron por el intendente jeneral de la escuadra de Monsieur 
Martinet motivo de hallarme en suma pobreza » Sintiéndose enfermo testó 
ante Henostroza el i.*' de agosto de 17 19 [Protocolo de Escribanos). 



don Pedro, don Ventara, don Julián, don Melchor, don Bernardo, don José Feliciano, 
don Justo, etcétera. 

El apellido Le Tellier ha sufrido curiosas evoluciones. El primero de los de 
Chile se firmó Thomas Lotelier (1720); después quedó Lothellier\ en seguida en Lo- 
talier: asi en el nombramiento recaído en don Feliciano José para agrimensor jeneraí 
del obispado de Santiago, en 21 de agosto de 1800, se le designa Lotaliet . 

La forma Lotaller fué la que predominó en el período colonial. 

1 Uno de sus hijos, Fermin Fernando Lorie, nacido en 1751, fué fraile agnstinia*. 
no, profesó por 1767; por 1768 estudiaba teolojía en la Universidad de San Felipe. 

9 Capitanía Jeneral, vol. 208. 
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El presidente Gano de Aponte, por auto de i6 del mismo mes, i a vir- 
tud de decirse públicamente haber dejado el difunto gran caudal ordenó al 
escribano José Alvarez de Henostrosa la exhibición de aquel testamento. 
En éi se nombraba albacea al maestre de campeo de Antonio Covarrubias; 
los papeles de crédito quedaban en Penco en poder del intendente de la 
escuadra del nombrado Martinet, don Gabriel Lacunza. Entre los declaran- 
tes sobre el inventario de estos bienes aparecen varios paisanos de Lisson- 
de. Entre otros Nicolás Daniel de Fradel, que <no sabia se aprehendió algo 
a aquél en Concepción»; Jean Dubourg Onfroy dice que «la cantidad de 
$ 1 1 500 pertenecientes a Lissonde la entregó ^n Lima don Juan José de 
Herrera, al segundo capitán del navio de don Juan Martinet que iba del 
puerto del Callao a los reinos de España; cantidad que fué llevada a 
Francia para ser entregada a los padres de don Lorenzo». Parte de esas 
noticias las oyó de Monsieur Diego Ferrel. 

Total: que esos bienes se hicieron sal i agua en Chile; i que acaso la 
misma suerte correrían los que se decía habian ido destinados a Francisco 
Ijissonde. 

Antonio Cormier estaba avecindado en Santiago i con esclavos * por 
1721. Casó con doña Juana Rodríguez de Guzman. 

Juan Dubourg Onfroy, nacido en Saint Malo en 1689 ' obtuvo carta de 
naturalización en Chile por cédula de 20 de de enero de 1722, previo esti- 
pendio de $ 400 en que fué estimado el servicio. Casó en Concepción con 
doña María Micaela González (Archivo de Escribanos^ vol. 629, fol. 582). 

En 21 de enero de 1730 remató el oficio de depositario jeneral, con 
voto en el Cabildo, al cual se incorporó el 1 1 de marzo (Barros Arana, 



1 Archivo de Escribanos ^ vol 514, fol. 847. En escritura ante Henastrosa aparece 
monsieur Cormier vendiendo un negro esclavo (Baltazar) al reverendo padre frai Fer- 
nando Oyarce, prior del convento de San Agastln. No tengo datos para añrmar que 
Cormier comerciara en negros. Es frecuente hallar en los documentos de la época 
compra-venta de esclavos, sin que ello signifique qae los contratantes hayan sido 
negreros, 

2 Real Audiencia^ vol. 1371, primera parte. Su edad consta en us espediente so- 
bre estranjeria seguido al capitán canadiense Joan de la Rosa, en 1735. 
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tom. VI, páj. 60.) Adquirió una regular fortuna. Onfroy tenia una chacra 
en Renca *. 

Manuel Gisbert, nacido en Saint Malo, hijo de. Francisco Gisbert i de 
Juliana Subry. Vino a Chile por 1730. Casó en primeras nupcias con Luisa 
Venégas en la doctrina de Quillota; i en segundas el 30 de noviembre de 
1739 con Petronila Olivares, hija de Francisco de Olivares i de Isabel Itur- 
be. Se dedicó al comercio. Estaba en Santiago en 1762 cuando se perse- 
guía a los estranjeros con cierto encarnizamiento. (Real Audiencia^ vol. 

667) 



Reinaldo Bretón, oriundo de Saint Malo, oñcial que vino a Chile sobre 
el Conde, por 1745. Se casó en Chile i tuvo cuatro hijos. En 1769 1770 for- 
mó la compañía de estranjeros de que hemos hablado antes para la guerra 
contra los indíjenas. El coronel Santa María, jefe de las fuerzas de la fron- 
tera, a 9 de abril de ese año concedió licencia a don Reinaldo para que se 
retirara con toda su compañía a Concepción a las órdenes del presidente i 
capitán jeneral del reino, c atendiendo a lo bien que desempeñaron su obli- 
gación i lo fatigados i desnudos que han salido de ellas, siendo de la obli- 
gación de dicho capitán conducirla, sin que se estravíe ninguno, hasta 
aquella ciudad.» 

Obtuvo carta de naturaleza. 

José Denos, natural de París, hijo de Pablo Denos i de María Bori- 
goin. Estaba en Chile desde 1730 Casó con don Jerónimo Caldera en 1739. 
Cuando en 1736 se echó del pais a algunos estranjeros, el conde de Pobla- 
ciones dejó a los casados ; i él por 1758 o 1759 estaba tramitando su carta 
de naturaleza por intermedio de don Francisco Bourdas. (Real Audiencia, 
vol. 66j.) 

En cédula de 18 de noviembre de 1763 (Capitanía Jeneral, vol. 724) 



1 Archivo de Escrióanos, vol. 757, fol. 291. 

En 1786-1736 stg:aió Onfray on largo pleito con motivo de la estancia de Chkureo 
(Real Audiencia, vo). 589). 
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el reí ordenaba se le espulsase de Chile, a menos de obtener carta de na- 
turaleza. 

El nombre de este francés quedó en la jeografia nacional en el lugar 
denominado Nos, que fué de su propiedad i en que hoi está el hermoso 
criadero de árboles c Santa Inés» de don Salvador Izquierdo S., a 6 kiló-^ 
metros de esa estación del ferrocarril. 



Francisco Molina, arquitecto constructor, nacido en Saint Malo, hija 
de Santiago Molina i de Tomasa del Dean, a quienes nadie tomará jjor 
franceses si no constara esa procedencia de un modo auténtico (Archivo de 
la Real Audiencia, vol. 945) En un pleito seguido a la sucesión de Molina 
consta la misma procedencia. Un Guillermo Molina, que firma Mollin, pa- 
rece ser también francés*. [Real Audiencia^ vol. 1271.) 

En el testamento de Francisco Molina, de 18 de mayo de 1764. {Pro- 
tocolo de Luque Moreno^, nombra por albacea a Marcelino Casanova; i en 
el codicilo de 12 de enero de 1766, por muerte de este último, nombra 
para el cargo a Juan Beyner. 

Del pleito que se siguió a su muerte se desprende que Molina debió 
ser entendido en carpintería, porque allí se habla de cun escaparate grande 
hecho de su mano», i parecido al que tenia monsieur Dionis Castillon i 
que estaba en la sacristía de San Francisco. Dedara un reverendo padre, 
Francisco Goyonete. I de los mismos autos se desprende la estrecha amis- 
tad del difunto con Guillermo Casanova *, otro francés con quien habia vi- 
vido cpor tiempo de cuarenta años» i que cera persona mui industriosa i 



1 Habhi nacido eñ 1^88 o 1B89 segran se desprende de la edad confesada en esté 
espediente relatiro a la estfranjerfa del canadiense-francés José de la Rosa. El examen 
de estas fuentes orijínales da, pnee, dos troncos franceses a los Molinas del sfgto 

xvni. 

Ademas, aparece netamente francés el apellido tle la Rosa, qne se ha jeneralfza- 
do ménofl qne el de Molina, amen del de Belbal o Verbal, que también figura en esta 
*poca, qne es de la propia procedencia. 

2 Casó con Josefa Baez. Sn hijo Marcelino Casanova testó en Petorca el di de 
julio de 1766. Era casado con María Antonia Lagunas i tuvo por hijos a Joaquín, Dre- 
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i que ganó muchos pesos en su oficio, edificando varias casas principales de 
esta ciudad». 

Estos constructores han vivido entonces en Santiago, por lo menos 
desde 1726 o 1727. 

Manuel Lumbier, oriundo de Francia, estaba avecindado en Concep- 
ción por 1744. En esa fecha era capitán de caballería. En 1746 aparece co- 
misionado por la mensura i deslinde de las tierras del partido de la Estan- 
cia del rei. (Capitanía Jineral, vol. 994.) Eti seguida (1746) se¡le ve actuar 
en las dilijencias de averiguación de qué tierras estaban vacas, cuáles per- 
tenecían a propios i dehesas de Concepción, comisión que desempeñó en 
compañía de otro francés, Diego Villeau Brun. Lambíer fué procurador de 
ciudad en Penco. 

Antonio Gac S natural de Saint Paul, vino por 1747. Trajo de Francia 
a su mujer doña Juana Loisel i edificó el primer molino ca la francesa» al 
pié del cerro de la Moyaca, donde todavía existe. (VICUÑA Mac-Kbnna, 
Familias Chilenas^ III, páj. 15.) 

Juan Gersy, nacido en Tolosa, hijo de Juan Grersy i María Bernarda So- 
livier. Casó en España con María Lucrecia Migueles. Se dedicó al comer- 
cio en Santiago i Valparaíso en el último tercio del siglo XVIII. Dio poder 
para testar ante Rubio el 16 de noviembre de 1773 a Juan Bernardo Gror- 
doñez, quien lo efectuó el 23 siguiente. {Archivo de Escríbanos^ vol. 889 
fol. 102.) 



go, Mercedes, José Jervasio i otro que a la fecha de la disposición testamentarla que- 
daba en el vientre, de 6 a 7 meses. 

Hermanas de don Marcelino fueron doña Francisca i doña Maria Josefa Casanova. 
Su casa estaba en «la calle de la torre de San Díes:o, a ana cuadra de la caflada», 
i debió ser construida por Monsieur Guillermo Casanova. 

De los Casanovas franceses, orijinarios de este apellido, recuérdese que hemos 
contado antes que entroncaron con los Casanovas italianos domiciliados después en 
Chile. 

1 Uno de sos hijos, don Carlos Gac, fué alumno universitario de ñlospfía i teo- 
lojía por 1769 (Archivo de la Universidad de San Felipe) i estadio en el Seminario 
(1766-69), ordenándose en 1769. 



Digitized by 



Google 



LOS FRAMOERBB 151 



Francisco Fabron, natural de Saint Malo, hijo de Pedro de Fabroni de 
María de la Lande. Testó ante Santibáftez el lo de marzo de 1762 * (Ar- 
chivo de Escribanos, vol. 702, foj. 184 vta ) Dejó por albacea a Pedro Le- 
gue. Parte de sus bienes debía remitir a José Luisson, o a Luis Luisson, 
su hermano, residente en Lima. 

Marcos Cernelette, hijo de José Cernelette i de Mariana Zambrano. 
Residía en Santiago en 1768. Alegaba ser gaditano para no ser espulsado 
de Chile. Decia haberse criado en Cádiz, c aunque su padre puede ser de 
reino estraflo», él era mui cristiano i comerciante honrado. 

Habia venido por 1760 en el navio La Hermosa^ que dio fondo en 
Penco el 8 de agosto de 1761. Lo habilitó como comerciante en esta capi- 
tal don Santiago Pérez García, su patrón. (Capitanía Jeneral, vol. 224.) 

Se quedó en Chile. Por 1766 lo encontramos litigando por cobro de 
pesos. (Capitanía Jeneral, vol. 127.) 

Francisco Collet. Se avecindó en Atacama y allí reunió una regular 
fortuna. 

Era administrador de la alcabala. 

Tuvo un hijo natural, Francisco José Collet ^ Murió en Tierra Amarilla 
el 13 de agosto de 1779, <^de muerte repentina, a la hora de comer». Sus 
bienes fueron tasados en 283 1 pesos i sus créditos por cobrar en 265 1 
pesos. 

En 1794 se perseguía por el real erario los derechos de estranjería, 
que se habia con nado a don Francisco Ignacio Ossa ^, subdelegado del 
partido de Copiapó. 

Pedro Buret corresponde al grupo que podría llamarse cquillotano», 
por haberse estendido en el delicioso valle de Quillota. Buret poseia un te- 
rreno ubicado en el pago de cSan Isidro» (Real Audiencia, vol. 785), en el 



1 Capitanía Jeneral^ vol. 22. Reclamó vanamente sus derecboa hereditarios (Ca- 
pitmría Jeneral, vol. 116.) 

2 Capitan{aJenerai,yfo\.^^. 
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raismc sitio donde hoi se alza una de la» mas rejias i suntuosas moradas de 
campo, 

Alejo Broillon, figura por 1788 con motivo del naufrajio del navio La 
Fama, que se efectuó en la costa de Chépica. (Real Audiencia, vol. 531.) 

Francisco Giquel, oriundo de Saint Malo, hijo de Jil Giquel i Francisca 
Saint Lou. Casó con Lorenza Santiago i tuvo por hijos a Francisco Giquel 
i Mónica Giquel. Dio poder para testar ante Rubio, el S de octubre de 1774. 
{Archivo de Escribanos, vol. 889, fol. 285.) 

Juan Ferrer, natural de la villa de Dax, en Var. Vivió en Santiago en 
el último tercio del siglo XVIII. Tenia un bodegón en la esquina del doctor 
don José Diez de Arteaga, que hace frente a la puerta falsa del monasterio 
de la Pura i Limpia Concepción (Las Agustinas). Falleció el 22 de enero 
de 1792, repentinamente, soltero i sin hijos lejítimos ni naturales, según 
avisó a la autoridad el comerciante Jean La Vigne {Laviña). La tasación 
de sus efectos arrojó 2307 pesos 6 reales y medio. Según los datos del es- 
pediente, Ferrer tuvo relaciones de comercio con un Francisco Sevilá i Ni- 
colás Detal, franceses, de oficio botoneros. El remate de sus bienes produjo 
2080 pesos 3 reales. 

Vicente Riera. Comerciaba en Santiago por 1761 i en esta fecha se 
hizo pasar, i hubo quienes declararon que era catalán, hecho i derecho, i 
que no habia sido nunca natural de Francia. Hasta a un padre Onofre Mar- 
torell le constaba que Riera era criado en el lugar nombrado Llausa en Ca- 
taluña; pero los papeles de bautizo se los hablan robado. Otro testigo afir- 
ma a que «a don Vicente no le ha hallado en su modo de razonar rastro de 
francés, antes sí de catalán, cuya lengua habla tan bien como la castellana > 
Don Francisco Fábres también lo declara su paisano i su pariente. (^Reat> 
Audiencia^ vo\, 66J), El catalanismo de Riera, i aun el de Fábres, es sospe- 
chosísimo: deben haber sido franceses navarros i para salvar, se dijeron de 
este lado de los Pirineos. 

Juan Bautista Abadt (o Abat) estaba avecindado en la Serena en 1769 
i tenia el grado de capitán, acaso por haber servido a bordo de algún bu- 
que mercante. A la sazón encontrábase en el partido de las Juntas de Ra- 
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peí, con mujer e hijo, retirado en la hacienda de Mcnterei. A fin de liber- 
tarse de la orden que recibió de evacuar el pais alegó ciertas enfermedades 
secretas, i un médico que lo curaba, un Simón Navarro, declara haber visto 
a aquel estranjero «lleno de llagas, en cara, cabeza i manos» en Sotaquí i 
«de ahí pasó a Coquimbo, donde tomó unciones». [Real Audiencia^ vol. 667). 
Noé de Bartolomé, residía en Valparaíso por 1763. Casado con María 
'Gi^cia Ruiz. Era entonces carpintero i calafate de navios, i el único que 
ejercia en dicho puerto. [Re€^l Audiencia, vol. 667). 

Juan Benel, natural de Marsella, hijo lejítimo de Pedro Esteban i Cata- 
lina Martínez. Casó en Cádiz con Anjela Chaudon. Dedicado a la marina, 
como piloto práctico salió de Cádiz el 20 de setiembre de 1761 en Z-a Lie- 
bre para el Ferrol, i de ahí salió para la mar del Sur. Testó en 25 de mayo 
de 1762 en Valparaíso ante el notario Lázaro de Mesa, dejando por alba- 
cea a don Juan Cranisbro *. 

Andrés de Bartelon. Sacerdote de la orden agustiniaiía. Estaba en Val- 
paraíso por 1763. Desempeñó algunos cargos en el convento de esa orden. 
Vivía todavía en 1805. 

Juan Bayner. Vivía en Chile en 1755. Dedicado a la fabricación del 
pan. Era casado, tenía dos casas propias i otros bienes que superaba de 
4000 ducados. Una de esas propiedades la había comprado en 1753, i re- 
matado la otra a los bienes de Monsieur José Potier. Depone como testigo, 
entre otros, don Jean Antiguan, francés de nación* que declaraba conocer 
a Bayner desde 1736. Este apellido, trasformado en Beyner, ha quedado 
en Chile. Don Juan Antonio que estudió en la Universidad de San Felipe 
(1769) i fr. Ignacio, que profesó en la orden franciscana i Agustín Beyner, 
que fué bachiller en leyes (1783) i también lo fué en teolojla (1779). 

No debe confundirse este Agustín Beyner con Juan Agustín Beyner'', 
su homónimo, c químico de profesión, minero por especulación, maquinista 



1 Capitanía /eneral, vol. 218. 

2 Real Audiencia, vol. 1963. 

8 Capitanía Jeneral, vol. 163. Agustín Beyner Pérez, presbítero, tavo pleitos por 
capellanías con Francisco Bilbao, sa cufiado (1800) 
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i fundidor en caso necesario», que figuró como cómplice en la conspiradon 
de Gramusset en 1780 i de que habla AmunáTEGUI, en sus Precursores de 
la Indepefidencia^. 

Nada tenemos que agregar sobre Antonio Gramusset Dumula' tan 
iluso como desgraciado» que ha sido dado a conocer por aquel escritor, tal- 
vez dando a ese hecho mayor significación histórica que la que en realidad 
de verdad tuvo. Por la novedad del intento aquella empresa pasa a ser una 
de esas jeniales concepciones que se anidan en cerebros de privilejio; pero 
que llegadas al terreno de la realidad se desvanecen i quedan en nada. Loco 
de la misma estirpe de Gramusset, es Antonio Alejandro Berneiy ^ que fué 
profesor de latinidad en el colejio Carolino, i que cooperó a aquel conato 
revolucionario juntamente con José Antonio Rojas, el brujo. 



AÍ lado del cgrupo santiaguino» de franceses, se ha podido ver en el 
curso de estas pajinas, agrupaciones en Penco, en Valparaíso, en Aconca- 
gua, en Coquimbo i ep Atacama. El espíritu de los negocios solia llevarlos 
errantes por el mar, o alrededor de islas en que prosperaban negociando 
en pesquería. 

Cuando se refundo Concepcion(i764) trasladáronse ahí varios de estos 
hijos de Francia que se hablan avecindado en la vieja Penco. Así figuran 
en este tiempo^ un Bernardo Matheu (Mathieu?); un Alejandro Gisbert, que 
habiasido de los c corridos» de la capital en 176;; un Folmont, que llegó 



1 Tom. III, páj. 211. 

2 Este apellido, como el del célebre poeta francés Musset, se escribe con dos 
eftcs. Su firma que orijinal tenemos a la vista, también las lleva. (Re<ü Audiencia, vol. 
188). Una letra mas o menos nada significa cuando ya tenemos anotadas alteraciones 
completas que alejan el orijinal hasta hacerlo inconocible e insospcehable. 

8 Capitanía Jeneral, vol. 966. En el Libro de pasantes del convictorio de San Car- 
los (fol. 144) se le nombra Alejandro Bemii — |ta eterna alteración de los apellidos! 
Berney enseñó allí desde 1788 hasta 1780, el año de la conspiración, reemplaiándole 
después Manuel Lefebre, apellido de procedencia gala. 
4 Capitanía Je^ieral, vol. 9%. 
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a escribano público; Timoteo Semper; Antonio Carte; Nicolás Monge i 
otros. 

De sus mas antiguos habitantes es José Vicur, avecindado en Concep- 
ción por 1738. Casó en esa ciudad, en 1740, obtuvo carta de naturaleza por 
cédula en Aranjuez a 10 de abril de 1761. Se le nombró capitán del comer- 
cio. {Capitanía Jeneral^ vol. 688.) 

Diego VilleauBrun. Residía en el sur desde el 2P decenio del siglo 
XVIII i a él nos hemos referido ya en otros lugares de este libro. En 1746 
se ocupaba en mensurar i deslindar las tierras del Partido de la Estancia 
del Rei, como capitán de caballería i juez agrimensor. Según la comisión 
que le confirió debia medir las tierras que no se hablan mensurado, descu- 
brir sus demasías i otorgar escrituras (Capitanía Jeneral^ vol. 994). 

Entiendo que es de la misma familia de Diego Guichard Villeau-Brun, 
capitán del Águila^ como aparece firmado en algunas escrituras. Pero los 
notarios lo hicieron constantemente Vilubron i así ha quedado, en su fami- 
lia que se radicó en Concepción, i que se ha jeneralizado en la provincia 
del Maule'. 

Tomas Terry, oriundo de la provincia del Final (Delfinado?) hijo de 
Antonio Terry i Anjela Adríona. Se avecindó en Chile por 1745. Casó con 
María Nicolasa Urrutia, gaditana. Tuvo un hermano Ambrosio María. Tes- 
tó ante Rubio el 30 de junio de 1773. (Protocolo de Escribanos), 



La industria minera recibió un impulsQ vigoroso de los animo- 
sos hijos de Francia. Así lo acredita FréziER en su Relación de Viaje, 
(pájs. 96-98). Tiltil fué uno de esos focos de atracción en que sus compa- 
triotas laboraron los metales, con éxito mas o menos eventuales. Con ma- 
yor fortuna se concentraron en Aconcagua i Coquimbo. Otros se quedaron 
en la rejion de Atacama, ¡ allí implantaron los procedimientos tan avanza- 



1 Eaeljaiciode residencia del Gobernador Cano de Aponte (30 de abril de 
1735) aparece en el ejército un soldado José Bilobran. ¿Podría ser también Vilieau- 
Brun? 
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dos de metalurjia que los mineros de oríjen peruano habían iniciado desde 
largos años atrás. 

Veamos algunos propulsores de esta industria. 

Alejo Du Bouloy. Se dedicaba en San Juan por 17 17 al trabajo de mi- 
nas. Escaseando los trabajadores en estas faenas, se presentó el alcaide Gu 
tiérrez de Espejo en solicitud de que varios presos por deudas a la sazón 
obtuviesen libertad para ir a las minas ganando «8 pesos al mes», como 
barreteros i apires, so pena de ser enviados a presidio por un afto a Valdi 
via.* Es curiosa esta forma del trabajo forzado, en beneficio de particulares. 

Francisco de la Cervelle, nacido en Saint Malo en 1680, minero i azo 
güero en el asiento de minas de San Juan i cerros de San Pedro Nolasco, 
Habia sido en 17 18 habilitado para esas faenas por don Antonio Bravo de 
Saravia, marques de la Pica, en la cantidad de 6080 pesos i 7 reales, con 
la cual el industrioso francés fabricó trapiche i labró las minas *. 

Don Francisco se casó en Chile con una señora Iribárren i tuvo varios 
hijos. Uno de ellos es Mateo de la Cervelle, que encontramos en 1768 tra- 
bajando trapiches de oro en las tierras de la estancia de Puio en el mineral 
de Peteroa^. Otro que lleva el nombre paterno fué fraile agustiniano i se 
dedicó a la enseñanza. De la misma orden es Juan Antonio de la Cervelle, 
que profesó por 1754. 

Del mismo tiempo es Juan Chamal. Trabajó en minas por 17 18. A este 
como a otros franceses mineros habilitó con fondos destinados a trabajos 
mineros el marques de la Pica ^. 

Un francés Chivalet figura entre los comerciantes avecindados en 
Chile en 17 19. Hijos de él deben ser: Juan José Chivalet, que profesó en la 
orden agustiniana en 1758; estudiaba filosofía i teolojía en la Universidad 



1 Archivo de Escribanas^ vol. 509, ante Henostrosa, fol. 858. 

2 Archivo de Escribanos^ /ol, 510, ante Henostroga, fol. 336. Figuran como testi- 
gos de la obligación contraída por Cervelle, Juan Diaux, Diego Ferrel i Juan Daval, 
BUS compatriotas. 

« Capitanía Jefter al y vol. 288 

4 Archivo de Escribanos, vol. 510, fol. 192. 
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de San Felipe (murió el 23 de diciembre de 1787); i Tomas Chivalet, na- 
cido en 1736, que profesó en la misma orden en 1752 i que falleció en 1762. 

Uno de los franceses en cuyo apellido se operó una singular evolución 
es Julián de Belleval, que literalmente traducido quería decir Valle Her- 
moso. Los uotarios dieron en llamarlo simplemente Belval; las jentes lo 
imitaron i su familia misma concluyó por seguir esta ortografía. Una de 
sus variantes es Berbal i aun Verbal, en que ya es inconocible el orijinario 
lejítimo. 

Habia nacido en Saint Malo en 1688. 

Por 1720 le encontramos trabajando en las minas de El Quintral (Illa- 
peí) como azoguero en trapiches ubicados en tierras del marques de la 
Pica, don Miguel Bravo de Saravia*, fronteras de las de don Francisco 
Cortes Monroi. 

Trece años mas tarde se seguia un litijio sobre el terreno ocupado por 
el Trapiche, juicio que se transijió entre Belleval i el marques. 

Este francés que llevó una activa vida de trabajo, compró varias ^i^- 
cas': una en £■/ Q'^/zí/ra/ÍChoapa); una chacra en Chuchunco^ que habia 
sido del capitán don Ramón ViUalon; i el sitio i casa que fueron morada 
de doña María Ana Villalon ^. 

Casó con doña María Josefa Villalon \ 

Fuerou hijos de don Julián: don Pedro Belleval, doña Bernarda, que 
casó con el jeneral don Francisco Chávcz; i doña Luisa, casada con don 
José Antonio Vargas. 

La firma de don Julián aparece constantemente en los documentos de 
la época, mezclada a variados negocios, principalmente de minas, socieda- 
des, empresas de trapiches, etc. En 1721 mantuvo negociaciones con don 
Tomas de Vicuña *. 



1 Real Audiencia, vol. 695. 

2 Real Audiencia, vol. 998. 

8 Capitanía fengral, voX, ^^^, Esta casa fué tasada eo 1763 ea 11313 pesos 2 
reales i medio. La chacra de Chuchunco fué rematada por don Mateo Toro Z^tnbrano 
eo 7010 pesos ea 1769. 

4 Real Audiencia, voh idiS, 

^ Archivo de Escribanos, vol. 514, fol. 230 del protocolo de Henostrosa. 
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Diego Cadieu, orijinario de Saint Malo; hijo de Luis Cadieu i de 
Remijia Ivon de Fret. Se dedicó a la minería i al comercio, en compañía de 
su compatriota Francisco Mauger. Casado en el norte con doña Agustina 
Yáñez Navarro, se avecindó en la Serena; fué tesorero de la Santa Cruzada 
en el valle de Copiapó por 1736. Antes de contraer matrimonio tuvo una 
hija natural llamada María Josefa Cadieu Garin. Testó el 26 de marzo de 
1737. [Capitanía Jeneral, vol. 208). Falleció Cadieu en casa de un amigo i 
compatriota suyo, Mariano Gerardo, residente en el valle del Samo Alto *, 
dejando una fortuna de 16000 pesos. 

A su muerte, el fisco se echó sobre los bienes que Cadieu habia de- 
jado, i entendió en el espediente de estranjería, por parte del íisco, don 
José Antonio Gaviño. Entre los acreedores se presentó monsieur Juan Daniel 
Darrigrande, médico, que cobraba 2000 pesos por honorario profesional.* 

El presidente Manso, en auto de 19 de mayo de 1738 ordenó se con- 
fiscasen todos los bienes de Cadieu. Cinco años mas tarde (1743) se venti- 
laba todavía el asunto de la estranjería. 

En el espediente sobre la materia* declaran varios franceses: Francis- 
co Maquer, Julián Belleval (j5^/¿^z/), Francisco Segu; Juan Du Bourg Onfroy. 
Pedro Marsan depone que «habiendo hecho fuga del navio en que venia 
con otros dos compañeros en el Huasco tiraron para Copiapó, i lo prime- 
ro con que se encontró fué que don Diego Cadieu, que le habló en su len- 
gua, i que siempre le conoció i le tuvo por su paisano». 

Esteban Cambarte'* declaró: que siempre que don Diego bajaba a esta 
ciudad de la Serena, le «componia las pelucas». 



1 Gerardo habia nacido en 1680 i tuvo negocios comerciales con Cadieu. 
Cadieu habia logrado parte de su fortuna en los trabajos mineros a que dedicó 
BU actividad. Una de las vetas del mineral de Copiapó, compuesta de unas siete minas^ 
llevaba el nombre de Cadieu en 1789. 

Gerardo, por bu parte, trabajó también en la indastria de las minas. Uno de sus 
hijos, Luciano Gerardo, heredó la estancia Agua Fria^^n el valle de Samo Alto. 
(Real Audiencia, vol. 381). 

2 Capitanía Jeneral, vol, 104. * ' 

« Capitanía Jener al, vol. 667. 

4 Monsieur Gambarte es talvez el primer peluquero francés que ha habido* 
en Chile. 
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Dionisio del Camdo de Castillon, maestro sastre, declara ttuvo a Ca- 
dieu, por su paisano, i así también lo oyó decir a otros franceses que 
anduvieron a la escuela con el susodicho». 

Juan Masón se avecindó en la Ligua por 1740. Es presumiblemente 
el fundador de la familia Mison de Chile. Por 1742 monsieur Masón, que 
se dedicaba a la industria minera, seguía con el físcal de S. M. un juicio 
sobre el disfrute de una mina de oro. {Real Audiencia, vol. 1428). 

Al año siguiente, le encontramos pleiteando con un Roco el derecho 
a otra, de igual metal, en Pulmaguen [Capitanía Jener al y vol. 40). 

Pertenece a ese núcleo de esforzados industriales que, desde los tiem- 
pos de FrÉZIER, se desparramaron por Tiltil, Aconcagua, Coquimbo, Co- 
piapó, Mendoza, etc., persiguiendo la esquiva fortuna reservada para tan 
pocos privilejiados. 

Juan Anjel Berenguel, natural de Marsella, casado con María Fran- 
cisca Mongabu. Llegó a Chile en 1744, dedicándose al comercio con capi- 
tales crecidos, estendiéndolo por Buenos Aires i Perú; lo que le valió la 
animadversión en 1768 de otros mercaderes que como don Matías Matórras 
i don Lúeas Fernández Leiva lo acusaban de hacer un copúlenlo comercio» 
ti de obtener formidables logros». Berenguel alegaba para quedarse en Chi- 
le i no quedar incluido entre los e.spulsos «tener la dilatada familia de su 
mujer; haber dado estado de matrimonio a dos cuñadas suyas, i de relijion 
a un cuñado en el orden de predicadores*, costeándole en la Universidad el 
grado de doctor de Teolojía»*. 

^ A pesar de ese alegato Berenguel fué notificado de salir del país. I como 
pasó tantas i tantas veces, se le prorrogó el plazo, i luego vémosle en ani- 
mosa compañía con Reinaldo Bretón, su paisano, procurando ganar méri- 
tos, en la frontera araucana en 1770. 

De regreso de esa rejion, se dedicó a los negocios agrícolas i mineros. 



1 Era este fraile dominico Francisco Mongabn que se graduó en la Universidad 
de San Felipe el 27 de julio de 1766. 
^ Real Audiencia, vo], (0^7. 
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Adquirió la hacienda de la Mariposa, En Talca beneñció la rica mina de 
oro El Chivato^ a orillas del estero de Purico*. 

Este activo francés compró mas tarde (1786) el sitio de los Teatinos, 
que pertenecía al Colejio Carolino, i en cuyo local se ediñcó la Moneda. 
Tuvo otras vinculaciones comerciales i agrícolas de importancia*. 

La familia Berenguel se radicó en Melipilla. 

Juan Devienne, oriundo de Román del parlamento de Grenoble, estaba 
en Santiago por 1775. Se ocupaba en efectuar esperiencias ¡metalúijicas 
para moler i beneficiar metales de oro i plata^ [CapUania Jeneral^ vol. 252). 

Por 1777 aparece monsieur Pierre Langlois, que trabajaba minas de 
plata {^Capitanía Jeneral^ vol. 230). 

Francisco Subercaseaux, oriundo de Dax, se estableció en el norte de 
Chile en el último tercio del siglo XVIII/ Se dedicó a la minería en Co- 
quimbo i en Copiapó i aparece frecuentemente en trabajos de esta natura- 
leza, en que adquirió opulenta fortuna. En alguna ocasión le hemos visto 
ejerciendo de médico, a falta de facultativo titulado. 

Obtuvo carta de naturaleza el 27 de agosto de 1789. [Archivo Vicu- 
ña Mac-Kenna), 

Juan Bautista Peñón. Vivia en Santiago en 1762. Era casado con una 
Castíllon, hija de francés. Se ocupaba en trabajos mineros en lUapel i la 
Ligua. {Real Audiencia, vol. 667). 

Por negocios mineros siguió pleito con su compatriota José Silvestre 
de La Torre [La Tour). [Real Audiencia^ vol. 228). En 1778 trabajaba 
minas de oro en el cerro de Las Animas, en el mineral de Alhué. [Real 
Audiencia, vol. 703). 



1 Capitanía Jener al, vol. 237 i Real Audiencia, vol. 703. 

2 Real Audiencia, vol. 1038. 

8 He dado a conocer algunas noticias acerca de este personaje en mi Historia del 
desarrollo intelectual de Chile, pájs. 637-538. 

^ En 1763 hacia de capitán de artillería miliciana, cargo que le conñrmó el presi- 
dente Guill i Gonzaga en 1766. Casó con doña Manuela Mercado Corvalan; matrimo- 
nio de que hubo 4 hijos: don José Antonio, don Ramón» doña Joseñna i don Vicente, 
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Una de las industrias a que los franceses dieron desarrollo en el siglo 
XVIII fué la de la pesca. Ya en 17 14 hacian estensamente este comercio. 
FrÉZIER * habla de un barco francés, el Saint Charles, comprado por los 
españoles, i que se ocupaba en cazar bacalao, especie semejante a la de 
Terra Nova, a cuya pesca se dedicaban muchos franceses, dirijidos por uno 
llamado D'Apremont.* 

Esta misma industria iba a ser esplotada en grande escala por otro 
francés años mas tarde, por monsieur Luisson. 

Luis Luisson, piloto, nacido en Saint Malo' que navegó por nuestras 
costas antes de avecindarse en Valparaíso, con permiso, según él de la Casa 
de Contratación de Cádiz, navegó por la mar del Sur en El Conde i en El 
Toscatw. Después hizo viaje en El San Martin (1759) que naufragó en la 
costa de Arica. En Valparaíso su buque se averió i hubo de desembarcar 
sus mercaderías (cascarilla, cacao, cueros, & &). Allí se estableció. {Real 
Audiencia, vol. €)6^\ 

Es el mismo Luis Luisson ^ que en Valparaíso por esa época empezó 
a hacer secar un pez, de media vara, que llamaban pescada, i que producía 
al rededor de unos 20000 pesos. Este pez que antes arrojaba el mar i solo 
servia para infestar a sus habitantes empezó a ser útil desde que les enseñó 
con su ejemplo a beneñciarlo, según escribía don Manuel Salas en 1796 en 
una de sus famosas Representaciones al Consulado, llamándolo Lissone. 

Dada la alteración corriente de los nombres estranjeros, no es raro 
que este Luisson o Lissone, sea el tronco del apellido Lison.* 



1 Rélation du voya/^e, páj. 86. El barco Saint Charles naufragó, salvándose la 
tripaladon. 

2 Debe ser el mismo Pedro G. Dapremoa que aparece en Santiago en 1715. 
En escritura de 15 de noviembre de ese año ante Henostrosa le encontramos como 
principal, i el capitán José de Monte (Dumont?) como su ñador, afianzando a Francisco 
Ferraz por cierta suma. {Archivo de Escribanos, vol. 507, fol, 414 vta). 

8 Real Audiencia, vol. 14. Era hijo de Luis Luisson i de Lorenza Leuanon. 

4 Hizo don Luis su testamento en Lima el 17 de setiembre de 1765, i murió en 
Valparaíso el 1. o de junio de 1770. 

& Presumiblemente podría ser de Lissonde, que vimos se le confundió por Eli- 
•zondo. 

LA B. S. DE C. 11 
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Otros hermanos de don Luís fueron: don José Luisson, doña Lorenza, 
doña Juana Jenoveva i doña Micaela Luisson, vecinos, de Saint Malo. 

Don José, que según entiendo era soltero i murió sin hijos, fué nom- 
brado albacea de la testamentaria, para el caso que aquél muriera en Fran- 
cia; i si moria en Chile, quedaba designado para aquel cargo en primer 
lugar don Marcelino Sánchez, i en segundo, don Gregorio González Blanco. 
Como la fortuna fuera considerable, i acrecentada por trabajos industriales 
de una gran jabonería establecida en los alrededores de Valparaíso, fuera 
del lucrativo negocio del pescado seco a que antes aludimos, Don José vino 
de Saint Malo a atender el pleito sobre estranjería i concurso de acreedores 
que se siguió al fallecimiento de su hermano. Fué tasador de los bienes el 
conocido holandés Jorje Lanz, que residia a la sazón en la chacra de las 
Palmas, que a su vez murió sin concluir su cometido (177 1), nombrándose 
en su lugar a don Manuel Bazan, alférez de la compañía de artilleros. La 
tasación de éste arrojó sólo $ 7,348 2 reales. [Real Audiencia^ vol. 14.) 

José de la Rosa (La Rose) ', canadiense, natural de Quebec, en la Amé- 
rica del Norte, reino entonces francés. Llegó a Chile por 1711 o 1712 i 
murió después de una residencia en Santiago de unos 24 años. En el juicio 
que se siguió por su estranjería, en 1738, en razón de no tener carta de na- 
turaleza ni permiso para comerciar, hai quienes, lo hacen oriundo de la 
Florida. Él se habia casado con chilena, doña María Josefa Molina, i por 
su parte, se decia procedente de los reinos de Méjico *. Era hijo de Fran- 
cisco de la Rosa i de Margarita Puño (Pugno) naturales de la Florida. (?) 
Comerciaba principalmente en yerba del Paraguai. 

Entre los declarantes del juicio relativo a su estranjería figuran: Pedro 
de Hervies, de 35 años; Julián de Belleval, de 50 años; Guillermo de Moli- 
na, de 50 años; Juan Daniel Darrigrande, de 60 años; Juan Dubourg Onfroy, 
de 46 años; i el examen de sus deposiciones no deja duda acerca de la na- 
cionalidad francesa de Rosa, con quien habian servido en 1723 en la fron* 



1 Hai en Chile an apellido L4iroz, tal vez derivado de La Rose. 

2 El subterfujio es evidente; quería ocultar su verdadera nacionalidad para esca- 
par a las leyes de estranjería. 
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tera, durante la sublevación araucana de esa época, i acudiendo al llamado 
que por bando de ese afto hizo el gobernador Cano de Aponte. 



Muí pocos militares, propiamente tales, se encuentran en Chile de pro- 
cedencia francesa. El estado de guerra con España que caracteriza un largo 
período de la historia del siglo XVIII esplica esta circunstancia. Ni aun 
con el Pacto de Familia que unió las ramas borbónicas de ambos países, 
dejó de concluir la ojeriza que los distanciaba. 

En los documentos de la segunda mitad de ese siglo apenas si se nom- 
bra a uno que otro militar de oríjen galo, que en cuanto a los militares de 
ocasión como Berenguel, Denos, Gramusset i otros que hemos mencionado 
antes, ya vimos la desconfiada lijereza con que S. M. ordenó disolver esos 
cuerpos de tropas milicianas, no obstante haber sido organizadas para la 
defensa del reino. 

Carlos Béranger i Dusmet, hijo de Josefa Dusmet de Béranger, injenie- 
ro, sirvió en el ejército con residencia en Valdivia por 1760. (Capitanía Je- 
neraly vol. 723.) Era catalán. 

Luis Corail de procedencia gala. 

Fué capitán del batallón fijo del reino por 1771. Casó con doña María 
del Carmen Echeñique. El Rei por orden de 19 de julio de 1772 concedió 
permiso para que se efectuase este matrimonio. (^Capitanía Je^ieral^ vol. 725)* 



El grupo de Galenos franceses no es mui numeroso. Fuera de los 
cirujanos navales de que aparece hecha referencia al tratarse de la actua- 
ción en Chile de los navios de comercio de esa nación, hubo algunos que 
se domiciliaron en el pais, merced a la escasez de colegas que por acá ejer- 
cían la profesión. En cuanto al clima ya sabemos la fama que le había 



1 Iguoro si el apellido Coral que se ha perpetoado en Chile procede del de 
Corail, a que se re6ere el texto. 
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dado un cronista jesuíta de no necesitarlos, ni tampoco boticas ni drogas 
de ningún jénero. 

Veamos algunos de esos pocos hijos de Esculapio, 

Miguel Putier, cirujano francés, se avecindó ec Santiago por 1713. 
Aparece afianzado por Juan de Ribera, ante Henostrosa el 5 de diciembre 
de ese año (Archivo de escribanos^ vol. 504 i vol. 295). 

Debe haber venido este médico, como el doctor Darrigrande, en la 
época de la cgran invasión» en que junto con la enorme cantidad de mer- 
caderías que se introdujeron, llegaron también representantes de la cultura 
francesa en la rama de estudios vinculada a la salud. 

Nótase, sí, que estos facultativos no se concretaron al ramo de su espe- 
cialidad: abarcaron muchos i mui variados campos de la actividad. 

Juan Daniel Darrigrande, médico francés, nacido en Brest, en 1678 ^ 
Casado con María del Carmen Mendibel, de la que tuvo numerosa prole. 

Hemos tenido oportunidad de decir en otro lugar que es equivocada 
la nacionalidad italiana que se le ha atribuido^ lo mismo que la alteración 
en Darrigrandi, que conservan sus descendientes actuales. 

Tanto su procedencia como su firma son netamente franceses. 

Vino de Brest a bordo del buque La Princesa. 

Vimos ya como intervino en el proceso de estranjería de Cadieu, pai- 
sano suyo, que atendió profesionalmente en la Serena, i por cuyos servicios 
cobró $ 2000*. 

Darrigrande tuvo una grave enfermedad por agosto de 1721 porque 
el 7 de ese mes aparece en el protocolo de Henostrosa'* el encabezamiento 
de su testamento, que quedó en blanco. Alcanzó a declarar por sus hijos 
a Juana i Francisco, i debe haber estado mui grave, porque to tuvo sino 
tiempo de estampar su firma, ya casi inintelejible, pero con sus rasgos 



1 Real Audiencia^ vol. 1467. Su edad, de 37 años, en 1716, así lo corrobora en 
una declaracioD judicial prestada en un espediente de San Juan de la Frontera. 

2 Ca/ntania Jeneral, vol. 667. 

8 Archivo de escribanos y vol. 1721. 
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jenuinos que hemos visto cien veces en su activa vida de médico i de 
negociante. 

El médico recobró la salud i luego le encontramos nuevamente dedica- 
do a múltiples negociaciones^ 

En 27 de junio de 1730, aparece disponiendo un censo, a favor de las 
monjas Carmelitas, sobre sus casas (avaluadas en $ 9000): 600 a beneficio 
del colejio de San Diego de Alcalá i $ 300 a favor del monasterio de las 
monjas Claras. Darrigrande era ademas propietario de una chacra que 
compró en remate por $ 4000*. 

Al promediar la centuria figura en los anales médicos de la colonia el 
doctor Diego de Lasivenat' (que Vicuña Mac-Kenna, llama Lassevinat, o 
La Sirena) i que «no bebia sino agua de la quebrada Ramón, porque la del 
Mapocho se componía de cuatro venenos constipantes... í> 

En un juicio seguido por 1731- 1736 con el albaceazgo de Francisco Be- 
nítez se designa al Dr. Lasivenat por Diego de la Sirena. {Real Audiencia^ 
vol. 239). 

En otro, seguido en 1735-1743 con Francisco Soloaga, llámasele del 
propio modo iLa Sirena». (Real Audiencia, vol. 248). Por 1746 se le siguió 
juicio por desacato a la autoridad, i todavía se nombra de igual manera. 
{Real Audiencia, vol. 11 26). 

Es, pues, constante la alteración del apellido orijinario. Estamos en 
presencia de uno de los infinitos cambios que sufre la onomástica por 
influencia de corruptelas que se perpetúan a despecho de todo. Triunfa 
la alteración fonética. 

En el último tercio del siglo XVIII figura en el Sur Dionisio Roquan 



1 Real Audiencia, vo!. II. 

2 Archivo de escribanos, vol. 629, fol. 255* 

s Archivo de escribanos, vol. 613. En el protocolo de Rodrigo Henríqaez de 15 
de enero de 1721, se llama i firma capitán Lasivenat (Obligación por $ 3585 a favor del 
capitán Ignacio de Abadía: residente en Lima.^ Probablemente el Lasivenat era ciruja- 
no militar, i por cmo tendría acaso el grado de capitán. El notario Henriquez lo llama 
La Sirena. 
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(Rocuant)^^ con residencia en Concepción, ciudad en que tenia una botica 
por 1789, sin duda la misma que los padres jesuitas habian instalado en 
esa ciudad antes de su espulsion. La medicatura, i tal vez mas que la medi* 
<:atura, la botica, debe haber procurado al facultativo Rocuant cierta fortu- 
na; porque por aquella época adquirió varias propiedades rústicas i urbanas. 
Entre otros bienes raices que poseyó fígura una isla, que todavía lleva su 
nombre, la Isla Rocuant^ en la bahía de Talcahuano. 

A último del siglo XVIII hai en Valparaiso un Dr. Raymondis, pre- 
sumiblemente de oríjen galo. 

Carlos Dray, nacido en Mañosa, en tiempo que dependia de un cónsul 
corso. De dos meses, partió a Cádiz, i después de varias peripecias que 
referia en 1809 al gobernador Carrasco,* «resolví (dice) fijarme en donde 
existe la mejor universidad de medicina, i de corresponder con los princi- 
pales químicos i médicos de Europa, a efecto de procurarme las instruc- 
ciones principales, con todos los nuevos descubrimientos en la medicina, 
de formar colecciones en forma de Diccionario, acomodados a la intelijen- 
cia del vulgo, como también de los mejores renglones de medicina, los que 
tiene intención de pedir en donde se cosechen, para beberlos sin adultera- 
ción i mui frescos, con el objeto de ofrecerlos a los boticarios, los médicos, 
los subdelegados de pueblos, a los capitanes de embarcaciones i a las fa- 
milias que quieran proveerse, como se suele hacer en Inglaterra i Norte 
América». 

Dray, agregaba haberse dedicado al conocimiento de las diferentes 
propiedades, especies i calidades de los vejetales, minerales i animales, 
como también del comercio en jeneral; pero escusaba el examen de profe- 
sionales por temer las «fatales consecuencias de la envidia, de las aprehen- 
siones e ignorancia supina de ciertos facultativos». 

No obstante tan bombástica fraseolojía, el gobernador Carrasco, en 



^ Capitanía Jeneraly vol. 71 i 669. Rocaant figuró en 1773 en la primera autopsia 
qae se ha hecho en Chile, como ayadante del cirujano Esteban Justa que la practicó. 
(Capitanía Jeneral, vol. 814). 

2 Capitanía Jeneral, vol. 40. 
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auto de 22 de noviembre de 1809, le dio el portante, i le ordenó salir de 
Chile.* 



Fuera de los ante citados Feuillée i Frézier, hombres de ciencia i de 
alta representación intelectual han dejado sus huellas en este pais. Tal es el 
célebre Boungainville que en calidad de esplorador i astrónomo nos visitó 
por 1765. Su nombre ha quedado vinculado a la jeografía nacional. En la 
Bahía Boungainville, en Magallanes, hai una isla también denominada con 
ese apellido, a que aquel insigne navegante denominó de El Observatorio^ 
por haber colocado en ella sus instrumentos mientras estuvo ahí fondeado 
verificando observaciones. 

Probablemente en la época de este viaje se bautizaría el gran canal 
Messier^ en el archipiélago austral, en recuerdo del célebre astrónomo Char- 
les Messier *, quien, aunque no dejó escrita obra alguna, hizo avanzar enor- 
memente la ciencia astronómica con las observaciones de toda su vida. 

El naturalista José Dombey ^ figuró en la faniosa espedicion científica 
de Malaspina, Ruiz i Pavón en 1789, lo mismo que Luis Née, botánico que 
estudió nuestra flora con gran prolijidad. 



Hai algunos franceses todavía en las postrimerías del período colonial. 

De este número es el citado doctor Raymondis que residía en Valpa- 
raiso, un tolonés Latapiat^ casado con doña Mónica Monasterio, i un Pi- 
carte (Picard)*. 



1 «Sia embargo del prospecto de utilidad pública que ofrece el suplicante (espo- 
nía el decreto), no habiendo arbitrio para dispensarle su residencia en este Reino, por 
su calidad de estranjero, sin habilitación, se dispondrá a ir a España sin demora por 
la via mas proporcionada, conforme a las leyes de Indias i últimas estrechas órdenes 
de S. M.» 

2 Messier (1730-1817) era lorenes, nacido en Badonveller. Faé miembro de la Aca- 
demia de Ciencias por 1770. 

8 Me he ocupado de este distinguido sabio en mi Historia del desarrollo intelec- 
tual de OhiUy pájs. 464 i 510 i sigts. 

* Vicuña Mac-Kbkna: Familias chilenas^ III, p. 23. 
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Juan Lavigne, conocido por su apellido ca la chilena» Laviña, era uno 
de los mas afamados comerciantes en cobre i uno de los mas ricos i esti- 
mados del país en el primer decenio del siglo XIX. (VICUÑA Mac-Kenna: 
Familias Chilenas^ III, p. 22). Casó con Juana Cantero, cuyo estado civil 
acreditaba en pleno período revolucionario, 1817. (Capitanía Jeneral, 
vol. 206). 

Ignoro el grado de veracidad que tenga la residencia en Chile de un 
Federico Robespierre, hermano menor del célebre Maximiliano, que a estar 
al Dictiannaire de la conversatíatíy habria huido de la persecución que siguió 
al Terror en Francia i muerto en San Felipe. 

Según ChoüTEAU (LaFrance au Chili, páj. 23), este singular perso- 
naje i según versiones tradicionales, no basadas en documento alguno, ha- 
bria sido conocido, viejo, flaco; viviendo retirado en uno de los suburbios 
de Santiago; burlado de los muchachos que riendo le gritaban: 

«Ya viene el gran Federico, 
a caballo en su borricol» 

No queria ver a alma nacida. Con algunos recursos que le quedaban, 
habria pasado una vida próxima a la indijencia. No tenia sirviente alguno; 
él mismo se hacia su comida. Robespierre habria dicho a algunas personas 
que lo interrogaban c\\x^ pagaba la deuda de la sangre i que el horror que 
inspiraba su apellido, le habia obligado a espatriarse. — c Yo no tengo, de- 
cia, ni amigos, ni parientes sobre la tierra, i para las jentes que sospechan 
mi parentesco con Maximiliano, soi un judío.» 

Iba todos los dias al mercado, montado en su burro, i como eran mui 
largas las piernas, casi le arrastraban por el suelo; l6 que escitaba la risa de 
los pilludos de la ciudad. Para escapar a la curiosidad pública se fué a vi- 
vir a San Felipe, donde murió. 

Tal es la tradición. Lo repito, ignoro qué grado de veracidad tenga. 
Acostumbrado a hacer mis afirmaciones, certificándolas sobre documentos, 
en presencia de este Robespierre no puedo sino contar el cuento i dejar 
suspendido sobre ese nombre un punto de interrogación. 

>»< 
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CAPÍTULO IX 

LOS ANGLO-SAJONES 



Sumario.— Inmigración demográfica anglo-sajona. — Primeros alemanes en América. 
El patriarca de los jermanos en Chile: Blumenthal. — Pedro Lisperger.— Los in- 
gleses en el .«^iglo XVI. — Drake i el camote.— El corsario Hawkins.— Los holande- 
ses. — Le Maire i Schouten; descubrimiento del cabo de Hornos.— Navegantes i 
corsarios ingleses del siglo XVII. — Los filibusteros. — Reaparición de bucaneros 
en el siglo XVIII. — Alemanes en Chile en este siglo. — Algunos británicos. — Mr. 
Fletcher. — El flamenco Baldo vinos.— El holandés Lanz.— Irlandeses. —Campbell. 
Garland.— O*Higgins.—0'8hee.— Clark.— Mac -Kenna. — Edwards. —Algunos yan- 
>fc^^j.— Preponderancia del elemento étnico -irlandés en nuestro pais. 

La inmigración de elementos demográficos estraños tiene todavía un 
aporte de no escaso valer tratándose de anglo-sajoncs i de otros hombres 
de las razas del norte de Europa. 

Estas procedencias, singularmente en el siglo XVI, fueron escasísimas, 
escepcion hecha de los flamencos que como semi compatriotas con Car- 
los V tuvieron acceso a América, juntamente con alemanes, cuya sangre 
también corria por las venas austríacas del célebre emperador. 

No es de estrañar que de esta última nacionalidad esté llena la con- 
quista del nuevo mundo, en especial la de Venezuela, a donde los banque- 
ros Welser, de Francfort, acreedores del reí de España, enviaron sus re- 
presentantes. 

De esta brílláñte caravana son los Ampes, los Alfinger, los Feder- 
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mann, los Spira, que se distinguieron por sus proezas en las máijenes del 
Magdalena, en las llanadas del Orinoco, al par que por sus crueldades, 
buscando desalados las riquezas de los zipas de Bogotá, de los zaques de 
Muqueta, de los innumerables tesoros del pontífice que en Iraca recibía los 
opulentísimos presente de tnuiscas i de chibchas. 



Ni necesitamos casi recordar que el patriarca de esos alemanes en 
Chile fué Bartolomé Blumen o Blumenthal, aquel industrioso nurenbergues * 
vecino de Santiago, que tradujo su apellido en Flores i así quedó en su 
larga descendencia. Aquel activo hombre de trabajo que junto con hacer 
bancas para el Cabildo, con fabricar molinos para el abastecimiento de la 
ciudad, entró a la vida política, incipiente entonces, desempeñando cargos 
de importancia, i al hogar santiaguino incorporando la suya a la sangre in- 
díjena de la propietaria de Talagante. 

Blumen traia todas las iniciativas de los oriundos de razas superio- 
res. £1 jenio de la aventura lo habia conducido primero a la Isla Espaftola 
i luego a Guatemala, i luego al Perú^ i luego a Chile. En todas partes el 
futuro capitán , i procurador de ciudad, i cabildante santiaguino, desplegó 
la briosa enerjía que hace tan simpática la figura del primer alemán que se 
avecindó en nuestro suelo. 

Hombre de la raza jermánica también es el conocido Pedro Lisper- 
ger (no Lisperguer, como se escribe su apellido, que orijinariamente no 
tiene u), que tuvo permiso para pasar a Indias «no embargante que fuese 
alemán» '. 

Por cédula en Valladolid de 14 de enero de 1584 se manda a los ofi- 
ciales reales que residen en la ciudad de Sevilla en la casa de Contratación, 
se dejase i consintiese pasar a las provincias del Perú i Chile, a Pedro Lis- 
perger, dándole licencia para llevar consigo para su servicio dos criados 



1 Era hijo, como se sabe, de Juan Blumenthal (valle de flores) i de Águeda 
Jubert. 

2 Archivo Vicuña Mac-Kenna, vol. 186, de nuestra Biblioteca Nacional. 
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españoles. Se mandaba a Bernardo de Andino recibiese en su nave por 
pasajero a Pedro de Lisperger, natural de Worms, calificado de ccaballero 
hidalgo», sin tener parte de villano i nacido de c padres ilustres de notoria 
calidad.» 

Casó en Chile Lisperger con doña Águeda Flores (Blumen) i de ese 
tronco vigoroso, injertado en savia indiana, salieron ramas mas vigorosas 
aun, que iban a actuar con proporciones múltiples en nuestra sociabi- 
lidad '. 



Los ingleses vinieron en son de guerra. 

El siglo XVI fué siglo de ardientes luchas en que la soberbia de Felipe 
II fué cruelmente castigada por la audacia de Isabel Tudor. Los barcos in- 
gleses traian enemigos, i los de la peor especie en aquella época: herejes. 

jHerejes! Basta decirlo para insinuar con eso que se asomaron a nues- 
tras playas como irreconciliables adversarios de la fe católica. En el puente 
de las naves del insigne marino Sir Francisco Drake* (E¿. Draque daba 
tanto como decir c El Demonio») en 1578 como en las de Cavendish^, 
Merrick*, Hawkins^, venian temibles i temidos corsarios protestantes. 

1 Hijos de este matrimonio son: Juan, Rodu!fo, Bartolomé, Fadrique, Mauricio, 
María, Pedro, Catalina i Magdalena Lisperger. El testamento de Pedro Lisperger Flo- 
res, de 17 de octubre de 1618, se encuentra en el vol. 421 de la Real Atidietuia, 

2 En libros de historia, grandes i chicos, se cuentan las empresas de este esfor- 
zado marino, que navegaba en el Golden Hind i en machas se le atribuye la honra de 
haber llevado i dado a conocer en Europa la «papa» de Chile (Solanum iuberosum), 
cuando en realidad lo que condujo de América fué el «camote» (Cofwulvttlus dátalas); 
según refiere A. De Candolle en su Origine des plantes culHvées^ Paris, 1883, pa- 
jina 38. 

En la espedicion de Drake venia de capellán el vicario puritano Francis Fietcher^ 
que ha relatado el viaje de circunnavegación al rededor del mundo. 

^ Entre los jefes de la espedicion del célebre Cavendish en 1586 figuran Roberto 
Withington i Cristóbal Lister, el capitán Ricardo Fbarlton, e! piloto Thomas Faller 
del buque Desire, En la de 1591 acompañaron a Cavendish John Jane i Anthony 
Knyvet, que escribieron relaciones del viaje. 

4 Compañero de Andrew Merrick, en la Delighl en 1589, fué William Magoths, 
de Bristol, que narró el viaje. 

6 Compañero de Ricardo Hawkins fué en 1594 el célebre marino John Davis. 
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Del tiempo de los corsarios son el citado Hawkins Knight, William 
Stevens, artillero Thomas Lucas, londinense, acuñador de moneda, William 
Helid, John Helix, oriundo de Plimouth; un Arley, un Jacques, un Ricardo 
Davis, un Enrique Green, un Thomas Gray, un Hugh Cornish, un Leigh, 
un John Drake, i otros que fueron capturados en el último decenio del siglo 
XVÍ, i que se embarcaron animados por el recuerdo de aquel insigne ma- 
rino, servidor de Isabel, de tan gloriosas tradiciones hidrográficas i que 
señaló a la marina universal el rumbo de la gran actividad náutica que iria 
a eclipsar mas tarde el brillo de la marina hispánica lusitana. 

Veremos que una nación nueva seguirá las huellas de la vieja Ingla- 
terra. 



Los holandeses iban a vengar en el mar los agravios que la relijion les 
habia inferido en tierra. Después de las acerbas luchas que ensangrentaron 
las calles en las rebeldes Provincias Unidas^ defendidas tan valerosamente 
contra Felipe II por Guillermo El Taciturno, la naciente flota holandesa 
surjiria por la Mar del Sur, inquietaría las colonias españolas, i junto con 
entregarse a actos piráticos iria a llevar a cabo notables descubrimientos 
jeográficos. 

No es nuestro objeto seguir a estos buques-fantasmas, turbadores de 
la siesta colonial de Chile. Sus empresas son suficientemente conocidas. 
Nos limitaremos a hacer una brevísima catalogación de los principales ho- 
landeses que nos visitaron o nos agredieron. 



El mejor elojio que podría hacerse de aquel notable i humanitario marino se halla en 
estos conceptos de Pedro de Or^A, poeta chileno: 

«Richarte, el pirata se decía 
I Aquinés-por blasón, de clara jen te, 
Mozo, gallardo, próspero, valiente. 
De proceder hidalgo en cuanto hacia 



Afable, jeneroso, noble, humano, 
No siendo riguroso, ni tirano.» 



Arauco Domado^ Canto XVIII. 
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En 1598 la flota de Jacobo Mahn i de Olivero Van Noort de Rotterdam 
organizada bajo la sujestion del rico negociante Verhagen, en que figuran 
Mellesh» Lebald de Weert i otros. 

En 1600 una de las naves de la escuadrilla de Simón i Bal tazar de 
Cordes, capitán Antonio Antony (Antonio El Negro) penetró en el archi- 
piélago de Chiloé^ saqueando a Castro. 

En 16151a armada de Toris Spilbergen, su jeneral Jorje Espernet, 
dejaba recuerdos de su paso por Penco, Santa María, La Mocha, Concón, 
Papudo^ ^ 

45^ 

En 16 1 6 vino la mas notable de las espediciones de los Países Bajos. 

Ideada por el rico comerciante i jeógrafo holandés, acaso de oríjen 
judío, Isaac Le Maire, fué dirijida la espedicion por su hijo el capitán Jaco- 
bo (a quien acompañaba un hermano, Daniel), i por el hábil piloto Guiller- 
mo Cornelio Schouten, que traia a bordo también un hermano, Juan Cor- 
nelio. 

Los buques Concordia i Hom salieron de Texel el 14 de junio de 1615; 
solo por octubre se descubrió a la jente de las naves el intento de esta na- 
vegación que era encontrar nuevo camino fuera del Estrecho de Magalla- 
nes para pasar al Mar del Sur, i a la India Oriental i reconocer la Nueva 
Guinea i otras islas i tierra incógnita de la parte austral '. 

El 25 de enero de 1616 descubrieron el estrecho de Le Maire, debién- 



1 De parte de la tripulación fugada de a bordo, la Real Audiencia en 15 de junio 
de 1615, recojió algunas informaciones sobre el objeto de esta espedicion. Fuera de 
un Lima, que declaró ser de Madrid, depusieron un Andrés Enriquez (Hetidrick), «nata- 
ral de Ende en el reino de Prusia», i un Juan Nicolás, natural de Delft, condesUble, de 
26 años. Según una tradición que no es fácil comprobar, de este holandés Hendrick, 
provendría el famoso Camilo Henríquez, fraile de la Buena Muerte. 

El jeneral Espernet de unos 80 años traia a bordo un hljito sayo, de unos 6 o 7 
años. El fiscal de la espedicion era Cristian Stubinck. De los pilotos se conocen Jorje 
Nicolás i Oliverio Denos. 

2 Relación diaria del viaje de Jacobo Le Maire i GuiUetmo Cornelio Schouten 
(1616). Madríd, páj. 15. El apellido Le Maire aparece alterado por los cartógrafos i por 
los historiadores. 
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dose haber llamado Estrecho Guillermo Cornelio Schouten, c por cuya pru- 
dente dirección i pericia en navegar esta loable empresa se comenzó i aca- 
bó». La tierra del SE. llamáronla Staten-land (en honor de Los Estados) 
i la tierra occidental Mauricio de Nassau (hoi península Mitre). Quedaba 
descubierto el Cabo de Hornos (Hom) i el dia 30 estaban en la Mar del 
Sur, contentos «grandemente por haber hallado camino a todos los hom- 
bres del mundo encubierto». * 

Eq esta gloriosa fecha se doblaba la América del Sur por donde has- 
ta entonces nadie habia pasado, quedando destruida la fábula de la pro- 
longación indefinida de las tierras australes del continente, como se creia 
por los navegantes i como se dibujaba aun en la cartografía de la época. 

Los nombres que se dieron a la rejion descubierta por los navegantes 
holandeses no se han conservado sino en parte. ' 



En pos de estos navegantes vinieron luego con los Nodales (161 8) al- 
gunos pilotos flamencos, como Valentín Tansz i Juan de More; a que siguió 
en 1624 la espedicion de once naves holandesa.s del Almirante Jacobo 



I Relación cit., páj. 26. 

'^ Los Nodales, que sigaieron Inego las huellas de Schoaten, cambiaron el nom- 
bre del estrecho bautizándolo con el de San Vicente^ que no se ha conservado. 

En el célebre «Mapa Jeógráñco de América Meridional» de Juan de la Cruz Cano 
i Olmedilla, 1775, se designa a aquél con ambos nombres: <Eztrecho de San Vicente o 
del Maire», El cabo de Horn fué castellano del principio, i nadie ya podrá quitarle 
el nombre de Hornos. 

Del citado Diario de Viaje son de reproducirse los conceptos parcos con que 
se detallan algunos accidentes de esta célebre navegación. Citaré algunos fragemntos 
en lo relacionado con la jeografía: «La tierra descubierta hacia la parte oriente, alta i 
quebrada, pusímosle por nombre en nuestra lengua Staten-land^ en honra de nuestros 
Estados. I a la tierra occidental pusimos por nombre Mauricio de Nassau» 

aLa parte occidental del estrecho llamamos el Cabo de Mauricioi> Ciertas is- 
las del SE. «pusímosle por nombre las islas de Barnebel, en honra de San Joan del 
Olden, Barmebelt, abogado de la provincia de Olandia i de Muesfírsia». 

La rejion de la parte meridional del estrecho de Magallanes, «era tierra montuosa 
cubierta de nieve i se acababa en una punta aguda, la cual llamamos Hohomi*,,,,., 
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L'Hermite, cuyo nombre también ha quedado en la jeografía nacional, en 
una de las islas del archipiélago austral de la América. Por su muerte lo re- 
emplazó Hugo Shapenham/ 

Por 1643 vino el jeneral holandés Hendrick Brouwer, cuya escuadrilla 
incendió Carelmapu, bombardeó Castro i se apoderó de Valdivia. En esta 
ciudad se enterró el cadáver embalsamado de aquel marino que falleció el 
7 de agosto de ese año.* 

Su segundo, Elias Herkmans, siguió al mando de la escuadrilla. 

Hablan de pasar cerca de ochenta años antes que de aquella «Repú 
blica flotante», como se ha solido llamar a Holanda, viniesen nuevos nave- 
gantes a reanudar las espediciones de descubrimiento a los mares del Pa- 
cífico. Una de ellas, relacionada con la historia de Chile es la de Jacobo 
Roggeween (1721-722) que después de tocar en la Mocha i Juan Fernán- 
dez reconoció la isla de Pascua con detenimiento, que ya habia sido des- 
cubierta por el ingles Edwards Davis en 1686. 

En esta espedicion holandesa, que tuvo carácter científico de esplora- 
cion, figuró un oficial alemán, natural de Mecklenburgo, Carlos Federico 



«Fuimos costeando la tierra nuevamente descubierta hacia la parte del mediodía, 
teniendo de la otra banda la costa occidental del Estrecho de Magallanes*. 

«A 28 de febrero, se resolvió por los del gobierno i consejo de la nave que para 
alivio de las tempestades pasadas, i de los que se hablan enfermado de escorbuto, o 
sarna leprosa, causada de las comidas saladas i trabajos de la mar, fuésemos a tomar 
refresco a las islas de Juan Fernández.» 

Entre los enfermos que murieron de escorbuto se encuentra Juan Cornelio 
Schouten. 

El piloto del patache Hom era Andrés Nicolás. Otros navegantes Ógnran en ca- 
rácter secundario, un Nicolás Juan, un Rey ñero Simón, un Nicolás Bau, un Moisés, 
acaso holandés de orijen judío. 

La célebre espedicion habia demorado en su viaje dos afios i dieciocho días. £1 
1 . <^ de julio de 1617 llegaban a Amsterdam. 

1 Servían en esta flota Alfredo Decker i Juan Van Welbeeck, matemático que le- 
vantaba los planos de la costa esplorada. 

2 Segnn el Diario i navegación histórica del viaje ejecutado por el este del estre^ 
cho de LemairCy hacia lus costas de Chile al mando del Jeneral Hendrick Brouwer en 
el año de 1643 ^ su cuerpo fué embalsamado; i para cumplir lo que él mismo habia dis- 
puesto, se le dio sepultura en Valdivia.» 
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de Behrens, como sárjente mayor de la tropa que llevaba el almirante Ro- 
ggeween. Behrens ha escrito una relación de este viaje llamado de los tres 
buques, que eran el Ahrens^ el Tienhoven i el African Galley. 



Los navegantes británicos continúan en el siglo XVII realizando em- 
presas de carácter vario, ya piráticas, ya simplemente de comercio, ya de 
descubrimientos jeográñcos sin interés político. 

No tenemos para qué detenernos en esa serie de navegaciones que han 
sido Contadas repetidas veces i que sabiamente cuentan De Brosses, Da- 
brymple i Burney; que resume Desborough Cooley en su Historia de los 
viajes; que Barros Arana relata prolijamente en su Historia Jeneral de 
Chile i que Vicuña Mac-Kenna embellece i exajera con su estilo pintoresco 
en su Historia de Valparaiso i en su Historia de Juan Fernández principal* 
mente. Allí están indicados los viajes de Narborough \ de William Dam- 



1 A Narborough acompañaron a los mares de Chile eu 1670, John Wood, que 
ha narrado el viaje; el teniente Nathaniel Pecket, cartógrafo, excelente observador 
higrográfíco, cuyos datos sirvieron para el mapa que el jefe espedicionario levantó de 
la rejion austral de Chile. 

Vino también el guardia-marina Cloudesley Shovel, entonces mui joven i que 
después llegó al alto rango de almirante de la marina inglesa. 

En Valdivia fueron apresados algunos marinos de la espedicion, mediante artifi- 
ciosos ardides del gobernador de la plaza. De este número fueron el teniente Thomas 
Armiger, de 40 años; John Fortescue, jentil -hombre, de 27 años; Hugh Coe, trompe- 
ta, de 28 años, i Thouias Highway, intérprete, de 8Ji años. Condacidos a Lima, donde 
gobernaba interinamente como virrei, el arzobispo Melchor de Liñan, alH fueron 
ejecutados eu 1674. 

Sin embargo, se cree, talvez sin fundamento, que el capitán Armiger habría sido 
obligado a quedarse en Valdivia entre los espafioles por espacio de dieciseis años, i 
que les habría enseñado a construir fortificaciones. Acusado de traición, habría sido 
ejecutado en 1686, «sin otro motivo que el miedo de que se escapase para unirse a los 
filibusteros». Barbos Abana Hist., t. V. paj. 160, cree que Armiger fué ahorcado en 
Lima en 1674, i que a él, sin duda, se refiere el arzobispo Liñan en 1681 al hablar del 
fallecimiento de un Tomas Inglés^ en aquel año. 
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pier, de Bartolomé Sharp \ de John Cook, del filibustero célebre Ed- 
ward Davis *, del capitán John Strong ^, de John Eaton, del capitán Woodes 
Rogers ^, de StradUng, etcétera, de alguno de los cuales la historia i la no- 
vela se han apoderado para pintar la asociación de bucaneros con todos sms 
accidentes i con todos sus dramáticos episodios. Este cuadro, como se coin- 
prende, no entra en nuestros propósitos, i de cierto entrarla si los Robin 
i los Selkirk (Selcrag o Sekraig) hubieran habitado la isla últimamente 
nombrada, en otra compañía que sus cabras montaraces o de los perros 
allí llevados, que de puro solos, hasta se les olvidó la costumbre de ladrar.' 
Dejemos, pues, a esos filibusteros que según la enérjica espresion de 
Voltaire fueron ttigres con un poco de razón». 



El estado de ruda rivalidad que siguió al de guerra activa que había 
hecho romperse los cascos de españoles e ingleses, hizo que estos últimos 



1 A Bartolomé Sharp (el charqui de los sereoeoses) eo 16S0, acompañaroa e 
capitán Ricardo Sawkins, Dampier i otros. Incendiaron la Serena. Manubl Con- 
cha: Cfónica de la Serena^ cap. III apéndice, cuenta la invasión de Sharp i la docu- 
menta en parte. 

2 A Davis en su espedicion pirática de 1684-85, acompañaron el conocido fili- 
bustero Dampier i William «\mbrosío Cowley, que la narraron, i el capitán Swan. 
En 1686 asaltó la costa chilena (Limari) el capitán William Kiningbt, a quien seguía 
•una banda de 40 ingleses i once franceses. 

Acompañó a Davis el cirujano ingles Lionel Wafer, escritor notable i hábil ob- 
servador. 

8 Al capitán Strong en 1690, entre otros, acompañaron Ricardo Simpson, que ha 
narrado el viaje. En Concepción fueron capturados once ingleses de la esp^dicipn, 
entre los que iban algunos al qae aquel jefe había recojido en la isla de Juan Fernán- 
dez. Tres lograron escaparse i regresar al buque. 

4 Fuera del Dampier, en la espedicion de Woodes Rogers vinieron: como s^^in- 
do, un médico Thomas Dover, o Dower, justamente conocido como inventor del me- 
dicamento llamado cpolvos de Dover»; el capitán Edward Cooke, que ha hecho una 
relación del romántico episodio que orijinó la novela Robinson Crusoe. 

& Juan i Ulloa en su Relación histórica hablan de perros agalgados que «nuaca 
se les oyó ladrar» (páj. 291.) La falta de jente, la falta de peligro, los llevó aca^o a ^1 
•estado. Ni tan siquiera ladraban a la luna. 

LA E. S. DE C. 12 
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se abstuviesen prudentemente de aventurarse dentro de los dominios de 
aquéllos en el primer del siglo XVIII. 

Solian saltar a tierra, pero como aves de paso, o mejor como zorros 
a gallinero bien provisto; siempre listos para embarcarse al menor asomo 
de peligro. 

Son mui escasos los británicos lejítimamente tales de que se tienen 
noticias seguras en ese siglo. ^ 

En 1 7 19 reaparecieron los corsarios ingleses en las costas de Chile, 
Una de las mas importantes de estas empresas es la dirijida por John Chip- 
perton i Jeorge Shelvocke. ^ Este tocó en la estremidad norte de la isla de 
Chiloé, en Penco i en Juan Fernández. En esta isla el capitán Shelvocke 
dejó once ingleses que cquedaban por su propia voluntad», al decir de él: 
entre estos figuraban un Brooks, un Randall, un Morphew. Hasta ahora no se 
sabe a ciencia cierta la suerte que corrieran aquellos once británicos; algu- 
nos historiadores, suponen que esos abandonados pasaron a los calabozos 
de la Inquisición de Lima, cazados con perros por los españoles»; otros his- 
toriadores, añrman que sin duda fueron recojidos un poco mas tarde por aU 
guno de los buques españoles que salieron en persecución de los corsarios. 



Necesario es pasar al segundo tercio del siglo XVIII para encontrar 
vestijios mas individuales de la raza anglo-sajona entre nosotros, i pasar del 
mar a tierra. 



1 El apellido Sandon u Osandon es mui antiguo en Chile» i acaso provenga de 
CBandon. Por 1626 figura en Coquimbo un José Sandon (Libro de iesoreria dé 1626». 
foL 15.) Sarjento mayor, que entendió en la cobranza de derechos por composicioa 
de estranjeros en la Serena. En los documentos de la época no encuentro la proceden- 
cia orijinaria de este militar, qne parece ser el tronco de esta estensa familia de la 
rejion setentrional del país. 

2 En esta espedicion venia un francés José La Fontaine, hombre vivo i sagaz que 
en años anteriores habla residido en Concepción, i que conocía ba.stante bien nuestro 
pais (Barros Arana: HisL de ChiU, tom. VI, páj. 12). El capitán William Betagb^ 
qne figuraba en esta espedicion, fué apresado por los espafioles. De regreso a su pa-. 
iría, ha contado la historia del viaje. El oficial Jorje Tylor ha hecho un diario del, 
mismo viaje. 
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Así entre los comerciantes de Santiago de 1730 figura un Francisco 
Anglade, cuya procedencia como su firma es netamente inglesad 

Allí mismo aparece un Juan Mateo Lannhamer, del propio gremio, 
acerca de cuya nacionalidad no tengo otro antecedente para calificarlo ale- 
mán, que la circunstancia de que al hacer una enmendatura, antes de 
estampar su fírnña, en un poder notorial estendido a 16 de noviembre de ese 
año, i para salvar cierta intercalación hecha en el documento, escribió de 
su puño la frase centre rings%, cRing» vale en alemán tanto como entre 
líneas o entre paréntesis.' Si Lannhamer hubiera sido ingles habria dicho 
^between lines^ para espresar aquella idea. 

Por conocido en nuestra historia, omitimos hablar de John Byron 
(abuelo del célebre poeta), guardia*marina a quien el naufrajio de la Wager 
(i 741) mandada por el capitán David Cheap* en el sur de nuestras costas, 
mantuvo en Santiago en condición de huésped forzado i de cuyas aventu- 
ras ha hecho un Relato^ interesante (1768). 

En el propio tiempo residía en Santiago el médico escoces Mr. Patri 
cío Gedd, en cuya casa se hospedó el guardiamarína antes nombrado. 

En 1 74 1 en un espediente sobre despojo de una mina en Tiltil^ apa- 
rece un Juan Cárcamo (?) llamado El Ingles. Este se presentó ante el maes- 
tre de campo, Miguel de Vargas, alcalde de minas de dicho asiento, pi- 



1 Archivo de escribanos, vol. 629, fol. 340. Poder estendido ante Mundaca por el 
gremio de comerciantes de la capital para qne don frai Navarro Bolaños los represen- 
te ante el Tribunal del Consulado en Lima. 

2 El documento citado me fué dado a conocer por don Lnis Montt. Habiéndolo 
él utilizado para cierto trabajo histórico, le manifesté la versión que, en mí sentir, 
debía darse a la referida firma de Lannhamer, que aparece tan confusa e inintelijible 
que varios que la rieron tradujéronla de distinta mHuera. 

8 En este viaje venían el artillero John Buikeley, el cirujano Elliot, el teniente 
Hamihon, los guardia-marinas Alejandro Campbell, Isaac Morris, el carpintero John 
Cummins. 

4 He reproducido algunos párrafos de esta curiosa información de Btron en la 
Historia del desarrollo intelectual de Ckile^ pájs. 365-369, porque el autor ingles da 
una sujestiva pintura de la sociedad chilena de la época. 

6 Capitanía Jeneral^ vol. 266. 
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diéndole la estaca de que decia ser dueño. Por estar truncos los autos no 
se puede saber quién es este subdito de Inglaterra. 

En 1754 hai un Thomas Clet, casado en Mendoza, con casa i sitio, se- 
gún una matrícula de estranjeros que en este año se levantó en esa ciudad 
a rfecto de que todos ellos abandonaran la ciudad i se trasportaran a otro 
punto a formar nueva población *. 

Por 1768 se encontraban en la Serena los ingleses Mateo Murphy i 
•Juan Engracia Dentón. Presumiblemente de este primer apellido vengan los 
Marfíl, que habria subsistido por analojía onomatopéyica. 



Tomas Fletcher ' vivia por el mismo tiempo en la Ligua, con casa po- 
blada i cercada. Habia ayudado a fabricar la iglesia al fundarse el pueblo. 
Trabajaba en minas de cobre i desde 1753 se mantenia allí con una pulpe- 
ría. Habíase casado con Tomasa de Torres i Tapia. Este mister Fletcher 
siguió en 1764 un curioso proceso contra Félix Baquedano. Se esponia que 
habiendo querido su primo, Diego Baquedano, casarse con Luisa Flet- 
cher, hija de don Tomas, lo disuadió del intento por tacharla de c mulata», 
de «mala raza». 

Irritado el ingles, acudió a la justicia i no paró hasta obtener senten- 
cia que declaraba a la señora Torres i Tapia, por las dos sábanas, i por 
tanto a su hija, libres de la tacha calumniosa de ctndia». ¿Cómo podia 
haber dejado pasar en silencio tal ofensa? Información va, información 
viene i Fletcher logró el reparador auto. 

Pero aquella declaratoria de nobleza lugareña no le habria valido nada 
en 1769, año de espulsion, si el mismo ingles, echando a un lado su abo- 
lengo, no se hubiera, como en la república medioeval de Florencia, desen- 
noblecido: se declaró de oñcio mecánico; i así por pulpero i por minero, sal- 
vó Mr. Fletcher. De aquel ruidoso litijio solo se saca en limpio que la infor- 
tunada Luisa se quedó sin novio. 

En 1769 ñgura en [llapel un Diego Agustin de Oens, natural de Bris- 



1 Capitanía J éntrala vol. 511. 

2 Capitanía Jeneral, vol. 95 i 108. 
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tol^ que se hace llamar cbodegonero, velero, albafiil de industria, minero 
de exercicio, injeniero en la fundición de metales» ^. 

Esponia al Gobierno que c habiendo venido a Qiile en la pasada gue- 
rra¿ con la ocasión de los navios que se quemaron en la toma que se inten* 
tó de la colonia (del Sacramento), siendo pasado por orden del gobierno 
de Buenos Aires, cconvencido de los errores en que vivia», se bautizó» 
pasó al mineral de Illapel, contrajo matrimonio con Narcisa Araya, en San 
Rafael de Rozas, pobló allí con casa que construyó con sus propias manos 
e industria, donde se mantuvo con un bodegón, haciendo velas para el 
abasto de aquel mineral, con que habilitó a diferentes mineros que le de- 
bian la mayor parte de su principal i, lo que es mas, trabajando en compa- 
ñía de don Juan Bautista Echeverría algunas minas de cobre i levantando e 
ideando con particular industria e intelijencia diferentes injenios para la 
fundición de estos metales». 

Tantas circunstancias hicieron que este ingles no fuera espulsado del 
reino. 



Flamencos en el siglo XVII no encontramos en gran abundancia. Ya 
recordamos que entre la servidumbre que trajo a Chile el gobernador 
Alonso de Ribera venian unos flamencos; circunstancia que le valió un 
cargo en el juicio de residencia que se le siguió.' 

El apellido Baldovinos' es holandés-flamenco, i el tronco de esta fami- 
lia en Chile un flamenco de pura sangre: Joan de Baldovinos, natural de 
Leyden que en 1623 hubo de pagar la tarifa que por ccomposicion de es- 
tranjeros» estaba en vigor.^ Fué vecino encomendero de la Serena. 

Entre los flamencos i holandeses de mediados del siglo XVm, son 



1 CapUaniaJeneral^ vol. 224. 

3 Cofias de Indias^ vol. 387 del Archivo VicuHa üébc^Kenna. 

s Se ha castallaotJHido, i oríJíaariam«ite proviene de Baldwm^ que interpNtaD 
€valeroio amigo»^ Godoi Algántaka, ApeiL casí^ |>A|. 88. 

^ Véase nuestfft capátulo IV. Se racordsrá que |W0Ó IBOO ptaoi por nahiralfyiaaa» 
en Chile {Ltáro de tesoreria de 1628, vol. 19). 
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conocidos un Oyaneder, tronco de una familia distinguida después en la 
pedagojía i en la majistratura, i un Lanz, igualmente notable por su consa- 
gración a la industria. 

De este apellido holandés hai dos representantes: don Juan Antonio 
Lanz que figura por 171 5* i don Jorje Lanz» natural de Leyden, artífice de 
escultura, alarife i militar que en 1770^ «levantó una compañía de estran- 
jeros, compuesta de 33 hombres armados de sable, sombrero con cucarda, 
colorada i 60 caballos pagados a su costa»; servicios que prestaba para 
lograr del reí el apetecido rescripto de su naturalización en Chile. El sobe- 
rano, sin embargo, por cédula de 12 de junio de 1772 denegó la ansiada 
carta de naturaleza.^ I aunque la voluntad del reí se manifestó de un modo 
esplícito i condenatorio, quedó en nada, pues, don Jorje, acaso adivinando 
ló estéril de su pretensión, se habia anticipado a la sentencia real: murió 
en 1771. 

La actuación de Lanz como minero i agrimensor es conocida en Chile 
desde 1 76 1. Sus trabajos como alarife de la ciudad los he dado a conocer 
en la Historia del desarrollo intelectual de Chile (pájs. 542-543). 

En el mismo libro me he ocupado, i no hai para qué repetir, de algu- 
nos alemanes que han contribuido al mejoramiento de las esplotaciones 
mineras. 

Servidor de este orden es el barón de Nordenflycht, eminente mi- 
neralojista, amigo de Humboldt, que por encargo del gobierno español in- 
trodujo modificaciones de trascendencia en el arte metalúijico en el Perú, 
(1790 1795). 

Algunos de los descendientes de este ilustre hombre de ciencia se 
encuentran en Chile.^ 



1 Archivo de Escribanos^ vol. 476. 

2 CapiianiaJeneral,\o\.&^ 
8 Capitanía J eneróla vol. 164. 

^ Véase mi citado libro pájs. 555 a 563, en que doi detalles sobre los sabaltemos 
de NordeDflycht, todos alemanes como él, que eran Antonio Zacarías Helms, Daniel 
Webert, Federico Mothes, Cristiano Guillermo Griesbach, Carlos Federico Griesbach, 
Joije Guillermo Iltizigr Juan Gottlieb Beckert, Jnaa Eckardt, Carlos G. Keum, Carlos 
Gottlieb Fleyfcher i otros. 
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En el mismo tiempo ñgura en Chile como perito en mineralojía, Jorje 
Pauler, que se habia instruido en los procedimientos metalúrjicos recor-. 
dados, i que los aplicó en Gx]uimbo. 

Igualmente son de esa época (1793) los petrólogos i jeólogos alemanes 
Cristiano i Conrado Heuland, que estuvieron en Chile colectando minerales, 
rocas i fósiles. He dado a conocer ya sus trabajos i sus libros (Historia del 
desarrollo intelectual, pájs. 548-549) i no hai para qué volver a repetir lo 
entonces dicho. 



En el último tercio del siglo XVIII el comercio de la carne salada trajo 
hacia el lado del virreinato de la Plata gran cantidad de ingleses. Asegura 
un historiador S que por 1785 seis ingleses plantearon la pesca de la balle^ 
na en las costas orientales de la Patagonia, i luego trajeron cien irlandeses 
católicos para esplotarla en gran escala. Muchos buques balleneros pasa- 
ron al Pacífico premunidos con patentes libradas por la corona de España 
a virtud de los tratados de pesca de 1790. Siguieron las aguas de ellos ba- 
lleneros yankees i de otras nacionalidades que se dedicaban a la lucrativa 
matanza de lobos. Los norte-americanos hablan poblado transitoriamente 
las islas de Mas Afuera de Juan Fernández, i de allí fueron desalojados en ^ 
1803, siendo al afto siguiente igualmente desalojados de la isla de Santa 
María, donde hablan sentado sus reales i tenian cargamentos de peletería. 
Para mejor acondicionarse, hablan levantado almacenes i barracas, adue- 
ñándose furtivamente de ese territorio real i detentándolo clandestinamente. 
El comandante José Ignacio Colmenares, a bordo del bergantín Peruano, 
fué comisionado para quemar esos almacenes i barracas dejando las espe- 
cies contenidas para que las recojieran sus dueños en sus buques '. 



1 Vicuña Mac-Kbnna: Historia de Valparaiso, t II, pAj. 177. 

3 Carta del gobernador Mafioz de Gusman de 10 de marzo de 1804 al intenden- 
te de Concepción. cNingana nación (decia en ese oñcío sentando una doctrina de: de- 
recho internacional) es obligada a consentir on momento de usurpación de sn territo- 
rio cual es el abarracarse en él, sin su consentimiento». El comandante Colmenares 
salió para Taicahuemo el 17 de marzo a desalojar a los intmsqs norte-americanos. I 
para evitar nuevos atentados se mandaron soldados a la isla para impedirles reposeer 
aquella isla, que empesó a repartirse entre vednoc. 
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El rei por cédula en San Lorenzo a 4 de octubre de 1803 había im- 
probado la venta de la isla mencionada a un seftor Manuel Santa María; 
declarando semejantes propiedades cinabdicables por su naturaleza» como 
necesarias para la defensa de la monarquía». 



Los irlandeses, por católicos principalmente, estuvieron de buena cuen- 
ta en la segunda mitad del siglo XVIIL 

El rei de España no los desdeñó para oficiales de ejército, injenieros i 
hasta para gobernadores del país. 

Mr. Alejandro Campbell ^ fígura en los cuadros del ejército en esta 
época; quien se domicilió en Chillan. Allí ejerció el cargo de correjidor 
(1769)^ i no parece que ejerciera su autoridad con toda discreción porque 
se levantaron cargos contra él. (Real Audiencia^ vols. 424, 538 i 1059). 

Campbell casó con una señora chilena i es el fundador de esta familia 
en nuestro pais. Un cronista colonial ha hecho referencia al militar de que 
nos ocupamos'. 



Muí conocido es en nuestra historia el injeniero Juan Garland, caballero 
de la orden de Santiago, teniente coronel i director de fortificaciones.^ En 
1763 aspiró e hizo dilijencias por la mano de la dama María Rosa Alcalde 



1 Es el mismo Campbell que hemos nombrado antes i que vino en 1741 en la 
espedicion de la Wager, Este se hizo católico i ha escrito una relación del nanfrajio 
de ese buque. 

2 Real Audiencia, vol. 1492. 

B Carvallo Govbmbchs: Descripción htstóricthjeográfica^ t. II» páj. 366. cCo- 
nocí r don Alejandro Campbell (dice) sirviendo en la dase de teniente-coronel de in- 
fantería t correjidor del partido de Chillan». Se recordará que antes dijimos qne 
Campbell volvió a Cbile en 1769 como capitán del rejimiento de la reina de Sáboya. 
{jCapiUmía Jeneraly vol. 81). 

4 Ca^taníajenérat, vo!. 728. Por céchilade ladenovleaibrede 1761 se oonisio- 
nÓaGárland para trasladarse a Cbile» a mérito de que el injeniero José Santos, por 
quebrantada salud, no vino al reinor 
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Rivera, hija del Conde de Quinta Alegre-/ pero fracasó en esta tentativa. 
Trasladado a Valdivia en 1766' se ocupó en el levantamiento de fortalezas 
para la defensa de la plaza, cuyos planos i perfíl en excelente dibujo lava- 
do, orijinales tenemos a la vísta.^ 

En marzo de 1774 esponia, por el conocimiento que le daba su estadía 
en aquel lugar durante ocho años, que cel enemigo doméstico es el indio, 
de quien debemos temer los in- 
sultos no continjentes sino cons- 
tantes». 

Garland murió en 1775 en I %ikiái&^HH ^ 

su viaje de regreso a España.^ ÍPtr 




De cuantos irlandeses ac- 
tuaron en Chile ninguno mas re- 
presentativo que don Ambrosio 
O'Higgins. Escusado es hablar 
de este esforzado hombre de tra- 
bajo que se levantó de la mas 
modesta condición hasta la mas 
alta jerarquía administrativa. Su 
carrera de honores, harto mere- 
cida por cierto, nos ahorra en- 
trar a pormenorizar una vida que merece uii libro entero. 

Solo queremos decir, concretándonos al punto que nos ocupa, que ese 
gobernador de Chile i mas tarde virrei del Perú, sufriendo como habia sufri- 
do en cabeza propia i en la de sus amigos los efectos de las leyes sobre 



Ambrosio O'Higgims 



1 Capitanía Jeneral^ vol. 28. 

2 Capitanía feneral^ vol. 666. 

8 Uno de esos grandes torreones se conserva hasta ahora en Valdivia en esce- 
lente pié. 

4 Babros Akana, tom. VI, páj. 326, dice que Garland poseía un mérito verdadero 
como injeniero militar. Uno de sus primeros trabajos que efectuó en Chile en 1762 
fué en desempeño de la comisión que le confió el gobernador GKiill i Gonsaga para 
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estranjería, fué en el mando el mas tremendo de los perseguidores de cuan- 
to elemento demográfico estraño asomó por nuestro suelo. 

Para mantenerse grato al soberano i hacer insospechable su conducta 
funcionaría vijiló, como Argos de cien ojos, nuestras costas para que no se 
filtraran los enemigos de la fe. Levó su celo hasta los estremos mas pueri- 
les, para afejar. hasta la sombra de una tacha^ su celo anti-estranjeril, él, 
que llevaba en sus venas sangre irlandesa, él, que llevaba en su cerebro ideas 
de progreso, él, que llevaba en su espíritu, organizador i potente, acomo- 
dado a las soluciones rápidas, un temperamento tan propio para resolver 
acertadamente, sin embargo, se dejó voluntariamente enredar en las ridicu- 
las telarañas de la persecución al estranjero. 

En sus comunicaciones oficiales, en sus bandos i en sus hechos aparece 
obsesionado por el fantasma estranjero. 

jSeria sincero? ¿Habría llegado a convencerse del peligro que para la 
estabilidad pplítica de la colonia entrañaba la comunicación con hombres 
de raza superior i educados en un medio distinto? |Quién sabe! 

. jSe habria llegado realmente a contajiar con los temores que en la 
Corte española tuvieron en el Conde de Aranda un anticipado presajiador 
de qué la independencia de América era una c fruta madura»? ¡Quién 
sabe! ' 

Como quiera que sea, es el hecho que O'Higgins exajeró su celo con- 
tra los estranjeros, considerándolos peligrosos, acaso por que él mismo lo 



levantar el plano de la plaza de Valdivia i estudiar las innovaciones que debian intro- 
ducirse en sus fuertes i defensas. 

Hizo Garland también, en compañía de su compatriota don Ambrosio O'Hí- 
gg^ns 6 garitas de piedra en la cordillera, en el camino nevado para refujio de los 
caminantes i resguardo de los correos. 

Entre los MS. del Briiish Museum se encuentran las Noiicias sobre las casillas 
conslruidas en la cordillera de los Andes para resguardo i acojitla de los correos de 
apié. 

La Esposicion Ckilefia presentada al arbitro ingles en la cuestión de límites con 
la República Arjentina (París, 1902, tom. I, páj. 162) da a conocer parte del inédito 
informe de O'Higgins, de 29 de mayo de 1763, en el ctial se enuncian las «distancias 
desde el yalle de Aconcagua hasta la ciudad de Mendoza, que se baila en el llano del 
otro lado i casi al pié de la misma cordillera». 
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era, o mejor lo fué, ya que su hijo Bernardo sería la mas brillante espada 
en la independencia nacional. 



De los representantes ingleses de la época es de mencionar en el nor- 
te a don Thomas Shee ((yShee) que desempeñó labores concejiles en la 
Serena, se dedicó a trabajos mineros i tuvo iniciativas industriales. Cuando 
en 1789 se procuraba introducir en Chile los nuevos sistemas de esplota- 
cion que el barón de Nordenflycht planteó en las minas del Perú para el 
beneficio de los metales, O'Shee contribuyó con interés a las esperiencias 
correspondientes.^ 

El apellido de este activo irlandés ha quedado vinculado a una hono- 
rable familia de Coquimbo. 

Del mismo tiempo son los Rian (G Ryan) de procedencia irlandesa', 
i Mr. Guillermo Graham que ejerció la medicina, primero en Santiago, don- 
de estuvo a punto de ser asesinado por una partida de facinerosos, i des- 
pués en Valparaíso, donde se estableció por 1792. 

De entonces es también un Mr. William Flamingan, irlandés, que se 
estableció en la Serena. Falleció en 1795. 



A fines del último decenio del siglo XVIII i en el primer decenio del 
XIX, figuran algunos otros irlandeses i escoceses en Chile. 

Juan Clark, coronel graduado i sarjento mayor del batallón de infan- 
tería de Concepción. Fué Gobernador de Valdivia. Falleció de c calentura 
contajiosa» según su médico José Mariano Calderón, en 15 de agosto de 
1807', dejando como albacea al capitán de injenieros i residente a la sazón 



1 Caintairía Jenenü, so\.^h% 

2 Real Audiencia^ vol. 1435. D. Miguel Rian fué subastador de los víveres de la 
isla de Juan Fernández en 1777. 

t Capitanía J eneráis vol. 55. 
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en Osorno, Juan Mac Kenna, a quien lega varios objetos i sus libros fran- 
ceses.* 

Su apoderado jeneral fué el ofícial irlandés Alejandro Eagar, que de- 
sempeñó la gobernación de Valdivia*. (Capitanía Jenéral^ vol. 762). Su 
fortuna ascendía a $ 16775 ^ reales i \\ dejó al pueblo que había gober- 
nado durante doce aftos, limosna de $ 2000, i sus alhajas i libros a sus ami- 
gos cen memoria de amistad i cariño». El remanente de sus bienes lo deja 
a Agustín Burler, su primo, vecino i del comercio de Cádiz. 

Ligado a gloriosas tradiciones de guerra i a un apellido histórico de 
gran actuación en nuestra sociabilidad es el irlandés Mac-Kenna que aca- 
bamos de nombrar ^, que desempeñó la gobernación de Osorno thirante un 
decenio (1797-1807). Casó con doña Josefa Vicuña Larrain. No nos in- 



1 Clark era un hombre ilustrado, a ju2s:ar por su biblioteca, nonada vulgar ni 
escasa para aquel tiempo. Fuera de varios historiadores franceses, tenia las comedias 
de Moliere, las trajedias de Racine, todo el teatro de Corneille, la crítica literaria de 
Boileau, el Jil Blas de Lesage, etc. 

Figuran en su biblioteca Don Quijote en una espléndida edición de 6 volúmenes,. 
La Araucana de Ercilla, la Historia Natural del Abate Molina, la Gramática chilena 
de Febrés. 

Entre sus libros latinos están: Séneca, Marcial, Ovidio, Lucano, Lucrecio, Tácito,. 
César, Tito Livio, Salostio, Cátalo, Cornelio Nepote, etcétera. 

Entre sus libros griegos: La Iliada de Homero, los Diálogos de Luciano, Sófo- 
cles, Polibio, Epicteto. 

Entre sus libros italianos, El Orlando de Ariosto, la /erusalem Libertada del Tas- 
so, Metastasio, etcétera. 

Entre sus libros ingleses hai, fuera de tratados sobre matemáticas que formabais 
la especialidad del duefto, muchos de historia, crítica literaria, periódicos, etc., etc. 

Si a un hombre puede conocerse por sus amigos i sus aficiones, la compafiía de 
sus libros es su mejor fotografía intelectual. Mr. Clark era un hombre de gran cnltara 
i de gustos literarios refinados, ya que leia los autores clásicos, griegos i latinos, i era 
conocedor de los principales autores de la literatura moderna. 

2 Mr. Eagar reemplazó a Olark en el gobierno de esa plaza. £1 mismo afio 1807 
pasaba a la Junta de Real Hacienda, informe del estado de algunos de los eslableci- 
mientos de la ciudad (Real AudienciOy vol. 602). 

B Hijo de Guillermo Mac-Kenna i de Eleonora O'Reilly, nacido cérea de Dublia 
(en Choghen) el 26 de octubre de 1771. 
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cumbe trazar la historia de esc ilustre militar cuya corta i brillante carrera 
fué atajada trájicamente el 21 de noviembre de 18 14 ^. 

Todavía en el primer decenio que antecedió a la revolución figuró en 
Coquimbo Jorje Edwards, c físico ingles» de la fragata ^^/y^^^i (1805). Los 
vecinos principales de la Serena, encabezados por el conde de Villaseñor i 
seguidos por el cura Juan Nicolás Varas Marín, solicitaban la permanencia 



1 Véase Vicuña Mac-Kbnna: Vida del jeneral don Juan Mac- ICenna{l9ñ%\ Se 
habrá notado que escribimos este apellido Mac-Kenna, i no Mackenoa ni Maquena 
(como seria «a la chilena»). I hacérnoslo para conformarnos a la jenuina manera de 
cómo los irlandeses convierten la desinencia o terminación del patronímico. Mac es 
equivalente a hijo como el o'^ abreviatura de la preposición inglesa of {O^Higgins). 
Los escoceses también lo usan (Mac-Donald.) 

Como observan Contó e Isaza i Godoi Alcántara {Apell, casi,) las desinencias 
de orijen teutónico aRaden la palabra equivalente a hijo al ñn del nombre del padre: 
shon en alemán, son en ingles i sueco, sen en dinamarqués, todos del radical sánscrito 
suntis. Los ingleses reemplazan frecuentemente son por una s precedida del apostrofe 
indicador del jenitivo; pero esa letra acaba por unirse al nombre, como en Adams 
Williams. En los dialectos eslavos se emplean los finales itch, ils^ witsch, witz^ witsch 
off\ eff. En la lengua polaca ski para el masculino i ska para el femenino. Los nor- 
mandos llevaron a Inglaterra qíJíIz^ hijo (Fitz-Gerald) que escoseses e ingleses reem- 
plazaron por Mac^ antepuesto al nombre de familia del padre. 

Por esto juzgamos que la verdadera manera de escribir el apellido irlandés que 
tratamos es Mac-Kenna, así como escribimos Mac-Clure, Mac-Iver, Mac-Dougall, Mac 
Gregor, Mac-Mahon, etcétera. 

En la historia de las trasformaciones onomásticas es frecuentísima la enjendra- 
cion de múltiples alteraciones, de suerte que no es aventurado predecir que, en defi- 
nitiva triunfará en Chile para aquel apellido la forma Maquena. 

I se realizaría asi lo que de antiguo proclaman los filólogos onomatolojístas: que 
nada influye tanto en aquellas trasformaciones al través del tiempo, de las comarcas i 
de los acentos como la pronunciación suave o faerte, apacible o bronca. 

El MaC'Kenna lejítímo quedará pues en Maquena^ como Mac-Donald ha quedado 
en Maldofiado\ como Baldwin (valeroso amigo), quedó en Baldovinos\ como Bermund^ 
guerrero protector), quedó en Bermudez\ como Bertrand^ (ilustre escudero), quedó 
en Beltran\ como Edward, (poderoso o rico defensor), quedó en Duarie o en Eduardo; 
como Garin {gar win, guerrero amigo) quedó en Colindo en España, menos en Chile 
donde todavía no se ha trasformado el radical primitivo; como Ricard fpoderoso, 
atrevido) quedó en Recarte, etcétera. 
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de ese médico en 28 de mayo de ese afto *. No accedió el gobernador Mu- 
ñoz de Guzman, por estímar a Edwards ^desertor incógnitos ^ talvez espía o 
seductor I Despachado al Callao, sin embargo volvió por 1806 i allí en la 
Serena se avecindó. 

En 1806 ñgura un Santiago Santa María Cramer, nacido en Jamaica, 
criado en Inglaterra por haberlo llevado sus padres, de tierna edad, de re- 
lijion protestante. Pasó al Huasco, llegó a Cuzcuz (1807), trabajó en minas 
i casó con Antonia Sarmiento. Con este motivo el obispo Rodríguez Zorri- 
lla en 7 de julio de ése espresaba al gobernador del reino haber cdado 
órdenes terminantes a los curas para no casar a ingleses sin aviso i permiso 
previo». * 

En las postrimerías de la Colonia íiguran varios ingleses i yankees que 
vinieron a comerciar en pesca en nuestras costas, principalmente en Valpa- 
raíso i Mar Afuera. De éstos: por 1800 un Mr. Jorje Howe, capitán del barco 
OnecOy que fué capturado en ese puerto i embargado; por 1803 un capitán Ri- 
chards de la fragata Betzey\ un Mr. Moody, capitán de la Thomas, barco que 
fué tomado al abordaje por don Tomas de Figueroa. en Talcahuano. En la 
Thomas venia un oñcial Hudson, un Ricardo T. Cleveland, natural de Sa- 
lem (Massachusetts)¿ un Mr. Shaler, capitán de la Lelia Byrd^ de Virjinia; 
un Rowan, capitán del Hasard, son de este tiempo, como asimismo el 
sueco Mateo Arnaldo Hoevel, introductor de la prensa de La Aurora i un 
conde Rousillon, polaco^ que habia sido ayudante de Koskiusco. 



Un sobrino del irlandés don Ambrosio O'Higgins, Tomas O'Higgins. 



1 Capitanía Jeneral^ yol. 614. Haelga decir que en los papeles del tiempo de Mr. 
Edwards, el fundador de este apellido en Chile, es solo llamado i escrito Eduardo. 

2^ Capitanía Jener al ^ vol. 114. 

• Tomo estas noticias de la Historia de Valfaraiso ^tomo II, cap. XXII). En 
este pintoresco libro se refíere la estadía en Chile del capitán americano Amaso Dé- 
LANO, I recuerda la siguiente anécdota tomada de su libro A Narrative ofvoyayes and 
trovéis (Bostón, 1818), con relación a una cabalgaU al frntillar de Polanco, paseo al cual 
habia sido convidado en la familia de una baena moza, por el año 1805. Cuando tra- 
jeron al umbral el caballo de la bella, provisto de su silla guarnecida de galones de oro 
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era oficial instrnctor. En 1809 hizo papel Procopio PoUoc, de Boston, que 
fué activo ájente de noticias en las víspera de la revolución de la Indepen- 
dencia, i que sirvió a don Manuel de Salas para sus famosas Cartas de Pro- 
copio, 

Contemporáneos de éstos son el grupo de británicos i norte-america- 
nos que desempeñan papel en el bullado asunto de los Escorpionisfas (iSoS) 
en que tuvo trájica i aleve muerte el comandante Tristan Bunker, de la 
fragata Escorpión que hacia la pesca de la ballena blanca en el Pacífico. 
Sobre cargo era Juan Eduardo Wollester; primer piloto Mr. Guillermo Ken- 
neday; i segundo piloto Isaac Ellard. 

El norte-americano que propuso la celada llamábase el doctor Henry 
Faulkner i estaba avecindado en Quillota; i el ingles que habia advertido al 
capitán Bunker que existia el propósito en sus contratistas de asesinarlo, 
era Mr. George Edwards, el cirujano de la Serena de que antes nos ocupa- 
mos. La captura del Escorpión^ precedida del asesinato de su capitán en la 
bahía de Pichidangui, ha sido referida con un gran caudal de noticias por 
un eminente historiador S quien hace constar una circunstancia que honra 
al carácter nacional: ningún chileno tomó parte en el apresamiento de la 
Escorpión i aquellos que por el empleo que desempeñaban tenian interés en 
el deco*miso, se resistieron a tomarlo, alegando la injusticia del despojo. 
Cuéntase que hallándose reunidos algunos españoles, dijo uno que si no 
habia entrado ningún chileno en la sorpresa del capitán Bunker, era por la 



i plata, adelantóse el marino a ofrecerie su ausilio para ganar el encambrado asiento i 
comprendiendo que en aquella maniobra, que no era de su arte, lo mas acertado era 
servir él de escalera i el sillón de cofa, aferróse de ésU el caballero i dobló la rodilla 
para que la ájil amazona pusiera en ella sus jentiles piós. I como la niña viera este 
ademan, díjole turbada: 

—Helpmefirsif (^Ajixáem^ primero...») a lo que el capiían esclamó: 

'^Oh,yes¡ i dobló la otra rodilla... 

La dama volvió a decirle:— -«f(^ fHe\ I emónces cuenta el mismo actor de e«te pe- 
queño drama de la puerU.de calle, «me quedé paralizado sin saber por dónde aga- 
rrarla sin que fuera indelicatei^, basto que vino un mozo i alzándola por el talón, la 
echó como una pluma sobre el lomo del corcel.» 

1 Barros Arana: Historia jeneral de la independencia^ tomo I, páj 20 i 315. El 
comiso de la Escorpión arrojó 580000 pesos. 
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cobardía personal de todos ellos; i que parándose el sarjento mayor de 
asamblea don Juan de Dios Vial, le contestó: 

— c Somos mui caballeros los criollos para ensuciarnos en salteos i 
asesinatos.» 



Echada una rápida ojeada jeneral a la influencia anglo-sajona, se ad- 
vierte fácilmente la preponderancia del elemento irlandés. Débese ello, sin 
duda, al catolicismo imperante en esa parte del archipiélago británico. Los 
que no eran adictos a esta creencia relijiosa, se convertían. 

España no hizo, pues, ni podia hacer asco a este elemento. 

Ppr lo demás, la inmigración irlandesa no se había establecido de la 
isla a la península. Ganada la confianza del ejército real, probada su adhe- 
sión suñcientemente, pasaban esos irlandeses a servir cargos militares en 
las colonias. 

El elemento escoces fué mas refractario a las conversiones relíjiosas. 
Su puritanismo cerrado no daba casi lugar a alteración de creencias. Esta 
es la esplicacion del escaso número de escoceses en Chile. 

En cuanto a los temibles i temidos anglicanos de Inglaterra, no hai 
para qué decir que fueron siempre mirados con horror. El estado de guerra 
casi perpetua con el gpbierno ingles i las constantes empresas de ñlíbuste- 
rismo de que queda hecha somera mención, sobran a dar la razón de que 
el ambiente colonial español no les fuese propicio aun en los paréntesis de 
franca amistad i alianza de las cancillerías. Arreglos semejantes eran de 
papel. En el fondo hervía una honda separación que distanciaba a los 
pueblos. 

Los otros elementos anglo-sajones que han contribuido al desarrollo 
demográfico de Chile antes de 1810, han influido de modo mas estrecho i 
limitado aun. Ni a raizde la conquista, ni después, en el largo período co- 
lonial, .se manifiesta esa intervención de sangre jermánica que algunos uto- 
pistas creen ver en las venas chilenas. Por lo demás, los vínculos comercia- 
les entre la Colonia i Alemania fueron flojos i casi nulos; i como este camino 
es el mas fecundo para asociar, se desprende lójicamentc que la raza chilena 
apenas tiene unas cuantas gotas de sangre jermánica propiamente dicha en 
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el período primero de su evolución. En esa larga jestacion de trescientos 
aftos, los documentos de los archivos, base de nuestras inferencias, nos di- 
cen con muda elocuencia que no ha existido sino por escepcion la inmigra* 
cion en Chile del elemento demográfico jermánico. 



>•<■ 



B. S. DB C. 18 
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CAPÍTULO X 

ESTRANJEROS VARIOS 



SuMARia — Los eslavos en Chile; Boroowsky.— Rusos.— El bohemio Haeoke.— Sue- 
cos; Hoevel ¡ Barí. — Suizos; Heitz.— Eclesiásticos estranjeros del siglo XVIII.— 
Artesanos en 1724.— La colonia industrial del padre Haimhausen.- Artes In- 
dustriales que introdujeron los jesuitas en 1748. — £1 relojero Roetz.— El boticario 
Zeitler.^Sacerdotes i coadjutores estranjeros en la espulslon de 1767. — Los cons- 
piradores de Chiloé. — El Padre Hoever.- El Padre Schmid.— El Padre Weingart- 
ntr* — Profesores jesuitas espulsados de Córdoba.— Éxodo de frailes i clérigos de 
otras órdenes. — La última espulsion de estranjeros en la víspera de la Revolución 
de la Independencia. 

Hai razas europeas que han influido en muchísima menor escala que 
las que hasta ahora hemos estudiado. 

De esta condición son naturalmente aquellas que por la distancia i por 
no haber estado ligadas en manera alguna con Espafta, se guardaron de 
mandar hijos a estas colonias. 

En este número agruparemos el elemento eslavo, de que apenas se 
halla algún lijero vestijio en los documentos. 



En el norte figura un Juan Cristóbal Borcosque {Borcowsky) natural de 
Danzig, feudatario de la corona de Polonia, que se domicilió en la Serena 
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por 1717.^ Casó por 1727 «n Sontíttgo con M«rfa Josefa de Urbína i ob- 
tuvo carta de naturaleza en 24 de diciembre de 174$»^ Quedó como vecino 
de Copiapó por auto de 29 de mayo de 175 1, espedido por el gobernador 
Ortiz de Rozas.' Trabajó en minas. 

Poco después figura un Jaime Carabran o Xarabran, cuya nacionalidad 
no se descubre en los autos de estranjería que se siguieron a su falleci- 
miento, ocurrido en Copiapó el 2 de octubre de 1783/ 

Este Xarabran era comerciante, i lo que consta en los autos es que el 
Rev. P.® guardián de San Francisco, fr. Pedro Varas, c cargó con todo». En 
una petaca llevóse al convento los escasos fondos sellados, juntamente con 
azúcar, lentejas, grasa, ají, etcétera. Habiendo llegado esto a noticias del 
gobernador O'Higgins, mas de cuatro aftos mas tarde, se apresuró a dictar 
auto, en 27 de setiembre de 1788, ordenando sin dilación, la entrega de lo 
que el distraido franciscano habia «cargado». I que debe haberlo devi^lto 
a cajas reales, no cabe dudarlo, por que ese ejecutivo gobernador no en- 
tendía de bromas. 

En los principios del siglo XfX se habla de un conde Rousillion, po- 
laco que habia sido ayudante de Koskíusko, en la insurrección de sp patria, 
i que vino a bordo del buque norte-americáno Liüa Byrd a Valparaíso. 

Este conde, noble i valiente habríase hallado en suma pobreza en Ham- 



1 Capitanía Jeneral, vol. 679. 

2 Capitanía Jeneral^ \o\. 93í. 

> Cúpitania Jtnxral^ vol. 98. Este polaco fkiedio dlemsti por d nadmlento, habia 
servido en la marina espaftola desde mai Joven. Destinado al navio de guerra San 
Femando que montaba el capitán de fragata Juan Cornejo, pasó a la Habana por nau- 
frajio de la flota en la costa de la Florida, de vuelta del puerto de Vera Cruz. Lle- 
gado a Chile eb 1717 sentó plaza de soldado infante en la compafiía que se le confirió 
a Francisco Bascur, de nación francesa, por el afio de Í798. Se trasladó a la Serena 
con 8ua hijos, madre, hermanos i sobrinos de su mujer, i fabricó casa que se le cayó 
en el terremoto de 1790. Fué capitán de milicias en 1742, i después adquirió bienes 
raices, urbanos i rústicos. En 1751 dotaba a su hija Ana Josefa con SOOO pesos {Capi- 
tañía Jeneral^ vol. 146,) quien casó con Francisco Pérez de los Rios. 

£1 apellido Borcosque se conserva en Copiapó. 

4 Capitanía Jineral, vol. 671. 
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bujcgo, i por eso se embarcó en la Lelia Byrd a correr aventuras. (Vicuña 
Mac-Kenna, Historia di Vaiparaiso, t. II, páj. 273). 

Este mismo autor (páj. 307) recuerda al comodoro ruso Krusenstern» 
que en el invierno de 1804 pasó en Talcahuano algunos alegres dias dando 
i recibiendo banquetes de aquellas hospitalarias jentes. Habia salido aquel 
oficial de Kronstadt en agosto de 1 803, conduciendo al Japón al primer 
embajador ruso acreditado en aquel pais, conde de Resaaoíf; mas no ha- 
biendo sido admitido este personaje en Nagasaki, la espedicion regresó 
por el cabo de Buena Esperanza en 1806. Los buques de que se componía 
ae llamaban la Nadesha i el Nevaf^ i en su navegación ocurrió la particula- 
ridad de que abandonando la ruta de Magallanes, jeneralmente preferida 
por los navegantes al derredor del mundo, penetraron al Pacífico por el 
Cabo de Hornos. 

Entre los mas célebres bohemios que han figurado en nuestro pais 
está Tadeo Haenke' hombre de ciencia que en 1790 formó parte de la céle- 
bre espedicion de Alejandro Malaspina. Aquel realizó con éxito estudios 
sobre las plantas chilenas que le han dado gran reputación de sabio i de 
observador sagaz de la naturaleza. 



El elemento sueco tiene, asimismo poca representación i actuación 
entre nosotros. 

Fuera del conocido don Mateo Arnaldo Hóevel, que ya hemos men- 
cionado, encontramos a don Pedro Bari. Nació en Suecia en 1785. Su 
verdadero apellido era Campani. Se ha contado que viajando Uegó al pue- 
blo de Bari (en Italia) i adoptó el nombre de ese pueblo. 



1 De alj^jonoA-de estos )>arcQs debe scir el ruso, que se quedó en Chile i que figura 
en el censo de estranjeros de 1809. 

2 He dado a conocer a este hábil botánico en la Historia del desarrollg intelecto 
de ChiU, pájs. 519 a 524 i 546. 

Haenke habia qacido en Kreibit? (Bohemia) en 1761 i murió en Yucarares en 18).7, 
envenenado casualmente. 
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Llegó a Chile por 1 801, avecindándose en la ciudad de los Andes* 
donde se dedicaba al comercio. En 1810^ Tué ahí uno de los promotores 
mas activos del movimiento revolucionario. 



Suizos igualmente he hallado poquísimos en el período colonial. 

El mas importante es Santiago Heitz, natural del Cantón de Glorí. 

Llegó a Chile en 1804. Casó con doña Carmen Concha Astorga. 

Era don Santiago un agrimensor e industrial de gran actividad que 
estableció una fábrica de hule de lino i después otras de aceite de linaza i 
de tela «indiana». 

Ello era tanto mas laudable cuanto aquella era época en que pocos 
hombres querían o sabian implantar industrias nacionales. Salvo don Manuel 
Salas, don José de Cos Iriberri, don Anselmo de la Cruz' i contados per- 
sonajes del tiempo, esa implantación de trabajos se reputaba por impracti- 
cable i temeraria. 



Cualquiera imajinaria que en esta fatigosa escursion al través de los 
estranjeros en Chile durante el período colonial, ya habíamos llegado a 
su término. 

No tal. He juzgado que queda aun un grupo harto notable: el de ios 
eclesiásticos que dependen de la Roma pontificia. Este elemento de las 
congregaciones estranjeras no ha influido de una manera ostensible en el 
acrecentamiento demográfico; pero su influencia es considerabilísima. Aca- 
so seria imperdonable no hacer una lijera reseña de algunos de sus mas 
señaladas individualidades, en razón de haber sido tan preponderante. Ellos 
han moldeado en gran parte el espíritu colonial. 



1 En el archivo de la Capitanía Jeneral he encontrado una solicitud de él a 27 de 
abril de 1810, en que se dice «vecino i del comercio de los Andes.» Pedia copia de la 
cédula sobre matrimonios dada en Aranjuez a 10 de abril de 1803. Se le dio. 

2 De la Cruz, en su Memoria al Consulado en 12 de enero de 1810 pedia se me- 
jorasen i arreglasen las fábricas dé lana en Chillan, de cáfiamo en Quillota, de cobre 
en Coquimbo, etc. 
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Han educado. I con eso implícitamente se dice que han ejercido pater- 
nidad espiritual de fuerza imponderable. 

¿Será necesario insistir en esta paternidad? Huelga sin duda. 

Tampoco es menester decir mucho de la tendencia lucrativa que 
desenvolvieron con sin igual vigor, en primer lugar la orden de los jesuitas, 
que, según un historiador que los ha estudiado al revés i ai derecho, chabian 
consagrado lo mejor de su espíritu a la idolatría del becerro de oro». ^ 

Ya hemos recordado en capítulo anterior que por 1699 H^gó la prime- 
ra remesa de relijiosos estranjeros. Trájolos el jesuita Miguel de Viñas; i 
fueron diez, de los cuales tres holandeses, cinco italianos i dos sardos. 

De esta fecha hacia adelante haremos una rapidísima escursion para 
llenar en parte la laguna que quedaría de no efectuarlo. 

Por 1700 aparece de misionero Nicolás KleíTer, i el hermoso Pitterich, 
escultor de profesión, i algún tanto entendido en arquitectura i arte de 
injeniero. Este trabajó altares i dirijió la construcción de edificios.' 

Por 1724 llegaron 15 artesanos, entre los cuales sobresalió el hermano 
Miguel Herré, que edificó parte del Colejio de Penco. 



Se hace ya mas ostensible la tendencia industrial de la orden i no es 
fuera de camino considerar este aspecto de la congregación. 

De los eclesiásticos estranjeros que han desfilado en estas pajinas, se 
habrá notado que el menor número son franceses. 

Pocos han sido también los relijiosos de oríjen italiano^ i sardo que se 
domiciliaron en el pais en la época colonial. Menos todavía son los de pro- 



1 Todo lo afeó, dice Vicuña Mac-Kbnna, csu apego a1a codicia* de lo que ha 
quedado viva tradición en nuestro suelo hasta el punto de que el nombre át Jesuita sñ 
ha hecho aun en las bocas mas piadosas sinónimo del avaro solapado». 

2 Enrich: Historia de la Compañía de Jesús en Odie, t. II, p. 354. 

> Entre esos escasos daré noticia del hermano Francisco Enriquez Marchioni, 
natural de la ciudad de Milán, hijo del jeneral Carlos Andrea Marchioni i Magdalena 
Sagali. Hizo en 1705 renuncia de sus lejítimas paterna i materna, en su hermano Joan 
Bautista Marchioni. (Archivo de Escribanos^ vol. 459, protocolo de Cherinos, fol. 806). 
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eecfencia portagtresa. Tal se observa particularmente en la orden de jesuí- 
tas, la mas importante de todas las congregaciones de la época. El mayor 
número está en la nacionalidad alemana; atraídos a la orden no tan solo en 
calidad de padres, sino en calidad de artesanos. 

Digna de mencionarse es esta circunstancia. ¿A qué atriboirla? Sin duda 
al mercantilismo de esa congregación. Los negocios industriales eran tan 
variados i complejos que necesitaban obreros especialistas para hacer ren- 
dir pingües frutos a las haciendas, a los ramos de comercio a que se entre- 
garon los padres con un ardor estremo. Los negocios mundanos formaban 
la riqueza de la orden. Era, pues, elemental proveerse de sujetos aptos para 
estas empresas. 

El padre alemán Haimhausen vio esto con prístina claridad i se apre- 
suró a llenar el vacío que se notaba. Trajo de Alemania en 1748 una reme- 
sa considerable de obreros disfrazados de jesuítas. 

Venían plateros, fundidores, relojeros, pintores, escultores, ebanistas, 
carpinteros, boticarios, tejedores, bataneros i oficiales de algunas otras ar- 
tes S reclutados por aquel sacerdote, que entendía que éstos valían mas que 
profundos teólogos i hábiles ergotístas. Cuenta el cronista de la orden que 
los que le veían recorrer los colejíos de Alemania en busca de los tales, 
sospechaban se le había debilitado el cerebro... I claro es que se equivo* 
caban de parte a parte, porque el padre Haimhausen sabia perfectísima- 
mente lo que hacía. Se puede dudar que tuvieran la fe piadosa que requie- 
re el sacerdocio, pero nó su habilidad par^ las labores industriales a que 
venían. La mejor prueba de su competencia encuéntrase en los trabajos 
que llevaron a cabo en la hacienda de La Calera^ que la hicieron prosperar 
con so industriosa actividad. • 

Aquella colmena de obreros no tenía zánganos. ¡Lástima grande que 
solo trabajaran para la orden i no para el paísl 

Los nombres de esos activos industriales no se han perdido del todo. 
Su procedencia consta en las listas de proscripción que en 1767 se hicieron 
con relativa prolijidad, sí bien la jeneralidad de esos apellidos aparecen las- 
timosamente estropeados; con letras de mas i letras de menos, como acon- 
tecía freonentemente en manos de los pendolistas de la época tratándose de 



1 BffKíCH.— Mj/^r¿a de la Oompañia de Jésus en Chile, t. n, páj. 195. 
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estnnjerós; i con majror razón tratándose de alemanes en que sobran las 
consonantes. 



Esta colonia era compuesta de 40 artífices i artesanos alemanes; i vino, 
como queda dicho, vestida con el traje de la orden, bajo el disfraz de coad- 
jutores. Sin este arbitrio no hubieran podido entrar a Chile en tan gran nú- 
mero, como no entraban los libros estranjeros sin estar envueltos en pasta 
con títulos relijiosos latinos^. 

Una gran parte de estos obreros pasaron a organizar los trabajos de la 
hacienda de la Calera, gran emporio industrial que la orden cultivaba con 
esmero. Allí habia fundición, platería i relojería. 

Uno de esos industriales era un notabilísimo relojero, Pedro Roetz, que 
no solo fabricaba perfectos cronómetros para la ciudad, sino que compo- 
nía los relojes de los vecinos de Santiago '. Se atribuyen a Roetz trabajos 
curiosos: tal el primoroso i soberbio reloj de cuatro esferas, cuyas cam- 
panas marcaban las horas i los cuartos con la mas perfecta regularidad, i 
que fué colocado en la torre de la iglesia de la Compañía ^. Reloj histórico 
es también otro, construido en 1756 para la sacristía de la misma, de inje- 
nioso mecanismo, que no solo indicaba las horas con admirable exactitud, 
sino el movimiento i fases de la luna, i el curso aparente del sol en la elíp- 
tica^; reloj que se conserva todavía en la sacristía de la Catedral de Santia* 
go, sin otro desperfecto que el haberse parado el movimiento planetario. 

De un reloj análogo a éste habla un escritor de la orden, que fué rega- 
lado a la reina de Portugal ''. 



1 Se atríbaye a don José Antonio Rojas esta invención: habia traído de Europa 
libros heréticos con títalos de libros de Santos. 

2 Archivo de fesmUas, vol. 10. Contiene un espediente sobre reclamo i entrega 
de los rekjes qne los particolares habían mandado componer al taller de relojería que 
los jesuítas tenían en esta hacienda. 

8 Este reloj del Colejío Máximo fué coidado después de 1767 por fr. Hilario 
JuHo, mercedark), muí entendido en este arte, que hasta 1772 percibía $ 50 anuales 
por el servido. Un Antonio Rubí corrió también con las composturas. 

4 Barros Arana: HtsÉoria, t. VI, páj. 256. 

6 Eñrich: Obra citada, t. n, páj. 240. 
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En el ramo de botica ejercía la jerencia el hermano coadjutor José Zei- 
tler.' Residía en Concepción i quedó en Chile, aun después de 1767, porque 
no habia quién lo subrogase en su habilidad de farmacéutico. Quedó cua- 
tro años mas« hasta que se le hizo seguir la suerte de sus demás coitipañe- 
ros, cuando el rei de España perseveró en su conducta de espulsar de sus 
dominios a cuanto clérigo o ffaile estranjero estuviera en ellos. 



Cuando en 1767 se llevó a cabo la espulsion de los jesuítas, resultaron 
unos 50 alemanes i 2 italianos, según Enrich, Hist, cit., vol. II» páj. 336. 
Revisando las listas orijinales de los autos de espulsion ^ he encontrado 
unos pocos mas. Entre sacerdotes i coadjutores europeos he catalogado al- 
rededor de unos 65. 

Paso a indicar algunos de los que ñguran en esos documentos como 
sacerdotes o padres profesos, i de nacionalidad alemana. 

P. José Ambert, habia sido superior de la residencia en Valdivia, el 
mismo que por efectuar ciertos menesteres nocturnos, dejó encendida la 
vela de su cuarto, ocasionando el incendio de la iglesia, que era de madera. 

Bernabé Archbach. 

Pedro Baingauer. 

Juan Nepomuceno Eslacher. ' 



1 Archivo de Jesuítas vol. 96. 

2 Se conservan en la Biblioteca Nacional: Real Audiencia^ vol. 717 i vol. 667 i 
Archivo de Jesuítas^ y o\, 95. 

> Este padre Eslacher, juntamente con Ignacio Fritz, Melchor Sttrassen, Fran- 
cisco Javier Kirlinz i Miguel Mayer i otros mas, misioneros de Chiloé, fueron presos el 
5 de enero de 1769 por atribuírseles nada menos que pretender entregar aquel archi- 
piélago a los ingleses. 

Aquellos jesuítas, pretensos conspiradores, fueron reducidos a prisión en el Con- 
vento de San Francisco del puerto d^e Santa María e Incomunicados por mucho 
tiempo. Enrich, Hist,, t. II, páj. 409 dice que nada se comprobó costra ellos i que- 
daron en libertad en 1774. 
• Acaso el único delito de esos padres seria el de contrabando que solian hacer 
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Juan Evanjelista Fertel, profesó en 15 de agosto de 1737. 

Antonto Fridl, ^ de 84 años. 

Ignacio Fritz, profesó el 2 de febrero de 1750. 

Antonio Fritz. 

Sejismundo Geil. 

Antonio Gillen. 

Bernardo Havestadt* 

Baltazar Huever' (Weber?). 

Martin Hedry, 

Juan Evanjelista Hoffmann, suebo de Tübingen. 

Francisco Javier Kisling (o Kirlinz). 

Miguel Maier (o May^r). 

Felipe Osmaier. 

Pedro Peisch. 

Francisco Quistiing. 

José Rapp, suebo de Dillingen. 

Gabriel Schmid*. 



con los buques que arribaban al archipiélago. Los isleños h'ibian mantenido relacio- 
nes mercantiles con los estranjeros, eso sí que no muí frecuentes, Ta! lo asegura 
LizABo DE Ribera. {Discurso sobre la provincia de Chiloé). 

1 Fridl quedó en Chiloé por inválido i ciego. Murió allí poco después. 

2 Nació el 25 de febrero de 1714 en Colonia. Entró al noviciado el 20 de octubre 
de 1732. Profesó la Gramática, las humanidades i la retórica, i partió en 1746 para las 
misiones de Chile. Murió en Munster. (8ommbrvogbl. Bibliothéque de la Oompagnie 
de Jesús t vol. IV, col. 167) Es autor del Chilidugu sive res chilensis, o Descripción na- 
tural i civil del reino de Chile i sus principales lugares. 

8 Huever, de la provincia de Jermania, fué el último provincial en Chile (1763- 
1767). Murió en Hall el 11 de abril de 1774. Sommebvogbl, ob. cit, vol. IV, col. 505. 

4 Nacido en Amberg el 21 de marzo de 1708, admitido el 28 de setiembre de 1725, 
enseftó la gramática, las humanidades, la retórica i la filosofía i partió para Chile 

en 1746. 

Deportado en 1767 regresó a Alemania, i murió en Amberg, el 24 de abril 
de 1775. 

Escribió Epistola ad-sonotem momalem Landspergae, ex S. Sebastiano in Brasi- 
lia, 7 augnsti 1767 (en alemán); en el Neue Welt-Bote, t. XL n. 798. Sommbbvogbl, 
Bib. t VII. col. 800. 
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Ignacio Steidl. 
Melchor Strassen (o Straser). 
Francisco Javier Volfison. 
Carlos Wankelmann. 
Pedro Nolasco Walter. 
Pedro Weingartner *. 

Entre los coadjutores alemanes figuran: 
Juan Agent (o Agen). 
José Annborn. 
José Arnhard (o Arnait). 
Carlos Bangermann (o Wangermann). 
José Cal (Karl?). 
Juan Carlier. 
Andrés Engen. 
José Fabry. 

Juan Nepomuceno Félix. 
Jorje Frantz, 
Jorje Haaltz (o Haatz). 
Jorje Hainal (ó Heindl). 
José Harnbardt. 
Francisco Jardín. 
José Keller. 

Santiago Kelner (o Kellmer). 
Benito Kirner. 



1 Nacido en ledendrof o Hudenhoft (Baviera) el € de julio de 1721. Entró en la 
Compaftía el 16 de febrero de 1746. Por 1769 se reincorporó en la provincia Jermania 
Superior, después en Babiera. 

Vivía en Munich en 1772. 

Es autor de la Caria, escrita en CEttingen el 28 de enero de 1774 sobre la espul- 
sion que se publicó en loa Anales de la Universidad de Chile en 186 9 . RéUUiom de 
l'expulsion, 4.0 páj. 82 en latin al P. Erhard (1774). 

La carta del P. Weiogartner es un documento interesante para la historia i con- 
signa datos curiosos sobre la navegación de los espulsos i la llegada a Spezzia, de la 
República de Jénova i distribución de los jesuítas en Italia i Alemania. 
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Jorje Krasser. * 

José Mesmer (hábaro). 

Guillermo Millet (o Miller) carpintero. 

José Peiscfa. 

Francisco Pellans (o Pelantz). 

Juan Redter. 

Juan Regle. 

Santiago Rotmaier. 

Pedro Ruetz o Roetz (relojero). 

Tomas Semiiier. 

Juan Sártor (bábaro). 

Antonio Spalpar. 

Juan Schen (Schonn?). 

Andrés Tuchmann. 

Pedro Vogel (o Foguer). 

José Zeitler, c bábaro de Alsacia». 

Entre los padres de otra nacionalidad figuran: 

José María Quevedo, sardo. 

Miguel Cul>edo, sardo. 

Pedro Lamt>erto, italiano. 

Agustín Carioli, italiano. 
Entre los coadjutores hai un José Tabue, italiano. 
Fuera de éstos: Vicente Martínez, rtojano, i Francisco Medina, pa- 
raguayo. 



Come se sabe, la orden de espulsion arectó jeneral i absolutamente a 
todos los residentes en América. No tengo datos para apreciar el número 
de estranjeros que figuraban en los otros colejios de América. 

A la mano encuentro los nombres de algunos de los profesores jesuítas 
de Córdoba del Tucuman, en un autor que se ha ocupado del desarrollo 
docente de esa ciudad. 

1 Estaba en La Calera, «loco furioso» en 1767. Salió de Chile en 1769. 
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Juan N. Garro, Bosqueja histórico de la universidad de Córdoba (Bue- 
nos Aires, 1882), páj. 124, espresa que de los jesuítas recojidos en esa ciu- 
dad en el momento de la espulsion, figuraban c alguno» lectores en la Uni- 
versidad, como Pedro Juan Andreu, rector del colejio Máximo i de la 
Universidad, naturaf de Palma, en Mallorca, de 70 aftos; Juan Ignacio Deya, 
ministro, natural de Mallorca, de 37 aftos, Gaspar PJUger, rector del colejio 
de Monserrat, natural de Eelvano, en Alemania, de 54; Manuel Quirini^ 
natural de Zante, en Grecia, de 74; Ladislao Oros^ natural de Unguar, en 
Hungría, de 70; Tomas Falkner, natural de Manchester, en Inglaterra, 
de 60.» 



Los sacerdotes estranjer os de otras órdenes que quedaban en Qiile en 
1768 no pasaban de trece. 

Según un estado formado ese afto habia: en San Francisco 4 sacerdo- 
tes portugueses, un francés, un lego portugués, un lego italiano; en el de 
Santo Domingo un sacerdote portugués, un novicio portugués, un novicio 
griego i un lego portugués; en el de la Merced un sacerdote portugués i en 
San Agustín un sacerdote italiano. (Barros Arana, Hist.^ t. VI, páj. 305.) 
Espulsados del territorio^ como la mayor parte eran portugueses, i se fue- 
ron por la vía de Buenos Aires, fugáronse a asilarse en las posesiones lusita- 
nas del Brasil. 

En el Perú en 1769 entre 6000 individuos eclesiásticos, solo habia tres 
clérigos estranjeros, dos de ellos franceses i uno irlandés; i diez frailes de 
los cuales tres eran sacerdotes i los siete restantes legos. (BARROS Ara- 
na, loe. cit,) 



Después de los éxodos civiles i eclesiásticos que han quedado rápida» 
mente esbozados, no hubo ninguno jeneral hasta el primer decenio del 
siglo XIX. 

En la época del gobernador Carrasco, ya casi al borde de la gran re- 
volución de la independencia, se espulsaron a los estranjeros residentes. El 
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censo que al objeto se levantó arrojó el guarismo de 79 estranjeros^ tal vez 
i sin talvez, inferior a la realidad por las causas que antes espusimos cu 
otros capítulos. 

Se atribula a los estranjeros ideas subversivas. 

Era la influencia de reflejo la temida por el Gobierno peninsular. En 
cada uno de aquéllos creia ver un enemigo. No tenemos para qué recordar 
como alientos lejanos de las revoluciones emancipadoras de Elstados Uni- 
dos i la gran Revolución Francesa habían de rebote venido a ñltrarse en 
muchos espíritus por la lectura. ¡Cuánta mayor acción no tendrían contadas 
de viva voz por los que venian de otro ambiente, empapados en otra at- 
mósfera, sujestionados por otras eneijías, educados en otro medio. 

Si se temia a los libros, más se temía a las personas estranjeras que po- 
dían hablar i obrar. La espulsion de éstas estaba en la lójica del tiempo. 



1 El censo levantado en 1809 arrojó los siguientes ^arismocí: 

Portugueses 21 

Italianos 18 

Franceses « 10 

Norteamericanos 10 

Ingleses 7 

Irlandeses 4 

Suecos 2 

Rusos 1 

Alemanes 1 

Austríacos 1 

Daneses 1 

Malteses 1 

Húngaros 1 

Holandeses „ 1 

ToUl 79 

Barros Arama, Hisi,, t. VII, páj. 468, observa que en este número no se cuen- 
tan los estranjeros qae habían comprado carta de naturaleza (una docena) ni los ocho 
ó 10 Irlandeses que servían en el ejército. La residencia de aquellos 79 estranjeros era: 
en Copiapó 8; Santa Rosa de los Andes, 1; Santiago, 88; Rancagua^ 8; Valparaiso, 10; 
Talea, 1; Linares, 1; Talcahuano, 16; Valdivia, 6. De éstos, 76 se decían católicos i 4 
protestantes. 
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CAPÍTULO XI 

ESTUDIANTES ARJENTINOS EN CHILE 



Sumario.— Influencias internacionales reciprocas del orden intelectual.— Los estudian- 
tes universitarios estranjeros en Chile. — Arjentinos que recibieron aquí educación 
superior.— Fuentes de investigación (nota). — El doctor Achega.— El doctor Agüe- 
ro. — ¿Anzorena o Anchorena?— Los utroque de la colonia. — El pedagogo Bane- 
gás.— El doctor Maziel. — Acción de Seguróla. — El canónigo Tollo. — El doctor 
Vera i Pintado. — Distribución de los estudiantes arjentinos según las ciudades 
de procedencia. — Su inflnencia en la revolución de Mayo. 

Siempre ha sido un punto de historia digno de llamar la atención el 
-saber las influencias recíprocas que los pueblos se prestan entre s(. 

Mayormente del punto de vista intelectual, es curioso i hasta útil re- 
conocer qué grado de servicios internacionales se deben de pais a pais. 

En vez pasada leia una lista que acaso se publicada i estimaba como 
completa acerca de los estudiantes arjentinos en Chile en la época colonial; 
i según mis recuerdos, se hacia catalogación de unos 13 o 14 nombres. 

El hecho me llamó la atención. 

La Universidad de San Felipe era en el siglo XVIII estimada por los 
forasteros, no tanto como la del Perú i la de Chuquisaca (Alto Perú), talvez; 
pero a ella afluían graduandos de la otra banda de la cordillera. La cerca- 
nía de las provincias arjentinas favoreció esta migración de estudiantes» 
«nuchos de ellos de distinguida actuación en la Revolución de su patria. Por 
LA B. s. DE c. 14 
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lo demás, ni en Córdoba ni en Buenos Aires hubo enseñanza jurídica; de 
suerte que los que aspiraban a esta carrera forzosamente debían elejir algu- 
na de las otras de Sud-América. La mayor parte optó por la de Chile, 

La mejor prueba de su consideración era que de tierras lejanas se 
venia a sus aulas. 

La revisacion del archivo universitario me ha proporcionado un caudal 
de datos sobre este particelar que estimo de cierto interés. He logrado de 
su estudio llegar a la conclusión de que los individuos que de la otra banda 
de los Andes se han educado en Chile es mucho mayor, es diez veces mas 
que lo que se ha contado. 



Paso a indicar los individuos arjentinos que vinieron a estudiar en 
nuestro primer plantel de educación* i que, en consecuencia, recibieron en 
Chile la educación superior. 



I La fuente principal para estos datos la encuentro en los Libros de la Univer- 
sidad de Swi Felipe i del Colejio Carolina i del Seminario Conciliar de Santiago, que 
orijinales tengo a la yista i que en ocasión anterior he debido utilizar. La parte em- 
pastada de los M. S. de la Universidad se conserva en buen estado, no así los espe-^ 
dientes de graduandos i correspondencia, contabilidad, solicitudes, etc., que se hallan 
en una deplorable confusión, mutilados, en hojas volantes i despedazadas. A lo que 
entiendo de este archivo a la rústica (que ha estado arrumado por espacio de mas de 
un siglo), han de haber desaparecido por la acción de los ratones i también por la 
obra de la incuria que despedaza i roe talvez mas que aquéllos, han de haber desapa-^ 
recido, digo, muchas hojas documentales. Felizmente, ese archivo pasó de la üniver-^ 
sidad a la biblioteca del Instituto Nacional, hará cosa de tres años (1903) i allí es segu- 
ro, casi, habrán sido ordenados i llevados a la pasta antes que acabaran de per-^ 
derse. 

Lo ocurrido con parte de este archivo aconteció con el de la Real Audiencia qu^ 
estaba perdiéndose, amohosándose i volando, hasta que en 1875, según ha contada 
don Luis Montt, un miembro de la segunda sala de la Corte de Apelaciones propusa 
que se quemase ese archivo cque ya no servia» (1) I mientras esto no era acordado, lo 
hizo arrojar en desorden sobren pavimento de ladrillos de una piesa del piso bajo» 
donde la humedad empezó pronto sa obra de destrucción. Felizmente, salvó de la 
quema propuesta por ese majístrado, i hoi puede ser consultado útilmente en la 
Biblioteca Nacional. 

También he utilisado, si bien en mucha menor escala, el Diccionario Biográfica 



Digitized by 



Google 



ESTUDIANTES ABJBNTINOS BN CHILE 211 

He aquí algunos de esos estudiantes: 

José Manuel Aberastain. Natural de San Juan, hijo de don Antonio 
Aberastain i de doña María de los Anjeles Benegas. Cursó leyes por 180$ 
i se recibió de doctor en esa facultad el 13 de febrero de 1808. 

Domingo Victorto Achega^ oriundo de Buenos Aires, hijo de Juan Ra- 
món Achega i Rosa Silva. Estudiaba teolojía por 1801. Se graduó de ba- 
chiller en esta facultad en leyes a 15 de enero de 1802. De regreso a su 
patria, Achega fué catedrático^ i rejentó un curso de filosofía (i 814- 18 16) 
^n el Carolino. 

José Gregorio Achega Silva, nacido en Buenos Aires, i hermano del 
anterior. Estudiaba teolojía por 18 10. 

José Francisco Acosta, natural de Corrientes, hijo de José Luis Acos- 
ta i Margarita de Soto. Después de cursar filosofía en Buenos Aires en el 
Colejio Carolino, pasó a Santiago en enero de 1807. Se graduó en nuestra 



nacional de Molina Arrotba, García i Casabal (Buenos Aires, 1877), pero solo 
llegó hasta la letra Ch, i el Diccionario biográfico arjentino por Bibdma i Pillado 
(Buenos Aires, 1897), pero no pasó de la letra A esta gran empresa iniciada con un 
lujo i una corrección admirables, con magníficos grabados i facsímiles que represen- 
taban ana labor seria i concienzuda. El último nombre del primero i único tomo que 
ha salido a la estampa (256 pájs. en 4. o) es Alvarez (Francisco). Deseamos vivamente 
que esa gran obra se prosiga. , 

1 Gutiérrez. Noticias históricas sobre el orijen i desarrollo de la etiseñanza pú- 
blica superior en Buenos Aires, pájs. 247-252. Según los antecedentes que presentó para 
incorporarse en la Universidad de Chile, habla Achega cursado en Buenos Aires lójica 
i teolojía (1795 97) con los doctores Mathías Camacho, Melchor Fernández i Diego 
Zavaleta, teniendo por condiscípulos a hombres que figuraron en la intelectualidad ar- 
jentina, como Vicente López, Saturnino Planes i otros. 

Debe haber quedado Achega un ríjido sacerdote, porque siendo en 1814 rector 
del colejio de la Union del Sur^ persiguió la lectura libre de varias obras i las repre- 
sentaciones teatrales, en nombre de la moral i la relijion. Gutiérrez, loe. cit, páj. 
759. Mas tarde (1817), siendo provisor del arzobispado, elevó una amarga qoefa con- 
tra el drama Cornelia Bororquis, reclamando la censura previa eclesiástica. 
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Universidad de bachiller en teolojía en ese afto, i de doctor en leyes el 13 
de febrero de 1808. 

Julián Segundo Agüero^ oriundo de Buenos AiresS hijo de Diego 
Agüero i Petrona Gregoria Espinosa. En 1791 tuvo conclusiones públicas 
en la iglesia del Colejio Carolino, de las cuestiones de lójica, cuya función 
le sirvió de examen por haber merecido en ellas una jeneral aprobación. 
Cursó filosofía con el Doctor Sebastiani'. 

Pasó a Santiago; graduóse de doctor en teolojía por 1797; i después 
de haber cursado leyes, se recibió en la Real Audiencia de abogado el 2 
de abril de 1799^ . Agüero fué, pues, un titroque^ la mayor suma de saber 
en la era colonial. 

De regreso a su patria se inscribió en la matricula de abogados. Se- 
gún Passos, Memorias históricas políticas. (Londres, 1854). Agüero fué en 
1809 el cdefensor de los comerciantes españoles que se opusieron a la ini- 
ciación del tráfico comercial entre las colonias de Inglaterra, sin aducir los 
interesados mejores razonamientos que la clasificación de herética^ que me- 
reció la progresista tentativa.» 

Murió en Montevideo el 20 de junio de 1851. 

José Vicente Aguirre, nacido en Santa Fé, hijo de Fernando Aguirre 
i María Luisa Quiroga. Vino a Santiago a estudiar derecho por 1800 i ob- 
tenía su graduación de bachiller en leyes en 2 de noviembre de 1804. 

Manuel Albariño, natural de Buenos Aires, hijo de Jacinto Albarifto i 
Cecilia Sullivan. Pasó a Santiago para oir tercer afto de teolojía por 1794. 
Cuarto afto de este curso seguia en 1798. 



1 BiBDMA I Pillado no indican el lugar de donde era nativo el Dr. Agftero; Mo- 
lina, García i Casabal indican Córdoba. Yo tomo el dato de la propia declaración 
de aquél, que consta en los M. S. citados de la Universidad de San Felipe. 

2 Según informe del Dr. Luis José Chorvoarin, Agüero cestudió en el Carolino de 
esa dudad, vistió la beca en calidad de pensionista el 19 de febrero de 1790, estando 
a la sazón estudiando gramática con un preceptor privadamente, i la continuó en el 
aula de mayores de estos Reales Estadios». 

» Beal Audiencia, vol. 1646. 
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Valentín Albornoz, oriundo de Córdoba de Tucuman, nació por 1705. 
Hijo del maestre de campo Manuel de Albornoz i Antonia Ladrón de Gue- 
vara. Hizo sus estudios en el Colejio de los jesuítas i se graduó de bachiller 
i maestro en artes (1726), i mas tarde (1740), en Roma doctor en filosofía i 
teolojía. Fué tesorero de la Catedral, maestre-escuela i chantre. (1759) i 
gobernador de la Diócesis durante la visita del Obispo González Mel- 
garejo. 

Felipe Antonio Alvarado, nacido en Salta, hijo de Juan Francisco de 
Al varado i María Pastora Toledo Pimentel. 

Estudiaba en Santiago leyes por 1804. La Audiencia le dio título de 
abogado el 14 de marzo de 1806. (Real Audiencia^ vol. 1656). 

Juan José Anzorena ^. Estudiaba filosofía en la Universidad de Chile 
por 1768. Bachiller en leyes en 10 de febrero de 1771. Por 1803 ejercía 
su profesión, en Mendoza, según refiere DAMIÁN HUDSON en sus Recuerdos 
históricos sobre la provincia de Cuyo (vol. I, p. 11). 

Juan Vicente Añasco, nacido en Buenos Aires, cursó en el convento 
de la Observancia de N. P. San Francisco de esa ciudad, según informe 
del lector de prima i rejente de estudios fr. Pedro Nolasco Barríentos, fr. 
Pedro Montero, lector de vísperas, fr. Manuel de Arzc, lector de artes» 
Añasco estudió filosofía, lójíca, física, metafísica i teolojía escolástica; sien- 
do en 1768 clérigo subdiácono, en cuyo año hizo oposición a la canonjía 
majístral, vaca entonces; hizo oración, en lengua latina, en la apertura de 
las aulas el \,^ de setiembre. Se graduó en Santiago de doctor en teolojía 
el \.^ de junio de ese año, i de bachiller en leyes el 9 de diciembre de 1769. 
Añasco era, pues, un utroque. 



1 Los biógrafos arjentínos hacen este apellido Anchorenoy Contó e Isaza en su 
Dic. de Apells, Casi» han tachado el apellido Ansorena\ para conformarnos a la orto- 
grafía usada por esta familia en el siglo XVI II dejamos Anzortna^ 

Según Molina (Dice, biog, nac) el padre de Juan José, de nacionalidad española, 
lo dedicó al comercio; e hízole completar su edacacion en España, donde pasó los 
primeros años de su juventud. 

Anzorena murió el 5 de enero de 1832. 
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Felipe Benito de Arana, oriundo de Buenos Aires, hijo de Joaquín de 
Arana i Mercedes Andonaegui. Nació el 23 de agosto de 1786. Cursó filo- 
sofía en el Carolino de esa capital, con el doctor Gregorio Gómez (i8oi- 
1803). 

En 1807 pasó a Santiago, cursó derecho i teolojía, graduándose de 
doctor en esta última facultad en 1 5 de abril. Siguió la práctica forense 
hasta 1809 i la Audiencia le dio el título de abogado el 21 de noviembre 
de ese afto. (Real Audiencia^ vol. 1646) 

El Dr. Arana aceptó el movimiento revolucionario de Mayo, i se dis- 
tinguió en el foro arjentino i en la política. Fué Ministro de Relaciones 
Esteriores del tirano Rozas (1835). El poeta Mármol en su novela Amelia 
ha hecho del Dr. Arana un personaje de comedia (MOLINA, Dice, cit,, pa- 
jina 66), , 

Murió el 11 de julio de 1865. 

Juan Agustín Asagra, hijo de Pedro Asagra i Juana de Oruna. Nació 
en 1765 en Buenos Aires. Entró al Carolino de Santiago en 1781 i salió 
el 10 de julio de 1783. 

Miguel Ballesteros, oriundo de Buenos Aires, en cuya ciudad estudio 
lójica i filosofía Dor 1794 i 1795. En enero de 1800 pasó a Santiago. 

José León Banegas, nacido en Buenos Aires en 1777, hijo de Juan 
Andrés Banegas i Justa Lobos. Estudió en el convento de San Francisco 
de esa ciudad, siendo sus profesores fr. Cayetano José Rodríguez, rejente; 
fr. Juan Francisco La Casa, lector de vísperas; fr. Mariano Chambo, lector 
de prima; fr. Francisco Xavier Carvallo, lector de nona [Informe en 13 de 
diciembre cU 1799)' ^^^ó a Santiago por noviembre de 1800 a estudiar 
teolojía, en cuya facultad se graduó de Bachiller; de regreso a su patria, 
Banegas fué examinador de ese ramo. En 1817 aparece presidiendo actos 
públicos de teolojía en la iglesia de San Ignacio de Loyola, i de catedrá- 
tico de filosofía i derecho canónico, durante 20 aftos.^ Murió el 3 de abril 
de 1856. 



I £1 Dr. Baaegas fué miembro de la Cámara en 1852. Desempeñó los carg:os de 
Fiscal eclesiástico i provisor i vicario jeneral. Como autor didáctico, Baneg:as ha de- 
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Miguel Eduardo Baquedano, estudió en la UnivQirsidad de Monserrate 
de Córdoba, tres cursos de artes i primer año d^ teoiojia por si<^te años i 
medio {Informe de 30 de noviembre de 1789 del secretario de la universi- 
dad cordobesa). En 20 de setiembre de 1790 se graduó de doctor en Teo- 
lojía en la Universidad de Santiago.. . 

José Gregorio Barrenechea, natural de Santa Fé, hijo de Aptpnia Ba- 
rrenechea i Petrona Narvajas. Estudió en el CarpUiiQ de Bu^r^o^ Aires, lór 
jica (1789-90) i lójica metafísica en 1791. Pasó a Santiago i estudió leyes, 
graduándose de doctor el 17 de diciembre de 1800. Bcrrenechea fué bi- 
bliotecario de la Universidad de San Felipe, ; 

Pedro de Alcántara Bruno, natural de Buenps Aires, hijo de Juan. 
Bruno i Eujenia Toxeda, entró al Carolino en 23 de ms^yp de 1782 en cali-; 
dad de pnsante honorario i salió en 18 de diciembre de 1782. 

E .t.: 'ió en la Universidad de San Felipe. Se recibió ant^ la Real Au- 
diencia de abogado el 2 de marzo de 1784. \Real Audiendüy vol. 1649).; 

Timoteo Bustamante, nacido en Mendoza, .hjjo.de Juan Gregorio Bus- 
tamante i María Josefa Cano. Estudió leyes en Santiago desde 1790. Se 
doctoró en derecho el 17 de diciembre de 1792; siguió la práctica forense 
i la Audiencia le dio el título de abogado el 14 de abril de 1796. 

Jacinto Cárdenas González, habia estudiado i hecho la práctica forense 
en Buenos Aires en 1804. La Audiencia de Chile le djó el título de abo- 
gado el i.° de noviembre de 1807. 

Manuel Calle, natural de Mendoza, hijo de Felipe Antonio Calle i 
Magdalena Moyano. Estudiaba leyes en Santiago por 18 10. 

Felipe Basquez del Carril, natural de Mendoza^ estudió filosofía en el 



jado una tradaccion de los Elementos de filosofía del doctor Larroque. Entre sus tra- 
bajos forenses, escribió un noUble informe jarídico inserto en El Memorial Aputado^ 
(Molina, ob. cit^ páj. 115X , . 
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colejio de la Compaftía de Jesús en esa ciudad; pasó a la Universidad de 
Monserrate en Córdoba de Tucuman; por dos años cursó teolojía (1767). 
{Iirfarme del maestro Martin Guemandi, cura rector de la catedral de 
Córdoba.) Vino a Chile en 1768 i terminó sus estudios teolójicos, graduán- 
dose de doctor el 9 de mayo de ese año. 

Justo Carril, natural de San Juan, hijo de Salvador Carril i María Sán- 
chez, entró al Colejio Carolino de Santiago el 5 de marzo de 1780, cursan- 
do hasta 1783. 

Pedro Carril, nacido en 1761 en San Juan, hermano del anterior, entró 
al Carolino el 19 de julio de 1778. Leyó i se recibió de pasante honorario 
el 8 de setiembre de 1783, i salió el 24 de noviembre siguiente. Continuó 
estudiando derecho en la Universidad de San Felipe. 

Domingo Carril, oriundo de San Juan de la Frontera, estudiaba en el 
Seminario de Santiago en 1777. En la conspiración estudiantil de ese año, 
encabezada por el revoltoso Vicente Larrain Salas, figuró Carril, quien nada 
menos queria que «cojer el machete de la cocina^ para darle con él a criados 
i a señor, si se le allegaban'^ *. 

Juan José Castafter, natural de Buenos Aires, hijo de Martin Castañer 
i María Isabel Salas. Alumno del real convictorio de Nuestra Señora de 
Monserrate en Córdoba, donde siguió cursos de filosofía i tres de teolojía. 
Pasó a Santiago por 1802, graduándose de doctor en esta facultad. 

Juan Antonio Cansino, nacido en Buenos Aires, cursó aulas de teolo- 
jía en el Carolino de esa capital hasta 1800 (Informe del cancelario). Pasó 
a Chile i se graduó de bachiller en teolojía el 23 de setiembre de 1803. 

José Cavero, natural de Mendoza, hijo de Buenaventura Cavero i Pe- 
tronila Mayorga. Pasó a Chile el año de la revolución. En 1811 estudiaba 
leyes en nuestra Universidad. 



1 Véase mi Historia del desarrollo intelectual de Chile, páj. 898. 
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Clemente Corvalan, nacido en Mendoza en 1722, hijo del capitán Juan 
de Corvalan i Anjela Chirinos. Estudió las facultades de filosofía i teolojía 
en la real i pontificia universidad de Córdoba. Los cursó por segunda vez 
en ^1 colejio máximo de la compañía de Jesús i graduóse de doctor en teo- 
lojía por el Rev. padre rector de dicho colejio. Pasó a Chile i en 1755 era. 
doctor i examinador de teolojía. El presbítero Corvalan fué cura de Valpa- 
raíso (177476) i luego de su ciudad natal (17761778). 

Gavino Corvalan, natural de Mendoza, hijo de Domingo Corvalan i 
Manuela Sotomayor. Vino a Chile a estudiar medicina, cuyos cursos seguia 
por 1808. 

Domingo Correa, oriundo de Mendoza, hijo de Pedro Nolasco Correa 
i Magdalena Almundos. Pasó a Chile por 1811. En 1813 lo encontramos 
cursando derecho en nuestra Universidad. 

Francisco Correa de Saa, nacido por 1704 en Mendoza, hijo del por- 
tugués Francisco Correa de Saa i María Pardo. Estudió en Córdoba del Tu- 
cuman i en Santiago se graduó de doctor en la universidad pontificia de los 
jesuítas (1723), ordenándose en 1726. Este presbítero se graduó de doctor 
en teolojía en la Universidad de San Felipe el 5 de marzo de 1753. Durante 
30 años fué cura de su ciudad natal, luego vicario-juez eclesiástico, comisa- 
rio del Santo Oficio i de la Cruzada, en la provincia de Cuyo. 

José Manuel Chagarai, natural de San Juan de la Frontera, hijo de Juan 
Ignacio Chagarai i Rosa Toranzos. Pasó a Chile por 1799. En este año es- 
tudiaba cánones i leyes. 

Feliciano Antonio Chiclana, oriundo de Buenos Aires, cursó derecho 
en Santiago de 1779 a 1783, graduándose de bachiller en esta facultad el 
9 de abril de ese año. 

Ventura Díaz Bedoya, nacido en Buenos Aires, hijo de José Díaz de 
Bedoya i Margarita Baílente. Cursó en los Reales Estudios de esa ciudad 
lójica desde 1793. En 1795 en la iglesia del Carolino tuvo acto público de 
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las materias de 2.° afto de ñlosofía. Pasó a: Chile por 1799 i se graduó de 
doctor en teolojía. 

José Luis Dorrego, natural de Buenos Aires, hijo de José Antonio Do 
rrego i María Salas. En 1795 dio principio a! estudio de la gramática en el 
CaroHno, siguiendo filosofía bajo la enseñanza del doctor José Valentín Gó- 
mez. En 1802 04 estudiaba teolojía con Zavaleta. Pasó a Chile en 1805, a 
proseguir sus estudios teolójicos i a iniciar los jurídicos. Se graduó de doc- 
tor en aquella facultad el 27 de abril de 1805 i en ésta el 4 de febrero de 
1807. Era un utroque, 

José Diez de Andino, nacido en Santa Fé de la Vera Cruz, hijo de Ma- 
nuel Ignacio Diez Andino i Josefa Terán. Pasó a Chile por 1808. Después 
de hecha su práctica forense, la Audiencia le dio título de abogado el 19 de 
octubre de 181 2. 

Francisco Javier Echagüe i Andía. Colejial de la Universidad de Cór- 
doba de Tucuman. Se graduó de doctor i continuó por 9 años el curso de 
estudios en el colejio de Monserrate de dicha Universidad. El presbítero 
Echagüe pasó a Chile en 1776 a estudiar jurisprudencia, graduándose de 
bachiller en 1779. En 1777 se opuso en el colejio Carolino a una de las cá- 
tedras vacantes. (Capitanía yeneral, vol. 956). 

Gregorio Echáguen, oriundo de Santa Fé de la Vera Cruz, hijo del 
teniente coronel Juan Francisco Echáguen e Isabel Maciel. Después de es- 
tudiar en Buenos Aires, pasó a Chile por 1804, continuando sus cursos de 
teolojía. 

Bernardo Echeverrieta. Estudió leyes en Santiago por 1763, graduán- 
dose doctor en abril de 1767. Pretendió la asignatura de. decretos. Se reci- 
bió de abogado de la Audiencia. En 1769 era consiliario menor de la 
Universidad de San Felipe. 

Cayetano Escola, nacido en Buenos Aires, hijo de Salvador Escola i 
Nicolasa Cabot. Estudió en el Carolino de esa ciudad filosofía (1787-89) 
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con el catedrático doctor Juan José Andrade, continuando cursos de teolo- 
jía hasta 1792. Pasó a Chile i se doctoró el 18 de junio de 1793, se recibió 
de abogado i se opuso a varias cátedras, obteniendo la de prima; rejentó 
la de Maestro de las Sentencias; fué examinador perpetuo no solo de teó- 
logos, mas también de lejistas i de los que cursaban otras facultades. Era 
pues, Escola un utroque de los mas sabidos. 

Domingo Fresco, natural de Buenos Aires, hijo de Fernando Fresco i 
María del Rosario Rodríguez. Estudió seis años en el convento de Obser- 
vantes'de San Francisco de esa ciudad con fr. Atanasio Mariano Suárez, 
lector de prima, con fr. Carvallo de nona i con fr. Francisco de Paula Bosio 
de vísperas, (Informe en 31 de octubre de 1802). Pasó a Chile i prosiguió 
sus cursos. En 18 de febrero de 1804 se graduó de bachiller en teolojía. 

José Manuel Funes. Perteneció a la orden dominicana. En 1803 se gra- 
duó de bachiller en teolojía. 

José Joaquin Gaete, natural de Santa Fé de Vera Cruz, hijo de Fran- 
cisco Gaete i María Vera. Hizo sus estudios en Córdoba del Tucuman ¡ los 
concluyó en Santiago, en cuya Universidad se graduó de doctor en teolojía 
el 9 de junio de 1756. Fué cura de la catedral durante un quinquenio 
{1761-1766), canónigo majistral (1767), tesorero (1788) i chantre (1792). 
Desempeñó el Rectorado de la Universidad en 1770-71, i la cátedra de 
filosofía 1770 i la de teolojía 1776. 

José Valentín Gálvez, oriundo de Santa Fé de la Vera Cruz, Rio de la 
Plata, hijo de Julián Gálvez i María Gregoria Troncoso. Pasó a Chile en la 
época de la reconquista española. Estudiaba leyes por 1815, recibiéndose 
de bachiller al año siguiente. 

Miguel García Márquez, natural de Buenos Aires, hijo de Benito Gar- 
cía i Rosa Márquez. Estudió filosofía i teolojía en el Convente» Grande de 
San Francisco de esa capital con fr. Francisco Javier Carvallo, lector de 
prima, con José Nicolás Lacunza, de nona, con fr. Pedro Cortina, de Artes, 
con fr. Lorenzo Santos, de moral, (1788- 1799). Continuó sus estudios de 
teolojía en Santiago, graduándose de bachiller de esta facultad en 1800. 
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José García Miranda, nacido en Buenos Aires, hijo de Juan García 
Miranda i Cayetana Gralvan. Cursó tres años en esa capital i continuó sus 
estudios en la Universidad de San Felipe, doctorándose en teolojía el i6 
de octubre de 1799. 

José García López, nacido en Buenos Aires, en cuyos Estudios Rea- 
les S siguió las aulas de filosofía (1793*95) por espacio de tres años. Conti- 
nuó sus cursos en Santiago. 

Pedro José García de Zúñiga, oriundo de Buenos Aires, hijo de Juan 
Francisco García de Zúñiga i Francisca Wames. Pasó a Chile en 1799 a 
cursar derecho, graduándose de licenciado i doctor en 1797. 

Tomas García de Zúñiga Warnel, bonaerense también i hermano del 
anterior, vino a Chile en 1794. Estudió leyes, doctorándose en 1801. 

José Godoi, nacido en Mendoza, perteneció a la orden dominicana. En 
1747 fué examinador de teolojía en la Universidad de San Felipe; en 1748 
se graduó de licenciado i doctor en esa facultad. 

José Godoi, dominicano i de Mendoza también, se graduó de doctor 
teólogo el 27 de diciembre de 1770; rejentó la cátedra de prima de teolojía 
(1775) i en 1 780 la de filosofía. Pasó a Europa en 1793 como procurador de 
su orden, designándole la Universidad como su apoderado para entender 
en la obtención de la real aprobación de las constituciones de ese cuerpo 2. 



1 En un Informe de 27 de febrero de 1799 del doctor Carlos José Montero, se 
hacia constar qae: testos Estudios, arreglados sejifan las nuevas reales órdenes de 
Nuestro Soberano, en que se declara por nulo el grado de licenciado i doctor en teo- 
lojía, o en cualquiera otra facultad, conferido a! graduando que supuestos los debido» 
exámenes no probase cuatro cursos completos en la facultad que ha de graduarse i 
ordena que el curso de teolojía ha de ser de cuatro años, qae los tres primeros deben 
ser examinados de las materias que anualmente se les esplicasen; que el 4.<* o último 
año deben sufrir un examen jeneral de toda la teolojía.» 

2 Véase mi Histarui del desarrollo intelectual en Chile ^ páj. 120. 
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José Godoi Videla, oriundo de Mendoza, hijo de Nicolás Godoi i Ma- 
ría Magdalena Videla. Nació en 1765. Entró al colejio Carolino de Santia- 
go por 1781, saliendo en 1784. Prosiguió sus estudios universitarios, gra- 
duándose de bachiller en leyes en. 1788. Ejercía la profesión de abogado 
«n Mendoza por 1803 *. 

Clemente Nicolás Godoi Videla, hermano del anterior. Entró al Caro- 
4inoen 1781. Estudió jurisprudencia, bachillerándose en leyes por 1784. 

Ignacio Godoi Videla, hermano de los dos anteriores. Nació en Men- 
doza en 1763. Estudió asimismo en el Carolino i en la Universidad, reci 
•biéndose de bachiller en leyes en 1784. 

Francisco Xavier Godoi, oriundo de San Juan, hijo de José Godoi i Réjis 
Rosa. Pasó a Chile en 1806 a estudiar leyes. 

Juan Grodoi Castilla, cursó filosofía i teolojía en Córdoba a cargo de 
los reverendos padres de la Compañía hasta 1756. Pasó a Santiago i con- 
cluyó sus estudios, doctorándose en teolojía el 20 de enero de 1757. 

Tomas Godoi Castillo, nacido en Mendoza, hijo de Clemente Godoi i 
Mónica Castillo. Pasó a Chile el año de la revolución de la independencia, 
-^n 1 8 10 cursaba leyes. 

Juan Nepomuceno Goitía, oriundo de Corrientes, hijo de Vicente Goi- 
«tía i de María Josefa Casaus. Estudió en el Carolino de Buenos Aires. (Cer- 
tificado del canónigo doctor José Baltazar Carapus). Pasó a Chile en 1800; 
se doctoró en teolojía en 1801 i en leyes en 1802. Fué. pues, un tUroque, 

Bartolomé González Cueto, nacido en Buenos Aires, hijo de Pedro 
Oonzález Cueto i Esperanza Mata. Estudió teolojía i leyes. En 1807 alcan- 
zaba su grado de bachiller i doctor en esta última facultad. 

Antonio González Salmillan, oriundo de Salta, hijo de Francisco An- 
tonio González Salmillan i de María Antonia de Figueroa. Pasó a Chile en 
1806. En 1807 se graduó de bachiller en leyes. 



1 Hudson: Recuerdos históricos^ vol. I, páj. 11. 
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Juan José González Chávez, natural de Buenos Aires, hijo de Juan Ma- 
nuel González i de Petrona Chávez. Estudiaba teolojía en 1808. 

Ramón González Gorostiza, oriundo de Buenos Aires, hijo de Fran- 
cisco González i de Anastasia Gorostiza. Cursó teolojía en el Carolino de 
Buenos Aires. Pasó a Chile como clérigo, presbítero, recibiéndose de doc- 
tor en teolojía en 1802. 

Francisco Dionisio Grandona. Estudió filosofía en la Universidad de 
Córdoba del Tucuman, tres años artes i tres años teolojía. Pasó a Chile en 
1786 a estudiar leyes i a concluir su teolojía. Se recibió de bachiller i doc- 
tor en esta facultad en diciembre 17 de 1788. 

Joaquin Griera, oriundo de Buenos Aires, hijo de Ignacio Griera i Ru- 
fina Garriga. Estudió en el Carolino de esa capital de 1788 a 1797. Pasó a 
Chile a proseguir sus cursos, graduándose doctor teólogo en 22 de abril de 
1802 i bachiller en leyes en 8 de febrero de 1803. Era, pues, un utroque. 

José Guido, natural de Buenos Aires, hijo de Pedro Guido i de Josefa 
Tauli. Estudió en esa capital en las aulas de teolojía (i 789-1 791). Pasó a. 
Chile, siendo su apoderado el célebre don Bernardo Vera i Pintado. Se 
graduó de bachiller en teolojía en 1800. 

José Javier Jofré, natural de San Juan de la Frontera; hijo de Santiaga 
Jofré i de María Josefa Riveros. Nació en 1765. Entró al Carolino de San- 
tiago en 1779 i salió en 1782. 

José María Landa, nacido en Buenos Aires en 1767; hijo de Juan José 
Landa i de María Josefa Ramírez. Estudió leyes i teolojía en la Universi- 
dad de San Felipe, doctorándose en ambas facultades. Ejerció la abogacía 
i sirvió el curato de Cuenca. 

Prudencio Lazcano, natural de Buenos Aires, hijo de Juan Anjel Laz- 
cano i de María Josefa García Zúñiga. Se recibió de abogado en Santiago- 
en 1 80 1. Sirvió el cargo de diputado para la venta de bienes de obras pías. 
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Julián Leyba González, oriundo de Buenos Aires, hijo del rejidor don 
Francisco Xavier de Leyba i Juana María Leguizamon. Nació en lo de 
marzo de 1742K Estudió leyes de 1776 a 1780. Estudió en el Carolino la 
práctica; fundó en derecho repetidas veces, entre otros sobre el tema <si 
los nietos ilejítimos del último poseedor de un mayorazgo deben escluir al 
lejítimo hermano 1. Se graduó de doctor en leyes en 1780 i de abogado 
ante la Audiencia el 31 de marzo de 1783. 

Vicente Lee, oriundo de Buenos Aires, hijo de Eduardo Lee, i de Ta- 
dea Montes de Oca. En 1794 era alumno secular en el Colejio del conven- 
to de San Francisco de Santiago, en el curso de filosofía. En 1796 inició 
sus estudios de medicina en la Universidad de San Felipe; pero no los 
prosiguió. 

Estanislao Lynch, nacido en Buenos Aires, hijo de Justo Pastor Lynch 
i de doña María Roo. Estudió en el Carolino de esa ciudad. Pasó a Chile 
por 1808 a cursar jurisprudencia. 

José López García, natural de Buenos Aires, hijo de Francisco López 
García i Ventura Morales. Terminó en Santiago sus estudios de teolojía, 
doctorándose en esta facultad él 24 de diciembre de 1799. 

José María Luxan de Medicina, hijo de José Luxan de Medina i Fran- 
cisca Flores. Doctor en leyes en 1783 i bachiller en teoloía en 1789. De- 
sempeñó la maestría de Latinidad i retórica en las aulas de mayores de 
Santiago desde el i.® de mayo de 1786 por nombramiento del gobierno. 
Tuvo 40 i tantos discípulos en la escuela, «jóvenes de lo primero de esta 
capitaN* Lujan desempeñó también cátedra universitaria de moral.' 



I J^eal Audüncia, vol. 1662. En el orijinal hai una enmendatura qae parece decir 
1742, como año del nacimiento de don Julián. Sobre este punto declaran los bonae« 
renses Mariano Saravia Sorante e Pedro de la Llama. Don Jalian era sobrino de don 
Miguel Leyba, dignidad ms^estrescaela de la catedral de Buenos Aires. 

3 Informe del doctor canónigo José Gregorio Cabrera. 

8 Véase mi Historia del desarrollo intelectual, pájs. 122, 238 i 234. 
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Jerónimo Matías Mantilla, oriundo de Buenos Aires; nació a i8 de 
julio de 1750, hijo de Diego Mantilla i los Rios i Juana Inés de Fresnada. 
Estudió jurisprudencia en la Universidad de San Felipe de lyyósL 1779* 
Hecha la práctica forense, la Audiencia le espidió título de abogado el 6 
de noviembre de 1782. 

Feliciano Antonio Martínez, nacido en Buenos Aires, hijo de Felipe 
Martínez i Feliciana Lima. Cursó dos aftos teolojía en el Carolino bona- 
erense.* Como clérigo diácono pasó a Santiago en 1779 a concluir su teo- 
lojía i doctorarse. 

Martin José Martínez, oriundo de Buenos Aires, hijo de Teodoro Mar- 
tínez i Marcelina Chávez. Estudió en el convento de la Merced de esa 
capital con frai Francisco de Paula Gorostizu i fr. Ramón Irrazábal hasta 
1 801. Pasó a Chile a concluir su teolojía, graduándose en bachiller en 
1802. 

Tose Mateo Maza, natural de Mendoza, hijo de Mateo Maza. Estudió 
en Buenos Aires. En 20 de octubre de 1789 tuvo acto público en la iglesia 
del Carolino, siguió curso de filosofía i teolojía hasta 1795. 

Pasó a Chile, a doctorarse en esta facultad e inició sus cursos de juris- 
prudencia, continuándolos hasta 1803. Al año siguiente, por noviembre, el 
presidente Muñoz de Guzman, lo nombró pasante de ñlosoíla del Carolino. 
(Capitanía Jeneral^ vol. 40). 

Juan Agustín Maza, nacido en Mendoza, hijo de Isidro Sainz de la 
Maza i Petronila Sotomayor. Pasó a Chile en 1806. Se doctoró en leyes 
en 1807. La Real Audiencia le dio título de abogado el 21 de marzo de 
i8io.« 



1 Real Audiencia, vol. 1664. 

2 Informe del cancelarlo, a 22 de junio de 1799. 

s Real Audiettcia^ vol. 1664. Firma en su espediente de recepción de abogado 
don Juan Aguetin Saínx de la Maza, i declaran sa limpieza de sangre, don Manuel Do- 
rrego i don Francisco Llambi. 
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Vicente Maza, oriundo de Buenos Aires, hijo de José Mtiteo Maza i 
María Andrea Bracho. Vino a Santiago en 1797 i se graduó de doctor en 
leyes el 23 de abril de 1798. En 1803 hizo oposición a la cátedra de De- 
creto en la Universidad de San Felipe. 

Juan Baltazar Maziel, nacido en Santa Fé de Vera Cruz el 8 de setiem- 
bre de 1727, hijo del maestre de campo Manuel Maziel i Rosa de la Cois- 
queta. Estudió en Córdoba de Tucuman, pasando a Chile por 1752, a 
hacer sus cursos de jurisprudencia. En 1754 se doctoró en esta facultad. 
En Santiago fué examinador de cánones i leyes, abogado de la Audiencia 
i de la de Charcas, comisario del santo oficio, canónigo majístral de la Ca- 
tedral, asesor (1760), provisor, vicario i gobernador jeneral del obispado 
en el Rio de la Plata, primer cancelario de estudios en Buenos Aires (1772), 
examinador de filosofía (1773) i popular fecundo, escritor i elocuentísimo 
orador.* Murió en Montevideo el 2 de enero de 1788.^ 

Mainiel Ignacio Molina, oriundo de Mendoza, hijo del jeneral Juan 
José Molina i Josefa Ventura Videla. Vino a Chile en 1 781, entrando al 
Colejio Carolino el 6 de junio de ese año; cursó Derecho en la Universidad. 
La Real Audiencia le dio título de abogado el 19 de diciembre de 1787. 
Por 1803 ejercia la profesión en su ciudad natal, según HuDSON. Recuer- 
das históricos^ vol. I, páj. 15. 

José Toribio Moyano estudió tres años filosofía i otros tres teolojía en 
el colejio i Universidad de Córdoba de Tucuman. Pasó a Chile en 1756 i 
en 1757 se graduó de doctor en esa facultad. 



1 Entre !os M. S. de Vicuña Mac-Kbnna de la Bca. Nac, vol. I, se conserva Is 
Oración fúnebre de Maziel, a beneficio del alma del virrei don Pedro de Zeballos el 27 
de junio de 1773. 

2 GüTiÉRRKz: ioc. cit. pájs, 673-713, da a conocer los trabajos del Dr. Maziel 
como teólogo i canonista i airaliza su producción literaria, dando una interesante bio- 
grafía de esta eminente intelectualidad. En la época déla espulsion de los jesuíta 
(1767), Maziel redactó el informe del cabildo eclesiástico sobre aplicación de los fondos 
.jesuíticos para la creación de cátedras públicas. 

LA E. s. DE c. 15 
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Domingo Moyano, estudió en aquella misma Universidad. Pasó a 
Chile por 1758, doctoránHose en teolojía, i siguiendo cursos de jurispru- 
dencia en la de San Felipe. 

José Simeón Moyano, natural de Mendoza. Estudió en Santiago por 
1790, se graduó bachiller en 1792, obteniendo su título de la Real Audien- 
cia. En 1803 ejercia la abogacía en la provincia de Cuyo. 

Ambrosio José Ochoa, se graduó de doctor en teolojía en 1772. En 
1778 desempeñaba en nuestra Universidad la cátedra de Artes, que ganó 
por oposición, i la tuvo hasta 1780 en que pasó a servir el curato de Men- 
doza, funciones que tuvo a su cargo por espacio de 20 años, hasta 1801. 

Francisco Osorio, oriundo de Córdoba de Tucuman, hijo de Pedro de 
Osorio i María Cangas. Pasó a Chile por 1803 a estudiar jurisprudencia. 

Bernardo Osorio, nacido en Buenos Aires, hijo de Nicolás Osorio i de 
Petronila Montes. Estudió en el Carolino de esa capital fílosofía i teolojía. 
Pasó a Santiago en 18 10, i se graduaba de bachiller en esa facultad ea 
181 i; siguió estudios de jurisprudencia i por 18 17 obtuvo su título de ba- 
chiller i licenciado en derecho. 

Pedro Nolasco Ortiz, oriundo de Mendoza, hijo de Bernardo Ortiz i 
María del Carmen Correa. Pasó a Santiago en 1804 a estudiar derecho, hizo 
su práctica forense i la Real Audiencia le dio título de abogado el 15 de 
marzo de 181 1^ 

José Gregorio Ortiz Correa, nacido en Mendoza el 3 de mayo de 1787^ 
hermano del anterior. Pasó a Santiago a cursar jurisprudencia, graduándo- 
se de bachiller en 1807. La Audiencia le dio título de abogado el 22 de 
marzo de 181 3. 

José Manuel Pacheco, oriundo de Buenos Aires, hijo de José Diego Pa- 



1 Real Audiencia, vol. 1667. 
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checo i Teresa Concha. Pasó a Santiago por 1811 a estudiar derecho en la 
Universidad de San Felipe. 

Pedro José Pelliza, natural de Mendoza, partido de Córdoba, cursó en 
la Universidad de su patria filosofía i teolojía hasta obtener los grados de 
bachiller i maestro en artes, conferidos por el obispo de aquella diócesis el 
14 de diciembre de 1794. Pasó a Santiago en 1795 i entró de colejial al Caro- 
Hno de ésta a estudiar leyes hasta recibirse de abogado. Ejercia la aboga- 
cía en Mendoza en 1803. (HUDSON, loe. cit, páj. 11). 

Manuel José Pereda de Saravia, natural de Buenos Aires, hijo de Ma- 
nuel Santos Pereda i Antonia Pérez de Saravia. Absolvió en los Reales es- 
tudios de su patria exámenes de filosofía i teolojía. Pasó a Chile a termi- 
nar este curso, graduándose de bachiller en la facultad por 1800. De regreso 
a Arjentina fué secretario de esos Reales Estudios de la capital bonaerense. 

José Félix Pérez, oriundo de Buenos Aires, hijo de José Pérez i Bernar- 
da Abreu. Estudió en el convento de la Merced de esa ciudad tres años 
completos i cuatro de teulojía (1790 a 1797), según Informe de írai Ramón 
Irrazábal, lector jubilado, frai Mariano Arteaga, rejente de estudios i frai 
Nicolás Herrera, lector de Artes. Pasó a Santiago en 1 800 el presbítero Pé- 
rez i se graduó de bachiller en teolojía. 

Mariano Pérez de Saravia Sorante. Estudió en Chile desde 1776 Ba- 
chiller en leyes en 1780*. Fué castigado por la Real Audiencia a causa de 
sus ásperos escritos. 

Andrés Pérez Valdes, nació en Salta el 5 de noviembre de 1766; hija 
de Bernardo Pérez i Petrona Rodríguez. Estudió en Buenos Aires, en cuya 
Audiencia se incorporó el 22 de julio de 1800. En Lima se matriculó como 
abogado el i.® de marzo de 1807 i en la de Chile el 17 de enero de 181 1. 



1 Véase mi Hisloria del desarrollo intelcteual en Chile ^ páj. 896. Este abogado 
arjentino pretendió, siu lograrlas, las clases de lostitata i de Decreto en la Universi- 
dad de S^n Felipe. En 1778 fué pasante de filosofía en el colejio Carolino. 
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Diego Pereira de Luzena, natural de Córdoba. Cursó filosofía i teolojía 
con los RR. PP. del colejio de Nuestra Señora de Monserrate i Universidad 
de Córdoba de Tucuman. Pasó a Chile en 1765 a doctorarse en esa facul- 
tad i estudiar jurisprudencia. La Audiencia le dio título de abogado el 10 
de marzo de 1769 *. 

Juan Pablo Pinazo, colejial del Carolino de Buenos Aires. Pasó a Chile 
a terminar sus estudios teolójicos, doctorándose por 1793. 

Felipe de Pineda, alumno de la Universidad de Córdoba de Tucuman 
hasta 1790. Pasó a Chile a proseguir sus cursos de teolojía, facultad en que 
se graduó de doctor en 1792. 

José Planes, natural de Buenos Aires, hijo de Alejo Planes i María del 
Carmen Adornoz. Pasó a Chile a estudiar teolojía por 1808. 

Manuel Porto Marino, oriundo de Mendoza, hijo de José de Porto Ma- 
rino i María Antonia Videla. Pasó a Chile en 181 1. En 1812 cursaba juris- 
prudencia 

Narciso de la Prida, nacido en San Juan, hijo de José de la Prida i Ma- 
ría Ignacia Sánchez. Vino a Chile en 1805. En 1807 se graduó de bachi- 
ller en derecho. 

Francisco Bruno Rivarola. oriundo de Buenos Aires, en cuya ciudad 
inició sus estudios de teolojía. Pasó a Chile a terminarlos, i a la vez a efec- 
tuar los de jurisprudencia, doctorándose en utroque jure (1778). Elste cléri- 
go, domiciliario del obispado de Buenos Aires, fué procurador jeneral de la 
Universidad de Chile en 1780 i su profesor de prima de leyes, i al año si- 
guiente se recibió de abogado en esta Audiencia. 

Manuel Ignacio de la Rosa, nacido en San Juan en 1764; hijo de Ta- 
deo de la Rosa i Rosa Torres. Pasó a Santiago en 1779, entrando al Caro* 
lino el 13 de febrero. Salió del colejio por 1780. 



1 Real Audiencia, vol. 1667. 
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José Ignacio de la Rosa» natural de San Juan, hijo de Fernando de la 
Rosa i Andrea Torres. Pasó a Chile en 1804, estudió jurisprudencia, docto- 
rándose por 1806. 

José María Rozas Lima, nacido en Mendoza, hijo de Fernando de 
Rozas i. Catalina de Lima. Pasó a Santiago en 1790, a inscribirse como 
alumno del Carolino en los cursos de jurisprudencia. En 1794 se graduó de 
bachiller. 

José de Rozas, natural de Mendoza, estudió filosofía i un año de teolo- 
jía en Córdoba de Tucuman. Pasó a Santiago en 1776. En 1778 era bachi> 
11er en teolojía. 

José María de Rózas^ oriundo de Mendoza, estudió jurisprudencia en 
la Universidad de San Felipe, graduándose de bachiller en leyes en 1794. 

Juan de Rozas* oriundo de Mendoza, de cuya carrera docente nos 
hemos ocupado en otra ocasión. Hemos de agregar el dato de que en 1785, 
faltándole ciertos exámenes recurrió a beneficiar uno de los grados de in- 
dulto;* ya habia dado pruebas de suficiencia en oposiciones a las cátedras 
universitarias de Decreto i de Prima de Leyes, i en sus tareas profesorales 
en el Carolino. Es acaso una de las pocas veces en que se compra un exá« 
men sin necesidad. 

Laureano Rufino, oriundo de San Juan, hijo de Francisco Rufino i de 
María Anjela Guardiola. Fué colejial del Carolino de Buenos Aires hasta 
1806, año en que pasó a Chile. En 1807 estaba incorporado a los cursos 
de jurisprudencia en la Universidad. 

José Perfecto de Salas, oriundo de Corrientes. Pasó a Chile a seguir 



1 Es el conocidísimo doctor don Juan Martines de Rozas. Véase mí Historia del 
desarrollo intectualen Chile, pájs. 90, 93 i 899. 

2 Pag:ó $ 300 el 3 de noviembre de 1785. siguiendo la costumbre de la época en 
que se negociaba por la Universidad de San Felipe las patentes de sabiduría, a tanto 
por examen. 
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los cursos de filosofía i teolojía eu la Universidad pontificia de los jesuítas 
de Santiago, hasta obtener e! doctorado en esta facultad por 1732. Después 
pasó al Perú a seguir los cursos del Seminario de Santo Toribio en Lima. 
Allí se recibió de Abogado. De vuelta a Chile, se incorporó en la facultad 
de leyes el 29 de abril de 1750. 

Saturnino Seguróla, oriundo de Buenos Aires. Cursó filosofía i teolojía 
en el Carolino de esa capital desde 1793 a 1795 con sus profesores Carlos 
José Montero, Matías Camacho, Melchor Fernández i Mariano Medrano. 
Pasó a Santiago en enero de 1798 a terminar su carrera teolójica, docto- 
rándose. De regreso a su patria arregló los M. S. de la biblioteca pública 
de la capital bonaerense. Gutiérrez (J. M.> en sus Noticias Históricas sobre 
la enseñanza superior de ese país cita los trabajos literarios, biografías de 
obispos del doctor Seguróla i acentúa la influencia ejercida por él en el 
movimiento intelectual. 

Francisco Silva, orijinario de Buenos Aires, hijo de Juan de la Cruz 
Silva i Pascuala Justiniano. Pasó a Chile en 1780 a estudiar jurisprudencia, 
graduándose de bachiller en 1706. 

José Agustín Sotomayor Vídela natural de Mendoza, provincia de 
Cuyo. Pasó a Santiago en 1780. Se recibió de abogado el 18 de noviembre 
de 1786.* De regreso a su patria, ejerció la profesión en Mendoza (HuDSON: 
Recuerdos históricos, vol. I, páj. 11). 

Martin Sebastian Sotomayor, orijinario de Mendoza, hijo del maestro 
de campo don Sebastian Salazar. Estudió en Santiago filosofía i teolojía 
(1768 i 1769) i pasó a Córdoba a concluir sus estudios en esta facultad. 

José Agustín Soza i Lima, nacido en Mendoza. Estudió leyes en Chile, 
doctorándose en 1790. HUDSON, en sus Recuerdos ^ nombra al doctor Soza 
ejerciendo la abogacía en 1803 juntamente con otros 60;^ licenciados mas 



1 Real Audiencia, vol. 1673. 
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que asimismo habían estudiado en nuestro primer establecimiento superior 
docente. 

Mariano Tagle, natural de Buenos Aires, hijo de Miguel García Tagle 
i Cayetana de San Román. Pasó a Chile a cursar leyes en 1793. Se gra- 
duó de bachiller en 1796. 

José Mariano Tartas ürdóftez. Estudió en la Universidad de Córdoba 
de Tucuman, teolojía. Pasó a Chile i la concluyó, doctorándose en 1790. 

Gregorio Tapia Zegarra, oriundo de Buenos Aires en 1715. Estudió 
en la universidad pontificia de los dominicos de Santiago; i se doctoró en 
la de San Felipe en 1757. (Sobre su carrera universitaria véase mi Historia 
del desarrollo intelectual en Chile ^ páj. 149». 

Estanislao Tello, oriundo de San Juan, del partido de Cuyo, hijo de 
Bartolomé Tello de Meneses i María Clemencia Lagorios, naturales de la 
misma ciudad. Se instruyó en el Real Colejio Carolino de Buenos Aires en 
latinidad i filosofía. Pasó a Chile por 1789 i entró al curso de L#eyes i en 
1792 se le dispensó el grado de bachiller. Hizo oposición a la cátedra de 
Instituta. Para doctorarse en la facultad aprovechó el grado de indulto 
dado a fr. Gregorio Araos i fr. José Godoi por sus servicios en las cátedras. 

Luis Bartolomé Tollo, natural de Buenos Aires, hijo de Miguel Tollo 
i Francisca Tadea Quintano. Concluyó su latinidad, tres años de filosofía i 
cuatro de teolojía (1791 1797) en los reales estudios de esa capital. {Informe 
del Dr. León Pereda de Sara vía, en 7 de setiembre de 1797), pasando «por 
los rigurosos exámenes i palestras de conclusiones públicast, decia Tollo 
en su solicitud de admisión a la Universidad de San Felipe. Se doctoró en 
teolojía en 1798, i entrando a los cursos de jurisprudencia, se doctoró tam- 
bién en leyes en 1802, obteniendo el título de abogado en 1803. Fué 
luego catedrático sustituto de teolojía i titular de la asignatura de las Sen- 
tencias, 

- En las vísperas de la gran Revolución, por 10 de abril de 18 10, pasó a 
Buenos Aires para evacuar particiones de su señora madre i otros negocios 
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concernientes a la testamentaría, en dei^empefto del albaceazgo que tenía a 
su cargo. Puso de sustituto a don Juan Bernardo Vélez. Al solicitar esta 
gracia de la retención de cátedra, alegaba Tollo varios otros precedentes: 
igual retención habíase hecho a don Miguel Eizaguirre, catedrático de pri- 
ma de cánones, i al Rev. padre fr. Diego Rodríguez, de la de Santo Tomas, 
que pasó a España. 

En la Universidad Tollo había sido consiliario mayor en 1802, en 1806 
vice-rector i en 1805 presidente de la Academia Carolina. 

Pedro Tomas de la Torre i Vera. Elstudió i graduóse en la Universi- 
dad de Córdoba de Tucuman. Pasó a Chile con el presidente don Joaquín 
del Pino, de quien era sobrino i capellán. Bachiller en ambas facultades. 
Sirvió de catedrático de filosofía en el Carolino i fué su rector (1800-1812). 
Pertenece al grupo de los intelectuales de la otra banda de los Andes que 
dejó sentir en ésta su benéfica influencia. 

Juan Blas Troncoso, oriundo de Santa Fé de Vera Cruz (Rio de la 
Plata), hijo de José Francisco Troncoso Sotomayor i Catalina Echagüe 
Andia. Estudió en Córdoba de Tucuman. Se recibió de doctor teólogo en 
la Universidad de Chile en 1756 i de la misma fué catedrático. Desempeñó 
el cargo de rector del Seminario Conciliar de Santiago por espacio de 47 
años. (Véase mi Historia del desarrollo intelectual en Chile^ pájs. 95, I2i 
i397- 

Joaquín Trucíos, nacido en Buenos Aires. Estudió en Córdoba de 
Tucuman, tres años filosofía i dos teolojía. Pasó a Chile en 1786, siguiendo 
este curso hasta doctorarse (1789). 

Pedro de Ugarte, hijo de Juan Jerónimo Ugarte i de Jerónima Salinas. 
Nació en 1762. Entró al colejio Carolino en 1776 i salió en 1779, después de 
haber seguido los cursos de filosofía. Hermanos suyos son: José María, que 
entró en 1778; José Santiago i Ramón que estudió derecho en la Universi* 
dad en 1793. 

Juan Domingo Valdivieso, colejial de la Universidad de Monserrate, 



Digitized by 



Google 



ESTUDIANTES ARJENTIN08 EN CHILE 233 

en que hizo tres cursos de artes i dos de teolojía hasta 1790. Pasó a Chile 
en enero de 1791 i se incorporó a la de San Felipe a concluirlos. Siguió los 
cursos de derecho i se graduó de bachiller el 13 de noviembre de 1798. 

Manuel Joaquin Valdivieso Maziel, natural de Santa Fé de Vera Cruz 
(Rio de la Plata), hijo de José Fernández Valdivieso i de María Dominga 
Maziel. Pasó a Chile en 1795. Cursó derecho i se recibió de bachiller en 7 
de febrero de 1 798. 

Marcos Valdovinos Valiente, colejial de la Universidad de Monserra- 
te en Córdoba de Tucuman, donde hizo tres cursos de artes i dos de teo- 
lojía. {Informe en 16 de diciembre de 1788 del secretario don J. M. Martí- 
nez). En 1789 los prosiguió en Chile i empezó los de derecho. 

Justo Vargas, natural de Mendoza, hijo de Ambrosio Vargas i de 
Francisca de Paula Alvarez. Pasó a Chile en 1791 a cursar jurisprudencia. 
En 1798 se graduó de bachiller en leyes. 

José María Vásquez, nacido en Buenos Aires, hijo de Pascual Vásquez 
i de Juana Falencia. Vino a Chile en 1807 i se incorporó a los cursos de 
derecho. 

Juan Bernardo Vélez, natural de Buenos Aires, hijo de Juan Vélez i de 
Melchora Gutiérrez. Pasó a Chile en 1805 a estudiar teolojía, recibiéndose 
de bachiller en esa facultad en 1806. En 1809 se le dio gratis el doctorado» 
por casado con una de las hijas del escribano de Cámara don Melchor José 
Román i cortas facultades del suegro». (Inforute del doctor Rodríguez, a 3 de 
abril de ese año). Habia sostenido con brillo la oposición a la cátedra de 
artes, enseñado públicamente latinidad i retórica en la Real Escuela, en lugar 
del titular de ella, cío que lo hacian individuo de provecho a este Liceo». En 
1 8 10 Vélez quedó accidentalmente con la cátedra de maestro délas sen- 
tencias. 

Francisco Calisto Vera i Pintado, natural de Santa Fé de la Vera Cruz 
(Río de la Plata), hijo de José de Vera i María Ana López Pintado. Pasó a 
Chile en 1808 a estudiar derecho. 
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Bernardo Romualdo de Vera i Pintado, hermano del anterior, nacido 
en Santa Fé en 1 780, i tan conocido por su estensa actuación en nuestra 
vida literaria i política. Pasó a Chile en 1799* con el grado de maestro en 
artes que cursó en la Universidad de Córdoba de Tucuman (Certificado de 
19 de diciembre de 1798) de su secretario el doctor José MI. Martínez*. 

Cursó teolojía i derecho (1799) siendo a la sazón clérigo de menores 
órdenes, cuando llegó con el presidente don Joaquín del Pino, su tio. En la 
primera facultad se doctoró ese mismo año, i en la de leyes en 1807; 
borlas que señalaban en la colonia, como se sabe, la mas alta espresion 
de la sabiduría. 

En 1803, Vera se había opuesto a la cátedra de Instituta, i después 
se le dio la propiedad de esta asignatura. 

Conocida es la participación que le cupo en los sucesos de mayo de 
1 8 10 que precedieron a la organización de la primera Junta de Gobierno; i 
nadie ignora cómo fué aprisionado por el presidente Francisco Antonio 
García Carrasco, juntamente con los respetables vecinos Rojas i Ovalle. 

A propósito de este incidente he encontrado el siguiente documento 
en el archivo universitario. En pre.sentacion al claustro, dice ese catedrá- 
tico en 10 de octubre de aquel aflo: 



i Entonces se ñrmaba Bernirdo Romualdo de Vera. 
- 2 Como una muestra de la naturaleza i literatura de los Informes que presenta- 
ban los estudiantes arjentinos en Chile, reproduzco parte del que trajo el maestro en 
artes Vera, pjrado qae hubo en la Universidad de Córdoba de Tucuman: 

«...Ganó en ella tres cursos de artes i dos de teolojía; siendo en éstas las leccio- 
nes de los cinco catedráticos de esta faculta J, a siber: de Prima, Vísperas, Sagrada 
Escritura, Cánones i Moral, de cuj'as materias i tratados presentó dos exámenes co- 
rrespondientes a dichos dos años que cursó la citada facultad de teolojía, i en cada uno 
de ellos fué aprobado por todos los padres examinadores, ntfnine discrepante y \ en los 
mismos términos sin faltarle jamas un so'o sufrajio fué aprobado en los cuatro exáme- 
nes de ñlosofia qae previenen las constituciones de esta Universidad; I sufrió durante 
el trienio de esn facultad de artes, de los cuales el último i jeneral de todo el curso le 
defendió públicamente en la iglesia de la misma Universidad, concurriendo las acos- 
tumbradas réplicas de los graduandos i de las relijiones de esta ciudad». Fué, pues, 
«bachiller, licenciado i maestro en artes el 8 de octubre en la iglesia de los mártires 
Tiburcio i Valeriano, por el Iltmo. Sr. Dr. Dn. Anjel Mariano de Hoscoso, mi Señor 
dignísimo obispo de esta Diócesis». 
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cSe ha pronunciado sentencia en la causa criminal que se siguió por 
•el anterior Gobierno, absolviéndome de la instrucción i sus formalidades, i 
declarándome inocente i libre de las imputaciones con que se me habia ca- 
lumniado. Desde el dia 25 de Mayo último fué preciso que faltase a la asis- 
tencia de mi cátedra, desde el cuartel de San Pablo, barca Astrea i casti- 
•tíos de Valparaíso. La calidad de reo con que aparecí en esta capital el dia 
2t de Julio tampoco me permitía concurrir a la Universidad hasta que se 
-declarase no serlo. 

<|Gracias a Dios i a la integridad de V.E , que ya se publica esta decla- 
cionl Sírvase V. E. mandar se comunique de ofício al Rector para que la 
haga noticiar al Real Claustro, i se tenga entendido que ya no está privado 
•de las funciones literarias el que antes lo estuvo de todas las de la sociedad 
•civil i relijiosa» *. 

Andrés Videla, natural de Mendoza, hijo de Pedro Pablo Videla i Jua- 
na Al varado. Pasó a Chile en 1804. En 1805 se incorporó a la Universidad 
a estudiar leyes. 

Juan José Videla, oriundo de San Juan, partido de Cuyo, hijo de Juan 
-Andrés Videla i Gregoria Navarro. Vino a Santiago en 1806. En 1807 lo 
•encontramos cursando jurisprudencia en nuestra Universidad. 

Pedro Nolasco Videla, nacido en Mendoza, hijo de Manuel Ttburcio 
Videla i Nicolasa Álvarez. En 1808 cursaba jurisprudencia en Santiago. 

José Antonio Villanueva, natural de Mendoza, hijo de José Villanueva 
i Teresa Godoi. Pasó a Chile en 1781. Estudió leyes en Santiago desde 
1782 a 1785. Hecha la práctica forense, la Real Audiencia le dio título de 
abogado el 13 de diciembre de 1788. 

Miguel Villanueva Godoi, oriundo de Mendoza, hijo de Bernardo Vi- 
llanueva i Justa Godoi. Estudió en Córdoba del Tucuman. Pasó a Chile en 
1799 i en 1802 se graduaba de bachiller en Leyes. 



1 La Junta de Gobierno, compaesta del conde de la Conquista, Plata, Carrera, 
IRotales, ordenó pagar a Vera sus sueldos durante la priston política que habia sufrido. 
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Hipólito Francisco Villegas, oriundo de Buenos Aires, hijo de Fran- 
cisco de Villegas i María Fernandez. Estudió las facultades de artes i teo- 
lojía en aquella ciudad. Fué destinado por sus padres a venir a Santiago a 
seguir la misma carrera literaria. Se inscribió en la Universidad en 1782 
en los cursos de jurisprudencia. En 1784 se recibió de bachiller i doctor en 
leyes. 

Miguel Villegas Fernández, nacido en Buenos Aires, hermano del an- 
terior. Vino a Chile en 1791 a estudiar Derecho Se recibió de bachiller en 
esta facultad en 1792. 

Manuel José de Warnes, orijinario de Buenos Aires, hijo de Manuelí 
Warnes i Ana García. Estudió en el Colejio de San Carlos de aquella ciu- 
dad por tres años en las facultades de artes i filosofía, i posteriormente por 
cuatro en las aulas de teolojía. Emprendió viaje a Santiago en 1787 i se 
doctoró en teolojía el 7 de agosto de ese año. 

José Joaquin Zamudio, orijinario de Santa Fé, hijo de Juan Gregorio- 
Zamudio i Ana Josefa Gaete. Pasó a Santiago en 1797. Estudiaba filosofía 
en el Colejio Carolino en 1799. 

Bonifacio Zapiola, nacido en Buenos Aires, hijo de Joaquin Zapiola i» 
María de la Encarnación Lezica. Pasó a Chile por 1801, a cursar Derecho.- 
Se graduó de bachiller en esta facultad el 23 de enero de 1804. 



Queda hecha somera relación de 136 estudiantes arjentinos que reci« 
bieron la educación superior en Chile en el período colonial. Ofrece cierto 
interés el conocer de qué ciud<ides eran orijinarios. Escluyendo 21 indivi- 
duos, cuya ciudad de oríjen no he podido descubrir en los documentos, 
queda una gran mayoría i el primer lugar para los bonaerenses; en segundo 
lugar vienen I03 mendocinos; en tercero los sanjuaninos i santafesinos, i en 
cuarto, cordobeses, sáltenos i correntinos. 

En efecto, distribuidos los estudiantes en grupos provinciales, resultaa 
los siguientes guarismos: 
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Oriundos de Buenos Aires 50 

» de Mendoza 32 

t de San Juan de la Frontera 12 

t de Santa Fé de la Vera Cruz 12 

» de Córdoba del Tucuman 3 

t de Salta 3 

* de Corrientes 3 

De ciudad arjentina no averiguada 21 

Total 136 

Repartidos los últimos 21 estudiantes proporcionalmente entre las di- 
versas ciudades apuntadas en el cuadro, siempre resulta para la capital 
bonaerense en* el virreinato de Rio de la Plata, el mayor continjente inte- 
lectual. El cerebro de la Arjentina recibió la influencia del cerebro de 
Chile colonial. 

I pasó un hecho curioso. Esos doctores arjcntinos que fueron enseña- 
dos por los doctores chilenos, en el momento de la gran Revolución de 
I S 10 se pusieron del lado de la patria nueva i de la nueva organización na- 
cional. E.SOS doctores, acaso teólogos por las tapas, tenían mucho volteria- 
nismo en la médula. Los doctores juristas, enseñados conforme a un sis- 
tema pedagójico rutinario, llevaban enerjías vigorosas para secundar el 
movimiento de Mayo. 

Cierto que entre las grandes cabezas de ese movimiento histórico, 
hubo doctores que hablan cursado en Chuquisaca, Alto Perú; pero su nú- 
mero fué mucho menor. 

. En ninguna historia, ni chilena ni arjentina, he visto señalado este 
hecho. í>o hago constar i me he complacido en documentarlo i señalar sus 
fuentes, como un ensayo de psicolojía internacional, ahora que se habla 
justamente de la comunidad de ideales i de la comunidad de esfuerzos de 
ambos pueblos en las luchas de la Revolución política de 18 10. 

>•< 
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CAPÍTULO XIII 

OTROS ESTUDIANTES ESTRANJEROS 



Sumario. — Mas continjente de alumnos de las secciones del continente Sud-Ameri- 
cano. — Los estudios jurídicos en la Universidad de Córdoba del Tucnman.— La 
Universidad de Chuquisaca.— Estudiantes del Urugua i. —Alumnos del Paragnai. 
— Manuel Antonio Tala vera.— Estudiantes peruanos.— El doctor Juan Egaña. — 
La primera mujer chilena en la Universidad.— Miguel José Lastarria.— Estudian- 
tes Alto-peruanos, — Alumnos españoles; Alvarez Jonte i Fernández Agüero. 

A los jóvenes arjentinos enumerados en el capítulo anterior creo deben 
agregarse todavía algunos mas de las secciones del Virreinato de la Plata, 
que pasaron por las aulas universitarias de Chile, alcanzando grados aca- 
démicos. De esos unos ingresaron a la vida intelectual, jurídica o eclesiás- 
tica de Chile; otros se fueron de nuevo al lugar de su procedencia. 



Veamos los que llegaron del lado del gobierno de la provincia uru- 
guaya, i procuremos esplicar por qué emigraban. 

El Uruguai, Banda oriental, tuvo en el período de la colonia una es- 
casísima población, i dependió primero del gobierno del Paraguai, i des- 
pués del de Buenos Aires, mientras las rejiones del Rio de la Plata fueron 
parte del virreinato del Perú. Pasó a integrar la intendencia de Buenos 
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Aires cuando, instituido el virreinato del Rio de la Plata, se le dio la orga- 
nización definitiva que tuvo. 

Tenia Montevideo solo una escuela gratuita costeada por individuos 
del pueblo desde 1795, que reemplazó a la de 1744, fundada por clérigos 
regulares/ Este colejio estaba bajo la dirección de hermanas de caridad, i 
allí solo se enseñaba la doctrina cristiana, lectura i costura.* De suerte que 
los jóvenes que deseaban mayor cultura, tenian que irse, o a Córdoba de 
Tucuman, o a Chuquisaca que estaba mui alejada, o a Chile que estaba mas 
cercana. 

Pero en la vieja Universidad de Córdoba de Tucuman que databa de 
1614 no se enseñó regularmente sino teolojía. El curso jurídico que en 
1790^ se entabló allí fué efímero. Verdad es que el virrei Arredondo en 
1 79 1, nombró para servir en esa cátedra de leyes al Dr. Victorino Rodrí- 
guez; pero de un modo tan insuficiente, que mui poco después vinieron a 
Chile estudiantes de esa ciudad. 

Un escritor que ha estudiado a fondo las cuestiones de enseñanza al 



1 Bekka, Vedia i Pena, AWum del Uruguai (Montevideo, 1882), pájs. 14 i 132. 

'^ Hasta 1825 no aparece otra. En 1831, alcanzaban a seis. Solo por 1833 se fun- 
daron cátedras de latinidad, filosofía, matemáticas, jurisprudencia, medicina, ciencias 
sagradas i economía política, que organizaron la institución de la Universidad. Berra, 
Jüc. cit., páj. 134. 

8 Ignacio Garzón: Crónica de Córdoba^ t. I, páj. 346, da una Esposicion del 
procurador de ciudad Pedro Lúeas Allende, sobre fundación de una cátedra de leyes. 
cPara persuadir a U. S. (decía en 2 de diciembre de 1790, al gobernador i Cabildo de 
Córdoba) de la utilidad que resulta a esta ciudad de la creación de cáthedras de leyes 
parece que no necesita el Procurador aglomerar razones que nos lo persuadan, pues a 
nadie consta mas la enorme falta que sufrimos de profesores por no poder los vecinos 
tolerar los gastos que les es preciso emprender en remitir a sus hijos a Chuquisaca o 
Chile, donde ademas de lo que extenúan sus caudales i salud, pierden regularmente 
sus hijos por falta de suiecion que en dichas universidades tiene la juventud: lo que 
no sucederá en esta ciudad no solo a los patricios, pero aun a los forasteros, pues tiene 
dos colejios cuya clausura i constituciones aseguran a los jóvenes de los insultos a 
que está espuesta la inconsiderada juventud, pudiendo estar U. S. cierto que de todos 
los colejios que existen en este reino no hai ninguno de constituciones arregladas con 
tan buen pulso, pero ni mas bien observadas. Persuádelo el concurso de jóvenes nume- 
rosos que se acojen en ellos de todas las ciu Jades del reino, sin que sea obstáculo para 
«lio las enormes distancias que intermedian de sus patrias hasta esta ciudad. > 
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Otro lado de los Andes, i que fué rector de la Universidad ile Buenos 
Aires/ nos dice que hasta 1803 solo estaban en vigor en Córdoba dos cá- 
tedras de derecho civil, una á^ prima servida por don Victorino Rodríguez 
i otra de vísperas, por el Dr. Dámaso Gijena. 

Otro escritor, mucho mas esplícito* indica que «no cuenta entre las 
obras que hacen honor a la memoria del gobierno de Sobre Monte, el esta- 
blecimiento de las cátedras de jurisprudencia, introducidas en la Universi- 
dad de Córdoba. A mas de que la agregación del estudio de leyes, dice, se 
hizo con miras interesadas, //íí'' tan infeliz el método de esa enseñanza^ que 
no pudieron recojerse sus ventajas.» 

Debemos, pues, inferir que en el instituto cordobés en realidad, i a pesar 
de ese ensayo de introducción de la jurisprudencia, no se estudió sino (fuera 
de filosofía) prima, vísperas, sagrada escritura i moral, que era el fondo de 
la enseñanza que desde la época de los jesuítas estaba allí implantada. 

Con relación a la Universidad de Chuquisaca, que ha sido llamada cel 
Oxford del Perú» al decir de Miller en sus Memorias (t. II, páj. 278), esa sí 
daba grados de jurisprudencia, i alcanzaron a graduarse no menos de «350 
doctores» ', en la época colonial, algunos de ellos de procedencia arjentina, 
como Monteagudo, Castelli, Moreno. Pero la gran distancia a que quedaba 
de las provincias del Uruguai i Paraguai influyó para que sus estudiantes 
prefirieran la Universidad de Chile. 



Veamos algunos de esos estudiantes que pasaron la frontera, atraidos 
también por la fama que habia adquirido nuestro primer plantel de educa- 
ción superior, tan visitado de extranjeros de SudAmérica, que pueden con- 
tarse por cientos los que de esa procedencia vinieron acá a adquirir los 
conocimientos i títulos necesarios para ser tenido entre los doctos. 

Domingo Sánchez, nacido en Montevideo, hijo de Antonio Sánchez i 



1 Juan María Gutiérrez: Noticias históricas sobre el desarrollo de la enseñanza 
superior, páj. 498. 

2 Funes: Ensayo Histérico, t. III, páj. 393. 

8 Rene- Moreno: Ulütnos dios coloniales en el Alto Perú, pájs. 26, 40. 

I.A E. S. DE c. t6 
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Josefa Voz. Cursó» en los Reales estudios de su ciudad natal, teolojía. Fue- 
ron sus maestros: fr. Vicente Ignacio Rodríguez, rejente de estudios, fr. 
Anjistasio Mariano Suárez, lector de vísperas^ fr. Valeriano Mariano José 
Fleytas, lector de Tercüe cátedra. 

Pasó a Chile en 1802, a proseguir su teolojía. 

Francisco Llambi, oriundo de Montevideo, hijo de Pedro Llambi i Ja- 
cinta Basualdo. Vino a Chile por 1808, i en 1809 se inscribía a cursar 
jurisprudencia en la Universidad de San Felipe. 

Francisco Pió del Pino, natural de Montevideo, hijo del Presidente 
Gobernador i capitán jeneral de este reino Joaquín del Pino i de Rafaela 
Vera. En 1799 se inscribió en el Convictorio Carolino para oir fílosofía. 

José Jiménez Ortega, oriundo de Montevideo, hijo de Juan Jiménez i 
María del Carmen Ortega. Pasó a Chile en 1799, i se incorporó en la 
Universidad a cursar teolojía, recibiéndose de bachiller en la facultad 
en 1800. 



El Paraguai, dependencia durante la época colonial, de las provincias 
del Rio de la Plata, dio también algunos estudiantes que hicieron papel en 
Chile i fuera de Chile. 

De este número es José Ignacio Cañete, que nació en la Asunción del 
Paraguai. Vino a Chile en 1771 a continuar sus estudios de teolojía en 
nuestra Universidad. Se graduó de bachiller en 1772 i de doctor en la fa- 
cultad en 1773 *. 

Pedro Vicente Cañete. Nació en 1750 en la Asunción del Paraguai, 
hijo de José Cañete i de Juana Catalina Domínguez. Pasó a Chile por 1770 



1 A este graduando se le dispensó parte del tiempo que le faltaba para completar 
el curso en atención a sus enfermedades, acerca de las cuales informó su médico Fran- 
cisco González. 
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a cursar jurisprudencia i concluir teolojía, iniciada en la Universidad de 
Córdoba* graduándose en ambas facultades. Obtuvo su título de abogado 
el 22 de junio de 1776*. 

Después de desempeftar accidentalmente en la Universidad de San 
Felipe la cátedra de Prima de teolojía, se le confirió el título de rejente de 
la de Artes en 1776. 

Tuvo gran actuación en el virreinato del Rio de la Plata como asesor 
de Vértiz. 

José Gregorio Cabrera Romero, nacido en San Juan de Vi ra de las 
Corrientes del Paraguai, hijo de Lorenzo Cabrera i de Anjela Romero. 

Se doctoró en teolojía en la Universidad el 5 de agosto de 1756, sien- 
do su rector en el bienio de 1792-93. (Historia del desarrollo intelectual en 
Chile, pájs. 156 i 238.) 

Antonio Vergara, nativo de la Asunción del Paraguai, hijo de José 
Ortiz de Vergara i de Celedonia Barzin de Avendafto. Después de haberse 
instruido en latinidad en los jesuítas, estudió filosofía i teolojía i se graduó 
de doctor; fué familiar, mayordomo i secretario del obispo Juan González 
Melgarejo. Cura de Renca durante 38 años (1753 a 1791.) 

En I766habria deseado restituirse a su patria para la asistencia de 
sus padres i parientes. La Real Audiencia elevó al rei la representación del 
cura. (Archivo dejesuitas^ vol. 74.) 

José Faustino Viana, oriundo de la Asunción, hijo de Antonio Viana i 
de Catalina Galvan. Estudió en el real colejio seminario de San Carlos del 
Paraguai (con el canónigo de la catedral, doctor don José Baltazar Cara- 
fust) donde siguió cuatro cursos, precediendo los competentes en el estudio 
de artes. 

Pasó a Santiago en octubre de 1799 a concluir sus cursos, hasta doc- 
torarse en 5 de junio de 1800. 

Manuel Antonio Talavera, nacido en el Paraguai. Estudió en el colejio 



1 Real Attdiencia^ vol. 1651. 
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de San Carlos, fué pasante en 1786 en el convento de Nuestra Señora de 
Monserrate; se graduó de maestro en artes en la Universidad de Córdoba 
de Tucuman. Vino a Chile en 1788. 

Estudió jurisprudencia de 1789 a 1793 en la Universidad de San Feli- 
de hasta recibirse de abogado. 

Fué catedrático del colejio Caroliiio, desempeñó cursos privados, pre- 
sentando alumnos a los exámenes de aquella Universidad. Desempeñó cla- 
ses de ñlosofía en el convento de la Merced, a cuyos alumnos seculares les 
daba lecciones ^ 

Al revés de sus paisanos, Talavera fué i quedó siendo un empederni- 
do realista. En las vísperas de la gran Revolución escribió el Diario impar- 
cial de los sucesos memorables acaecidos en Santiago desde el 25 de mayo 
hasta el 15 de octubre de 18 10. 

Luis Zavala Peña, natural de la Asunción, hijo del coronel José Anto- 
nio Zavala i de María Josefa Peña. 

Estudió primero en su patria, después en Lima en 1808 i pasó a Chile 
en 1809. La Real Audiencia le dio titulo de abogado en 11 de marzo de 
181 1. (Real Audiencia, vol. 1681.; 



Aun del Perú, que tenia su vieja i famosa Universidad de San Marcos 
i con bien entablados estudios jurídicos, vinieron muchos estudiantes a las 
aulas de la Universidad de Chile i algunos de larga i fructífera actuación en 
este pais por haberse avecindado aquí i constituido familias históricas de 
representación en las letras i en el gobierno, como los Lastarrias i los 
Egafias. 

Indicaré algunos de los estudiantes peruanos. 

José Álvarez, nativo de Arequipa, hijo de Antonio Álvarez, goberna- 
dor-intendente de las Islas de Chiloé, i doña Isabel Álvarez. Pasó a Chile 



1 Entre esos alumnos, acaso el que mas se ilustró después, fué don José Mij^uel 
Infante, el célebre patriota de la Independencia. 



Digitized by 



Google 



OTROS ESTUDIANTES E8TRANJER08 245 



en 1808 i en 1809 seguia en la Universidad de San Felipe el curso de ma- 
temáticas. 

Francisco Avellaneda, peruano, cursó en el colejio de Santo Toribio, 
en donde fué pasante en cánones i filosofía. Se recibió de abogado en la 
Audiencia de Lima el 13 de noviembre de 1768. 

Después se trasladó a Chile i fué recibido en igual carácter por la 
Audiencia de Santiago el 13 de marzo de 1771. 

Juan José del Campo, nacido en Lima, hijo de José del Campo i María 
Josefa Ontego/ Pasó a Chile en 1783. El 18 de diciembre de ese año en- 
traba al colejio Carolino en calidad de pasante honorario. Salió por abril 
de 1784. Siguió cursando jurisprudencia en la universidad i en 4 de mayo 
de 1790 obtenía la borla de doctor en cánones i leyes, acojiéndose por 250 
pesos a la venta de grados que en ese año de feria hizo esa corporación. 

El doctor limeño fué presidente de la academia de práctica forense. 
De 1805 a 1807 alcanzó las funciones de rector de la Universidad de San 
Felipe. Los incidentes de su nombramiento en 1808 los he referido en otro 
libro;* i allí puede verse como los viejos doctores del claustro, resistieron 
la imposición que pretendía hacerles el atropellado gobernador Carrasco, 
al querer de propia autoridad, mantener a su protejido en aquel cargo 
académico. 

Juan Egaña, nativo del Perú, estudió en su patria. ^ Pasó a Chile i 
aquí figura cómo catedrático de retórica en la Universidad de San Felipe. 
Se graduó de doctor i licenciado de derecho el 17 de agosto de 1802. De 
este distinguido hombre público nos hemos ocupado en otro libro. Que- 
remos agregar un dato que pinta la elevación de su espíritu, superior a las 



1 Campo habla estadiado en su patria i obtenido el grado de bachiller en leyes 
en ¿an Marcos, en agosto de 1780. Se recibió de abogado en la Audiencia de Chile en 
octobre de 1784 

2 Véase la Historia del desarrollo inielecual en Chile, pájs. 159 a 167. 

3 Obtavo el título de bachiller en cánones i leyes en la Universidad de San Marcos 
fñ 17 de setiembre de 1789. {Informe presentado a la de San Felipe por el secretario 
de aquélla Dr. Bernabé Cortijo). 
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preocupaciones de la época en que vivió. Permitió a su hija, Dolores Egaña 
Pábres que cursase en la universidad. Ha sido, pues, la primera mujer chi- 
lena, i talvez la primera mujer americana, que ha hecho estudios universi- 
tarios superiores. 

Creo de interés reproducir la partida de matrícula respectiva. Reza 
así, a la letra: 

«En la ciudad de Santiago de Chile, a 4 dias del mes de marzo de 
€i8io, se matriculó en esta Real Universidad de San Felipe doña Dolores 
«Egaña, natural de esta ciudad, hija lejítima del Dr. don Juan Egaña, cate- 
«drático de retórica, i de doña Victoria Fábres, para cursar la facultad de 
«filosofía, e hizo el juramento prevenido por sus constituciones, i para que 
«conste, de orden del señor Rector, lo anoto así. — Herrera.^^ 

Fueron entre otros condicípulos de la niña, que era una intelijencia vigo- 
rosa i disciplinada*, su hermano don Joaquín Egaña, don Joaquin Gandarillas 
Aránguiz, don José Miguel Torralba Rodríguez, don Ignacio Muñoz Beza- 
nilla i don Bernardo Luco Herrera. 

Acaso aquella iniciativa en una dama de la colonia era un gran acon- 
tecimiento. I por eso fué único. No he encontrado otro caso semejante. 

Francisco de Paula Fernández Lizama, natural de Cuzco, hijo de Ber- 
nardo Fernández e Isabel Lizama. Pasó a Chile en 1808 i en 1809 cursaba 
medicina en la Universidad de San Felipe. 

Manuel Gorbea Encalada, oriundo de Lima, hijo de José de Gorbea i 
Teresa Encalada. Habia estudiado en su patria, hasta recibirse de maestro 
de Artes. Pasó a Chile por 1806. En 1807 cursaba Derecho en nuestra 
Universidad. Obtuvo el grado mayor de doctor en leyes el 26 de noviem- 
bre de 1809. Gorbea se embarcó para España el 25 de abril de 18 10. 

Miguel José Lastarria, nacido en Arequipa en 1758, hijo de Antonio 
José Lastarria i Antonia Villanueva. Entró colejial al seminario de Santo 



1 M.S.de la Universidad de San Felipe, libro 7.®, fol, 18. 

2 Cuando estudiaba francés, la señorita Egaña tuvo un grave contratiempo: su 
confesor no la absolvió de semejante pecado! 
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Toribio, universidad de Lima, i se ordenó de 4 grados en 1774. Estudió 
filosofía i teolojía i de ambas fué allí catedrático. Pasó a Chile en 1778, en- 
tró al colejio Carolino de Santiago el 10 de enero de I779S i aquí fué cate- 
drático (pasante, se decia entonces) de teolojía hasta 1782. 

Hizo sus estudios legales de 1779 a 1782 ', en noviembre se graduó de 
bachiller, en enero siguiente de doctor i licenciado, i en 23 de noviembre 
de 1783 la Audiencia le dio el diploma de abogado. 

De Lastarria me he ocupado en otros libros^. Tuvo una actuación in- 
teresante en nuestro pais. 

Es el tronco de la familia que ha ilustrado su apellido en la ciencia 
política i en historia literaria; i fué en la época colonial uno de los hombres 
de mas sólida instrucción jurídica i de mas iniciativa pedagójica. Sus facul- 
tades intelectuales i administrativas de primer orden quedaron de relieve 
en el cargo de secretario del Presidente de Chile, marques de Aviles. Por 
encargo de éste (1798) preparó su notable Informe sobre la población i es- 
tado económico del Reino. 

El ejercicio de su profesión no le dejó grandes provechos, i más de 
una vez le hemos visto rechazando el patrocinar pleitos que en conciencia 
le estaba vedado acojer*. 



1 Libro del Convictorio de San Carlos (de 1778-1785), fol. 60. 

2 En los M. S. de la Universidad he encontrado la siguiente solicitod Armada 
por Lastarria en enero de 1783 que sirve para conocer algunos de sus servicios do- 
centes i que elevó al claustro en el trámite de su graduación al bachillerato en cáno- 
nes i leyes: 

«Después de haber dado los exámenes de philosophia y teología dogmática en los 
Reales Estudios de la ciudad de Lima, vine a esta ciudad de Santiago, donde habien- 
do sido matriculado en esta RI. Universidad de San Felipe serví de su pasante assf de 
philosophia como de teología en el Rl. Convictorio de Sn. Carlos» dando testimonio 
de mí enseñanza con cuatro actos públicos; y aunque en dicho Rl. Colejio di los cinco 
exámenes de Instituta, acordó VS. con su prudencia repulsarlos, i hacer que los yol- 
viese a dar ante su presencia debida; efectuélo assí, y en virtud de lo q' previenen las 
vijentes Constituciones, se digne YS.» condecorarme con el grado de Bachiller en 
cánones y leyes>. 

8 Véanse Lastarria i su Tiempo, pájs. 4, 291 a 297 i 434 e Historia del desarro- 
llo intelectual en Chile pájs. 42, 90, 97, 897 i 569. 

4 En 1785 rechazó un poder del coronel don Francisco Suárez de Salcedo, por- 
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Francisco de Paula Lezama, natural del Perú. Pasó a Chile en 1808, i 
en 1809 se inscribió a cursar medicina en la Universidad. 

Fernando María Márquez de la Plata, nativo de Lima» hijo de Fernan- 
do Márquez de la Plata, rejente de la Audiencia, i María del Carmen En- 
calada. 

En 1805 cursaba matemáticas en la Universidad. 

José Santiago Pérez García Cáceres, nacido en Arequipa, hijo de San- 
tiago Pérez García i Bernardina Cáceres Rodríguez. Habia estudiado en el 
Seminario de su ciudad natal. Pasó a Chile en 1803 i siguió los cursos de 
teolojía hasta 1805. 

Antonio Salazar, oriundo de Lima, hijo de José de Salazar i Josefa Ca- 
rrillo. Nació en 1771, Entró al colejio Carolino el 30 de octubre de 1779, 
de 8 años de edad, con beca de merced que le concedió el gobierno. 

Víctor Modesto Antonio Villegas, nacido en Lima el 1 1 de junio de 
1770, hijo de José Antonio de Villegas Avendafto i Clara de Prio i Ortega. 
Vino a Chile en 1784. Estudió en la Universidad de San Felipe de 1785 a 
1 79 1 los cursos de jurisprudencia. Hecha la práctica forense, la Real Au- 
diencia le espidió título de abogado el 6 de diciembre de 1794. 

De este tribunal fué relator durante algunos años. 



Del Alto-Perú también tuvimos algún continjente intelectual en la 
época de que tratamos. Circunstancias de familia trajeron a algunos oriun- 
dos de esa comarca, no por falta de Universidad, porque la de Chuquisaca 
enseftó leyes i fué un centro de atracción, aun para alumnos del virreinato 
de la Plata, que solian preferirla por el crédito que gozaban sus catedráti- 
cos i por la circunstancia de que el radio de su distrito jurisdiccional en 



que la causa es, dice Lastarría, «odiosa i demasiado violenta para mi temperamento 
paciñco i contemplativo». (Capitanía JenercU, vol. 629). 
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materia de pleitos, abarcaba también el Perú i Quito i las provincias todas 
arjen tinas. 

Juan Francisco León de la Barra, natural de la Paz, hijo de don Juan 
León de la Barra i María Josefa Loaisa. Entró al Carolino de Santiago de 
edad de doce años, en i.** de mayo de 1783 *. Siguió los cursos de derecho 
en la Universidad desde 1790, se graduó de bachiller en 1792 i de doctor 
en 1793. 

Manuel Hermejildo Lafebre, oriundo del Alto-Perú. E^^tudió i se gra- 
duó en su patria, en la Universidad de Chuquisaca. 

Vino a Chile en 1780. Entró de profesor sustituto de leyes en el Cole^ 
jio Carolino el 16 de setiembre de 1781 *, i desempeñó esa cátedra hasta 
1784. El 9 de abril de ese año entró a la pasantía de latinidad. 

En la solicitud que elevaba al claustro universitario en 1784, decia 
Lafebre: 

4 Después de haber absuelto la carrera de los cursí>s en artes i teolojía, 
investido de la beca del Real colejio á^ Juan Bautista en la universidad dé 
San Francisco Javier de la ciudad de la Plata, obtuve finalmente los grados 
de licenciado i doctor» (^tnfortne del vice rector del Colejio Dr. Juan Fran- 
cisco de Guzman, refrendado por el secretario Dr. Nicolás de Recalde i 
Orense). Se dedicó al estudio de la jurisprudencia cjvil i canónica en el 
Real Colejio; fué recibido en el número de los pasantes de esa facultad i al 
ejercicio de la enseñanza de discípulos. 

En 1784 se bachilleró en teolojía en Santiago. 

Mariano Echavarría, nativo de la villa de Ambulo del reino de Quilo, 
hijo de Antonio Echavarría i Narcisa del Rio. Vino a Chile en 1806. En 
1807 estudiaba jurisprudencia en la Universidad. 



1 Ocupó en este colej*o la beca de merce \ que gozaba Manuel de Recabárren 

2 Ganaba $ 200 de sueldo al uño. 
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Queremos agregar todavía entre los estudiantes estranjeros en Chile 
los nativos de España, jeneralmente hijos de funcionarios o comerciaotes 
después de la Colonia. 

Esos jóvenes no se hablan podido instruir en su patria e ingresaron a 
las aulas de nuestra Universidad. 

He agrupado algunos de éstos ¡ paso a indicarlos brevemente. 

Antonio Álvarez Jonte, nativo de la villa i corte de Madrid, hijo de 
Andrés Álvarez Jonte i María del Carmen Carrefto, se estableció en Chile 
i estudió teolojía en la Universidad de San Felipe, graduándose de bachi- 
ller en 1807. También estudió la facultad de derecho, hizo la práctica fo- 
rense i obtuvo su diploma de abogado el 29 de marzo de 1808 *. 

Pasó a Buenos Aires, donde se encontraba en 18 10, época en que la 
Junta le dio una misión ante la de Santiago. No nos incumbe ni es nuestro 
propósito, por ahora, seguir la carrera de este patriota. 

Juan de Bateon, oriundo de Cádiz, hijo de Manuel Bateon i Catalina 
Castamiño, nativos de la ciudad de Jénova. Se graduó de doctor en teolo- 
jia el 4 de diciembre de 1784. 

Miguel Ballesteros, nativo de Madrid, hijo de Pedro José Ballesteros, 
contador mayor del Tribunal de Cuentas de Bueno.s Aires, i de doña Fran- 
cisca Fermosel. Pasó a Chile en 1799. En 1800 estudiaba en nuestra uni- 
versidad teolojía i leyes. 

Juan Manuel Fernández Agüero, oriundo de Sobrcgueña, en el obis- 
pado de Santander, hijo de José Fernández i Rosa Agüero. Estudió en el 
Carolino de Buenos Aires desde 1796, un año de teolojía con el Dr. Esta- 
nislao Zavaleta, i teolojía hasta 26 de noviembre de 1800, en que se retiró 
del colejio. Pasó a Santiago a concluirla i estudiar jurisprudencia, facultad 
en que se recibió de bachiller el 2 de diciembre de 1801. 

De regreso a la Arjentina, se dedicó al foro i a la carrera docente; 
dictó un curso de filosofía entre los años 180^-1807, conservándose su testo 



1 Real Audiencia, vol. 1646. 
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entre los M. S. de la Biblioteca de la Universidad Bonaerense, (GUTIÉRREZ: 
Noticias históricas, páj. 43). Este autor nos dice que el Dr. Fernández era 
poeta. En 1797 había impreso un cuaderno de Poesías fúnebres i mucho 
mas tarde imprimió parte de sus lecciones de filosofía bajo el título de 
Principios de ideólo jia elemental, abstracta i oratoria. Volvió a profesar 
filosofía en 1822, siguiendo las doctrinas de Destut de Tracy, hasta ser 
tildado de hereje, cerrándosele su aula por el rector de la universidad, tra- 
bándose una controversia memorable en los fastos intelectuales de la ve 
ciña República (GUTIÉRREZ, loe. cit., páj. 753). 

Manuel Sebastian Fernández de Burgos. Estudió en la Universidad de 
Chile jurisprudencia de 1780 a 1786. Fué profesor del Colejio Carolino 
desde el 16 de abril de 1784. Trasladóse al Perú i .se recibió de abogado 
en Lima el 26 de octubre de 1789. Regresó a Chile, 1 la Audiencia le dio 
el mismo título el 21 de febrero de 1791. 

Pedro Benito Fernández Caballero, natural del reino de Galicia, hijo 
de Juan Antonio Fernández i de María Gregoria Caballero. Pasó a Chile 
en 1804. En 1805 cursaba medicina en nuestra Universidad. 

José García Oliveros, nativo de la villa de Loria, jurisdicción de Se- 
villa, hijo de José García Arze e Isabel Oliveros. En 1793 entró a la Uni- 
versidad de Chile a cursar jurisprudencia; se recibió de bachiller en leyes 
el 10 de noviembre de 1796. 

Juan Nepomuceno Herrera, natural de Granada (España) hijo de Ma- 
nuel Herrera i Francisca Rodao. En 1801 estudiaba jurisprudencia en 
nuestra universidad. 

Tomas Lurquin, nacido en Madrid, hijo de Alejandro Lurquin i Luisa 
Berno. En 1795 cursaba jurisprudencia en la Universidad de San Felipe. 

Antonio Martínez de Mata, natural de España. 

Desde 1767 estudió leyes en la Universidad de Santiago recibiéndose 
de bachiller el 14 de diciembre de 1769 i de abogado dos años después. 
En 1777 fué nombrado catedrático de matemáticas. 
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Su actuación en la minería del pais, de cuyo Tribunal fué presidente, 
es mui conocida. 

Gregorio Moreno Molina, natural de Ortigosa en el obispado* de Cala- 
horra, hijo de Julián Moreno e Isabel del Molino Torre. Estudió en el Ca- 
rolino de Buenos Aires, vistiendo beca de pensionista en 1 1 de febrero de 
1796. Discípulo del Dr. Zavaleta en filosofía, siguió teolojía hasta 1798. 
[Informe del bachiller Manuel J. Pereda). Pasó a Chile a terminarla, gra- 
duándose de doctor en la facultad; cursó jurisprudencia i se recibió de ba- 
chiller en leyes el 5 de diciembre de 1801. Era, pues, un utroque. 

José Manuel Quintana i Maza, nació en Santander (Cantabria) el 3 de 
diciembre de 1778, hijo de José Quintana Martínez i Josefa déla Maza 
Martínez. Fué bachiller en la Universidad de Oviedo i de 1798 a 1802 prac- 
ticó en España. Se recibió de abogado en Chile el 27 de enero de 1804.* 

Ramón Nazábal, natural de la ciudad de Pamplona, hijo de Rafael 
Nazábal i Mariana de Saldías. Estudió en Chile filosofía en 1790 i siguió 
los cursos de derecho, graduándose de bachiller en esta facultad en 1795. 

Antonio Rodríguez Ballesteros, nacido en Madrid, hijo de Juan Ro 
dríguez de Ballesteros' i María Antonia Taforeaut i Dumartaut. Se inscri- 
bió para cursar jurisprudencia en 1787, graduándose de doctor en leyes en 
1 79 1. Se opuso a varias cr'tedras universitarias. 

Carlos Andrés V¡ldó.sola, natural del señorío de Vizcaya, hijo de An- 
tonio Vildósola i Lorenza Urigoitía. Estudió en nuestra universidad juris- 
prudencia en 1796 a 1801, año en que se graduó de bachiller. El docto* 
rado en leyes lo alcanzó el 7 de abril de 1802. 



1 Real Audiencia, vol. 1670. 

2 Era oidor de la Real Audiencia de Chile. 
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CAPITULO XIV 
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Sumario.— Inñuencia ejercida en Chile por los estudiantes aijen tinos.— Rasgos inte- 
lectuales i morales del ambiente rio-platense.— Un ex-jesuita, medio arjentino, 
medio chileno, revolucionario: Juan José Godoi.— Los uiroquf jure en nuestfas 
aulas.— Estraordinario número de graduados. — Estadística de estudiantes de 1768 
a 1774. — 297 doctores.— Proporción de eclesiásticos i seglares.— Estudiantes en 
1794, en 1802, en 1805, en 1808 i en 1810.— Apéndices. 



Hemos visto en los capítulos anteriores algunos de los estudiantes que 
en al ñnalizar del período colonial bebieron en Chile la leche intelectual. 
Junto con dar estos datos creo de justicia decir que principalmente los ve- 
nidos del Rio de la Plata, casi nos dej'aron nías que lo que llevaron. 

En efecto, de ese notable grupo de intelectuales vése surj'ir un espí- 
ritu nuevo, un aleteo de aspiraciones aquí en Chile contenidas, síjilosas, i 
tímida.s, i que allá, al gran al aire de la Pampa, en la sociedad democrática 
de Buenos Aires, nenian mas viveza, mas intensidad, mas enerjía. 

Yo estoi por decir que el aliento mas vigoroso de €sa edad histórica, 
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a cuyos lindes nos acercamos, vino del Rio de la Plata, vino del otro lado 
de los Andes. 

Ciudad aquella, mas cosmopolita, mas vecina a Europa, mas estranje- 
rizada^ mas comercial, no tuvo los grandes prejuicios, las necias supersti- 
ciones que informaron e hicieron timorata nuestra sociedad colonial. Allá 
no hubo ni siquiera ese pujo aristocrático que se traduce en comprar títulos 
de Castilla: no hubo ninguno que pagara pergaminos, aun cuando sobraban 
comerciantes i hacendados enriquecidos que se hubieran podido dar ese 
placer. 

La misma iglesia arjentina no ejerció sobre lus espíritus ese peso de 
plomo que aplastó acá todas las iniciativas. Allá los censos i las capella- 
nías no fueron ni la vijésima parte de lo que en Chile. La potestad ecle- 
siástica al otro lado de los Andes fué inmensamente menor que por acá. 

Esa brillante juventud que trasmontó los Andes era de un medio social- 
intelectual superior al nuestro, en cuanto eran mas emancipados sus espíri- 
tus. La influencia del medio ambiente no habia cristalizado sus cerebros, 
ni atrofiado las facultades mas altas del hombre: la independencia del ca- 
rácter i de la voluntad. 

La tradición de los Agüero, de los Maziel, de los Achegas, de los Bo- 
rregos, de los Veras, arjentinos; se continúa por nuevas savias jóvenes i 
encontradas que aportan del Perú los Lastarria i los Egaña; de Bolivia los 
Barra, los Zudañez, los Lafebre; del Paraguai los Cañete, que es una figura 
americana; i aun de España misma, los Fernández Agüero i los Álvarez 
Jonte que toman en América la vacuna de la libertad i enaltecen el foro i 
la cátedra con actos i con lecciones admirables. 

Todos esos pasaron por la Universidad do Chile. 

I han llevado i traido en el período de transición de 1789 a 1809 — 
¡20 años de ebullición revolucionaria! — chispas de la influencia latina pre- 
valente. 

Enseñanza en acción operada lentamente en un largo decurso, que 
luego se precipita, secunda i auxilia la iniciativa de unos pocos espíritus 
fuertes en 18 10. 

Cual mas, cual menos, los cerebros de esos jóvenes universitarios, lle- 
van algo de las esforzadas ilusiones del catedrático Berney, que enseñaba 
en el Carolino de Santiago hasta 1780 i del ajitador Gramusset que se 
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anticipaba 30 años a cojer una fruta que todavía no habia madurado en 
América. 

El intercambio de ideas de distantes latitudes, los viajes, las vistas 
nuevas, el ir i venir de un centenar de almas jóvenes que se comunican los 
resultados de la gran Revolución de 1789, tenia que producir, a la postre, 
su inevitable resultado, i condensarse en hombres de acción como José 
Antonio Rojas i en hombres de doctrina como el Dr. Rozas, que también 
fué catedrático de aquel mismo colejio Carolino, cuna de nuestro Instituto 
Nacional. 

Hai un enlace íntimo en la jestacion laboriosa de las ideas. Se abren ca- 
mino ea silencio, aun contra la voluntad de los canónigos i de los claustros. 
Quién ignora que en el fondo de algunos de esos doctores hai hasta un 
volterianismo latente? 

Difícil es precisar de un modo concreto el proceso de psicolojía que 
hai en las acciones reflejas colectivas. Pero es para el observador motivo 
de justa curiosidad i de atento estudio el anotar el modo cómo se trasmiten 
i prenden ciertos anhelos, por la camaradería, el trato, la conversación, los 
libros. 

El medio colonial era hostil a las ideas nuevas. I bien! las ideas nue- 
vas surjieron. La enseñanza estaba calculada para atrofiar los espíritus. I 
bienl los jóvenes se sobrepusieron a la tradición retrógrada i en mayo i en 
setiembre de 18 10, a uno i otro lado de los Andes se habría de producir 
el movimiento revolucionario casi simultáneamente por aquellos que aca- 
baban de salir de las aulas o que las hablan abandonado sin llevar borlas 
de doctor ni diplomas académicos. 

Salieron los patriotas de todos los rincones. Brotaron por todas partes. 
Hasta los hubo antes de 1810. En 1806 con motivo de la invasión inglesa 
a Buenos Aires, no faltaron antiguos estudiantes, con sangre medio chilena 
i medio arjentina, que se pusieron en los sitios de mayor peligro ^ 



1 Ejemplo de esta naturaleza se encuentra en el siguiente patriota, cuya silueta 
copio: 

«José Justo Albarracin, nacido en San Juan. Estadio en Chile eti 1794 a 1798. En 
1805 fignra en Buenos Aires, donde se dedicó al comercio. Coatrajo matrimonio con 
la señorita Catalina Genez. Producida la primera invasión inglesa al mando de Beres- 
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En i8lo muchos, muchísimos de los hombres de la Revolución de 
Mayo i de la Revolución de Setiembre eran doctores universitarios. Allá ¡ 
acá estaban en los lugares mas espectables para el cambio de situación po- 
lítica que no nos toca invadir en este trabajo. Pero queremos i debemos 
mencionar la circunstancia característica i sujestiva de que las iniciativas de 
los estudiantes de nuestra universidad no estaban muertas; que no estaban 
atronados sus cerebros; que contra la enseñanza realista i reaccionaria reci- 
bida, se sobreponia i triunfaba la fuerza poderosa del movimiento eman- 
cipador. 

Recojer los nombres de ésos, unos maestros, otros discípulos, es formar 
la cadena de influencias reflejas de que venimos ocupándonos. Podrá haber 
i hai quizás en los 130 i tantos arjentinos enumerados en el capítulo XII i en 
los 40 i tantos que desfilaron en el capítulo XIII, alumnos que no secunda- 
ron la Revolución; pero en cambio ¡cuántos no cooperaron a ella con deci- 
sión enérjical ¡cuántos no la sirvieron con denuedo! cuántos como Albarra- 
cin no le dieron el continjente de su sangre! 

Mi propósito al agruparlos es doble: dar noticias de la nacionalidad de 
ellos, i en seguida presentar algo así como el batallón sagrado de la liber- 
tad. No digo que no haya Efíáltes entre ellos; pero en cambio el grueso lo 
form:i una colectividad intelectual que cooperó, de lejos o de cerca, a la 
gran evolución que América tuvo para alcanzar su autonomía nacional. 

Es natural que en ese gran grupo de americanos hubiera i hubo realis- 
tas de convicción, i realistas fervorosos. ¿Qué estraflo? De todo habia de 
haber. 

La evolución que se operaba en los espíritus era marcadísima. El 
canónigo Maziel, que habia cursado en nuestras aulas^ como se recordará, 
reclamaba en Buenos Aires a principios del siglo XIX, según Gutiérrez 
la libertad de enseñanza. cNo tendrán obligación los maestros, decia en un 
informe Maziel, de seguir sistema alguno determinado, especialmente en la 



ford, ofreció Albarracin sus servicios i entregada la plaza se retiró a Montevideo, 
acompañado de un hermano. Organizada la columna espedlcionaria al mando de L¡- 
niers para la reconquista, formó en ella i se batió con honor en las calles de Buenos 
Aires el 12 de Agosto de 1806 Herido A'barracin de bala de cañón falleció el 24 del 
mismo mes.» Biedma i Pitxado, Dice, arjentino^ páj. 140. 
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física en que se podrán apartar de Aristóteles, i enseñar, o por los princi- 
pios de Descartes, Gassendi, Newton, o alguno de los otros sistemáticos, o 
arrojando todo sistema para la esplicacion de los efectos naturales, seguir 
solo la luz de la esperiencia por las observaciones i esperimentos en que 
tan útilmente trabajan las Academias modernas». 

Los sociólogos que han estudiado las vísperas de la gran Revolución 
americana han hecho hincapié en la doble tendencia liberal, política i relijio- 
sa de los estudios bonaerenses, que repercutía en otras secciones del con- 
tinente. Ramos Mejía, en Las Multitudes arjentinas ha espresado que esa 
repercusión alcanza aun al Perú, la sección mas pasiva en esta jeneral aji 
tacion: tUn venticello acentuado de libertad espiritual, dice, viene de aquel 
diabólico rio de la Plata, patria de herejeá i judaizantes». 

AmumáteGüI en su profundo i bello libro sobre los Precursores de la 
Independencia, el mas sagaz do cuantos escribiera, i en la Crónica de 1810, 
ha puesto de relieve las acciones varias que han ido jenerando el desenvol- 
vimiento de la idea de patria en Chile i de transformación social. Busca 
i halla en la misma educación colonial el jérmen mas activo del descontento 
de los criollos. Presenta un cuadro del mas alto interés, documentado i 
pormenorizado, para establecer la disociación producida por las desigualda- 
des imperantes. 



Todavía hai un dato sujestivo, pero único. 

Hasta hubo un jesuíta, medio chileno medio arjentino como el Dr. 
Rozas, que tuvo ideas de independencia. 

Este es Juan José Godoi, natural de Mendoza; nacido en 1728, hijo de 
D. Clemente Godoi, de Mendoza, i dofta María de el Pozo, de San Juan. 

Entró a la Compañía, en Santiago en 1744. 

En el momento de la espulsion, en 1767, era capellán de la hacienda 
Vifla de su colejio de Mendoza. 

Fué de los fujitivos/ Se disfrazó de seglar, dejando su sotana; hastd 
ílegar a Chuquisaca, La Plata, donde se presentó al arzobispo Argandoña. 
Allí estuvo oculto un año. Se dirijió después al Cuzco, en cuyo convento de 



1 Hubo una docena de PP. jesuítas i coadjutores que tomaron las de Villadiego. 
I.A E. s. DE c. 17 
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Santo Domingo estuvo albergado. De ahí pasó a Oruro, donde esperó que 
llegasen otros jesuítas de las misiones, con quienes lo incorporaron i lo con- 
dujeron a Arica, Lima, siguiendo después su destino: Paita, Panamá, Por- 
tobolo, Cartajena, Habana hasta el puerto de Santa María. 

Trasportado a Bolonia (Imola) pasó luego a Florencia i de ahí a 
Liorna. Se trasladó a Londres, de capellán de una fragatilla italiana El 
Centinela^ comandante Juan Bautista Cordeli. 

En Londres Godoi conoció al jcneral Miranda, el patriarca de la Re- 
volución venezolana. 

El ex -jesuíta se embarcó después con destino a América. 

Este hecho no podía pasar desadvertido a las autoridades españolas. 
El ministro Gálvez, en oficio datado en San Ildefonso, a 7 de setiembre de 
1785, espresa al virrei-arzobispo de Santa Fé, que «habiendo recelos fun- 
dados de que Godoi puede llevar a América el objeto de sublevar o per- 
turbar algunas de nuestras posesiones, se procure descubrirlo i asegurarlo».* 

Por la declaración del capitán de mar Salvador de los Monteros se 
supo que el ex-jesuita en la navegación dijo: 

Que %-no tiene obligación de rezar por que el rei le ha quitado la renta 
de que disfrutaban los jesuitasi>\ 

Que «es enemigo de los españoles»; 

Que dijo: ^debia levantarse la América española como lo han hecho las 
otrosí^; 

Que «El contrabando lo debemos hacer sin pecado»; 

Que «El rei les ha robado mucho i que no les dá nada en correspon- 
pondencia.» 

El juez encargado del proceso un don José Fuertes, dice: «lo considero 
(a Godoi) hombre de mucha serenidad i frescura, pronto a responder con 
mucho arte, aun en las cosas mas fuertes i en las mas duras reconven- 
ciones. » 

Se dio orden para imponerse en Cartajena de sus papeles, destino, pen- 



1 Copias de Indias^ en nuestra Biblioteca Nacional, vol. 37, fol. 64 a 83. 

2 Archivo de Simancas, Estado, l^^ajo 6063. Las noticias del texto las tomo del 
Proceso contra el ex-tenieote Juan José Godoi, que empieza el 7 de setiembre de 17S5 
i acaba en 26 de agosto de 1786. 
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samientos e instruir, c proceso informativo de las ideas i relaciones i de lo 
que ha comunicado desde que se separó de su casa i relijion.» 

Con todo sijilo hízolo el asesor jeneral don Juan Moreno Avendafto, 
por orden del virrei -arzobispo de Santa Fé. 

Declararon entre otros testigos don Salvador de los Monteros, don 
Francisco Zalamea, que oyó las conversaciones de Godoi. Fué capturado i 
se le custodió estrictamente, sin dejarlo comunicarse con persona alguna. 

No he podido descubrir mas datos sobre la curiosa personalidad del 
ex-jesuita, amigo del jeneral Miranda. 

Sin duda es un caso único entre los jesuítas espulsos, la atrevida em- 
presa que se le supone de querer revolucionar América antes de tiempo, 
si bien algo parecido se dijo de ciertos jesuítas alemanes del archipiélago 
de Chiloé, a quienes se les atribuyeron propósitos subversivos de entregarlo 
a los ingleses, a raíz de la espulsíon de 1767. 

¿Fueron suspicacias de la Corte? j Estaban viendo visiones? Es lo mas 
probable. 

Pero en el ex-jesuita Godoi se nota una pasta distinta. Sus espresiones 
a bordo de un barco, que constan del proceso de que he hecho un lijero 
resumen, revelan que ya el jesuíta habia muerto: quedaba el hombre. 

¿Cuántos Godoyes habia en la Compañía? Creo que uno solo. 

He procurado descubrir la suerte posterior que cupiera al revolucio- 
nario precoz que en pleno siglo XVIII andaba en tratos con el célebre pa- 
triota que habría de figurar en Venezuela i Colombia en rango de primera 
fila. 

Desgraciadamente, no he hallado mayor vestijio de este precursor de 
la independencia que, lo repito, seria interesante estudiar en su carrera de 
conspirador, en aflos en que, a no dudarlo, ejercía influencia sobre su espí- 
ritu la reciente sublevación e independencia de las colonias norte-ameri- 
canas. 



Por alguna parte hemos visto afirmado que ha habido en Chile estu- 
diantes universitarios arjentinos seis u ocho. El examen lijero del archivo 
universitario revela que de esta nacionalidad los ha habido por cientos» 
como lo dejamos documentado en pajinas anteriores. 
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Del mismo modo, se afirma que los utroque jure de nuestras aulas 
fueron rara aviSy hasta ser suficientes los dedos de una mano para con- 
tarlos. 

Hasta un escritor de merecida reputación/ ha dicho que, en nuestra 
Universidad, cdesde 1789 hasta 1810 solo hubo otras seis personas qwe 
ademas de Gaspar Marin i Bernardo Vera, obtuviesen los grados mayores, 
tanto en teolojía como en cánones i en leyes». 

La autoridad justísima de que disfruta por sus investigaciones serias i 
concienzudas, i por la particular circunstancia de haber estudiado el archi 
vo universitario, nos hicieron aceptar ese dato; pero con lo relacionado 
hasta ahora, puede inferirse que esa cifra peca por defecto. He encontrado 
no seis^ sino treinta utroqties que cultivaron ambas ramas de los estudio*? 
superiores en el espacio marcado. Ya entre los estudiantes estranjeros de 
nuestras aulas, he señalado no menos de veinte. Tales, fuera de Vera: el 
arjentino Julián Segundo Agüero, que figuró de tan prominente manera en 
su patria; el audaz José Luis Dorrego, que tomó activa parte en los prelí 
minares de nuestra revolución de la Independencia; José Manuel Fernán- 
dez Agüero, ilustre catedrático en Buenos Aires; el canónigo Luis Barto- 
lomé Tollo, que se distinguió por sus brillantes alegatos forenses; Bernardo 
Vélez, abogado de reputación i profesor, que logró el doctorado en teolo- 
jía en 30 de abril de 1809, a las derechas, aun cuando uno de sus competi- 
dores i rivales en cierta peleadísima oposición, pretendió anulárselo, ale- 
gando haber recibido investidura ad intentum electionis\ Felipe Arana, doc- 
tor teólogo i abogado; Gregorio Barrenechea; Pedro José García Züftiga; 
Juan Justo García Cossio; Pedro Nolasco Macías; Juan Zerdan; Cayetano 
Escola; Pedro Caucino; Joaquín Griera; Juan Egaña; Gregorio Moreno; 
Juan Nepomuceno Goitía; i otros que he mencionado en el estenso i lucido 
continjente de estranjeros que pasaron por nuestras aulas superiores. I a 
«sos han de añadirse otros mas, que como los anteriores, alcanzaron ambas 
ramas de los estudios, fuera de Marin, como: Vicente Aldunate, Antonio Se- 
mir; Miguel de los Santos Rodríguez Ballesteros; José María Pozo; Pedro José 
González; José Santiago Rodríguez Zorrilla, célebre obispo reaccionario; 
Diego Antonio Elizondo, obispo también, mas tarde, en la época de la 



1 AMUNATEGti: Crónica de ,X,Ul ISIO p. 84. 
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república; José Santiago Errázuriz; el célebre canónigo Iñiguez (José San- 
tiago), que fué doctor en Derecho; José Ignacio Izquierdo; José Francisco 
lícháurren, utroque que desempeñó por largos años altos cargos en la di- 
rección de la enseñanza, etc. 

Ahora si se recorren las listas de estudiantes de la época, uno queda 
sorprendido del enorme número que, atendida la población de Chile, en- 
tonces, adoptaban carreras universitarias, cursaban estudios superiores; i jun- 
to con seguir jurisprudencia, seguían a la vez los estudios canónicos i 
teolójicos. 

Para que se pueda formar concepto de lo frondoso que es el árbol uni- 
versitario i su follaje, he rejistrado su viejo archivo, i no sé si admirar mas, 
la facilidad con que los graduandos corrían a veces eléctricamente — jen 
tiempos de la carreta colonial! — las diversas etapas de sus estudios; o la 
benignidad con que eran tratados esos graduandos que muchas veces no 
se dieron talvez mas pena que cancelar propinas a su examinador o adqui' 
rir por compra-venta las patentes de sabiduría que solia la Universidad ne- 
gociar en sus años de apuro monetario. 

Como quiera que sea, ese ejército intelectual, de mucha o poca densi- 
dad, contiene factores de valer para el desarrollo de las nuevas ideas polí- 
ticas que se desarrollaban lentamente. De ese poderoso núcleo de inteli- 
jencias cultivadas en la lectura salieron hombres de primera fila, de ñbra 
viril i de grandes anhelos, que en el momento psicolójico que se acercaba 
iban a revelarse innovadores. 

Muchos siguieron i sufrieron la sujestion del ejemplo; i aunque la ín- 
dole de los estudios seguidos en las aulas de la Universidad de San Felipe 
no era ni con mucho adecuada para formar revolucionarios, el hecho es 
que hubo ese arranque contajioso de las ideas nuevas, que sacuden aun las 
naturalezas mas apáticas i refractarias. 

Así como en el caso de! jesuita Godoi, que referí antes, se nota la 
influencia trasformadora de un nuevo ambiente, así en aquellos doctores 
educados para la servidumbre intelectual i las preocupaciones mas estra- 
ñas, despertó el dormido i latente anhelo de progreso. El sopor se tornó 
en actividad. 

Ademas, las situaciones crean los hombres. Cuando se operó la re- 
volución norte-americana, no se veia por todas partes sino la sumisión mas 



Digitized by 



Google 



262 LA EVOLUCIÓN SOCIAL DE CHILE 



perfecta al réjimcn británico; nadie se habría imajinado que en aquel lago 
tranquilo encontrábase tanta poderosa ebullición. Cuando estalló la gran 
Revolución francesa, el antiguo réjimen parecía tener pilares inconmovibles 
en la adhesión a los reyes i a su omnímodo poder; nadie habría podido con- 
jeturar que iba a brotar una lejíon colosal de republicanos en el fondo de 
esa sociedad al parecer monárquica hasta la médula de los huesos. Cuando 
se desarrollaron los primeros síntomas revoluciónanos en el seno de la So- 
ciedad chilena, tan cristalizada, tan beata, tan perezosa; nadie habría pre- 
dicho que por todas partes levantaríanse patriotas ardorosos. I |cosa singu- 
larl de las filas rancias de la Universidad surjieron — como en Charcas, en 
que el movimiento fué también universitario — los mas atrevidos innova- 
dores. 

Sus catedráticos i doctores se desperezaron de aquella siesta secular. 
I olvidando el viejo juramento de adhesión al rei, hecho en la capilla oliente 
a incienso, dieron con ejemplos desmentido enérjico a las tesis absurdas en 
que se habian lucido poco antes en los torneos académicos. 

Se puede afirmar que todo el elemento juvenil optó resueltamente por 
el cambio de réjimen. 



Hechas estas reflexiones enderezadas a poner en evidencia una apa- 
rente paradoja, que consiste en sacar revolucionarios donde solo se han 
educado reaccionarios, juzgo del caso echar una mirada concreta al archivo 
universitario para conocer el número i la distribución de los hombres que, 
por su preparación intelectual, siquiera fuese detestable bajo muchos res- 
pectos, eran tenidos justamente como pozos de ciencia. 

La mejor manera de conocer estas individualidades es acercar a ellas 
nuestra linterna, como hicimos antes en estas exhumaciones historiográficas 
que emprendemos para acopiar materíales destinados al estudio de la evo- 
lución social de Chile. Para ver quiénes son los intelectuales forzoso es, 
pues, saber quiénes tenian las condecoraciones i títulos que se otorgan a 
los que estudian o creen estudiar, a los que saben o creen saber. 

Acerquémonos ai templo universitario. ¡Cuántos son! Hormiguean en 
el jeneral del viejo instituto. Los santos ergotistas de antaño presiden 
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SUS fiestas desde las paredes. Sus piques de puntos, sus actos públicos, sus 
tesis, llenan de orgullo a ios padres, parientes i amigos. Al ceremonial reli- 
jioso, empapado en unción, sigue la profana colación, endulzada con re- 
frescos. 

Dejemos esta esterioridad i lleguemos a los datos fríos de los números. 
Dejemos que hablen los documentos, que contienen interminables filas de 
doctores. 

Daré algunas de esas nóminas, que creo útil reproducir, tal como figu- 
ran en sus orijinales *. Una se refiere al período primitivo de la Universi- 
dad desde 1755 a 1789, i la otra de 1789 adelante. 



En 19 de julio de 1774 los catedráticos de la Universidad estaban im- 
pagos de sus sueldos; i para conseguirlos elevaron una representación 'des- 
tinada a hacer ver lo importantes que habian sido las tareas docentes que 
les fueron atribuidas. Con este motivo, se hizo una prolija investigación, se 
reconocieron los libros de matrícula i se hizo por el secretario del cuerpo, 
don Luis Luque Moreno, un cómputo de los alumnos que habian pasado 
por las aulas de 1757 hasta 1764. 

Del rol formado se reconoció que habia inscritos 402 estudiantes, i su 
distribución por asignaturas era la siguiente: 

En filosofía 104 

» teolojía 185 

» lójica I 

» física I 

» cánones i leyes 89 

> matemáticas 15 

» medicina 7 

Total : 402 



1 Van en el Ap¿ndicb a este espítalo, en los Documentos núm. 1 i núm. 2, 

2 La publico en el Documento núm. 3 del Apéndice de este capítulo. 
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En los Libros de exámenes constaba que desde la segunda apertura de 
las aulas, que fué el año 1768, se habían dado 393 exámenes. 
Los grados eran como sigue: 

Grados de bachiller 52 

» mayores de Licenciados i Doctores 33 

El estudio completo del archivo, que he verificado con penosa proliji- 
dad en un período de 63 años, de 1747 a 1810, para obtener el total de 
doctores que se recibieron en sus aulas, me da la cifra realmente estraordi- 
naria de 299, que se reparte como sigue: 

Doctores en teolojía 166 

> en leyes 128 

> en medicina 5 

» en matemáticas o 

Total 299 

De estos doctores corresponden : 

A seglares 244 

> eclesiásticos* 55 

Total 299 

1 Los 56 eclesiásticos que alcanzaron borla de doctores en teolojia, se descompo-» 
nen como sigue, atendida la orden a que pertenecían: 

Dominicos 19 

Agustinos 14 

Franciscanos 9 

Mercedaríos ^ 7 

Presbíteros : 4 

De orden desconocida 2 

Total 55 

Se ve, así, que los dominicos eran los mas estudiosos. , 
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La descomposición de esta cifra, año por año, es la siguiente: 
Afios Doctores Años Doctores 



748 18 1783 2 

750 4 1784 2 

752 I 1785 2 

753 I 1786 10 

754 3 Í787 3 

755 6 1788 4 

756 .. 16 1789 3 

757 7 Í790 II 

758 3 179Í 7 

759 2 1792 3 

760 I 1793 8 

763 6 1794 2 

764 5 1795 3 

1^^ 3 1797 3 

167 19 1898 6 

768 9 1799 6 

769 5 1800 6 

770 6 1801 12 

n\ I 1802 18 

772.... 6 1803 3 

773 * 7 1804 4 

774 I 1805 4 

775 I 1806 7 

776 4 1807 6 

^^^ i 1808 4 

778 3 1809 9 

779 I 1810 4 

780 4 

781 3 Total 299 

Para formar un concepto del estado de la enseñanza en Chile en el pe- 
ríodo que estudiamos, he agregado a los alumnos propiamente universita- 
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ríos, los que seguían cursos en los establecimientos eclesiásticos, i cuyos 
alumnos iban a graduarse a la Universidad del Estado. 

Para este efecto he acudido a las matrículas respectivas \ 

Así en 1 794 he tomado los colejios del orden congregacíonista, i como 
a la vez que frailes, tenían seglares en sus cursos, he formado cuadros que 
especíñcan su naturaleza. El examen del año referido dio 216 estudiantes 
que fueron a la Universidad '. 

La estadística colejial por épocas, contribuye también a dar idea del 
progreso, en este caso retrógrado de los estudios. El examen de los estu- 
diantes de 1799, 1802, 1805, 1808 i 1810 que suman en total 507, da gua- 
rismos indicadores de una disminución creciente. 

En 1794 aparecieron unos 216 estudiantes; en 1799 solo iji; en 1805 
aparecen /op i en 18 10 apenas 5/*. 

¿A qué atribuir esta anomalía? No he descubierto la razón sino a me- 
dias. Influye para este resultado el que no todos los colejios inscribieron 
anualmente sus educandos en las matrículas universitarias. Así el Seminá- 



is Vaa en el Apéndice las Matriculas de alumnos universitarios bajo el núm. 4 
de los Documentos justificativos. 

'^2 De su distribución da razón el cuadro tiguiente: 

Filosofía Oon vento de San Francisco 17 

» » Agustín 8 

Colejio Carolino 14 Seculares San Agastin 1 

Seminario 5 Convento de la Merced 9 

Convento San Francisco 7 Secnlares de la Merced 1 

» » » (seculares). 12 Teólogos seculares 11 

» > Agustín 9 

Seculares de San Agustín 5 Cánones i leyes 

Convento de Santo Domingo 19 

Seglares de Santo Domingo 10 Oolej lo Carolino 7 

Convento de la Merced 29 Juristas seculares 18 

Seglares de la Merced 17 



Medicina i matemáticas. 



Teolojia 
Colejio Carolino 8 



Total 216 



9 La distribución de estos estudiantes universitarios, tomando en cuenta las fa- 
cultades que seguían, es la siguiente: 
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rio que constantemente tuvo alumnos no figura, sin embargo, con ninguno 
ni en 1799 ni en 1805. Lo propio acontece con el convento de San Fran- 
cisco: ni en 1799 ni en 18 10 se inscribió estudiante alguno de sus aulas, i 
que los hubo no cabe dudarlo. En el de la Merced, la estadística rejistra una 
anomalía: en 1794 habia 66 escolares, 23 en 1799, 6 en 1805 i ninguno en 
1810. San Agustín también acabó en punta: en 1794 tenia 23 alumnos, 11 
en 1805 i ninguno en 18 10. 

Pecan, pues, por defecto estos datos; debiendo en realidad haber ma- 
yor número del que rejistran los datos que me han servido para formar este 
ensayo de estadística ^. 



Los estudios de filosofía, que eran los preparatorios para ingresar tanto 



PACULTA.DES 

Ailos Filotoíía Teolojía Leyes MatemáticM Medioina Totale* 

1794 12 64 27 2 2 216 

1799 56 66 9 ... ... 131 

1805 70 3 29 4 3 109 

1810 28 ... 16 ... 4 51 

Totales 216 183 81 10 8 507 

I La distribución de alumnos por colejios en estos cuatro períodos es la sí- 
luiente: 

Afto Afio A fio Aflu 

COLKJIO8 1794 1799 1806 1310 

Convictorio Carolino 29 44 89 7 

Umversidad 27 27 7 23 

^Seminario Conciliar 12 ... ... 6 

San Agustín 23 10 11 

San Francisco 36 ... 37 

Santo Domingo 29 27 9 15 

Merced 66 23 6 

Totales 216 131 109 51 



Digitized by 



Google 



268 



LA EVOLUCIÓN SOCIAL DK CHILB 



a los cursos de derecho como a los de teolojía, se distribuyen en los mis- 
mos períodos que estudiamos, así: 55 alumnos en 1799; 36 en 1802; 70 etv 
1805; 39 en 1808 i 28 en I8I0^ 



1 El detalle de estos guarismos se ye en el siguiente cuadro: 



MATRÍCULA DB FILOSOFÍA 



En 17^9 

Colejio Carolino 29 

Convento de la Merced 10 

Seglares de la Merced 1 

Convento de Santo Domingo 16 



En 1802 



Colejio Carolino 

Seminario Conciliar 

Seculares , 

Convento de San Agustín. 



En I Sos 



55 



4 
5 
5 



36 



Colejio Carolino 7 

Convento de Santo Domingo 9 

Convento de la Merced 6 

Convento de San Agustín 11 



Convento de San Francisco., 
Seculares , 



En 1808 

Colejio Carolino , 

Seminario 

Convento de Santo Domingo. 

Convento de la Merced 

Seculares 



En 1810 



Colejio Carolino 

Seminario 

Capistas 

Convento Santo Domingo. 
Seculares 



4 
33 



70' 



9- 
10 

2 
10 

8 



39 



7 

4 

2 

5 

10 



2a 



>*^< 
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APÉNDICES 



DootLmento Núm. 1 

NÓMINA DE LOS DOCTORES, SACADA DE LOS LIBROS DE GRADOS, 
SEGÚN SU ANTIGÜEDAD 



Un Leyes i Cánones, José Ant<>. Aldunate, 
» Teolojía, Ant®. Rodríguez, 

» Teolojía, Juan Blas Troncoso, 

» Teolojía, José Joaquín Gaete, 

» Teolojía, José Cabrera, 
» Leyes. Martín Ortúzar, 

» Leyes, Juan Miguel Aldunatc, 
» Teolojía, Pedro de Vivar, 

» Teolojía, Estanislao Recabar ren, 

» Teolojía, fr. Sebastian Díaz de S*°. Domg®. 
» Teolojía, F*^. Aguilar, 

» Teolojía, José Diez de Arteaga, 

» Teolojía, ir. Felipe Sant.^ de Campos (de 

la Mrcd) 

» Teolojía, fr. José Cruz, de St.o Domg.o 

>/ Teolojía, fr. F~ Mongabu, de St.o Domg.o 

» Teolojía, Manuel Vargas, 

» Teolojía, Jerónimo Medina i Boza, 

>> Teolojía, fr. Jacinto Fuenzalida, (de S." Ag*^- ) 7 » 



24 de 


en.o 1755 


4 » 


junio 1756 


9 » 


junio 1756 


9 » 


» 1756 


5 » 


agosto 1756 


29 » 


dic. 1758 


7 » 


dbr. 1759 


20 » 


agto. 1763 


50 » 


set. 1763 


30 » 


set. 1763 


13 » 


nov'. 1763 


18 » 


en.<> 1764 


14 // 


mayo 1764 


4 » 


junio 1764 


21 » 


agt. 1766 


22 » 


agt. 1767 


i.^ » 


set. 1766 


)7 * 


nov. 1767 
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En Teolojía, 


fr. 


Pablo Chaparro (de S.° F«o) 


7 de 


dic. 1767 


» Teolojía, 


fr. 


José Hidalgo, de S." Ag." 


24 » 


dic. 1767 


» Teolojía, 


fr. 


Migl. de S." Roque, de S" Agustin24 » 


dic. 1767 


» Teolojía, 


fr 


Greg. Araoz, de S,^ Agustín 


24 » 


dic. 1767 


» Teolojía 




F^. Boza, 


21 » 


en.o 1 768 


» Leyes, 




F.o Javier Errázuriz, 


26 » 


en.o 1768 


» Leyes, 




José Ant®. Errázuriz, 


26 » 


en.^ 1768 


» Teolojía, 


frai 


Nicolás Silva, de S.° Dom«°. 


10 » 


marzo 1768 


.» Leyes, 




Juan Agustín Escanden, 


18 » 


nov. 1768 


» Teolojía, 




Ramón Rozas, 


16 » 


marzo 1769 


» Leyes, 




F<^o. Aguilar, 


10 » 


mayo 1769 


» Teolojía, 




F^^ Salamanca, 


13 » 


mayo 1769 


» Teolojía, 




José Ureta i Aguirre, 


3 » 


julio 1770 


» Leyes, 




Miguel Palacios, 


3 » 


nov. 1770 


» Teolojía, 




Juan Ant.® Zañartu, 


7 » 


nov. 1770 


» Leyes, 




F.*» Regís Castillo, 


12 » 


nov. 1770 


» Teolojía, 


fr. 


José Godoi, de S.<> Domg.^ 


20 » 


nov. 1770 


» Teolojía, 




Juan Infante, 


21 » 


marzo 1771 


» Leyes, 




Agustín de Seco i Santa Cruz 


28 » 


marzo 1772 


» Leyes, 




F*^. Xavier Larrain, 


20 » 


feb. 1772 


» Teolojía, 




José Santos Aldunate, 


5 » 


feb. 1773 


» Leyes, 




Nicolás Gandaríllas, 


20 » 


abril 1773 


» Leyes, 




José Ig. Guzman, 


26 » 


abril 1773 


» Teolojía, 




Rafael Huidobro, 


5 » 


junio I77S 


» Teolojía, 




José Sant.^ Rodríguez, 


27 » 


abril 1773 


» Teolojía, 




Mariano Aranguez, 


27 » 


abril 17S 


» Teolojía, 




Pr. Ovalle, 


14 » 


setiembre 1777 


* Leyes, 




Juan Ant.* de Zañartu 


31 » 


octubre 1778 


» Leyes, 




José Teodoro Sánchez, 


29 » 


abril 1780^ 


» Leyes, 




Gabriel Egaña, 


28 » 


abril 1 78 1 


» Leyes, 




Rafael Artcaga, 


7 » 


julio 1 78 1 


% Teolojía, 


fr. 


Diego Verdugo, de S.° Ag.» 


16 » 


nov. 1 78 1 


» Teolojía, 




Ramón Aristegui, 


17 t 


nov. 1781 


> Leyes, 




Miguel Lastarria, 


30 * 


nov. 1 78 1 


> Teolojía, 


fr. 


Diego Rodríguez, de St.» Dg.^ 


15 » 


en.* 178J 


» Leyes, 




Hipólito Villegas, 


25 t 


ag. 1785 


» Leyes, 




Vicente Larrain, 


19 » 


dic. 1785 


> Teolojía, 




José Tadeo Quezada, 


28 > 


en.*^ 1786 


> Leyes, 




Juan de Rozas, 


3 » 


abril 1786 


» Leyes, 




José Ig."* Meneses, 


25 » 


abril 1786 
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En Leyes, 
» Teolojía, fr. 



Pedro González, 
F"^. Xavier Salinas, 



8 de 
28 > 



mayo 1786 
junio 1786 



Solo constan por apuntes: 



En Teolojía, 




Mtro. fr. F<^. Cano, de St.« Do- 










mingo 


18 de 


feb. 1789 


* Leyes, 




Ramón Aróstegui, 


20 > 


dic. 1788 


» Teolojía, 




MI. Jo.sé Warnes 


16 » 


octbre. 1^87 


» Leyes, 




José W Díaz 


18 » 


set. 1786 


» Teolojía, 




José Cortes 


13 » 


dic. 1787 


» Teolojía. 




F^ Cuadra 


27 » 


nov. 1786 


» Teolojía, 




Joaquin Trucios, 


21 > 


feb. 1786 


t Teolojía, 


fr. 


M.» Doch. (de la Merced.) 


19 i> 


oct. 1786 


» Teolojía, 


fr. 


Ag.n Caldera, de S^\ Dgo., 


23 » 


nov. 1786 


» Teolojía, 


fr. 


Joaq. Jara (de la Merced.) 


18 » 


marzo 1788 


» Teolojía, 


fr. 


Marc.no Xara (de S.np.^) 


18 » 


marzo 1788 


» Teolojía, 


fr. 


Xavier de Guzman, (de S. F.*^) 


7 » 


mayo 1787 


> Teolojía, 


fr. 


F«o Somalo, de la Merced. 


26 » 


ag. 1786 


» Teolojía, 


fr. 


Marcos Vásquez, de S^^. D.*^ 


16 » 


jul. 1787 


^ Teolojía, 


fr. 


Pedro Nol. Ovalle, de la M."^ 


14 » 


set. 1778 


> Leyes, 




Domingo Errázuriz, 


14 » 


dic. 1784 


» Teolojía, 




José Ant. Xara, 


28 ^ 


set. 1786 


» Teolojía, 




F.co Gana, 




mayo 1788 


» Teolojía, 


fr. 


Ign.® Aguirre, 




junio 1786 


1 Teolojía, 




Marcos Baldovinos, 




mayo 1789 


> Teolojía, 




Juan B.^ Baldovinos, 




ag. 1789 
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DootLxnento Núm. 2 

Lista de los grados mayores de dr. en todas facultades que se 
han conferido en esta real universidad de san felipe desde 
octubre de 1789, i desde sus respectivas funciones, desde la 
pública, pique de puntos, examen secreto i' conferencia del 
grado, a saber: 



Juan Ant.^ Carrera 

Ant.o Fuenzalida 

Juan José del Campo 

Miguel Eizaguirre 

Feliz Marin 

Sant.** Corvalan 

Pedro José González 

José Ant.*' Soza 

R. F. Fr. Tomas Donoso, de S." Agt." 

Miguel Eduardo Baquedano 

Pedro del Pozo 

José M.^ del Pozo 

Gaspar Marin 

Ant.*' Ballesteros 

Joaquín Rodríguez 

Ant.^ de la Sierra 

Fr. Diego Menees, de S." F.o 

Felipe Pinedo 

F^. León de la Barra 

Diego de Argomedo 

Estanislao Tello 

José María Luxan 

Vicente A Id un ate 

Cayetano Ant.° Escola 

Juan Pablo Pinazo 

Timoteo Bustamante 

R. P. Fr. Buenaventura Aránguiz 

D. Ensebio Oliva. 

R. P. PV. Lorenzo Vidcla, de S." F.o 



en leyes a 

ceolojía 

leyes 



fs. 



teolojía . 

» 



leyes . 
teolojía. 



can.^ i leyes, 
leyes 



teolojía. 



leyes ... 
teolojía... 
medicina, 
teolojía... 



I 

2 

3 
4 

5 
6 

7 
8 

9 
10 
II 
12 
13 
14 
15 
16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 

23 
24 

25 
26 
27 
28 
29 
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.Ramón Pose 
Rafael Algorts^ 
José Mateo Maza 
Julián Segundo Agüero 
José García Oliveros . 
Juan Aguilar de los Olivos 
Luis Bartolomé Toljo 
Fernando Errázuriz 
José Ant.° Errázuriz 
Saturnino Seguróla 
Joaquin Echavarría 
Juan José Echavarría 
fCayctano Ant.<> Escola 
Manuel Vicente Tagle 
José García Miranda 
Feliciano Martínez 
F.<> Ecbáurren 
BenturaJDíaz de Bedoya 
Bernando Vera 
José López García 
Miguel Ballesteros 
José María L^^nda 
Joaquin Fernández 
José Faustino Viana . 
José Pastor León . 
José Gceg.<> Barreoechea 
Juan F.° Mene^^s 
Juan Nep.o Goítía 
Pedro José García^ d,e Zúñiga 
Tomas García Zi'iñiga 
R. P. Fr. Sant.o Garcí?, de S." Agustín 
Juan M. Fernández de Agüero 
Greg.o Moreno Molino 
Gabriel José Tocornal 
Juan Zerdan 
F.'* Valdivieso 
l'\° Javier Fresno 
Juan Zerdan 
Juan José Castañer 
Andrés Carlos Vildósola 

LA E. S. DE c. 



en leyes a fs, 

teolojía '.•.. 



» 

leyes 

teolojía 

leyes 

> 

teolojía 

can .8 i leyes. 



teolojía. 



can.s i leyes, 
teolojía....... 



leyes . 

teolojía. 

» 
leyes 

» 
teolojía. 
leyes 

> 
teolojía. 



leyes . 

teolojía. 

leyes 

teolojía. 

leyes . 
» teolojía. 
> leyes 



30 
31 

3« 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 

41 
42 

43 
44 
45 
46 

47 
48 
49 
50 

51 
52 
53 
54 
55 
56 

•57 
58 

59 
60 
61 
62 

63 
64 

65 
66 
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Ig.* Garda 

Joaquín Gainza i Gríera 

Joan José Caucino 

Miguel Ballesteros 

Luis Tollo . 

José Agti^ Larrea 

Mariano Zambrano 

Juan Nepuceno Goitía 

Juan Egafta 

F.* Semir 

José Sant.o Rodríguez 

Diego Ant.® Elizondo 

P. Fr. Domg.^ Xara, de St.<> Domingo 

Marcos Sotomayor 

P. lector Fr. José Lorenzo Videla, de 

St.° Domingo 
José Sant.^' ífiiguez 
José María del Pozo 
José Alexo Bezanilla 
José Amenábar 
Gaspar Marín 
Marcial Lavaqui 
Vicente Aid uñate 
Luis José Dorrego 
José M. Arlegui 

Juan de D. Arlegui / 

F.o íftiguez 
R. P. Fr. F.o Xavier Valenzuela, de St.« 

Domingo 



en teolojía afs. 



leyes. 



teolojía. 
leyes 



teolojía. 



leyes 



leyes 
teolojía. 

> 
leyes . 



teolojía. 
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Dooumexito Ntm. 3 

PRESENTACIÓN DE CATEDRÁTICOS EN 1/ DE JÜUO DE 1 774 AL RECTOR DR 
LA UNIVERSIDAD DE SAN FELIPE 

«Señor Rector: Lofr catedráticos de esta Real Universidad de San Fe- 
lipe paff€MBios ante US. t dtnnos: que por real cédula dada en S^^ Ilde- 
fonso de 2& dft Julio de 1738, se dí|a¿su M^- conceder licencia para la 
fundación de esta R^ Universidad con el estallltciiniento de tres cátedras 
de prima de las facultades de teolojía, cánones i (eycs^ dotadas con 500 |; 
otra de medicina con la misma cantidad: una del Maestro de las Senten- 
cias, otra de Matemáticas, otra de Decreto i otra de Instituta coa 400 $, 
una de Artes i otra de Lenguas con 350 $ cada una, asignando 5,000 $, 
los 4,500 que importan estos salarios i 500 para ministros en el ramo de 
balanza, que voluntariamente impuso sobre sus frutos el vecindario de esta 
ciudad para obras públicas. 

>La primera condición que contiene el R* despacho es que la espre- 
sada asignación empiece a correr desde enero de 1737, que su importe se 
emplee en la fábrica material i que hasta estar ésta concluida no hayan de 
leer, ni devengar los catedráticos. La lentitud con que corrió la obra a 
causa de la deñciencia del ramo, o por mejor decir, de su inversión en otros 
destinos i de la diñcultad con que la Junta de balanza espedía los libramen- 
tos i con quelos oficiales R.^ de estas Cajas daban cumplimiento a ellos, 
era justo motivo que retardaba la apertura de las aulas; pero el deseo del 
aprovechamiento de la juventud hizo que junto el claustro el dia 7 de En.^ 
de 1758 deliberase el que se abriesen i empezase a leer el 9 de dicho mes. 
Aunque las cortas cantidades que se sacaban de la Caja de balanza a es- 
fuerzo de las dilijencias i empeño que interponian los S." Rectores, se em- 
pleaban en la fábrica material, i los catedráticos no solo carecian de sus 
salarios i de toda ayuda de costa, sino aun de la esperanza de tener en 
muchos años compensativo alguno a su trabajo, no obstante se dedicaron 
con la mayor aplicación a la enseñanza de la juventud, lectura de sus cáte- 
dras, i esplicacion de las facultades respectivas. Mas, con el buen efecto 
que ha acreditado la esperiencia, pues mediante su celo consiguieron sacar 
mui aprovechados discípulos capaces de sustentar las funciones privadas i 
públicas que requieren los Cons** para obtener los grados mayores en Teo- 
lojía, cánones i leyes, i aun medicina i matemáticas, i que muchos de ellos 
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en el fuero eclesiástico i secular sirvan de lustre a la república i aun a la 
misma Universidad, venciendo la repugnancia que siempre tuvieron los 
cursantes particularmente teólogos i juristas de escribir las materias que 
dictaban, a los primeros los catedráticos de prima de Teolojía, el de Maes- 
tro de las Sentencias, el de Sutil Escoto, el de Teolojía moral, subrogado 
en la cátedra de Lenguas, i el del D'. Anjélico S^^*. Tomas, i a los segundos 
las de Prima de leyes, cánones, Decreto e Instituta. 

> Conociendo los S'^ Rectores i Claustro la justa causa de esta repug- 
nancia: que el temperamento de la tierra caliente i seco ocasiona muchas 
calenturas éticas, i principalmente que casi era infructuoso el trabajo de los 
catedráticos por las fallas de los cursantes, i por que aun los que asistían 
a las aulas escribían solo de apariencia^ sin embargo de que se les pedían 
los cuadernos para su reconocimiento; trató en varias ocasiones el Claustro 
sobre el establecimiento, réjimen i método que se debia observar en los es 
tudios a fin de evitar estos inconvenientes; i en el que se celebró el dia 22 
de En.® de 1767 fque hasta entonces duró la lectura en la forma espresada) 
acordaron que el señor Rector nombrase ocho doctores, cuatro teólogos i 
4 juristas para que con su dictamen se hiciese el reglamento que tuviesen 
por mas conveniente a la subsistencia i adelantamiento de los estudios. 

» Dedicáronse estos 8 doctores con el mayor celo; i en el claustro que 
se celebró el 16 de agosto del año siguiente de 68 se trajo a la vista el mé- 
todo i arreglo de estudios que se les habia encomendado, i habiendo mere- 
cido su aprobación en todos sus capítulos, se mandó que desde el dia i.** 
de Setbre. del mismo año fuese llevado a debida execucioa, a cuyo fin ha- 
biendo precedido la convocatoria de los catedráticos de todas facultades, i 
de todos los cursantes matriculados en ellas, se juntó el claustro dicho dia 
i.*> de Setbre, i con una elegante oración latina que dijo el Dr. Vicente 
Anazco, se leyó en público el nuevo reglamento, se exhortó por el señor 
Rector a los estudiantes a una puntual i rigurosa asistencia con los apercí 
bimientos qne parecieron regulares i se abrieron las Aulas. 

»Podemos con injenuidad asegurar a VS. lo mismo que pueden contes- 
tar los S." Rectores que movidos de su celo asistían con los catedráticos 
de la facultad a las funciones de conferencias i lecciones de 24 horas, que 
desde el dia dos de dicho mes de Setbre de 768, sustentaban los estudian 
tes, defendiendo uno, i arguyendo dos que nombraba el catedrático que 
precedía para ir todos convenidos c indiferentes; i es la notable complacen 
cía ¡ admiración que nos causaba ver la instrucción del sustentante, la efi- 
cacia de los argumentos i la destreza con que los arguyentes deducian sus 
dificultades de varias autoridades i testos como que estuviesen muí versados 
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en el manejo de ambos derechos; de modo que muchas veces esclamába- 
mos el Sr. Rector i catedrático era lástitna que aquella función no se hubie- 
se tenido en público. 

>De eáte modo continuaron las aulas i la asistencia puntualísima de" 
catedráticos i estudiantes desde el citado dia 2 de Setbre. hasta el 2^ de 
abril de 1770, en que el S/ D.^ José Joaq. Gaete, canónigo majistral de estsk 
Santa Iglesia i rector de la R' Universidad mandó juntar el claustro i pu- 
blicar un edicto que hizo fijar en las puertas del jeneral reducido a que en 
cumplimiento de lo mandado por el S^. D.^* F*** Xavier de Morales, pr'^ in- 
terino de esta R* Aud*. por Dto. de 24 de marzo de dicho 70, volviesen los 
catedráticos a leer sus respectivas cátedras en la forma que se hacia antes i 
se previene en las Cons'^* de San Marcos de Lima, desde el dia en que se 
abriesen los estudios. Para la observancia de esta providencia juntó claus- 
tro el 21 de abril en que se distribuyó las horas que hablan de leer los ca- 
tedráticos, i exhortó a los estudiantes, manteistas, a los colejiales del Con- 
victorio de San Xavier i de el S^® Anjel de la Guarda, i de todos los conven- 
tos á que sin deficiencia alguna concurriesen todos los dias a escribir lo que 
dictasen i leyesen los catedráticos. 

»Aunque estos conocieron con refleccion el aprovechamiento i emula- 
ción que esperimentaban en los cursantes; que la novedad ocasionaría 
grave perjuicio de los estudios, obedecieron ciegamente, ¡ desde el dia i.* 
de Setbre. en que se abrieron las aulas asistieron con la misma puntua- 
lidad que antes; pero con la desgracia de no haber encontrado estudiante 
alguno; i aunque el señor Rector a representación de los catedráticos los 
hizo juntar i apercibir en dos o tres ocasiones, siempre se mantuvieron te- 
naces con el pretesto de ser insoportable e infructuoso el trabajo de esciibir 
en todas las cátedras respectivas a la facultad que profesaban, de modo 
que se perdió la mitad o mayor parte del año, aunque los catedráticos tu- 
vieron el de ir por mas tiempo de dos meses todos los dias que les tocaba 
por turno. 

»Duró la inacción hast^i el regreso de S.^* P.^<^ i habiéndosele informado 
i aun esperimentado lo que pasaba, dio orden judicial para que se con- 
tinuasen los cursos según el método establecido el año de 68, i así han 
corrido sin interrupción hasta lo presente, con el consuelo de ver los cate- 
dráticos, aprovechado su celo en el adelantamiento de sus discípulos, los 
padres la aplicación de sus hijos, i toda la ciudad la formalidad que se 
qb.serva en los estudios de esta Rl. Univ^ ., en el tiempo que mas se necesita 
por haber cesado con la espatriacíon de los relijiososde la estinguida Comp. 
de Jesús los que se practicaban en sus aulas, i aun los que con este motivo 
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se procuró fomentar en el colejio convictorio de San F.^ Xavier, en tanto 
estremo que no ha quedado en él un solo colejial. — Pedro Ttda Basan. — 
yosé Antonio Aldunate.^-fr. MI. Rodríguez. — Alonso de Gusman. — yosé de 
Ureta.^yuan MI. Aldunate. — José Joaq. Gaete,—fr. Tomas Cristi.— -M,^ 
José de Zambrano, 
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ESTUDIANTES EN 1794* 



FACULTAD DE FILOSOFÍA 
Colejio Carolino 



Lorenzo Zorraquin Físico para 2.* curso 

Juan Nepoflujceno Valdivieso....* 

Mateo Cruz 

José Ramón Cansino 

Manuel de Recabárren,. 

José Manuel de la Puente 

Nicolás de la Zerda 

Francisco Paula Caldera 

Matías García 

Pedro Cansino 

Ignacio Garda 

Antonio Gamboa 

José Antonio Guzman 

Diego Guzman 



Colejio Seminario 

Domingo Prieto Físico para 2** curso 

Antonio Cristi > > 

José Tomas Losa.. » > 

José Ignacio Eizaguirre > > 

Juan de ios Olivos » » 

Convento de San Francisco 

Frai Javier Pezoa Lójico para 2? curso 

» Ramón Gatica > » 



1 U.S. déla Universidad de San Felipe, vol. VII. 
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Frai Mariano Martínez Lójico para 2.^ curso 

» Nicolás Rodríguez t t 

9 Antonio Azocar t t 

> Salvador Díaz t t 

» Juan Fuentes • > > 



Secular: Pedro Nolasco Silva i.*'' curso 

Rafael Cabrera...) *...,.. 

José Antonio Torres 

Agustín Chirinos 

Diego García 

Baltazar Jacamil.., 

Francisco Urzúa .,......¿ 

. Vicente Lee ,.,,, 

José Meneses ...^ .\. 

Diego Castellón 

Miguel Gorriti 

> Bruno Züftiga 



Convento deSáñ Agustín 



Frai José Lara y^ cu 

» Juan de Dios Suar......^ 

t Juan de la Cruz Ramírez 

» Domingo Barrera 

> Blas Valencia 

> Miguel Varas 

> Manuel Francino 

> Javier Carabatló .........." .....^ 

> Pablo Garso 

Secular: José María Villafféal ^^^ cu 

» José María Antúnez..... > 

» Lorenzo Fuenzalida » t 

> Domingo Díaz Muftoz EMaz > 

> Gabriel José Tocornal t 



.so 



so 
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Convento de Santo Domingo * 

... ^ ■. t' ■ * , . i * 

Frai Juan de Dios Salazar » i.^ curso 

» Vicente Ferrer 

» Tadeo Silva 

t ' Manuel Castillo..:......'. 

> Domingo Saldívar 

» Domingo Attiaya... 

» Manuel Muxica 

» Domingo Jara Quemada 2.® curso 

» José Antonio Guerrero > » 

> Miguel Obredor » » 

> Tomas González.. * » 1 ; 



1 Cotno una nueva praeba de que las nóminas universitarias pecan mas bien por 
defecto que por exceso, haré notar que comparado el dato qne arroja aquella ma- 
trícula oñcial, con el dato,— también oñdal, que se contiene en la Lista del superior 
de la Congregación de Santo Domingo,— se advierten muchos otros nombres que en la 
1.* no figuran. Así en esa lista leo: Estudiantes de diversas facultades que cursan las 
Aulas de este Convento grande de predicadores: 



Teólogos de Santo Tomas 

4.0 AÑO 

El H.o fr. José Manuel Funes 
Fr. Juan Garai 
» José M ' de la Torre 

3.er AÑO 

Fr. N. Macaya 

» Andrés Cavanílla 

» Feo. Benavides 

» José Canto 
Don Francisco Semir 



2 o AÑO 

' Fr. José Pacheco 
» F. Xavier Gnzman 

> M. Morales 

> Juan de Dios Reyes 
» José Vargas 

Teólogos de Melchor Cano 
l.er AÑO 
Fr. Basilio Ramos 
» Antonino Umatriain 
Buenaventura Olmedo 
Agustín Jofré 

Silvestre Lazo, (está pu^to en filo- 
sofía). 

Dr, D. Pascual Renqueante 
» • Jnan Baptista Añicoyan 



Se nota aqui una veintena de estudiantes, tanto seculares cómo conventuales que 
no aparecen en el rejistro universitario del mismo año. Delx) hacer notar que los dos 
últimos nombres de Ja lista corresponden a dos hijos de caciques araucanos, qne ha- 
bian estudiado en eXColefio de Naturales, < 
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Frai Antonio Cuadros 2.® curso 

» Juan Antonio González..... .i...... > > 

• Félix Navarrete > > 

» Francisco Cato (Caso?).. • » 

Frai Vicente Menéses 3,er afto 

V Juan Jiménez > » 

> José Antonio Jiménez > » ^ 

> Vicente Henríquez » » 

Seglar: Juan Manuel Menáres i.®"^ curso 

> Francisco Salas • > 

» Tomas Ponce de León i > 

Seglar: José Díaz 2.0 curso 

> Nicolás Marzan » • 

i Ignacio Salinas » > 

Seglar: Pedro José Rodríguez 3.^ curso 

» José Silvestre Lazo > » 

> Marcos Noguera » » 

• Juan Agustin Jofré » > 



Convento de la Merced 

Frai Juan Erazo i.er curso 

» Alejo 2^bala 

» Manuel Rojas 

» Juan Agustin Cabrera. 

» Tomas Chaparro 

» Lorenzo Martínez 

t Agustin Castro 

» Lücaz Fernández 

> Agustin Silva 

> José Cifuentes 

» Luis Márquez 

» Pedro Nolasco Rojas 



Frai Pablo Rivas 2 

» Nicolás Prieto 

> Ambrosio Orrego 

» Ramón Áivarcz 



CU1 



so 
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Frai Rudecindo Brito ..'. 2." curso 

» Juan Ulloa » » 

» Pedro Pérez.. ..'. » » 

» Pascual Turque » » 

» Rafael Cifuentes. ; » » 

» Ignacio García : » » 

Frai José Rubio 3.er curso 

» Juan Cueto » » 

Ignacio Álvarez » » 

Ramón Sandoval » t 

Tadeo Sandoval » » ,. 

Gregorio Pacheco.. » » 

Gabriel Videla » t 



Filósofos del profesor don Manuel Anionio Talavera 

Seglar: Juan Antonio Díaz Muftoz 2,^ curso 

Francisco de Paula Ramírez 

Timoteo Arratia 

Pedro Botarro 

Diego Lavaqui 

Ramón Pedregal 

Agustín Palazuelos 

Juan Alberto. Mardones 

Manuel Infante 



Marcial Lavaqui 3.®'^ cui 

Manuel Lujan 

Joaquín Fernández 

Bernardo Maureira 

yosé Miguel Infante 

José Ant.* Pedregal 

Manuel Mascavano 



so 



FACULTAD DE TEOLOJÍA 
Colejio Carolino 

Francisco Antonio Valdivieso 
Juan José Aldunate 
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Juan Guerrero 
Manuel Mata 
Francisco Caros 
Mariano Peñafíel 
José Joaquín Echeverría 
Luis Vergara 

Convento de San Francisco 

Frai Marcelino Guerrero 
» José Costa 



Frai Luis Antonio García 

» Manuel Romo del Carmelo. 

» Manuel López 

» Francisco de la Fuente 



2.0 cu 



Frai Jerónimo Febles 3.®^ cu 

» José Ramírez... » 

> José Saavedra > 

» Ramón Miles > 

» Cipriano Morales » 

» Antonio Alcázar > 

> Félix Escobar » 

> José Ovalle > 

» Guillermo Macaya > 

» José Vicente Orregfo : > 

» Diego Orrego » 



so 



so 



Convento de San Agustín 



El P. Frai Justo Jofré 

» > Agustín Carvallo 
» t José Antonio Zelada 
» > José María Moraga 



El P. Frai José Berroeta 

> 1 Juan Fuentes 

> » Manuel Magallanes 
» » Antonio de la Torre 



Secular Francisco Lanfate 



Convento de la Merced 



Frai Vicente Cantos 
» José Arévalo 



Frai Miguel Blanco 
» Ramón Romero 
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Frai Estanislao Ramos 
> Francisco Saavedra 
» Miguel Ovalle 

Secular: José Agustín Chocano 
Juan de Dios Luxan 
Ramón de Ovalle 
Juan José Montaner 
Félix Joaquin Troncoso 
/vndres Arriagada 



Frai Juan José Bello 
» Diego Cuadra 



Secular: Diego Silva 

Juan Francisco Peña 
Manuel Rocha 
Francisco Seniir 
José Ri veros 
José Justo Albarracin 



FACULTAD DE CÁNONES I LEYES 
Colejio Carolino 



Francisco Vicuña 
José Antonio Ovalle 
Gregorio Tagle 
José Francisco Echáurren 



Mariano Tagle 
José García Oliveros 
José Ramón Nazábal 



Juristas Seculares en la Universidad 



Cayetano Escola 
Carlos Correa de Saa 
Domingo del Castillo 
José María Castro 
Domingo Eizaguirre 
Agustin Vial 
Manuel Huici 
Domingo Valdivieso 
Bartolo Darrigrande 
José Miguel Astorga 



Gaspar Larrañaga 
Ramón Luque 
Ramón Bórquez 
Javier Trucios 
Rafael Algorta 
Fernando Errázuriz 
José Santiago Errázuriz 
Manuel A. Talayera 
Silvestre Urízar 
Santiago Pérez Salas 



Matricula en 1795 



LEYES 



Gabriel José de Tocornal Jiménez 
Manuel Valdivieso 



José Joaquin Chavarría Larrain 
Tomas Lurquin Berro 
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Matricula en 1796 



Jmri Afitonio Guerrero 
Francisco Antonio Valdivieso Var- 
gas 
Francisco Narvaez Muñoz Escobar 
Joaquín Fernández 
Juan Agustín Jofré Requena 



Pedro José Necochea 
José Silvestre Lazo Requena 
Matías García Latus 
Francisco Semir Rosales 
Juan José Montaner Cáceres 



Matricula en 1797 



LEYES 



José M. Landa Ramírez 

Julián Segundo Agüero Espinosa 

Nicolás Marsan Mesías 

José Agustín Larrea de la Barra 

José María de Villarroel Osorio 

Juan Crisóstomo Zapata Patífto 



Melchor Zapata Patino 
Manuel Vicente Maza B. 
José Antonio Pedregal Cerda 
Juan Aguílar de los Olivos Valcn- 

zuela 
Luis Bartolomé Tollo 



Matricula en 1798 



FILOSOFÍA 



Juan José Fuentes Besoain 
José Ramón Echevers Santelices 
Francisco Gabriel Fresno Hernández 



José Santiago Rodríguez Meneses 
José Iglesias 



LEYES 



José Gregorio Barrenechea Narva- 
jas 
José Antonio Cerda Fabres 
Gregorio Santa María González 



Bernardino Bitbao Beyner 

Juan Francisco Meneses Echanes 

Ignacio García Eguiluz 
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FACULTAD DE FILOSOFÍA 



Convictorio Carolino 



Manuel Bascuftan 
Joaquín Larrain 
Domingo Olivares 
José Escobar 
José Alejo Bezanilla 
Juan F°. Meneses 
Vicente Izquierdo 
Domingo Iñiguez 
José M^ Irarrazábal 
Job Aguirre 
Jerónimo Aguirre 
José Pascual Seé 



José Man.* ligarte 
Juan Raf. Brayal 
José Mig.* Munita 
Bernardino Bilbao 



Marcos Sotomayor 
José M*. Arlegui 
José Ant.® Luxan 
Greg.o Paredes 
José Sant.o íñiguez 
Greg.^ Santa Marfa 
Manuel Vicuña 
Eujenio Valero 
José Ant.« Ovalle i Soto 
Pedro No.* Luco 
Pedro No.* Borostiaga 



Colejio Seminario 



Pedro Cevallos 
José Alexo Eizaguirre 
José Ant.<» Castro 
Joaquín Fierro 



Seculares filósofos 



Timoteo Arratia 

Juan Ortiz 

José Ramón de Echevers 



Manuel Castillo 
José Sant." Rodríguez 
F co Gabriel de Fresno 



Convento de San Agustín 



Frai José Uñón 
» Blas Valencia 
t Manuel Moreno 



Frai Ant.® Ferreira 
» Ant.<> Iglesias 
» Salvador Sepúlveda 



Convento de Santo Domingo 



Frai Sant.*» Lillo 
» Celedonio Gallinato 



Frai Martin Rodríguez 
» F «» Cato 
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Frai Juan Beniein Frai M.' Benavides 

> M.* Muxica . ' 

Seculates de Santo Domingo 
Ign.o Fuenzalida Mariano Fuenzalida 

Convento de la Merced 

ai F*r. M.' Saavedra Frai Joaquín Videla 

Fran.co Cisternas » Ramón Fernández 

Tomas Salas » Nicolás Collao 

Ant.^ Contreras » Bartolomé Gárate 

Miguel Gutiérrez > Hilario Romo 

José M.» Castillo ' > Diego Larrain 

Juan HernándeTS > Nicolás Hevia 

Diego Villete > Domingo Francino 

Feo Martínez > Ant^ Castillo 
Diego Castro 

FACULTAD DE TEOLOJÍA 

Convictorio Carolino 

Ignacio García Pedro Causino 

Teólogos seculares 

Ramón Pedregal Diego Lavaqui, 2.** año 

Pedro Pascual Rodríguez Andrés Carlos de Vildósola 

Agustín Palazuelos, 2.^ año 

Convento de San Agustín 

Frai José Lara Frai José María Ri veros 

> M.* Francino > Juan de la Cruz Ramírez 

Convento de Santo Domingo 

Frai Ventura Olmedo Frai Tad^o Silva 

> José Ant.** Jiménez > Thbniías González 
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Fr. Domingo Noguera 
» Miguel Olmedo 



Fr. Domingo Amaya 
» Ambrosio Cuadros 



Convento de la Merced 



Fr. Nicolás Prieto, sacerdote 
» Pablo Rivas, id. 
» Ign.® Álvarez, id. 
» Ramón Álvarez, id. 

> Ramón Sandoval. id. 
t Thadeo Sandoval, id. 

> Juan Cueto, id. 

» José M.* Guevara 
» Nolasco Rojas, id 



Fr. José Brito 

> Gabriel Videla 
» Pascual Funque 
» Rafael Ci fuentes 
» Agustin Cabrera 
» Juan Erazo 

» Vicente Corral 

> Tadeo Roca 

• > Luis Márquez 



En la Universidad 



Domingo Vásquez * 
José Sant.<> Iñiguez * 
José M.* Irarrazábal 



José Ant.« Ovalle 
José Ant.® Luxan 



MATRÍCULA DE LA FACULTAD DE LEYES 
Colejio Carolino 



José Cansino 
José Ant.** Guzman 
José Ant.® Godoi 

Juristas seculares 

MaJ Vicente de Maza 
José Ant.<> Cerna 
José Ign.® Eizaguirre, 4.0 libro 
José Gabriel Tocornal, 4.0 libro 
Joaquin Fernández, 4.0 libro 
José Ant.<> Valdivieso. Para 33 
cuestiones 



* Perteoedan al Carolino. 

LA B. S. DB c. 



Mateo Cruz 
Silvestre Lazo 



Boch.' O.' Semir, 3.«' libro 
José María Villarroel, 3.«' libro 
Lorenzo Fuenzalida, 3.®' libro 
D/ en teolojía: Bartolomé Tollo^ 

!.•' libro 
Greg.*^ Barrenechea, 2.® libro 
Julián 2!" Agüero, Segundo libro 
Juan de la Cruz Vargas 
José M.* Landa, i/' libro 



19 
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Universidad 
José Gregorio Barrenechea José Ant.o Cerna 

En 1799 

LEYES 



Antonio Banbeito i Barbeyto 
Bernardo Besa López 



Miguel Villanueva ¡ Godoi 
Andrés Carlos Vildósola Urigoitía 



FACULTAD DE FILOSOFÍA 



Colejio Carolino 



José Manuel Barros 
Mariano Vijil 
Manuel Javier Rodrigues 
José Joaquín Zamudio 
José Joaquín Vicuña 
Ignacio Izquierdo 
Antonio Flores 
Juan Agustín Alcalde 
Gregorio Echáurren 
yuan José Carrera 
Borja Irarrazábal 
Francisco Antonio Sota 
Carlos Rodríguez 
Francisco Antonio Pinto 
José Amenábar 



yosé Miguel Carrera 
Miguel José Calvo Rodríguez 
Francisco Pió del Pino 
José Marcial Vijil 
Francisco Izquierdo 
Francisco Ifiiguez 
José Toribio Larrain 
Casimiro Albano Pereira 
José Antonio Campino 
Andrés Garvizú 
Manuel Sotomayor 
Joaquín Gaete 
Ramón Luco 
Matías Vicuña 



Convento de la Merced 



Fr. Diego Castro 
» Nicolás Collado 
t Antonio Contreras 
» Nicolás Esría 
t Hilario Romo 



Fr. Diego Larrain 
» Joaquín Videla 

> Domingo Francino 

> Juan Hernández 
» Bartolo Garrote 
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Seglar: Ttmotef» Arratia 

» Juan de Dios Vabauoiela 
> Francisco Xárabran 



(Curtan con el P. maestro fr. Manuel Doch) 
Seglar: 



José Pardiña 
José Miguel Mulet 
Pedro Ovalle 



Convento de Santo Domingo 



Fr 



Manuel Lctelier 
Rafael Hermosilla 
Juan Herrera 
Domingo Fuenzalida 
Marcos González 



Fr. Juan José Muñoz 

> Valerio Rodríguez 
» Matías Godomar 

> José Antonio Guerra 



FACULTAD DE TEOLOJÍA 



Colejio Carolino 



José Santiago Iñiguez 
José Manuel Irarrazábal 
Crisanto Aragón 
Francisco Manuel Bascufían 
José Vicente Izquierdo 
José Antonio Ovalle 
Domingo Iñiguez 
José Pascual See 



José Alejo Bezanilla 
Manuel Vicuña 
Gregorio Paredes 
Pedro Nolasco Luco 
Domingo Olivares 
Marcos Sotomayor 
Manuel Arlegui 



Universidad 



Sec. Pedro José García de Zúñiga 
» Bernardo Vera 



Sec, Feliciano Martínez 
€ Ventura Díaz de Bedoya 



Convento de Santo Domingo 



Fr 



Buenaventura Olmedo 
José Antonio Humeres 
Domingo Chocano 
Marcos Noguera 
Tomas González 
Tadeo Silva 
Antonio Cuadros 
Martin Rodríguez 
Francisco Cato 



Fr.Juan Besoain 

» Manuel Muxica 

» Celedonio Gallinato 

» Sebastian Guiráldes 

» Domingo Amaya 

1 Santiago Lillo 

> Manuel Castillo 

> Snntos Salilívar 

» Diuiiibio Rodríguez 
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Convento de San Agustín 



Fr. José Azocar 
9 Pedro Atnaza 
1 Antonio Iglesias 
1 Santos Garces 
1 José María Riveros 



Fr. Antonio Ferreira 
» José Martínez 
» Blas Valencia 
* Rafael Ferreira 
» Manuel Moreno 



Convento de la Merced 



Fr. Rafael Cifuentes 
» Nicolás Prieto 
» Manuel Rojas 



Ramón Echevers Santelices 



Fr. Agustín Cabrera 
» Tadeo Roca 
» Luis Márquez 



TEOLOJÍA 



FILOSOFÍA 
Francisco Pío del Pino Vera J. Joaquin Zamudio Gaete 



LEYES 



Andrés Carlos Vildósola Urigoitía 
José Manuel Echegarai T. 
Ventura Díaz de Bedoya Valiente 



Pedro José García de Zúñiga U. 
Tomas García de Zúftiga U. 



Universidad 



TEOLOJÍA 



Ventura Díaz de Vedoya Valiente 
^Bernardo Vera López 
Manuel Albariño Sulívan 
Pedro José García Zúñiga 
Feliciano Martínez Luna 
Manuel Castillo Saravia 
José Santiago Rodríguez Meneses 



Francisco Gabriel Fresno Hernán- 
dez 
Vicente Izquierdo Jaraquemada 
José García Miranda Galban 
José López García Morales 
Diego Antonio Elizondo Prado 



Digitized by 



Google 



oochhcnto húu. 4 



«93 



ESTUDIANTES EN 1802 



FACULTAD DE FILOSOFÍA 
Colejio Carolino 



!.« AAo 



José Vicente Ifiiguez 


Pedro Antonio Villota 


José Antonio Subercaciáros 


Joaquín Díaz 


Basilio Fuentes 


Pedro Reyes 


Francisco Gutiérrez 


Francisco Larrain 


Tadeo Arangua 


Silvestre Valdivieso 


José Miguel Arangua 


José Antonio Cotapos 


José Miguel Solar 


Pedro Fermín Marín 


José Agustin Caucino 


Ambrosio Rodríguez 


José Tomas O/alle 


Santiago Varas 


Vicente Guzman 


Francisco Vergara. 


José Antonio Huici 


Joaquín Campino 




Colejio Seminario 




i.€r Año ' ;^ r 


Nicolás Rojas 


Antonio Montaner 


Isidoro Peña 


Manuel González 




Seculares 




8.« Afto 


Joaquín Tocomal 


Ramón Gormaz 


Francisco Figueroa 


Joaquín Grez 



José Antonio Villanueva 



Convento de San Agustin 
8.« Aflo 



Fral Luis Molina 

> José Antonio AnJueza 
» Francisco Silva 



Frai José Díaz 
» Joaquín Silva 
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FACULTAD DE TEOLOJÍA 
Colejto Carolino 



Francisco Prieto 
Casimiro Pereira 
Domingo Izquierdo 
José Ignacio Izquierdo 
Francisco Iñignez 



Francisco Antonio Pinto 
José Amenábar 
Carlos Rodríguez 
José Manuel Concha 
José Manuel Barros 



Pedro Castillo 
Manuel Rodríguez 
José Molina 



Colejio Seminario 



Santiago Bueras 
Francisco Espejo 



Convento de Santo Domingo 



Frai Agustin Bombarlo 
» Celedonio Ballenato 
» Francisco Cato 
» José Manuel Romero 



Frai Esteban Ariza 
t Domingo García 
» José Inazu 
» Domingo Fuenzalida 



Convento de San Francisco 

Frai Antonio Orihuela Frai Antonio Araya 



Convento de San Agustin 



Frai Manuel Benavides 
t José Martínez 



Agustin Ugalde Cotera 
Fran.® Prado Norato 
José Antonio Iglesias 
Manuel Moreno 
Blas Valencia 



Frai Rafael Ferreira 
» Antonio Ferreita 



Universidad 



José Aufton 

Manuel Rocha (medicina) 

Juan de D. Arlegui (matemáticas) 

José Manuel Arlegui (matemáticas) 
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LEYES 



Francisco Antonio Pinto Díaz 
Joaquín Campusano Salamanca 



Mariano Fuenzalida 



Colejio Carolino 



LEYES 



Francisco Iftiguez 
Vicente Izquierdo 
José Nolasco Luco 
José María García 
Anjel Calvo 
José Amenábar 
Tose Manuel Arleguí 



Joaquin Guerra 
José Ignacio Fuenzalida 
Manuel Rodríg^uez 
José Santiago Ifiiguez 
José Alejo Bezanilla 
Juan de Dios Arlegui 
José Antonio Lujan 



ESTUDIANTES EN 1805 



FACULTAD DE FILOSOFÍA 



Colejio Carolino 



José Ignacio Sototnayor 
Manuel Yávar 
Juan Agustin Luco 
Blas Reyes 



Manuel Yaneti 
Ventura Solar 
Juan Araya 



Convento de Santo Domingo 



FILÓSOFOS 



Fr. Lorenzo Muñoz 
» Valentín Santiagos 
» Domingo Zúñiga 
> José Carmona 
» Isidro Quintana 



Fr. Apolinario Quintana 
> Domingo Venegas 
» Ramón Arce 
» Antonio Barceló 
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Convento de la Merced 



Fr. José Hernández 
> Juan Urbina 
» Dionisio Irigóyen 



Fr. Pablo Julio 
» José María Zaldívar 
» José Vieira 



Convento de San Agustín 



Fr. Francisco de Paula Rodríguez 
» Gabriel Carmena 
» Juan de la Cruz Santibáñez 

> Agustín Castro 
» Fabián Allende 

> Juan de Dios Rojas 



Fr. José Eria 
» Antonio Castillo 
» Manuel Feliciano Díaz 
> Felipe Ambrosí 
t Bernabel Castro 



Convento de San Francisco 



Fr. Antonio Góngora 
» Cayetano Portus 

Sec. Casimiro Mujica 
José Gaspar Vela 
Agustín del Canto 
Antonio Rozas 
Juan Rozas 
Santiago Echevers 
Joaquín Echevers 
José Antonio Cotapos 
Martín Segovia 
Mariano Navarrete 
José Tomas de la Fuente 
José Antonio Arenas 
José Agustin Salvatierra 
Francisco Fuentes 
Francisco Arredondo 
José Luis de Albis 
José Joaquín Ureta 



Fr. José Silva 
> Manuel Montes 

Sec. Ramón Rodríguez 
Jacinto Rodríguez 
Juan Manuel Elizalde 
José Manuel Nüftez 
José Miguel Gaete 
Carlos Vijil 
José Tomas Urra 
Andrés Villalon 
Tadeo Zapata 
José Miguel González 
Domingo Besoain 
Francisco Larrain 
José Gálvez 
Jerónimo Araus 
José María Astorga 
Juan Segura 
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FACULTAD DE LEYES 



Cotejio Carolino 



José Miguel Solar 
Santiago Varas 
José Manuel Barros 
Ignacio Izquierdo 
Antonio Izquierdo 
José Ignacio de la Rosa 
Mariano Vijil 
Pedro Valle 
Manuel González 
Tadeo Manchefto 
José Juárez 
Carlos Rodríguez 
Antonio Rodríguez 
Francisco Tagle 
Miguel Munita 



Pedro Abaytua 

Felipe Antonio Alvarado 

Dr. Luis José Dorrego 

Bartolomé González Cueto 

Pedro Nolasco Ortiz 

Andrés Videla 

José Agustin Ugalde 

Bernardo Vélez 

Manuel Fernando Novoa López 

José María Novoa López 

José Manuel Aberástain Venegas 

Juan Esteban Manzano Bustamante 

Pedro Agustin Abaytua E. 

Luis José de Orrego 



Luis José de Orrego Salas 
Bernardo Vélez Gutiérrez 



TEOLOJÍA 

Bartolomé González Cueto 



MATEMÁTICAS 



Fernando María Márquez de la 

Plata E. 
Pedro Benito Fernández Caballero, 

medicina 
José Allende, medicina 
Manuel García, medicina 



Miguel Atero, matemáticas 

Dr. Juan Francisco Menéses, mate* 

máticas 
Francisco Laforet Vergara, mate- 
máticas 
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ESTUDIANTES EN 1808 

FACULTAD DE FILOSOFÍA 

Colejio Carolino 



Agustín Muxica 

José Vergara 

Vicente Falcon 

Juan Candamo 

José Agustín Undurraga 



Tomas Renjifo 
José María Infante 
Domingo Lebreros 
Pedro Cuadra 
Fernando Elizalde 



Isidro Lavin 

Diego Portales Palazuelos * 

José Miguel Cruz 

José Luis Aysineno 



Colejio Seminario 



José Gabriel Palma 
Ramón Barceló 
José Vicente Ñuño 
Isidro Arlegui 
Joaquín León 



Convento de Santo Domingo 
Pedro Sánchez José María Carmena 



Convento de la Merced 



Fr. José Bravo 

> Juan Saldeña 

> Agustín Raves 

> Pedro Aguirre 

> Ramón Castillo 

> Narciso Gaete 

> José Márquez 

> Antonio Drago 

> Ramón Morales 



Fr. Ramón Gómez 
Seo. José Agustín Valdes 

> Manuel Valdes 

> Antonio Alvis 

> José Donoso 

> Manuel Armijo 

> Francisco Huidobro 

> Marcos Quintana 

> Manuel José Gandarillas 



1 £1 futuro hombre de Estado entró a cursar leyes en la Universidad en 1812 
30 de agosto). Vol. V(I del archivo, páj. 264 vta. En 1813-14 fué alumno del Institu- 
to Nacional. En 1815 fué alumno del doctor Palma, pero no pasó del primer libro de 
la Instituta. 
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LEYES 



José María Vásquez 
Estanislao Lynch 
Juan Agustín Luco 
Juan José Videla 
Manuel Yávar 
Carlos Rodríguez 
Ambrosio Rodríguez 
Pablo Benavides 
Juan de Dios Garai 
Manuel Elizalde 



Manuel Gorbea 
Francisco Martínez 
Juan José Uribe 
Pascual Andino 
Pedro Reyes 

Pedro Nolasco Videla Alvarez 
Gregorio Ortiz Correa 
José María Argandoña Suberca- 
seaux 



ESTUDIANTES EN 1810 
FACULTAD DE FILOSOFÍA 
Colejio Carolino 



José Vergara 

Juan Candamo 

José Agustín Undurraga 

Diego Portales 



José Miguel Cruz 
Isidro Lavin 
Manuel Hurtado 



Colejio Seminario 



Pedro Arriagada 
Pedro Cuadra 
Fernando Elizalde 



José Gabriel Palma 
Capts. Isidro Arlegui 
> Joaquín León 

Convento de Santo Domingo 



Fr. José María Pérez 
» Félix Campo 



Fr. Santiago Marín 
> José Antonio Jofré 



^ Respecto a la lista de estudiantes que se mencionan no debe olvidarse lo que 
dijimos en otro lug^ar de este libro: en 1810 aparece inscrita para seguir los curso i de 
ñlosofía la se&orita Dolores Egaña Fábres, la primera mujer que se inscribió en e 
plantel universitario. Del mismo curso, como lo recordamos, fueron: Joaquín Egafla 
Fábres, Joaquín Gandarillas Aránguiz, José Miguel Torrealba Rodríguez i Tose Igna- 
cio Mufioz Bezanilla. 
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Fr. Miguel Vera 
Seo. Joaquín O'Rian 

> Tomas Renjifo 

> Francisco Olmos 

> Gregorio Raposo 

> Blas Ballesteros 



Sec. Diego Lillo 
» Francisco Velasco 
1 Ramón Torres 

> Agustín Alvarez 

> Pedro Felipe Iftiguez 



Universidad 



Mateo Pando, matemáticas 
José Alvarez, id. 
Salvador Olaguer Feliú, id. 
Agustín Pando, id. 



Gavino Corvalan, medicina 
Ventura Sierra, id. 
José María García, id. 



LEVES 



Tomas Godoi Castillo 
Manuel Calle Moyano 
José Santiago Echevers S. 
Pedro Reyes 
Manuel Elizalde 
Tomas Godoi 
Manuel Calle 
José María Argandoña 



José Tomas Urra 
Manuel José Gandarillas 
Pedro Arríagada 
Pedro Nolasco Carvallo Noriega 
José Gregorio Achega Silva 
Domingo Víctorio Achega Silva 
Bernardo Osorio Montes 
Pedro de la Cuadra Baeza 



3hK 
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CAPITULO XIV 

INFLUENCIA SOCIAL DE LA UNIVERSIDAD 



II 



Suma RIO. —Factores de la cultura superior intelectual.— La acción eclesiástica.— Los 
jesuítas en su papel docente.— £1 padre Haimhausen.— ¿Hai dos historiadores 
Miguel de Olivares? — Catedráticos de la orden. — El Convictorio Carolino; algu- 
nos de sus profesores.- La acción docente de las congrefi:aciones de regulares.- 
Los dominicos.— Los franciscanos.- Los agustinos.— [Algunos profesores uni- 
versitarios. — Los estudios jurídicos.— La enseñanza de la filosofía.. — Los estudios 
médicos. — Las matemáticas.— Acción social del profesorado i la destrucción del 
antiguo réjimen colonial. — Ap¿ndicb. 

Hemos visto en el capítulo anterior al tratar de la influencia social de 
la Universidad que, fuera de la acción propia que desarrolló este instituto, 
a los ñnes de la época colonial, concurrieron, en gran parte, a educar: el 
Colejio Carolino^ el Sgminario Coptciliar i los cuatro conventos de la ciudad: 
de San Agustín, San Francisco, Santo Doniingo i la Merced. 

La acción propiamente individual o particular no se dejó sentir. 

Aparte de los alumnos de don Manuel Antonio Talavera, que a la vez 
enseñaba en el colejio de la Merced, no existían los alumnos privados. 
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Era tan corta la población docente del pais, que con ser mui estenso 
el número de los estudiantes estranjeros que afluían a Chile, no hubo para 
mas. No se conocieron los colejios particulares que han florecido fx>sterior- 
mente por obra del crecimiento del pais i de sus necesidades también cre- 
cientes. 

I hai un rasgo digno de ser notado. Todos, todos sin esceptuar ningu- 
no, ocurrían a validar sus estudios a la Universidad del Estado. Recibian 
de buen grado las órdenes de su rector, a quien lo estimaban como supe- 
rior jerárquico docente; concurrían a sus matrículas, rendian sus pruebas i 
recibian de aquella los títulos académicos. De esta suerte, el primer insti- 
tuto de enseñanza dio títulos o patentes de saber a individuos que habían 
cursado bajo la dirección de profesores estraños, pero que se sometían a los 
programas i a las funciones oñciales. 



Los jesuítas, que tuvieron justamente en la colonia fama de óptimos 
educadores, mantuvieron en su universidad pontificia seis cátedras: una de 
prima de teolojía, otra de vísperas, otra de moral i otra de filosofía, que se 
redujeron a dos desde 1755, con otra de lengua índica; dos aulas de mate- 
máticas i su escuela de primeras letras*. 

La orden de Jesús estuvo, sin duda, a la cabeza de las órdenes docen- 
tes en Chile, i ejerció una influencia considerable en la evolución intelectual 
i moral del pais. Queremos solo referirnos, ahora, a algunos profesores que 
se distinguieron. En el obispado de Concepción' figuran: Juan del Águila 
i Manuel Fuentecilla, catedráticos de teolojía; Nicolás Díaz, de filosofía; 
Francisco Aguirre e Hilario Pietas, de gramática. 



i Relación sumaria de don José Alberto Díaz, defensor de Temporalidades, a l.o 
ilj julio de 1787, Archivo de Jesuítas^ vol. 66. 

Habiendo historia particular de esta orden no es nuestro ánimo repetir lo que 
isi;'i eu uila consignado, ni lo que dejamos contado por nuestra parte en la Historia 
del desarrollo intelectual en Chile, acerca del P. Molina i de otros sacerdotes de la 
orden. 

2 Archivo de Jes uitas, vol. 14. 
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De los mas notables jesuítas que figuraron en el siglo XVIII es de 
mencionar al P. Carlos Haímhausen^ de quien ya nos hemos ocupado antes. 

Entre otros jesuítas que anota SOMMERVOGEL en su citada Bibliothi- 
que de la Compagnie de Jésus^ encuentro: a José de Andía' que enseñó 
teolojía en el colejio de San Miguel, t. I, c. 315; t. VIII, c. 1638; Jcfémmo 
Boza Solis' profesor de filosofía i teolojía t. II, c. ^6\ VII, c. 19 14; Diego 
Fuenzalida^ profesor de teolojía moral, i autor de muchos libros, t. III, c. 
1051; Pedro Garrote* rector del Seminario de San Francisco Javier t. III, c. 
1237; José de Vera* catedrático de filosofía i teolojía, t. VIII, c. 570, etc. 

Acerca del conocido P. Miguel Olivares, que figuró en el estrañamiento 



1 Sommbrvogel: Bibliothéque de la Compagnie de Jésus, t. IV, col. 2G. Nació 
Haimhausen en Munich ei 28 de mayo de 1692, entró ai noviciado el 20 de octubre de 
1709, vino a Chile en 1724, faé diez afios rector del colejio de Santiago, donde murió 
el 7 de abril de 1767. Entre sus obras figuran: 

1) Carta escrita en Penco en Chile, el primero de abril de 1724, eu el Welt bote del 
P: Stócklein, nám. 230. 

2) Relación verdadera í apuntada dia por día, de la destrucción de la capital de 
Lima, situada en América i en el reino del Perú, i de su puerto Callao, que dista dos 
horas de allá, de lo que tuvieron que soportar estas mismas ciudades desde e) 28 de 
octubre de 1746 hasta el 14 de noviembre por terremotos i terrible salida del mar; la 
cual relación tradujo del castellano al alemán el R. P. Carlos Haimhausen, misionero 
en Chile de la provincia de la alta Alemania, enviándola a su señora hermana, carmelita 
en Munich. 

lgnor< y agrega Sommrkvogel, si esta Relación ha sido impresa, pero el editor del 
IVell bote^ n. 776, dice que hai insertos pasajes en la traducción del relato del mismo 

acontecimiento hecho por el p. Lorenzo. Pero ella ha sido traducida en flamenco 

{Ap. en Ambéres, 7 mayo 1749). £q el anverso del título, en el «aviso 2I lector», se dice 
que es la traducción de la carfca del P. Haimhausen. 

Ademas» en 1755, escribió este P. mví^l Memoria en defensa de la Compañía i la presen- 
tó el 15 de marzo al gobernador Ortiz de Rozas. {^Archivo de la Cap, Jen. i Archivo de 
Jesuitas, vol. 70). 

2 Anuía nació en Santiago en 1673. 

8 Boza nació en Santiago en 19 de mayo de 1721. 
4 Fuenzalida, nació el 12 de febrero de 1741 i murió en octubre de 180L 
& Garrote, nació en Saniiago el 12 de enero de 1696. Se le atribuye una Histo- 
ria chilensis, 

« Vera, nació en Santiag > el 14 de febrero de 1697. Vivía en lulia en 1771. 
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de los jesuitas, el citado SOMMERVOGEL^ levanta una cuestión crítica, que 
no he podido esclarecer suficientemente: ese célebre bibliógrafo lo da por 
nacido en Chillan, el 21 de setiembre de 17 13, i entró al noviciado el 20 de 
junio de 1733. A ser ciertos estos datos, o habria dos Olivares, ambos Mi- 
guel, o las obras históricas que se conocen con el nombre de este jesuíta 
habrían sido escritas por dos personas distintas, pues según los propios 
datos que el autor demuestra al hablar de sí mismo. Olivares había nacido 
afilies del siglo XVII, por 1672; ya en 1700 había salido del colejio de Bu- 
calemu a dar misiones; i como en 1788 aun vivía en Italia entregado a sus 
trabajos históricos, estaríamos en presencia de un hombre mas que cente- 
nario en plena actividad i que habria muerto de I2J ahosl 

¿Cuál es la verdad? Los datos que tengo al respecto no me permiten 
resolver la duda. Consta de documentos auténticos' que Olivares murió en 
Mardano el 30 de abril de 1793; i este Olivares es el que escribía la Hisio» 
ria de ¡a compañía de Jesús i la Historia CiviL Otro dato auténtico es que 
Miguel Javier Olivares hizo su profesión en la orden el 29 de setiembre de 
174.8^ dato que cuadra con la fecha del noviciado (1733) que indica SOM- 
MEKVOGEL. ¿Cómo conciliar entonces estas fechas con las referencias que 
Olivares, autor, hace en sus libros i en que describe sus primeros aflos de 
juventud? 



1 Bibliotheque de la Compagnie de Jésus t. V, c. 1894. Acerca de la Historia de 
ios jesuius escrita por Olivares, SoMMERvoGBL reproduce el siguiente juicio, que le 
fué trasmitido desde Santiago, en lengua latina: 

«Este manuscrito (le dicen) es mas bien una recopilación de la historia detallada 
de todas las casas i misiones que tuvo la provincia de Chile i no es una historia del 
mismo país. Sin embargo, tiene muchas cosas notables, i por este motivo la obra de 
dicho P. Olivares, que abunda en datos históricos, a menudo ha servido .dé fuente a 
todos los que han escrito la historia de Chile. El autor se distingue por su aplicación i 
sinceridad; pero en la relación de cosas sobrenaturales, a veces se deja arrastrar por 
escesiva credulidad i no siempre tiene el criterio suficiente en la apreciación de algu- 
nos acontecimientos políticos, particularmente en lo que se refiere a la pacificación de 
los Araucanos que intentó el P. Valdivia. Es:r¡bió también la vida del padre Mascardi 
i otros opúsculos. Hai que temer que estos últimos se hayan estraviado». 

2 Archivo de Je sullas^ vol. 69. 

* Archivo de Jesuítas, vol. 94. 
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Creemos que el punto es interesante, i que merece ser investigado. A 
menos de tratarse de pasajes interpolados en las Historias del P. Olivares, 
no se puede dudar, en vista de las fechas enunciadas, que el clejítimo» de 
los documentos que marcan su profesión en el instituto jesuita (1748) i su 
muerte en Mardano (1763) es el nacido en 1713 i el que entró al novicia- 
do en 1763. El Olivares «dudoso» es el del siglo XVII, el que salia de Bu- 
calemu en 1700 a dar misiones, i el único que hasta ahora se tenia por «ver- 
dadero» en todas las historias i biografías de aquel sacerdote. 



Después del estrañamiento de los jesuítas, el convictorio Carolina que- 
dó siempre sujeto no solo a recibir la enseñanza privada del Colejio, sino 
también la páblica de la Real Universidad de San Felipe. Allí concurrían 
sus colejiales con todos los demás gremios, sostenían sus funciones i da- 
ban sus exámenes, siguiendo el mismo orden i método de los regulares, a 
excepción de lo que se varió en sus doctrinas. «Las de Santo Tomas fue- 
ron las únicas que corrieron, viéndose en lo presente — decía el Dr. Díaz * 
los opimos frutos de la empeñosa tarea de sus maestros en las funciones 
que sustentan en la Universidad.» 

No es del caso repetir aquí lo que sobre los oríjenes del Carolina i su 
personal administrativo i docente tengo ya historiado en otro libro (Hist 
del desarrollo intelectual en Chile ^ pájs. 61 a 93 i 234), ni sobre los cate- 
dráticos Lastarria i Martínez de Rozas, de que me ocupé entonces i ahora. 
Pero quiero agregar algunos nombres mas, fuera de Egaña, Varas, Palacios, 
de La Torre, Echáurren, Berney, Fernández, Hodar, Iglesias, Lafebre, Ca- 
nosa, Sáez, Zambrano. 

Entre los nuevos catedráticos figura Cayetano Fontecilla, clérigo de 
menores órdenes, que había sido en 1769 pasante de filosofía en el Real 
convictorio (nuevo) de San Francisco Javier, después de la espulsion de 
los regulares. Allí había servido también la clase de teolojía. 

Fuera del profesor de ese tiempo don José Antonio Villegas, que habia 



1 Archivo de Jesuítas y vol. 66. Relación sumaria del defensor de Temporalidades, 
en 1.0 de julio de 1786. 

LA E. s. DE c. 20 
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servido por espacio de 9 años las aulas públicas de filosofía, coetáneamen- 
te con Goeth, con Silva Bórquez, con Aristegui, con Lujan, habría que 
añadir a Francisco Anjel Villela, que censeñaba a leer i contar» *; Juan Ma- 
nuel Mardones, que presentó alumnos de filosofía i que en la Universidad 
rejentó la cátedra de Artes (1776) después de haber sido cura de Juan Fer- 
nández por espacio de quince años.' 

Desempeñó la asignatura de filosofía por un trienio (1784-87) don Ma- 
nuel Sebastian Fernández de Burgos, de quien antes nos ocupamos i diji- 
mos haberse ido a Lima i recibídose allí de abogado (1789), logrando igual 
título en Chile 2 años después. 

Por 1794 el abogado D.José Ant.® Astorga era pasante de leyes i teo- 
lojía en este colejio.' Tratándose en esa fecha de modificar la defectuosa 
enseñanza que se daba en la Universidad en el ramo de Instituía, Astorga 
se ofreció a servirla diariamente, ya que el titular don Miguel Eizaguirre 
no lo efectuaba en forma satisfactoria.^ 

Por 1804 fué pasante de teolojía del Carolino, don José Mateo Maza. 

Tuvo también clases en él el vice-rector don Manuel Mata hasta 1808, 
reemplazándolo don Matías Gregorio Zarate^. 



1 Qapitania Jeneral, vol. 966. 

2 Mardones estuvo en la inundación de 1751, i «apenas escapó con vida, espaes- 
ta a perderse en brazos del hambre». En esa isla tuvo «el desconsuelo de no tener su- 
jeto con qaien reconciliarse i purificarse, para llegar a las sagradas aras del altar, como 
vil desterrado». {Capitanía Jener al, vol. clt.) 

• Cafñtaníñ Jeneral, vol. 40. 

4 £1 Rector de la universidad, don Fran.co Xavier Errázuriz procuró reformar 
esos estadios legales tan mal llevados, i al efecto incitó a su catedrático a darle nuevo 
rumbo. Con este plausible motivo dirijió una Carta^ en 16 de mayo de 1794 — que 
reppoduzco en el Apéndice— que contiene apreciaciones interesantes sobre el par 
ticular. 

Eizaguirre no recibió de buen talante las insinuaciones de su superior jerárquico, 
i escasó sa actitud con la poca aplicación de los cursantes i su repugnancia a la ense- 
fianza diaria i metódica, según lo tenia palpado en su paso privado. 
6 Capitaniajeneral, vol. 40. 



Digitized by 



Google 



INFLUBNCIA SOCIAL DE LA UNIVERSIDAD 307 

Dentro de la acción universitaria hemos comprendido también la pres- 
tada por los conventos, en cuanto han enseñado asignaturas que eran del 
resorte de los estudios superiores; i que recibían la sanción del cuerpo ofi- 
cial que, a las veces, quedó reducido al principal i casi único oficio de reci- 
bir exámenes i conferir grados. 

A este título, los profesores conventuales, que, como se recordará, tam- 
bién educaban seglares en sus aulas, son coadyuvantes al desarrollo de la 
instrucción superior en Chile. 

No está, pues, fuera de camino conocer algunos de sus catedráticos de 
fines de la época colonial. 

La orden de dominicos que dio mayor coeficiente de doctores a la 
Universidad, gozaba de crédito por su profesorado de rango intelectual que 
les dio cabida en el cuadro de los doctos que daban lecciones en el primer 
plantel de la enseñanza oficial. 

De un cuadro que en 1791 se formó sobre su personal, tomo los si- 
guientes datos*. 

En el Convento de Santiago figuran: frai Marcos Vásquez, doctor uni- 
versitario, de 43 aflos de edad. 

Padre maestro José Cruz, doctor universitario, examinador del obispa- 
do, prior, de 55 años; Nicolás Silva, de 49 años; Francisco Cano, de 47; 
José Godoi, catedrático de filosofía en la Universidad, de 46 años; José Pa- 
lacios, maestro de novicios, de 49 años; Agustín Caldera, lector jubilado i 
rejente de estudios, de 35 años; Pedro Díaz, lector de prima de Teolojía, 
de 33 años; Diego Rodríguez, lector de Vísperas^ de 34 años; Cayetano 
Bastidas, lector de Locis Teolcgicis, de 29 años; Juan José González, maes- 
tro de estudiantes, de 30 años; Mateo Rodríguez, vice-rector i doctor de 
filosoíía, de 30 años; Cayetano Escobar, doctor de philosophia* i pedago- 
go del noviciado, de 28 años. 

Como preceptores de Gramática habia cinco: Domingo Velasco, de 
29 años; Santiago Moya, de 28; Xavier Velasco, de 26; Fernando Velasco, 
de 24; i Joaquín Blanco, de 23. 

En el Convento de Mendosa: maestro de novicios, frai Ramón Pérez, de 



1 Capitaf ría J eneráis vol. 654. 

¿ En 1810 lo era de filosofía íra^ Celedonio Gallinato. 
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52 años; José Ribas, lector de prima de Teolojía, de 46; Juan José Puebla, 
lector de Vísperas i maestro de estudiantes, de 36 años; Joaquín Aldea, pre- 
ceptor de gramática, de 30 años. 

En el C<mvento de San Juan: Clemente Venégas, rejente i maestro de 
novicios, de 40 años; Remijio Albarracin, lector de Prima de Teolojía, de 
34; Felipe Allende, lector de Vísperas, de 43; Manuel Flores, de Locis Teo- 
logías, de 31; Juan Castro, maestro de estudiantes, de 32 años. 

En el convento de Aconcagua servia de preceptor de gramática, An • 
tonio Traslaviña, de 25 años; en el convento de Valparaiso, Teodoro Go- 
doi, de 36; i en el de Quillota, Domingo Guzman, de 30 años. 



En el convento de San Francisco, según el espediente* formado por 
su provincial, frai Jerónimo Arlegui, en 3 de setiembre de 1791, para in- 
formar al rei el estado i observancia de la orden, figuran como lectores ju- 
bilados: Antonio Cabezas, de Sj años; Antonio Vega, de 58; Ramón Silva, 
de 64 años; Tadeo Villalon, de 44; Manuel Zarate, de 39; Marcos Nogue- 
ra, de 39; Ignacio Beyner, de 38. 

Lectores de teolojía: ]ms\.o Montenegro, de 42 años; Diego Menéses, de 
41; José Rodríguez, de 39; Cruz Infante, de 28; Fernando García, de 30; 
Manuel Silva, de 32; Buenaventura Zarate, de 61; Gregorio de Bachiller, 
de 38; Francisco Javier de Guzman, de 32; Andrés Acamos, de 41; Nicolás 
García, de 48; Mariano Sagastegui, de 39; Celedonio Álvarez, de 35; Mar- 
celino Pérez, de 26; Domingo Trincado, de 35. 

Lectores de artes: Buenaventura Aránguez, de 28 años; Juan Antonio 
Bauza, de 26; Diego Olivares, de 27; Pedro Nolasco Zarate, de 25; Fer- 
nando Calderón, de 26; José Castro, de 27; Nicolás Pardo, de 27; Francis- 
co Morales, de 40; Fernando García, de 30. 

Lectores de jilosofía i maestros de estudiantes: Feliciano Zerda, de 62 
años; Domingo San Cristóbal, de 33; Francisco Valenzuela, de 28; Loren- 
zo Herrera, de 55. 

Ex'lectores de jilosofía i maestros de estudiantes: Pablo Urrutia, de 41 



I Capitanía Jeneral^ vol. 644. 
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años; Juan Santa Ana, de 36; Tadeo Uribe, de 30; Juan Antonio Menéses, 
de 42; Antonio Montoya, de 39; José Antonio Ovalle, de 28; Domingo So- 
tomayor, de 27. 

En el Colejio de San Diego^^ que los mismos padres de San Francisco 
tenían en la Alameda, era por 1802 su rector frai Basilio Agudo; lectores en 
teolojía, Francisco de la Puente i Agustín López. 



El Convento de los Agustinos también enseñó como hemos visto en el 
curso de estas pajinas si bien al decir de un sacerdote *, que ha debido co- 
nocerlos bien, tuvieron ccapítulos borrascosos» í no menos de diez años 
de «contestaciones i diferencias enconadas, que establecieron un fatal pre- 
cedente i contajiaron aquella comunidad de un espíritu de discordia i ajita- 
cion en materias electorales, que llegó a ser hereditario en ella, cou propio 
descrédito i escándalo de los estraños.» 

Sobre el movimiento docente i su personal se han consignado noticias 
en la Crónica de los Agustinos en Chilt '. 



1 Capitanía Jeneral, vol. 651. 

« P. Valenzuela: Regulares en Chile ^ p. 435. 

8 Según los datos del P. Maturana t. 11, páj. 804 i sigts., el personal docente 
en los aftcs que se espresa fué en el Colejio de Santiago: 
1746-49.— Maestro de novicios, Luis Radiola; 4 maestros, 3 lectores, 16 profesos, 4 

novicios i 9 legos. 
1749*52. — Maestro de novicios, Tomas Villanueva; lector de casos de conciencia, José 

Hidalgo; lector de gramática, Manuel Morales; 3 maestros; 31 lector; 6 profesos; 

6 no.v icios i 10 legos. 
1752-55. — Maestro de novicios, José González Barriga; lector de casos de conciencia, 

Tadeo Lizarzaburu; lectores de gramática, Manuel Morales i Francisco Javier 

Quiroga. 
1755-59.— Maestro de novicios, Basilio Villalta; lector de casos de conciencia, Pedro 

Gamboa; lectores de gramática, Alonso Ruiz de Berecedo, Basilio Villalon i Agus- 
tín Canseco; 4 maestros i 3 presentados. 
1759-63.— Maestro de novicios, Manuel Morales; rejente de estudios, Bernardo Bur- 
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Los datos nominales i las indicaciones estadísticas que quedan enun- 
ciadas en el capítulo anterior, nos sirven para concretar con toda precisión 
el alcance de la enseñanza suministrada en Chile a fines de la época colo- 
nial i la estension considerable a que llegó Pero juzgamos del caso estu- 



goa; lector de prima^ José de Hidalgo; lector de sagrada escritura, Agustín Can- 
seco; lector de vísperas, Alonso Ruiz de Berecedo; lector de nona, Agustín Lan- 
daeta; lector de teolojia moral, Andrés Fernández; maestro de estudiantes, Fran 
cisco Xavier de la Parra; lectores de ñlosofía, Pedro Gamboa, Basilio Villalta í 
José González Barriga; lector de filosofía tomístíca, Tadeo Lízarzaburu; lector 
de gramática, Antonio Valero. 

1763-66.-— Maestro de novicios, Fernando Moran; rejente de estudios, Manuel Morales; 
lector de prima, Basilio Villalta; lector de vísperas, Pedro Gamboa; lector de 
sagrada escritura, Marcelino Ojeda; lector de nona, Antonio Valero; lector de teo- 
lojia moral, Tadeo Lízarzaburu; maestro de estudiantes, Luis Velásquez; lectores 
de filosofía, Ignacio Peña I Llllo, Gregorio Araos; í lectores de gramática, Ignacio 
Ruiz e Ignacio Fernández. 

1766-71. — Maestro de novicios, Francisco de la Cervelle; rejente de estudios, Tadeo 
Lazarzaburu; lector de prima, Miguel García San Roque; lector de vísperas. 
Gregorio Araos; lector de nona, Ignacio Fernández i lector de filosofía, Manuel 
Oteiza. 

1771-75.— Maestro de novicios, Miguel Carreño; rejente de estudios, Basilio Villalta; 
lector de prima^ Ignacio Fernández; lector de vísperas, Domingo de Balmaceda; 
lector de nona, Manuel Oteiza; maestro de estudiantes, Pedro Gutiérrez; lectores 
de filosofía, Manuel i Francisco de Fígueroa Córdoba; lector de gramática, Igna- 
cio Toledo. 

1775-79. — Maestro de novicios, Francisco Gavilán; rejente de estadios, Domingo Bal- 
maceda; lector de prim^, el rejente; de vísperas, Manuel Oteiza; maestro de estu- 
diantes, Luis Velásquez; lectores de filosofía, Francisco Xavier Toro e Ignacio 
Toledo; lector supernumerario, Ignacio Montaner i de gramática, José Flores. 

1779-83.— Maestro de novicios, Diego Verdugo; rejente de estudios, Ignacio Montaner 
lector de prima, el rejente; de vísperas, Tomas Donoso; de nona, Manuel de Fí- 
gueroa i Córdoba; de teolojia moral, Bartolomé Guerrero; supernumerario, Fran- 
cisco de Fígueroa Córdoba; maestro de estudiantes, José Guerrero; lectores de 
filosofía, Ramón Martínez i Francisco Javier Tapia; supernumerario, Tiburcío 
Urrutia; lector de gramática, José Flores. 

1783-87.— Maestro de novicios, Miguel Saavedra; rejente de estudios, Manuel de Fi - 
gueroa i Córdoba; lector de prima, Francisco de Fígueroa i Córdoba; de vísperas, 
Diego Verdugo; de nona, Bartolomé Guerrero; supernumerario, Ramón Chávez; 
de teolojia, José Guerrero; maestro de estudiantes, Ignacio Toledo; lectores de 
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diar la intensidad de esa misma enseñanza. ¿Cuál fué su calidad? Esta es la 
tarea que procuraremos desenvolver en este momento. 

Desde luego, las informaciones que existen, tanto acerca de los estu- 



fílosofía, Francisco Javier Toro i Tiburcio Urrutia, lector de gramática, Pascual 
Aspee i Aldai. 

1787-91.— Maestro de novicios, José Guerrero; rejente de estudios, Francisco Xavier 
Tapia, le-rtor de prima, el rejente; de vísperas, Diego Verdugo; de nona, Tibur- 
cio Urrutia; supernumerario, Ramón Martínez; de teolojía, Salvador Mendoza; 
de fílosofía. Pascual Aspee i Aldai, Antonio Vergara, Agustín Balbontin i maestro 
de estudiantes, Francisco de Borja infante. 

1791-95.— Maestro de novicios, Sant.o García; Rejente de estudios, Man.* Figueroa; 
lector de prima, Tiburcio Urrutia; de vísperas, Francisco Xavier Tapia; de nona, 
José Echegóyen; de teolojía, Manuel Burgoa; dtj fílosofía, Sant.o García; Jorje 
Bravo i Felipe Aro. 

1795 99. — Maestro de novicios, José Agustín Carvallo; rejente de estudios, José Eche- 
góyen; lector de prima, el rejente; de vísperas, Tiburcio Urrutia; de nona, Ant.* 
Vergara; supernumerario, Tiburcio Salfate; de teolojía, F.^ de la Oliva; de filo- 
sofía, Joaquín Gorriti, José Agustín Carvallo i Buenaventura Silva. 

1799-1803. — Maestro de novicios, Antonio Celada; rejente de estudios i lector de pri- 
ma, Jorje Bravo; lector de vísperas, Antonio Vergara; de nona, Sant.o García; 
supernumerario, José Lafarte; de teolojía, Joaquín Gorriti; de filosofía, Agustín 
Lazarte, Ramón González i José María Moraga; i preceptor de gramática, Domin- 
go Barrera. 

1803 07.~Maestro de novicios, José Martínez; rejente de estudios i lector de prima 
José Agustín Carvallo; lector de vísperas, Jorje Bravo; de nona, Santiago García; 
supernumerario, José Lasarte; de teolojía, Joaquin Gorriti; de fílosofía, José de 
Lara, José Martínez i Ant.<^ Ferreira; lector de gramática, Juan Man.' Benavides. 

1807-1811. — Maestro de novicios, Salvador Sepúlveda; rejente de estudios 1 lector de 
prima, José M.» Moraga; lector de vísperas, Joaquin Gorriti; de nona, José Agus- 
tin Carvallo; supernumerario. Buenaventura Silva; de teolojía, Agustín Lazarte; 
maestro de estudiantes, Dionisio Robledo; lectores de fílosofía, Juan Man.' i 
navides^ Joaquin Silra í Luis Medina; i lector de gramática, [uan de Dios Vera. 

CoUjio de la Cañada 

1749-52. -Rector, José Pinto; rejente de estudios, Bernardo Burgoa; lector de prima, 
Man.i de Iribárren; de vísperas, Miguel Cbacon; de nona, Juan de Oruna; de 
fílosofí'a, Luis Badiola i Clemente Echegarai, ademas 14 estudiantes. 

1752-55. — Rector, Fernando de Olivares; rejente de estudios. Man.' de Iribárren; 
lector de prima, José Morel; de vísperas. Luis Badiola; lector de nona, Agustín 



Digitized by 



Google 



312 LA KVOLUGION SOCIAL DE CHILE 

dios que en España como en las diversas secciones de América se efectua- 
ban en aquellos años, están contestes en un punto, a saber, que esa ense- 
ñanza adolecía de grandes vicios. En el cuerpo universitario era prevalente 



Gutiérrez; de fílosofia, Ign.<> de Elzo, Clemente Echegarai i José de Hidalgo. Es- 
tudiantes, 11. 

1755-59. — Rector, Ign.o Gajardo; Rájente de estudios, Ign.<* de Elso, Aranivar Carre- 
ra; lector de prima, Clemente Echegarai; de vísperas, el P. Rejente; de Dona 
Man.i Morales; de ñlosofía, F.^ Xavier Quiroga, Agustín Landaeta i Andrés Fer- 
nández. 

1763-66.— Rector, José Pinto. 

1766-71.— Rector Nicolás Aguilera. 

1771-75. — Rector, Miguel de las Infantas. 

1799-87.— Rector, Agustín de Oruma. 

Convento de la Serena 

1783-87. -Preceptor de gramática, el P. José Lazarte i Vera. 

1803-07.— Lector de filosofía, P. Man.i Francino; lector de gramática, Man.i Moreno- 
1807-1811. — Lector de teolojía i resolutor de casos de conciencia, el P. Man.^ Fran 
ciño; lector de teolojía, Manuel Moreno. 

Convento de Talca 

1795-99. — Lector de filosofía, el P. Ramón González. Conventuales^ 5. 
1799-1803.— Lector de filosofía. Juan déla Cruz Ramírez. Conventuales, 5. 
lbOd-1807.— Lector de filosofía. Juan de la Cruz Ramírez; lector de filosofía, Miguel 

Varas. Conventuales, 4. 
1807-1811.— Lector de teolojía, Ramírez; de filosofía, F.o Silva. Conventuales, 8. 

Convento de Concepción 

1746-49.— Lector de filosofía, Agustín Gutiérrez; de gramática, F.o Xavier de la Pa- 
rra. Conventuales, 6; profesos, 2; 3 novicios i 2 legos. 

1749-52.— Rejente de estudios, Agustín Llanos; lector de teolojía, Agustín Gutiérrez; 
lectores de filosofía, Pedro Olivera i Alonso Ruiz de Berecedo. Conventuales, 6; 
profesos, 2; legos, 2. 

1763-87.— Lector de teolojía, Salvador Mendoza; de filosofía, Antonio Díaz Tello: de 
gramática, Salvador Pedraza. Conventuales, 1 padre, 3 profesos i 1 lego. 

1787-91.— Lector de teolojía, Manuel Burgoa; de filosofía, Salvador Pedraza; de gra- 
mática, Tiburcio Salfate. Conventuales, 2. 

1791-95.— Lector de teolojía, Joaquín Gorreti; de filosofía, Felipe Oviedo. 
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el estudio de las fórmulas; i con mui poco esfuerzo se lograban los mas 
altos grados académicos. 

Ya dejamos suficientemente esclarecido en ocasión anterior el recurso 



1796-99. — Lector de teolojfa, Salvador Mendoza; de Filosofía, Felipe Oro. 
1799-1803.— Lector de teolojia, el prior Felipe Oro; de filosofía, Ant.o Torres. 
1803-07.— Lector de teolojía, el prior Ant.® Celada; lector de filosofía, Blas Valencia. 
1807-S11. — Lector de teolojía, Domingo Barrera; de filosofía, Santiago Barrera. 

Convento de San yuan 

1746-49. — Lector de filosofía, José Borda; de gramática, Domingo Gutiérrez. 

1749 52. — Lector de teolojía, José Borda; de filosofía, Domingo Gutiérrez i Feo. de 
la Cervelle. 

1752-55. — Lector de prima, José Borda; de vísperas. Feo. de la Cervelle; de filosofía, 
José Burgoa. 

1763-66.— Rejente de estudios, Julián Qairoga; lector de prima, el rejente; de vísperas, 
Mateo Bastos; de filosofía, Tadeo Balmaceda, José Rodríguez; de gramática, Juan 
Centeno. 

1766-71.— Rejente de estudios, Tadeo Balmaceda; lector de prima, el rejente; de vís- 
peras, José Rodríguez; de filosofía, Santiago Contador; de gramática i latinidad, 
José Maurin. 

1741-75. — Rejente de estudios, Jacinto Fuenzalida; lector de prima, el rejente; lector 
de vísperas, Juan de Dios Contador; de filosofía, Agustín Ramírez; lector de gra- 
mática, Agustín Pozo. 

1775-79.— Lector de teolojía, José Guerrero; lector de gramática, F.<> Jofré 

1783-87.— Lector de filosofía, José Echegóyen. 

1787-91.— Rejente de estudios, Ant.» Día» Tello; lector de teolojía, José Echegóyen; 
de filosofía, Manuel Vera i F.® Giráldes; de gramática. Feo. Lima. 

1791-95.— Rejente de estudios, Ant.« Díaz Tello; lector de teolojía; Manuel Vera; de 
filosofía, José Centeno. 

1796-99.— Rejente de estudios Agustín Balbontin; lector de teolojía, el prior Ant.« 
Díaz; de filosofía, José Centeno i Bonifacio Vera. 

1799 1803. —Rejente de estudios, Agustin Balbontin; dé prima. Buenaventura Silva; 
de vísperas, el rejente; lector supernumerario, José Centeno; de filosofía, Pedro 
Sánchez i Bonifacio Vera. 

1803-07.— Rejente de estudios i lector de prima, Bonifacio Vera; de vísperas, Juan 
Manuel Vera; lector de nona, José Centeno; de teolojía, Dionisio Robledo; de filo- 
sofía, Rafael Ferreira i José María Ri veros. 

1807-1811.- Rejente de estudios i lector de prima, Bonifacio Vera; de vísperas, Rafael 
Ferreira; de teolojía, Ant.« Andneza e Isidro Vera.» 
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de los grados de indulto * que se compraban para eximirse de estudios sis- 
temáticos i ordenados de la Universidad de San Felipe. 

Algunos rectores fueron enérjicos en la estincion de corruptelas desti- 
nadas a deprimir el nivel de los estudios, porque se comprendía que la libe, 
ración de éstos inducia derechamente al descrédito del Cuerpo literario. La 
baratura de la enseñanza, que ha sido un ideal aun en pleno siglo XX para 
ciertos padres de familia, demasiado blandos con sus hijos, también tuvo 
adeptos fervorosos a principios del siglo XIX; pero justo es decirlo, hubo 
directores del cuerpo docente que procuraron ponerles atajo*. 



1 Historia del desarrollo inte lee tvutl en Chile y pájs. 22 a 26. 

2 Habién lose querido en 1802 exención de estudios, don Francisco Xavier 
Errázuriz, en 27 de marzo de ese año. esponia al Presidente del reino sus i«leas sobre 
el particular. Decía:- 

cEsta real Universidad, aspirando desde su establecimiento al mayor apro- 
vechamiento de sus alumnos, arbitró que a mas de los cursos que deben ganar 
con la diaria asistencia a las lecciones de la clase, habían de hacer un estudio privado 
i metódico de la Instituta civil del Emperador Justiniano ron el comento de su céle- 
bre expositor Amoldo Vmnio i de una Instituta canónica, obligándolos a dar la prue- 
ba real de este estudio con cinco exámenes de los cuatro libros de la Institata Civil, 
un examen de 33 questiones graves deducidas de los 5 libros de las Decretales de Gre- 
gorio IX. 

>Con estos exámenes al paso que aquí se han espedido con el mayor rigorismo i 
exactitud sean exorbitantes de los estatutos de la de San Marcos que no gravan a los 
cursantes con pruebas tan realzadas i las mas aptas para reportar las mayores venta- 
jas, exijia el que se tratase a los oyentes con alguna especie de tolerancia o alivio res- 
pecto de los cursos. De aquí resulta el que en esta Universidad se haya atendido re- 
gularmente mas al mérito que acreditar los seis exámenes, que al que inducen los 
cursos i el que en algunos de sus acuerdos se vea dispuesto que no se confieran los 
grados de Bachiller i Licenciado sin la justificación de los seis exámenes i cinco cur- 
sos, sin traer a consideración los segundos cinco cursos que llamamos de graduación, 
o propiamente por el grado de Doctor. 

»A este principio debe atribuirse también el que en varias épocas de esta Uni- 
versidad se hayan dispensado los grados sin el requisito de los cursos i el que no se 
hayan conferido los mayores con solo el mérito del Bacalaureato, respetando este gra- 
do como previo e inmediato precursor de aquéllos; pero en otros rectorados que han 
sucedido interpoladamente se ha procurado cortar cualquier abuso en este punto, exi- 
jiendo la justificación de los cinco cursos primeros como requisito esencial para los gra- 
dos menores i mayores; i no puede dudarse que de esta escrupulosidad pende preci- 
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Otra costumbre en aquella época fué permutar aftos de estudios segui- 
dos en una facultad para utilizarlos en otra, a efecto de ahorrarse tiempo. 
Este procedimiento debe haber tomado cuerpo no solo en Chile sino en 
otras universidades coloniales. La autoridad en España se consideró en el 
caso de tomar providencias porque ello no cundiera*. Los estudios jurídicos, 
«n lo que mira a su letra, iban en las andaderas de Viimio, por quien se 
estudiaba el derecho romano en las universidades españolas i en los de 
América. For aquel autor habla enseñado D. José Perfecto Salas en sus 
cursos privados en Santiago.* 

Por muchos aftos Vinnio triunfó sin contrapeso en la enseñanza de la 



sámente el que los cursantes no precipiten perfantoríamente sa estadio privado i co- 
rrespondienles exámenes: el que atiendan sus conocimientos i se cimenten mejor en 
la facultad, con la ilustración luminosa i emulación que proporcionan las lecciones i 
conferencias diarias de la escnela en los cinco cursos: i el que la Universidad no que- 
de despoblada de oyentes o sus cátedras sujetas al ejercicio lánguido de pocos dis- 
cípulos. 

>Con estas consideraciones en los años de 1794 i 1795 en que fní rector de esta . 
Universidad, ninguno se admitió a grados sin la precisa justiñcacion de I03 cinco 
cursos.» 

M. S. de la Universidad de San Felipe. Espediente de don F. Ballesteros para 
«i doctorado, íol. 14. 

1 Según los libros de la Universidad de San Felipe, en 1803 se reglamentó la 
coucesion de grados en el sentido de hacerlos mas seriot». 

£n cédula, fecha en Aranjuez a 28 de marzo de 1801 — i con motivo de abusos in- 
troducidos en la Universidad de Quito, se manda a todas las de América que <de nin- 
gún modo deis grados mayores ni menores sin que el que los solicita presente matrículas 
de estudios correspondientes a los afios que señalan sus Constituciones para conferir 
los grados; i que no suplan ni permitan que con las matriculas de estudios en una 
Facultad se gradúen en otras, aunque sea con las de cánones i leyes, sin embargo de 
la conexión que entre sí tienen estas dos; i por lo mismo al que solo hubiese estudiado 
cuatro años de leyes se ie podrá graduar de bachiller en ellas, i al que por igual tism- 
po estudiase cánones darle el grado de bachiller en derecho canónico; pero al que 
hubiese estudiado los cuatro años de leyes i después estudiase dos de cánones se le 
podrá admitir a los grados de bachiller en uno i otro derecho, dándole los grados sepa- 
radamente, segim está mandado i se practica en las Universidades de España». 

2 £n el Apéndice a este capítulo publico una Carta del rector universitario D. 
Francisco Javier Errázuriz, a 16 de mayo de 1794, que da idea sobre la enseñanza 
jurídica del tiempo, como ya dijimos. 
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Instituía; í debieron pasar muchos, muchísiaios mas para que fuera deste- 
rrado de nuestras aulas/ 

Para armar a un estudiante en Cánones, se exijia las DecretaUs íU Gre- 
gorio IX i el Decreto de Graciano. 

De esta suerte un estudiante de jurisprudencia se quedaba sin pizca de 
derecho de jentes, ni de derecho público, ni de derecho penal ni los demás 
conocimientos, que después formaron la sustancia principal de la ciencia 
jurídica i de la ciencia política. 



El eje de la ñlosofía era la disputa, i la disputa en latín, ya que este 
idioma prevalecía como obligatorio. Teolojía i escolástica eran como partes 
de la misma cosa, i tanto en Chile como en otros cuerpos universitarios con- 
siderábase aquella lengua cía llave del saber, >^ pero a juzgar por numerosos 
juicios de peritos competentes, ia tintura de la lengua latina alcanzada por 
muchos de esos escolares, que llegaron algunos a teólogos de iglesia cate- 
dral, era mui rudimentaria.' 



Los estudios de medicina, según es conocido, se arrastraron lánguida- 
mente en el período colonial. En sus postrimerías, tan pocos eran los Galenos 
titulados que ni tan siquiera los había para proveer de un facultatívo a cier- 
tos pueblos, o algunas islas como la de Chiloé i Juan Fernández.' 



1 Solo eii la época de la Repáblica un ilustre pedadogo, don José Joaquín de 
Mora, se pronunció abiertamente contra aquel comentador «La preferencia dada a 
Vinnio en las Universidades españolas (decía Mora) pmet» el perverso g^sto qae diri> 
jia en ella los estudios jurídicos. Vinnio es un disputador eterno, un compilador de 
mal gasto». 

2 Recoérdense los juicios que sobre la escasísima literatura i latinidad del clero 
chileoo vertían los mismos prelados de la Iglesia (Historia del desarrollo intelectual 
en Chile, pájs. 296 a 299). 

s Capitanía Jener al, vol. 655. El virrei del Perú, D. Femando de Abascal, espre- 
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aba en 13 de abril de 1809 al capitán Jeneral de Chile, don Francisco García Carrasco 
que cía elección de cirujano para las Islas de Chiloé i Juan Fernández, ha causado i 
ofrece siempre muchas diñcultades, porque debiendo esceptuarse de este servicio los 
casados, los que se disting^uen en la facultad, los empleados i los sirvientes én los hos- 
pitales, para cada nombramiento se necesita formar un espediente voluminoso, con el 
objeto de encontrar alguno que no tenga estos óbices, i al fin los presidios quedan mui 
mal asistidos». Insinuaba el virrei que respecto a haber en Santiago «protomédico i 
profesores, debe destinarse de ellos a la espresada Isla de Juan Fernández, uno que re- 
leve a Marcelino Urrutia, remitido de Lima, por haber cumplido ya su tiempo: tenien- 
do VS. entendido, si acaso se obligase falta de facaltativo por el referido protomédico, 
-que en real cédula de 12 de julio de 1807 está mandado que en las universidades donde 
•no haya todos los ausilios i proporciones necesarias para una completa enseñanza de 
'la facultad médica, se estingan las cátedras de ella i verificándose esto en la de San- 
tiago, podian destinarse sus rentas con utilidad para la educación de algunos jóvenes 
*de ese Reyno en el colejio de San Fernando de esta capital, con lo cual se conseguiría 
^ue hubiese profesores instruidos que hiciesen el indicado servicio». 

£1 protomédico Ríos, en 27 de junio, espresaba que siendo escasos los médicos 
*en Lima ¿qué no pasarla en Chile «donde es raro el que quiera aplicarse a la círujía». 
A la sazón solo se hallaban siete cirujanos aprobados, de los que el licenciado José 
Gómez del Castillo i Bartolomé Coronillas están destinados a los Hospitales Reales, 
de Sn. Juan de Dios i Sn. Freo, de Borja. Isidro Zapata, de cirujano en Talca; José 
Olea, del hospital de Sn. Juan de Dios, de Valparaíso; siendo los otros casados i en 
actual servicio del público en esta ciudad; solo don José Raymundí reside en Valpa- 
raíso, i que por lo presente anda vagando por varios lugares i villas, a donde es lla- 
mado para algunos enfermos, se halla sin particular destino. Este sujeto es el único 
que está en aptitud de poder ser destinado a la isla de Juan Fernández». 

El protomédico agregaba que en 1808 se había seguido espediente en orden a que 
se proporcionasen a Chile algunos medios para el establecimiento del Colejio de cine- 
fonos que iba a fundar el vireí del Perú en la ciudad de Lima, que con su 4 artes esta- 
ban «allí en gran parte deterioradas, por ezercerlas sujetos de mui inferior clase». «En 
este fértil reino de Chile (decia Rios) hai escojidos talentos i superiores injenios, que 
con el cultivo i aplicación pueden hacer notables progresos en la medicina; la lástima 
es que con una preocupación perjudicial, juzgan los chilenos por indecoroso el estudio 
de una facultad tan noble, que en juicio de muchos doctores, disfruta ventajas de no- 
bleza a la jurisprudencia; a esta facultad se dirije la apMcacion de la juventud de este 
reino, siendo raros los que estudian la medicina. I esta es la causa de la escasez de 
facultativos en este reino. Sin embargo, todos los profesores de medicina que ha ha- 
bido i hai en la actualidad en esta ciudad, son efectos de la cátedra de Prima de Me- 
dicina, que sirven al público i hospitales, con el esmero i acierto que son notorio 1, i 
solo resta para la perfección de esta facultad se establezcan las cátedras de anatomía 
i método. Estas se han pedido a S. M. en las Constituciones, que por su real orden se 
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han formado en esta Real Universidad, i es muí natural se diyoe sa real Benefícencia 
de conñrmar su establecimiento, i en este caso, se dignará VS. de mandar se forme 
un anphiteatro anatómico, en donde se hag^an frequentes disecciones de cadáveres, 
mostrando a la juventud las partes de que se compone la delicada organización de 
nuestra machina, i haciendo ver las ocultas causas de muchas enfermedades, que se 
ocultan al juicio perspicaz de los médicos; se formarán peritos cirujanos i no tendre- 
mos necesidad de mendigar a otros reinos estos facultativos. La cáthedra de anato- 
mía i anphiteatro, se puede verificar aun antes de la Real confirmación con la prudente 
presunta de esta; pues el Rei Ntro. Señor que ama tanto la salud de sus vasallos, que 
a este fin por cédula dada en San Ildefonso a 4 de agosto de 1784 i otra dicha dada 
en Madrid a 22 de julio de 1786, ha fundado el real Tribunal del Protomedicato ea 
este reino con absoluta independencia del de Lima, i perpetuamente anexo a la cáthe- 
dra de medicina, concediéndole los mismos privilejios, fueros i honores, que gozan* 
los protomédicos de Lima i México, manifiesta claramente, que su real ánimo es que 
en el Reino de Chile se perfeccione el estudio do la medicina i sus artes subalternas,, 
por lo que conocida manifieotamente su Real voluntad. VS. que por especial provi- 
dencia le ha constituido Dios, Padre i Cabeza de este Reino, puede con sus superio- 
res facultades, mandar se establezca interinamente la cáthedra de anatomía i anphitea- 
tro anatómicOf en alguna de las salas de la misma Universidad; en que hará VS. el 
mayor beneficio al público, con respecto a que la cáthedra de anatomía le ea mui in- 
teresante, se salvarán las vidas de muchos miserables, se adelantará ventajosamente 
la juventud en una facultad cuyo objeto después de la Gracia, es el mas noble, i sin 
él nada sirven honores ni intereses dei mundo; sin que por lo dicho se impida a algu- 
nos jóvenes chileno-;, hijos de padres pudientes, que quieran estudiar la facultad en 
el colejio que se va a establecer en Lima, pues pagando éstos sus respectivas becas, no 
tendrán Impedimento para hacerlo». 

Informando la Universidad sobre el particular en 6 de noviembre de 1809, espre- 
saba el Rector Dr. Vicente Aldunate que «si se quitase de aquí la cátedra de medici- 
na, cesarla absolutamente la instrucción que hasta hoi ha proveído de facultativos i 
el tribunal que vela sobre su conducta, la de todos los ramos anexos al arte de curar, 
i volverla al antiguo caos i disolución la farmacia, la flebotomía, las obstetricias, sin 
haber quien examinase la aptitud de los profesores, la calidad i precio de los reme- 
dios, ni cuidase de esos artículos los mas interesante a la vida. Inconvenientes todos 
de que el menor es de un tamaño incomparable con el poquísimo auxilio que puede 
afiadir al nuevo Colejio la exigua dotación del catedrático protomédico, i la privación 
de un jnsgado únicamente capaz de evitarlos. Que facilitando la opdon a este honro- 
so lucrativo aunque molesto destino, se privaría a los aplicados a una recompensa en 
su propia carrera i de nn estímulo para hacerse dignos del aprecio i recompensa de 
sus servicios i literatora, con lo que decaerla la afición que se va infundiendo a una 
ocupación que por un trastorno nocivo se ha mirado como escluido de las distinciones 
que empeñan a tolerar las fatigas ímprobas de un estudio que solo puede hacerse con 
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provecho abrazándolo desde temprano, observando el clima, alimento, nntn raleza i 
otros accidentes locales cayo poco conocimiento inñuye en los desaciertos con que los 
médicos forasteros hacen mas miserable nuestra débil constitución. 

»La común preocupación contra los médicos, esta vulj^ar contradicción que des- 
de Europa se ha difundido hasta estos paises de apreciar en poco los profesores de 
una ciencia cuya importancia se conñesa en el tiempo de nuestras mayores angustias, 
cuya necesidad todos conocemos: esta vergonzosa preocupación dificultando que se 
dediquen a tan precioso arte jóvenes pudientes; i siendo imposible a los que no lo son 
trasladarse ^1 nuevo colejio, vendrían a privarse por pobres, muchos de nuestros bue- 
nos talentos de la facultad de avanzar i de ser proficuos conciudadanos i a sus familias 
indijcntes. 

»Las ocasiones de saber i las proporciones para cultivar las ciencias útiles no 
siendo nunca demasiadas, no parece conforme al deseo de la ilustración el minorar- 
las ni contribuye a mejorar el sistema de estudios el restrinjirlas precisamente a los 
plants mas bien meditados; aun los defectuosos sirven a fomentar aquella noble emu- 
lación que reina en las escuelas i asociaciones de que nace el anhelo de sobrepnjarse 
i distinguirse. Por estos principios se han conservado las cátedras que las universida- 
des de aquellas mismas ciudades en que hai colejios para el estudio de las ciencias 
que tienen uno i otro por objeto de su exención. Hai cátedras de leyes, teolojía, filo- 
sofía i otras facultades que se estudian en ios convictorios i claustros. I si allí son 
útiles, mucho mas necesarias lo serán donde los que se sienten con disposición a se- 
guir la medicina, no tienen otro lugar en que oir lecciones que rectificando su incli- 
nación formen roas profesores, que sin ellos serian impunes destructores de la especie 
humana. 

»Si se estinguiese aquí esta simiente de enseñanza renunciarla con dolor la Uni- 
versidad a las esperanzas que alimenta i medidas que toma para perfeccionarla con la 
de la anatomía ¡ método; porque en verdad conoce que este suelo puede mas bien que 
otro ser nn teatro propio para las ciencias, i que ya lo seria si no hubiesen faltado las 
proporciones que va franqueando el tiempo, i que reunirá la constancia. Las que se 
encuentran en las grandes capitales son ordinariamente efímeras debidas a la opulen- 
cia o a la concurrencia accidental de la autoridad i de las luces; pero las ventajas só- 
lidas i permanentes que presenta Chile son inalterables i las mismas que en todo el 
mundo han guiado para la elección de lugares en que fixar la residencia de la juven- 
tud estudiosa. Clima sano, alimentos baratos; temperamento reglado; mnchedumbre 
de niños; falta de ocupaciones prontamente lucrativas preferidas a las teorías de los 
libros, costumbres^ semillas, diversiones inocentes i propias para fortificarlas, poco 
luxo, i otros accidentes que en algún tiempo atraían de Lima, Buenos Aires i otras 
partes centenares de mo^os que volvían a su patria formados en su instrucción, salud 
i costumbres; en suma, llevando una educación que no habrían conseguido en el re- 
galo de sus casas ni entre los embelesos de las ciudades populosas. Por lo que abriga 
esta Universidad la dulce esperanza de revivir aquella feliz época i si no la retuviere 
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Los estudios de matemáticas se arrastraron igualmente por los suelos. 
Nadie quería ni sabia enseñar esta ciencia; i los que se atrevieron a seguir- 
la ¡cuan pocos eranl * 

Cuando vacó en la Universidad de San Felipe la cátedra de matemá- 
ticas (1767), no se la proveyó tpor no haber en el reino sujeto capaz que 
la rejentase, a escepcion de algún relijioso», «siendo necesario haya en 
estas partes (decia el gobernador de Chile, en oñcio al rei, de 4 de diciem- 
bre de 1773) quien enseñe tan útil ciencia, para que haya personas a quien 
confiar las delineaciones, dirección de obras en la frontera i puertos i prác- 
tica de las mensuras de particulares, en que se cometen graves errores por 
falta de intelijentes», pedia se despachase «persona de conocida habilidad 
en matemáticas/>. 

En oficio de 31 de octubre siguiente, le decia al rei: «Aunque uno que 
otro relijioso de las comunidades mendicantes se ha presentado, ofrecién- 
dose a su lectura, reconociendo su ninguna instrucción i que solo ha sido 
efecto de su confianza por no haber profesores de esta ciencia, se le ha 



ia consideración de que para proferirse sin empacho la verdad es necesaria la opor- 
tunidad, propondría desde ahora al Ezmo. Sr. Virrey que si quiere hacer un bien 
grande, estable i completo prefiriese este Reino para inmortalizar su nombre i desde 
él difundir sus beneficios al resto de la América meridional. Así todas las provincias 
de ellas concurrirían gustosas al cumplimiento de las reales disposiciones dirijidas 
únicamente al Perú i nó a este Gobierno independíente. 

» Repito a VS. que al espresarme con esta franqueza me revisto de la que debe 
inspirarme el amor a la verdad, a las letras i a mi patria, mí empleo i la confianza 
que hace de mí el sabio Cuerpo que tengo el honor de presidir; i el fírme concepto de 
que se mirará el que éste ha íormado como una producción propia de su carácter i 
profesión. > 

Pasada en vista al fiscal, el Dr. Sánchez espresó que «la cátedra de prima de medi- 
cina, con su respectiva dotación i el establecimiento del Protomedicato de este Reino, 
sin dependencia de! de Lima, se halla to>lo confirmado i aprobado por S. M. Bazo de 
este concepto i de lo representado en el Rector I claustro de esta Real universidad, 
podrá VS. trasladar al Ezmo. Virrei en respuesta de su oficio de 13 de abril los ma- 
yores inconvenientes que ofrecería la estiocion de la citada cátedra.» 

En consecuencia, el Presidente Carrasco, en 25 de noviembre, contestó a aquel 
funcionario en los términos enunciados por el Fiscal. 

1 Recuérdense los datos estadísticos que figuran sobre la materia en el capítulo 
anterior. 
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repelido de este intento, tanto por este motivo como por los que resultaran 
en las precisas demostraciones que pueden ofrecerse en todo el reino.* 

En jeneral, los estudios todos claudicaban. Se ven en su máquina re- 
sortes gastados i ruedas mohosas i, sobre todo en su espíritu, procedimien- 
tos reaccionarios. 



Como quiera que fuese, en esta gran población escolar superior de 
fines de la Colonia, hai jérmenes de educación cívica que escapan a la in- 
fluencia del profesor i que surjen aun contra la voluntad de éste. Amuná- 
TEGUI, en su Crónica de 1810 (t. III, p. 89) ha afirmado que cel cultivo inte- 
lectual, por imperfecto que sea, vale tanto que el establecimiento literario i 
científico de que voi hablando (la Universidad de San Felipe) por pésima 
mente constituido que estuviera i, a pesar de que sus fundadores lo habian 
levantado para que fuese el sustentáculo de un sistema restrictivo i opre- 
sor, proporcionó una falanje formidable de promotores i de adhereutes a la 
Revolución empezada el año de 18 10.» 

No debe, a mi juicio, olvidarse que ese gran movimiento emancipador 
fué un hecho que correspondió a un estado social; lo que ha solido ser des- 
conocido por historiadores como Mitre (^Historia de San Martiii)^ que se 
afana por buscar los «hombres necesarios» de la Revolución. Esta fué la 
resultante de todos los elementos de la sociabilidad, preparados i en jesta- 
cion para producirla. De suerte que cuando hemos dicho, en este capítulo i 
en el anterior, que los doctores de la Universidad contribuyeron a la eman- 
cipación política, hemos estado distantes de atribuirles misión indispensa- 
ble. Por sobre la acción individual, — supóngasela tan fuerte como se quie- 
ra, — están la acción social que es prevalente i el cúmulo de fuerzas morales 
que tanto la independencia de Estados Unidos en 1765, como la revolución 
francesa de 1789 trajeron a la idea de la emancipación hasta hacerla in- 
contenible. 

No se olvide tampoco que la causa de todos los males anteriores a 
1 8 10, estaba en el sistema colonial mismo. Ese antiguo réjimen se desmo- 
ronaba por sí solo i su destrucción próxima debia venir por fuerza lójica, 
derivada de un cúmulo de antecedentes largamente preparados i dispues- 
tos a derribarlo. 

_ ^ 

LA E. S. DE C. 21 
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APÉNDICE 



ESTUDIOS LEGALES EN LA UNIVERSIDAD 

CARTA DEL RECTOR DON FRANCISCO XAVIER ERRÁZÜRIZ 
AL DOCTOR DON MIGUEL ElZAGUIRRE 

(Capitente Jeneral, voL 40) 

«Muí señor mió: 

»Vd. debe ser no menos interesado en el mas feliz progreso de nues- 
tros estudios i así lo contemplo igualmente penetrado de dolor al ver la 
floxedad e inepcia con que jira el de la Instituta de Justiniano, dentro de la 
Universidad. Apenas se pasaron ocho parágrafos en otras tantas conferen- 
cias i lecciones estemporáneas, que por el plan que rije tocarán en todo el 
año a la Cátedra de Instituta, que Vd. rejenta, i fuera de la Universidad 
Cescepto el Col.<^ de San Carlos) no hai quien se dedique a esta enseñanza; 
que es ni fácil que se les proporcione por los discípulos salario competente, 
ni que se sujeten a esta tarea gratuitamente, sabiendo que de fondos públi- 
cos se paga una cátedra con aquel destino. 

»Assi se hallan ios cursantes en el lisonjero estrecho i odiosa libertad 
de un estudio puramente privado que es el que comunmente apetecen, por 
carecer de maestro a quien dar cuenta de su estudio diario i de la emula- 
rion de la clase, que hacen el mas activo estímulo del trabajo; pero ¿qué 
entenderán sin la esplicacion del profesor, ni el discurso de los compañe- 
ros, único medio en los entendimientos comunes para aclarar las ideas i 
desvanecer preocupaciones? ni qué avanzarán sin el exercicio escolástico 
indispensable para adquirir el hábito de dijerir loablemente las materias i 
de esplanarlas con método i franqueza, para poseer la buena polémica i so- 
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bre todo para ñxar en la memoria esa inmensidad de especies agudísimas 
que se encadenan insensiblemente en esta finísima obra elemental? Rsía 
falta ¿qué males no habrá causado i causará? No es fácil analizarlos, pero 
tampoco es difícil conocerlos. Basta decir que esos que no alcanzaron a ser 
discípulos pasarán en breve a ser maestros, sin mas méritos que haber pasa- 
do en su examen por la tiránica piedad de sus examinadores, serán dueños 
del d****. privado i lo que es mas, que llegarán a ser depositarios de la au- 
toridad pública; pero yo no quiero ser reo de un disimulo criminoso que 
hiere el corazón del Estado. 

»Ya sabe Vd. que esta disciplina es i ha sido siempre el objeto mas 
querido i noble de los estatutos académicos, como único puerto seguro que 
tenemos para entrar al comercio del vasto piélago de la jurisprudencia teó- 
rica i práctica; por eso en todas las universidades se halla prescripto con 
el mayor i singular rigorismo el estudio literal de su texto, con el de sus 
mas famosos comentarios i sujeto a exámenes de igual estrictez. En la re 
forma de estudios de la insigne Universidad de Salamanca, celebrada el año 
de 1 761, se manda que cada lección diaria del texto i su exposición por 
el comentario de Arnoido VinniOy se dé i exercite cada dia en dos cátedras; 
i assí se destinan cuatro cáthedras para los dos cursos en que se debe ab- 
solver esta enseñanza. I en las Constituciones que últimamente hemos for- 
mado por orden de S. M. i sobre cuya aprobación corre espediente en este 
Superior Gobierno, ya que por falta de fondos no se pudieron determinar 
dos cáthedras para dichos dos cursos, se determina que el cathedrático de 
Instituta a un mismo tiempo enseñe ambos cursos en distintos pasos, i que 
su tiempo lectivo sea continuo en los dos años, sin mas vacación que el de 
un corto intervalo entre examen i examen de cada libro. 

^Aunque estas Constituciones no están aprobadas, ni aun gobiernan, 
pero debemos creer que luego lo serán i que no habrá novedad en lo subs- 
tancial de este artículo, -pues cuando mas varian los modernos Académi- 
cos en el punto — si sea mas conveniente estudiar la Instituta por comenta- 
rios difusos, o por breves i ajustados, i la diferencia seria componible eli- 
jiendo una media via con que se hiciese mas asequible este estudio i en el 
mismo tiempo se lograsen grandes ventajas; — pero todos convienen en que 
es indispensable un paso i exercicio diario sujeto a las luces i dirección de 
un buen maestro i su establecimiento en nuestra Universidad me parece 
tan urjente que creo deben anteponer su consecución a cualquiera otro ob- 
jeto, assí por evitar el perjuicio irreparable que de dia en dia se recrece 
con cualquiera demora en materia de tanta importancia i de tanta resulta, 
como por haber en lo presente jóvenes que entran al estudio de Instituta^ 
los que harán de oyentes obligados con los demás que aun están en el \.^ 
libro. 
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'^*^ »En quanto al méthodo de dicho paso, ya hemos palpado los felices 
éxitos que produxo el que observó el Ss D.^ José Perfecto Salas, aquel va- 
ron sapientísimo, cuya memoria hará siempre honor a la América Meridio- 
nal, quien sin embargo de sus vastas atenciones con el ministerio de ambas 
Fiscalías de esta Real Audiencia desde que se erijió esta Universidad hasta 
que pasó de Asesor Jeneral al virreinato del Perú, mantuvo en su casa paso 
de Instituta para sus discípulos i demás profesores que concurrían en cali- 
dad de voluntarios. 

»E1 estudio era por el comentario de Vinnio: en el 1/ paso esplicaba 
la letra por dicho comento de la lección correspondiente a un dia de estu- 
dio, i al dia siguiente volvian los discípulos la lección, exponiendo cada pa- 
rágrafo con la mas posible adherencia al Espositor i oian la esplicacion de 
la otra lección. En el 2.^ paso seguia el mismo orden de esposicion i en 
lugar de esplicacion se ponian las difícultades de cada J con que se hacia un 
consumado exercicio de quanto la materia ofrecia. En aquel mismo tiempo 
yo i otros pasamos este estudio bajo la conducta del Bachiller don Bernar- 
do Araya, uno de los mejores discípulos que logró el S.' D." José Perfecto, 
i a los dos pasos en la forma espresada, añadimos otro tercero, en que des- 
pués de exponer cada texto, los cursantes mutuamente nos proponíamos 
los argumentos deducidos de L. L. valiéndonos de Pichardo i las leíamos 
orijinalmente en el cuerpo del d^- que estaba a la mano; i me parece que 
deberá seguirse este réjimen entre tanto obren las nuevas Constituciones. 

> Aunque por la Constitución que actualmente gobierna le toca al Rector 
proveer todo aquello que le parezca convenir al bien, utilidad, acierto i per- 
fección de los estudios i a Vd. como a catedrático de Instituta, la execucion 
de tan preciso e interesante proyecto; con todo fyo le suplico a Vd. haga 
este sacrificio de su jenerosidad en obsequio de la Escuela i de la Patria, 
empleando el buen estudio que hizo de la facultad sus distinguidas luces, 
aplic&cion i emp>efíosidad en beneficio de una facultad que no tiene otro 
arbitrio ni recurso para poseer esta esencial disciplina i base fundamental 
del jurisconsulto; i como esta será una observancia anticipada de las nue- 
vas Constituciones, con arreglo a ellas quedará Vd. con su clase relevado 
de las otras actuaciones de la facultad, i entre tanto aquéllas se aprueban 
i durante mi rectorado, miraré con predilección este ramo i haré de substi- 
tuto para suplir sus faltas. Así lo espero del favor de Vd. i el que me man- 
dará en quanto sea de su agrado. 

»D. g. a Vd. m.s an.^en esta su casa i mayo 19 de 1794. — Dr. F.^ Xa- 
vier de Errázuriz. 

»St D r D.n Miguel de Eizaguirre.^> 

>•< 
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CAPITULO XV 



DESARROLLO DE LA EDILIDAD 



Sumario:— Fundación de las primeras ciudades en Chile. — Fisonomía jeneral de la 
traza de las poblaciones.— Los estranjeros en las nuevas ciudades. — Resistencia 
de los hacendados a la reducción de pueblos. — La tarifa de «gracias al .sacar» por 
títulos i armas de ciudades. — Abundancia de edificios para iglesias, monasterios 
i conventos.— Ramo de obras públicas. — Ei ramo de balanza: sus entradas duran- 
te 25 años (1762 a 1786).— La traslación de Penco a Concepción.— ün Obispo 
empecinado.— Conflicto con los jesuítas i con la autoridad administrativa. -Re- 
partición de solares en 1765.— La traslación definitiva de Concepción.— Los co- 
merciantes de esa ciudad en 1765.— Apéndice. 



Desde la época de Pedro de Valdivia fundar ciudades fué preferente 
ateneion de los que pisaron nuestro suelo. 

Si hubo algún error en ese insigne administrador fué en internarse de- 
masiado, cuando todavía el tRAin délos bárbaros chilenos >, como en su 
Historia de Chile llama Uriel Hancock a nuestro Bio-Bio, no habia sido 
pasado de un modo definitivo. Llevó aquél al riñon de Arauco sus huestes; 
sus familias en formación, antes de la efectiva dominación del territorio 
enemigo. 

Pero su ojo previsor señaló con una nitidez admirable los tres puntos 
en que deberian agruparse los conquistadores. Al centro, Santiago, con 
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su puerto Valparaíso; al Sor. Penco con su cercana bahía de Talcahuano; 
al Norte, Serena, con su pocrto Coquimbo. Tres elecciones sagaces. 



No es nuestro ánimo estudiar el incipiente desarrollo de la edilidad en 
el siglo XVI i XVIL Esos trabajos tendieron siempre a evitar el desmiga- 
jamiento de los habitantes que preferían \nvir esparcidos en los campos. La 
autoridad tuvo en mira producir la concentración. Se comprende que la 
fundación de pueblos no se efectúa por simples decretos. 

En el siglo XVm, cuando aun el crecimiento demográfico era tan ra- 
lo a sus principios, esa tentativa estaba condenada de antemano a fracasar. 

En 1 703 se determinaba por el rei que todos los españoles que se ha- 
llaren en ranchos, haciendas i chacras, se redujeran i fuesen a vivir a las 
ciudades i poblaciones. 

La erección de villas en los alrededores de los puntos en que buscan- 
do la vida se agrupaban las jentes, podia solo en parte llevarse a la reali- 
zación práctica. 

Paulatinamente se fueron formando esos centros: Quillota en 171 7, 
San Felipe en 1740, * Los Anjeles, Cauquénes i Talca (1742), San Feman- 
do, Melipilla, Rancagua i Curicó (1743) i Copiapó (i744), debidos a la ini- 



1 Fué tejido superintendente jeneral para la pobladoo al maestre de campo don 
José Marín de Poveda, marques de la Cañada Hermosa, por auto de 14 de agosto del 
alio 1740. Al día siguiente, el activo presidente firmaba, en San Ventura de Panqué- 
hne, en Acono^^na, el edicto relativo a las instmcqiones relativas a la traxa de la 
andad. 

Aquel superintendente fué sustitoido por el doctor D. Pedro Ignacio Urzúa i 
Oval le» abogado en Lima i en Santiago de la Real Audiencia, con plenos poderes pa- 
ra la distríbndon de solares i fijación de calles i plazas. 

En 1744 quedaban repartidos 192 solares; «50 casas» estaban cubiertas de teja i 
enmaderación competente», según infom»e de Juan Agustín Espinosa, a 20 de junio 
de ese año. {Capitania Jeneral, vol. 937). 

El primer correjidor (1740) fué D. Pedro de Lecaros i Ovalle i el 2.* correjidor 
en 1746 el abogado don Pedro Ignacio Unúa Ovalle, que había estudiado en Lima, 
i redbídose de abogado en aquella ciudad. Su nombre no lo he visto figurar en las 
listas de estudiantes chilenos en Lima que se han publicado. 
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dativa del presidente Manso *. Luego el gobernador Ortiz de Rozas, 
continúa esta obra echando las bases de Coelemu i la Florida ( 175 1 ), Ca- 
sablanca i Petorca (1753), Ligua (1754). 



En cuanto a la distribución material de calles, casas i solares, seguían- 
se mas o menos uniformemente reglas que la lejislacion i la tradición con- 
sagraron; de tal suerte que ver una ciudad es ver las demás a este respec- 
to. En efecto, la traza de las ciudades tiene rasgos comunes, porque se 
seguían al pié de la letra las disposiciones legales sobre la materia. Así, en 
todas hállanse al rededor de las poblaciones que se fueron fundando cier- 
tas porciones de tierras, de propiedad común, que eran inalienables: ejido^ 
para recreo de los pobladores, dehesas, para pastoreo i propios del mu- 
nicipio. 

La planta de las ciudades semeja un tablero de ajedrez, ordinariamen- 
te orientado de norte a sur. Cada cuadra, o manzana, se divide por -líneas 
que se cortan perpendicularmente, i que forman 4 solares. Este cuarto de 
manzana se repartía con relación a la importancia de los pobladores, mas 
o menos cerca o alejado del centro, que era la plaza principal. 

Como ha observado Barros Arana, (VI páj. 184), la fundación de 
pueblos no podia ser útil i eficaz mientras fuese tan solo la obra de un plan 
administrativo i artificial, i no el resultado del desenvolvimiento natural de 
la población, i del acrecentamiento de su industria i de su riqueza. Esos 
pueblos fundados por la acción del Gobierno, faltos de industria i de estí- 
mulos de progreso debían llevar una vida miserable, i aun casi desaparecer 
algunos de ellos, mientras no se cambiasen las condiciones jenerales de la 



1 Este activo presidente contrajo su atención al trabajo de las poblaciones. Res- 
pecto de la de San Fernando, en 22 de abril de 1744 encargaba a don Pedro de Gís- 
bert i Tatens, correjidor del partido, a don Pedro Delso, don Jnan Jiménez, superin- 
tendente de esta^^nueva.'poblacioD, cformaran una exacta i verídica relacio» del presente 
estado de ella, con espresion de los pobladores i recinos que la componen, casas que 
hai en ella acabadas, t de las que están en estado de acabarse: las principiadas i sola- 
res cercados con las disposiciones de sus dueños para hacerlos». {Capitanía Jeneral, 
vol. 939). 
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sociabilidad mediante la reforma radical del sistema a que estaban someti- 
dos estos países. 

La primera de esas reformas se habia insinuado tímidamente por los 
gobernadores que fundaron ciudades: el dar acojida a los estranjeros. 

Favorecer la inmigración de elementos demográficos estraftos habria 
sido una solución admirablemente sencilla; pero jcómo habria de consentirlo 
el rei? 

En pajinas anteriores hemos visto cómo se les trataba, i con qué oje- 
riza. No habia qué pensar en legalizar esa situación de favor con que se les 
toleraba en Chile, aun contraviniendo las órdenes severas emanadas de la 
Corte. 

Las quejas de los propietarios de haciendas no tardaron mucho tiem- 
po en ser elevadas. Entre otros, los propietarios del valle de Petorca en 
1755, representaban hasta la carencia de sirvientes «« porque los que antes 
se sujetaban a algún trabajo en las haciendas se hacian pobladores, que- 
riendo mejor vivir en las tierras propias que en las ajenas». «Propensos 
siempre a las fundaciones nuevas estaban el correjidor i el cura: el prime- 
ro, decian, porque influye con la población a adquirir mérito cerca del 
Capitán Jeneral; el segundo, porque en cualquiera villa por su estado i mi- 
nisterio, se le asigna el mejor sitio para casa, i el mas fértil i estenso para 
chacra». 

En una representación hecha al rei por el cura i pobladores del nuevo 
lugar de San Rafael de Rozas (Choapa) en 9 de agosto de 1756, esponian 
sus quejas contra las pretensiones del marques de la Pica i de don Vale- 
riano Ahumada, quienes se oponían a la fundación de ese lugar. Pondera- 
ban aquellos el atraso intelectual de los habitantes por falta de doctrina en 
la juventud. cDe aquí resulta, decian, la ignorancia en las letras, en la polí- 
tica i buenas costumbres, de modo que son raros los que saben mediana- 
mente leer i escribir» \ Firmaban ese estenso memorial el cura de Choapa 
Dr. don Pedro Pablo Carrera, don Gregorio de Roxas, teniente-cura, fr. 
Domingo Usurruen, lector jubilado i fundador; Romano Pizarro; Rodrigo 
Gamboa, Juan Ignacio de Rojas, José de Albornoz i Carvajal, Francisco 



1 Copias de íniias^ en nuestra biblioteca nacional, vol. 28. El estenso Memorial 
ocupa del fol. 108 al 161. 
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Javier de Rojas, Gregorio Ramírez, Juan José Frias, José González, Alber- 
to Abutto, Alejandro Castellanos, José Madariaga, Juan de Echeverría. 
Francisco Xavier Navarro, Juan Cristóbal de Contreras, Manuel de 
Rojas, José Araya, Bernardo de Castro, Luis Bernardo Brayar, Ramón Cis- 
ternas, Domingo de Garai Otaflez i otros vecinos ^ 

Por conocido omitimos hablar del célebre Informe sobre poblaciones 
escrito por el padre jesuita Francisco JoaquinVillarroel* (1752) en que propo 
ne junto con fomentar la piedad, el mejoramiento de las artes i la agricul- 
tura; fundación de Colejios de la Compañía; concesión de sitio para habita- 
ción de pobladores i terreno inmediato a la villa para chacras; terreno para 
dehesas destinadas al apacentamiento de ganados i aprovisionamiento de 
lefia; i exención de derechos, preeminencias de la clase manufactura i con- 
cesión de títulos de Castilla a los que plantearen o mantuvieren telares, etc ; 
tales eran los medios que se indicaban para fomentar las ciudades nuevas. 



Hai rasgos comunes a todas las ciudades chilenas coloniales: unos 
indicadores de fruslerías, mas o menos aceptables i otros, que correspon- 
den a hechos importantes. 

Del primer orden son los títulos con que eran bautizadas; ninguna 
dejó de tener la advocación de un santo o santa de la Corte celestial; i 
ninguna dejó de pedir — i de pagarl — al rei el título o condecoración de 
tnoble i leal,» de «mui noble i leal,» o algo parecido con que se engalana- 
ban las villas, apenas fundadas. El rei habia inventado para estos casos el 
arancel aquel de que hablamos rlntes, llamado «de gracias al sacar.» Allí 
estaba tarifado i previsto este servicio."* 



1 El marques de Irarrazábal i don Valeriano Ahumada califícaban a esos vecinos 
de «cuatro cholos i mestizos». 

2 Este sacerdote calculaba la población de Chile en aquel año en 125,000 
habitantes. 

En un censo bastante incompleto en 1778, se estimó la población total en 259,646, 
de los cuales 90,000 4>lancos. 

8 Capitanía Jeneraly vol. 938. Esta tarifa hubo de ser pagada por Valpaiaiso con- 
forme a la cédala de 10 de febrero de 1795, dada en Aranjuei. El puerto se hizo dar 
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Del segundo orden, es el rasgo de su planta uniforme, como ya dijimos; 
un cuadrado con calles que se cortan a escuadra en ángulos rectos o sea 
calles tiradas a cordel; al centro, la plaza principal, con la iglesia i casa de 
gobierno (i a veces cárcel) como edificios de honor. En cuanto a lo derecho 
de sus calles, no siempre, a la verdad, se cumplieron al pié de la letra las 
disposiciones que rejian sobre el particular; pues si en muchas había unifor- 
midad, en no pocas las hubo tortuosísimas i angostas, con trechos mas bien 
salientes que entrantes. Basta mirar las viejas calles coloniales para recono- 
cer que fueron muchas veces las iglesias o los hospitales los que se salieron 
de línea.* 

La fisonomía jeneral de las ciudades chilenas de la Colonia tiene otro 
rasgo común: la abundancia de su iglesias, monasterios i conventos, que 
acaso sea un rasgo también común en las de España, donde un ilustre esta- 
dista, JOVELLANOS, las llama esqueletos de ciudades. 



La lentitud de tortuga con que se levantaron los edificios públicos en 
el siglo XVIII retardó el progreso de la edilidad i el embellecimiento de la 
población. Estaba atribuida a las obras* públicas el grueso del ramo de balan- 
za, constituido por la pensión de medio real que por cada quintal de frutos 
i efectos del reino salidos para los puertos del Perú, pagaban las fragatas i 
embarcaciones que zarpaban de Valparaíso. Según hemos recordado en otro 
lugar, durante largos años se separaron del producto de este ramo 5,000 
pesos para dotación de las cátedras de la Universidad. 

Nada mejor que los guarismos para establecer con fijeza las ideas. 



el título de <mui noble i leal,» mediante el estipendio de mil reales; por la espedicion 
de armas para la ciudad otros 1 ,000 reales. Seg^on el Espediente y que orijinal teng^ a 
la vista, formado para inquirir noticia del tiempo de la f nndacion de Valparaíso, el 
Cabildo enteró las siguientes samas por su título i armas: €l32 pesos 6 reales i \\ su 
media annata 6 pesos i 6 reales; i el 18% de conducción de éstos a España, un peso i 
real i i». 

1^ Un ejemplo entre mil se encuentra en Santiago: los RR. PP. de San Francisco 
se salieron de la línea en la Alameda, hoí angostada i afeadísima por el tropezón en 
que está construida sa iglesia. 
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¿Se quiere tener una idea gráfica de la pobreza de este ramo? No hai 
mas que saber a cuánto ascendió esa entrada. En 1786 se hizo una prolija 
estadística^ del ramo de balanza durante cinco quinquenios, o sea los 25 
años corridos de 1762 a 1786. Hé aquí su resultado: 



Años 



Dato total 



1762 $ 8,197 i 6^ reales 

1763 » 8,737 i 6 » 

1764 » 29,781 i 5 » 

1765 » 21,101 i S^ » 

1766 » 19,349 i 4 » 

$ 87,168 i 3 reales 

1767 $ 5,474 i I real 

1768 » 11,761 i 2 reales 

1769 » 20,046 i 3i » 

1770 » S»862¡3 » 

^m ' » 10,057 i 4i » 

$ 53,201 i 6 reales 

1772 $ 6,170 i 2 reales 

17/3 ^ 7.678 i 4i » 

1774 > ^7.414 i I real 

1775 » 34.267 i 5i reales 

1776 • > 48,44811 real 



$ 113,978 i 6' reales 



1 Real Audiencia, vol. 1727. 
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Afiod Dato toUl 

1777 $ 19.075 

1778 » 13722 i 5i reales 

1779 » 15,685 i 5 

1780 » 19,9881 li » 

1781 » 12,552 i 3 » 

$ 81,023 ¡ 7 reales 

1782 $ 14,168 i 4 reales 

1783 » 15,066 

1784 » 19,848 i 5 ^ 

1785 » I7»592 i li » 

1786 » 24,264 i 7| » 

$ 91,540 ¡ 2j reales 

Residuo : $ 43,87414 reales 

Alcances contra el ramo » 38,01^ i ¡\ » 

Residuos en fines de 1786 » 5,854 i 6| » 

En presencia de esos guarismos se comprende la gran pobreza de San- 
tiago en aquellos años, i lo insignificantes que eran semejantes caudales 
para atender al servicio docente superior* i sus obras públicas. 



Si estos recursos eran estrechísimos para mejorar las condiciones jene- 
rales de edilidad de los pueblos dentro de las situaciones normales. ¿Qué 
no ocurriría en los casos estraordinarios? ¿qué no pasaría en los aconteci- 
mientos en que un terremoto asolaba las poblaciones, derribaba los edificios 
i sembraba el estrago por todas partes? Sucesos de esta naturaleza no fue- 



I Recuérdese lo que hemos contado en pájines anteriores: los catedráticos ordi- 
nariamente estuvieron impagos de sus sueldos. Su renta, por lo jeneral, faé materia 
de repetidos e interminables reclamaciones. 
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ron. por desgracia, escasos en la historia colonial; i como se comprende, hi- 
cieron retrogradar la vida edilicia por muchos lustros. 

Indiquemos uno de esos sucesos, que motivó la repoblación de una ciu- 
dad austral de Chile. 



La traslación de Penco, arruinado por el terremoto de 175 1, al lugar 
en que hoi se levanta Concepción, dio lugar a una larguísima tramitación 
de doce años: el gobernador Ortiz de Rozas quizo resolver este negocio, 
pero encontró entre otras dificultades, la porfiada negativa del obispo don 
José de Toro Zambrano, que se pronunció abiertamente contra el proyecto 
de traslación. En el cabildo abierto de 25 de setiembre de 1751 para tomar 
acuerdo sobre el punto * i libertarse de futuras inundaciones del mar, fué 
prevalente la opinión de irse al valle llamado La Mocha, i se acojieron pron- 
tamente a la orden los padres jesuítas i los oficiales reales, correjidor, con- 
tador, tesorero, veedor. 

Pero el obispo se plantó en sus trece, como vulgarmente se dice. No 
cejaba, i aun llegó a amenazar con escomunion a los que no obedecieran a 
la autoridad episcopal*. El obispo, en oficio de 5 de setiembre de 1754, 
calificaba el lugar de tenfermísimo, por la mucha humedad, por las conti- 
nuas nieblas, por ser un lugar bajo i circunvalado de lagunas en que se crian 
varias sabandijas, i por estas causas i otras mas».^ 

En carta de 16 de octubre siguiente, Ortiz de Rozas esponia al gober- 
nador correjidor de Concepción, que lo era don Ambrosio Lobillo: c Si el 
Iltmo. obispo necesita de algún auxilio o fomento, así para la facilitación 



1 Capitanía Jeneral, vol. 677. 

2 En nota 4 de marzo de 1754 atribaia el obispo a loe móchanos esta espresion: 
«Solo para los demonios es baeno este lugar, i si estaviéramos aquí ^\xW.— Echadnos 
al infierno i no nos tengáis aquii^, 

8 Autos sobre mudanza a la Mocha con el obispo, Capitanía Jeneral, vol. 677. 
En vista de la actitud furibunda del prelado que disparaba las mas tremendas fulmi- 
naciones i censuras contra el partido de la traslación, el gobernador tuvo que contem- 
porizar i aplazar la resolución de aquel conflicto de Mónteseos i Capuletod eclesiás- 
ticos. 
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de la traslación de su persona a la nueva ciudad, como para cualquier otro 
fin que lo necesite su Iltma. para el debido respeto a su seguridad, se lo 
impartirá usted con la mayor prontitud, para que en todo esperimente el 
alivio que le deseo. ^ 

En 30 de noviembre el obispo negaba haber promulgado auto con 
conminaciones eclesiásticas para que cninguno de los que habitaban en 
Penco, se trasladase a I1 Mocha.» Lo que mandó fué: que cdexaba el paso 
franco para los que quisiesen pasarse para la otra población, lo executasen 
libremente.» cMe tiene lastimado el corazón, agrega, al oir tantos lamentos 
i el desorden en que se vive, mui parecido al del infierno, a donde no hai 
sino un sempiterno horror, porque aquí solo se oyen rencores, maldiciones, 
detracciones, envidias, siniestros informes a VE.* de cuatro plumas apa- 
sionadas, informando a VE.» mil mentiras con capa de celo...»' 

Esta estocada era para los jesuítas. Estos encabezaban el partido con- 
trario al obispo, i para no quedar en palabras, ejecutaban activamente sus 
trabajos» construyendo casa para !a congregación. 

Ortiz de Rozas murió antes de ver obedecida su orden. Amat no lo logró 
tampoco.' 

El presidente Guill i Gonzaga en 1764 emprendió la obra de verificar 
la traslación de los pobladores. El obispo Toro Zambrano habia muerto el 
31 de mayo de 1760, i el nuevo, fr. Anjel de Espifteira, no traia ninguno de 
los prejuicios del prelado fallecido. 

El nuevo presidente aprovechó esta circunstancia para poner fin a 
aquella enojosa i dilatada cuestión que por años estaba sub lite. 



1 £1 obispo concluía su carta con estas palabras: «Me hallo sumamente pobre e 
imposibilitado de poder trasportarme, con los gastos de tres entierros de oíros tantos 
hermanos que en breve tiempo han fallecido i precisado a pasar en la incomodidad 
de la choza en que me hallo, sin poder pasarme a la Mocha, por no ir a perder la salud 
que el SeRor me concede, en aquel lugar tan húmedo, a quien los apasionados llaman 
Paraíso, no habiendo un árbol en él i agraviando notoriamente el apellido nobilísi- 
mo de Rozas, sobreponiéndole a un lugar que no lo es, sino de romeros de la tierra, 
de ratones, culebras i otras inmundas sabandijas que en él se crian por la humedad de 
las lagunas que le circundan». 

2 En 1767 estudió este negocio; pero no pasó de informes, vistas a fiscales, con- 
testaciones del virrei del Perú. Total: nada! Todo fué a parar al reí, quien resolvió 
en 1764 la cuestión pronunciándose por la Mocha. 
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En SU viaje al Sur, en la primavera de 1764, llevó el profKSsito de cortar 
el nudo gordiano; i para hacerlo con toda prudencia, comisionó en decreto 
de 30 de octubre de 1764 al injeniero irlandés don Juan Garland i al inje- 
niero delineador de la misma nacionalidad don Ambrosio O'Higgins que 
examinasen los pasajes a propósito para la deñnitiva traslación. E^tos el 3 
de noviembre siguiente emitieron un concienzudo informe, después de reco- 
rrer los terrenos Loma de Pttrra^ Loma de Landa, Talcahuano i La Mocha^ 
csituada a orillas del Bio*Bio, hacia el norte distante de San Vicente dos 
leguas i medía, tres de Talcahuano i otras tantas de Penco.» Se pronuncian 
por la Mocha. 



1 Capitanía Jenet al, vol. 681. €Es un plano de sobrada estension i mucha igual- 
dad, (decían los injenieros Informantes). £1 terreno*es arenisco, pero con mezcla <1e 
tierra, que contribuye a la solidez que se ha reconocido en él; tiene en su circunferen- 
cia varios cerros de mediana elevación, de los cuales, en el que mira la parte del Sur 
con nombre del propio valle, descienden dos manantiales de agua de «uperíor calidad 
que ambos compondrán como tres pulgadas de diámetro, perenne todo el añol distante 
solo de 200 a 300 varas de la población demarcada donde es fácil conducirla sin mucho 
costo. De los mismos cerros i un poco mas al Sur tiene su orijen una copiosa ajanada 
a distancia de 2,000 varas i con proporción sobrada de poderse conducir con una ca&eria. 

«El rio dista siete cuadras de la plaza demarcada, i sirve con oportunidad al riego 
de las huertas de sus inmediatas vegas, sobre cuyo asunto habrá pocos pasajes que 
logren iguales proporciones. 

«En el mismo siiio se encuentra greda i tierra de superior calidad para las fábri- 
cas de ladrillo i teja.» — «f^s maderas se consiguen con igual facilidad, porque hallán- 
dose en abundancia rio arriba i en toda la cordillera correspondiente a éste, solo cues- 
ta el trabajo de cortarlas i bajarlas eu balsas. Su piedra se encuentra con la misma 
conveniencia en los cerros inmediatos a distancia muí corta». 

Eran los injenieros de dictamen que «se funde desde luego i traslade cuanta 
antes la población al citado valle». 

«La esperiencia (aftadian) tiene acreditada en América que ninguna de las princi- 
pales ciudades capitales, situadas tierra adentro ha esperlmentado irrupción de ene- 
migos de mar, al mismo tiempo que ha ido en aumento su población i comercio; tales 
Méjico, cuyo puerto es Veracruz; Lima, que lo es el Callao; Caracas, que lo es Guai- 
ra; de Mérida, Cambeche; pero ¿a qué nos cansamos en buscar ejemplares fuera del* 
Reyno? Su capital de él, que es Santiago, está distante 30 leguas de Valparaíso, que 
es su puerto, i aun con todo no le es óbice para los adelantamientos en que cada dift 
la vemos aumentarse». 

LA E. s. DE c. 22 
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Dos dias después, Guill i Gonzaga dictó la orden de traslación al Valle 
de RÓMtUf como entonces se puso al de la nueva Concepción, i declaró 
aquella población por ciudad capital de ese obispado, i por único puerto 
de rejistro, surjidero i amarradero de los navios que entrasen en esa bahía, 
el conocido con el nombre de Talcahuano. 

La orden era perentoria. 

Los que para el i .<> de marzo de 1765 ^no se hubiesen trasladado tenían 
esta pena: csus tugurios o casuchas de Penco se les pegue fuego, para que 
no quede ni aun memoria de ellas en ese lugar arruinado». 

Dispuestas asf las cosas, no quedaba sino el repartimiento de los sola- 
res de la nueva población, lo que quedó fenecido el 26 de noviembre de 
1764. En las cuadras vecinas a la plaza se asignaron lotes a las personas 
de distinción i facultades para principiar sus edificios, a fin de no dejar de- 
formado el aspecto público i en el centro de dicha ciudad. * 

£1 27 del mismo se entregaban los boletos de sitio para que el agri- 
mensor nombrado al efecto, midiese i deslindase cada uno. La planta de la 
ciudad fué repartida en cuartos de manzana *. Se distribuyó como un 
tablero de ajedrez de ^18 manzanas en total, de 14 cuadras de norte a sur 
i de 9 cuadras de oriente a poniente, divididas a escuadra por calles tira- 
das a cordel. La plaza principal quedaba al medio de esta traza. 

Al lado sur se dio una manzana ^ para Catedral i Seminario, al lado 
norte, otra * para Palacio, Cajas Reales i Cabildo. I a fin de que no hubiera 
quisquillosidades los frentes oriente i poniente se repartieron para propios 



1 Véase el croquis ^Concepción en 176S» que copio del espediente que me ha 
servido para trazar estas noticias. 

Cotéjese con el plano de Concepción en rgoó en que señalo la misma numera- 
clon para las manzanas, a fin de que se comprenda mejor la ubicación de los solares 
La nómina que espresa el detalle de la distribución de esos solares en 1765 se vé con 
mayor claridad efectuando el cot*»jo de ambos croquis. Se puede advertir también el 
crecimiento de la ciudad al presente, que se ha estendído precisamente en los puntos 
que el viejo plano de 1765 señalaba como húmedos e inútiles. 

2 Las ubicaciones que espresa el ladrón de repartimento se pueden ver en el 
APÉNDICE de este capitulo. 

8 Lleva el núm. 1 en el croquis de 1765. 

4 La núm, 5 del mismo croquis. 
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de la ciudad i para cuarteles i almacenes. La Compaftía de Jesús obtuvo dos 
manzanas enteras i contiguas *; mientras que San Agustín, La Merced, San 
Francisco, Santo Domingo no lograron sino una manzana cada uno a algu 
ñas cuadras del centro. A los vecinos mas influyentes, les tocaron solares 
bien situados, i se puede notar entre ellos a varios de los estranjeros que 
habian sido perseguidos por tales no hacía mucho tiempo.' 

El 31 de diciembre de 1764 el maestre de campo don Salvador Cabri 
to congregó en Penco a los mercaderes para que en el término de ocho 
días se trasladasen a la nueva ciudad, con sus jéneros i efectos, debiendo 
cerrar las tiendas antiguas.^ 

Cumplida esta orden, la nueva ciudad quedaba ¡al fínl trasladada para 
siempre, de enero a marzo de 1765. 

Tal es la larga historia de la actual reina del Rio Bio. Ediñcada sobre 
pantanos, como Berlin i como Petersburgo, aquel € criadero de sabandijasi^ 
— al decir del obispo Toro Zambrano — se ha convertido con los años en 
una hermosa ciudad. 



1 Tienen los núms. 6 i 19. Como se paede ver en el croquis una de esas manza- 
nas dá a la esquina noreste «le la plaza principal 

2 Tanto en les lisias de solares como en la nómina de comerciantes puei'en 
leerse los nombres de italianos, franceses, etc. que lejos de haber huido del territorio, 
se asilan en la nueva ciudad. He juzgado de ínteres para la reconstrucción de la an- 
tigua propiedad urbana de Concepción aquel las nóminas i por eso, las he copiado 
del Archivo de la Capitania JeneraL 

8 Estos comerciantes eran: don Domingo de la Peña i Lilio, Felipe Bazo, Ma- 
nuel Vicur, Gregorio Santos, Antonio Victoriano, Mariano Escobar, Aniancio Mar- 
tínez, Javier Rodríguez, Carlos Zurita, José de la Barra, José Antonio Cevallos, F<». 
Manteda, Braulio Bermudesí, José Araquistain, Blas de León, Juan Rondón, José de la 
Xara, Joaquín Quintana, Juan de Arias, Juan Rodríguez, Antonio Solano, Santiago 
Moya, peo. Quiñones, Nicolás de UUoa, Miguel González, Estévan de Arteaga, Pedro 
Toledo, Santiago Solano, Feo. Olivares, Juan Arechavala, Pablo Sinago, Juan Antonio 
García, Bernardo de Soto, Feo. .\rriagada, M.i Brizuela, Anacleto Coloma, Juan del 
Pozo, Juan Baptista Morante, Aleiandro Urrejola, An Ires García, Juan Pablo Castrtí, 
Pedro Pineda; doña Elcira Guerra, mujer de don Pedro García; dofia Manuela Andía 
mujer de Antonio Martínez; doña Josefa Silva, mujer de don José de Aspiazú; María 
Vidal, que corría con la tienda de Alexandro Gisbert; Domingo Osores i Antonio 
Bcrtiola. 

>»-g 
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PADRÓN SOBRE REPARTIMIENTO DE SITIOS, HECHO POR EL GOBERNADOR 
DON ANTONIO ÜÜILL I GONZAGA, CON ESPRESION DE LAS CUADRAS 
O MANZANAS. 

(Oapttaalft Jeneral, voL 9M) 

PRIMERA CUADRA 

Catedral, Obispo i Seminario 

CUADRA 2 

Solar núm. i, — Don Tomas de la Barra. 
» » 2. — Don Juan de Guzman (deán). 
» » j.— Don Felipe de Olavarría (arcediano). 
» » 4, — Hermanos del canónigo don José Belmar i doña Juana Her- 
manda. 

CUADRA 3 

Solar núm. /. — Don Juan Henríquez 

> i> 2\ j, — Propios de la ciudad. 

> » 4, — F. de Roa i Guzman. 
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CUADRA 4 

Solar nüm. /. — Don Lúeas Mesa 
» » -2.— Don Pedro del Solar. 

* » J —Don Juan Francisco Nalbarte. 

* » 4. — Don Juan de la Jara 

CUADRA 5 

Solar nüm, i, — Don José de Puga. 
» ^2 — Don Alonso Alfaro. 
» » J i -^. -Palacio, Caxas Reales i Cabildo. 



Compañía de Jesús. 



CUADRA 6 



CUADRA 7 



Solar nüm, /. — Cuarteles. 

» » -2.— Don Manuel Cabrito. 
» » J.— Don Carlos Carvajal, 

> > ^.^Almacenes. 

CUADRA 8 

Solar núm. /. — Don Pedro de Rubina. 
» > 2. — Don Miguel del Solar. 

> » J. — Don Fernando Sáenz de León. 

> » ^. — Don Juan Vidaurre, 

CUADRA 9 

^larnúm. i. — Don Pedro de Soto i don Domingo Peflailillo. 

> » 2. — Don Pedro Azencio. 

» > J. — Don Lorenzo Arrans i doña Magdalena Arteaga. 
* » ^. — Doña María Jirón. 

CUADRA 10 

Solar nüm. /. — Don Fermín Vidaurre. 
» » ^.— Don Rafael del Pozo. 
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> > J. — Don Juan Ant.® Santa María (coronel). 
» » ^. — Don Donringo i don- Manuel Lcon. 

CUADRA II 

Solar nüm, A~Don; P^ro, Mel^dez i don Ant? Ven^gii^ 
» » 2. — Don Javier Alfaro i don. Felipt: Baei>. 
» » j. — Don Pascual de Roa. 

> > 4. — Doña Petrona Franco i don Valentín Alarcon. 

CUADRA^ 151 

San Francisco. 

CUADRA 13 : . 

Solar nüm. /. — Don Agustin Burgoa i don Martin Laviiu 
» » ^. — Doña Josefa Sotomayor. 
» > j. — Don Francisco Lavandero i. don F**, ArechavAla$ 

> » 4. — Don F*^. de Roa i Alarcon. 

CUADRA 14 

Solar nüm, /. — Don Juan del Pozo. 
» > 2, — Don Juan de Arechavála. 

> » J. — Don Felipe de Soto. 

> • ^.— Don Antonio Cirilo i don Ant.^ Martínez, 

CUADRA 15 

Solar nüm. /—Don Domingo García i don Toribio Búlnes. 
» » ^. — Don Jqaq Ant ® Que vedo. 
» > j. — Don Pedro del Campo. 
» » -^. — Don Domingo Uriarte. 

CUADRA 16 

Solar nüm. /. — Doña Beatriz Contréras, María. Chandía 1 don Joaquin Quiñ* 
tana. 
» > 2. — Doña Andrea de Sotó. 

> » 3.— Don Manuel de Salcedo i don Ant.^ Herrera. 

> > 4. — Don Mateo Solar (2 tercios esquina). 
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CUADRA 17 

Solar núm. i. — Don Claudio de Roa i don Man.* Vial. 
» > 2, — Don Julián de Ulloa. 

» > j, — Don Fe.® de Sotomayor i don Matías Elgueta. 
» » ^. — Don Mateo Sotomayor. 

CUADRA 18 

Solar núm. /. — Don Manuel San Cristóbal. 
» » 2, — Don Esteban Manzanos. 
» » j. — Don Juan de Ibieta. 
» » 4.. — Don José Cbavarría i doña Teresa Segura. 

' CUADRA 19 
Colejio Convictorio de los Jesuítas. 

CUADRA 20 

Solar núm. /.—Don F^. de Rivera. 
» > 2. — Don Gregorio Prieto. 
» » 3. — Don F.*' Moraga i don Juan Vergara. 
» > 4. — Don Manuel Molina. 

CUADRA 21 

Solar núm. i. — Don Domingo Sotomayor i don Agustín Brisefio. 
» » 2. — Herederos de don F**. Ravanal. 
» » j. — Don Ant.® Guiñes i don Juan Ant.® Garda. 
» » 4. — Don Bernardo Mathieu. 

CUADRA 22 

Solar núm. /. — Dofta Mariana del Solar. 
> » 2. — Dofta Magdalena Pizarro. 

» » J- 

» » 4. — Heredero3 de don Man.* Roldan. 
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CUADRA 23 

Solar núm. /. — Don Sebastian Várela de Dubra. 

> » ^.— Don Greg,** Ulloa. 

» » j. — Doña María Ant.» Daniel i don Timoteo Semper. 
» yv ^. — Doña Josefa Segura i don José Salas. 

CUADRA 24 

Solar núm. i. — Don Alonso de Córdoba i don Ig.© de Córdoba. 
» » 2, — Don José Barriga. 

» » 3— 

» » 4. — Don Ventura Pineda. 

CUADRA 25 

Santo Domingo. 

CUADRA 26 

Salar núm, i. — Don Miguel Rioseco. 

» > 2, — Don José María Ayala i don F.® Basa vé. 

» > j. — Don Juan Quijano i doña Petrona Goycochea. 

» » ^. — Don Miguel Pradel. 

CUADRA 27 

Solar núm. /.—Don Joaquin del Rio. 

> » 2, — Don José Gómez. 

» » j. — Don F.o Roa i Soto i don Ant.o Infante. 
» » 4. — Don F.** Avendaño i don Andrés Pereira. 

CUADRA 28 

Solar núm, /. — Don Fernando Figueroa. 
» » 2. — Las Mendozas. 
» » J. — Don Alonso Henríquez. 
» • 4, — Don Alejo i don Pedro Artiga. 

CUADRA 29 
Los Arias. 
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CUADRA 30 

Síf/ar núm, i. — Don Elias Fernández i don Felipe Saavedra. 
» » 2, — Don Lúeas Pantoja i doña Agustina Saavedra. 
» » j — Doña Isabel Picado i don Miguel Aryoa. 
í^ » ^. — Doña María. Vásquez i don Segundo Poñaililto. 

CUADRA 31 

Solar nüm, /. — Doña Josefa Lara i doña Ant.» Vargas. 
» 1 2. — Don José Cortes i las Oñates. 

» » j —Doña Lorenza Vera i doña Andrea Gavilán. 
» » ^. — Don Cristóbal Fernández i don Segundo Rebolledo. 

CUADRA 32 

Solar nüm. /.—Bajo. 

» » 2, — Don Domingo García. 
» > j. — Don Fran**. Tineo. 
» » 4., — Bajo. 

CUADRA 33 

Solar nüm. /. — Bajo. 

» > 2, — Don Teodoro Saavedra i don Manuel Lumbier. 
» » j. — Doña Josefa Rocha i don Julián Ante Llanos. 

CUADRA 34 

Solar nüm. /. — Doña Ventura de la Vega. 
% 9 j. — Doña Josefa Meza. 

CUADRA 35 

Bajo. 

CUADRA 36 

Bajo. 

CUADRA 37 

La Merced. 
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CUADRA 38 

Solar núm. /. — Dofta Isabel de la Barra 

» » 2, — F.® Arriagada i don José Saralegui. 

». » j. — Don Manuel Suárez i don Saot.® Vargas. 

» » ^. — Don Felipe Fuica í don Pedro Soto. 

CUAüRA 39 

^Air ««iw. /. — Don José Vicur. 

> » 2. — Don Tomas Goizueta i don Juan Rodríguez. 
» » 5. — Don Alonso Rodríguez. 

» » ^. — Don Juan de la Casa i dofta Rosa Rodríguez. 

CUADRA 40 

Solar nüm. /.—Don Bernardo Baeza i las Garavitos 

> » ^. — Dofta María Oviedo i don Cayetano Landaeta. 

> » j. — Don Diego Freiré. 

> » ^. — Don Ambrosio Lovillo. 

CUADRA 41 
San Agustín. 

CUADRA 42 

Solar nüm. i. — Don F.^o [.^ndaeta i dofta Eularia lUánes. 
» » 2. — Don José Morales. 

» » j. — Don José Zumelzu i dofta Sebastiana Finta 
» » ^. — Dofta. María Morales i dofta Juliana Gallardo. 

CUADRA 43 

Solar núm, /. — Dofta Isabel Duran i dofta Xaviera Mier. 

» » 2.— Dofta Isabel i dofta María Caro i don F.**. VaWerrama. 
» . » j. ~ Dofta María Rebolledo i dofta Josefa- Almazan. 
» » ^. Don Mariano Pérez i don Manuel Brizuela. 
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CUADRA 44 

Solar nüm. /.—Don Juan de Ayarza. 

1 » 2. — Don Juan Benavente, doña Mercedes i doña Clara Andía. 

> » 3. — Doña Matea Roldan i don José Zapata. 

> > 4., — Doña Bernarda, de el Solar. 

CUADRA 45 
Monasterio de las Trinitarias. 

CUADRA ,46 

Solar núm. /. — Don Pedro de la Barra i don F.o Martínez. 
» > 2, — Don F.o Burgoa i Mercedes Ayarce. 

» > j. — Don Jerónimo Insulsa i don Tomas del Campo 
€ > ^. — Doña Sara Merino i don Pedro Espinosa. 

CUADRA 47 

Solar núm, /. — Doña Tomasa Mendoza i don Mateo de Soto. 
» » 2. — Don Domingo Benítez i don Isidro Pineda. 

> > 3. — Don Antonio Alfaro i don G.® Santos. 

> 1 ^. — Don Juan de Insulsa i don Narciso Barriga 

CUADRA 48 

Solar núm. /, — Don Francisco Baeza i don F.* Cisternas. 
» » 2, — Don Salvador Aponte i don Pedro Saavedra. 
» > J. — ^Doña Petronila Vega i doña Juana Tornería con Manuela 
Salas. 

> » 4, — Doña Mariana Cabrito i doña Rosa Ampuero. 

CUADRA 49 

:u>lar núm, /. — Doña Juana Urrutia i sus hermanas. 
» » 2, — Don Pascual Opazo i las Ballinas. 
» » j.— Don Paulino Fernández i doña Juana Rios. 
» » ^. — Don Juan Ant.o Santa María i don Pedro Benítez. 
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CUADRA 50 

Solar nüm, /. — Don Pedro Meléndez i don Nicolás Saavedra. 
» » 2, — Don Ant.** Aoiz i doña Margarita Benítez. 
» » 3. — Don Juan José Polo i su hermana i don Pedro Novoa con 

dofta Josefa Burgoa. 
» » 4. — Doña Juana Alvarado, doña Josefa Rodríguez i doña Josefa 

Mesa. 

CUADRA 51 

Solar nüm. /. -Don Pablo de la Cruz. 

» » 2, — Don Miguel Novoa i doña Josefa Vera. 
» » j. — Las Ferreiras Ochoas i doña Mariana Olivar. 
» » 4., — Don Javier Formón, don Agustín de la Torre i José An- 
drade. 

CUADRA 52 

Solar nüm. /. — Don Juan Anjel Palma. 

> > 2, — Don Domingo Osores i doña Jacinta Barrancos. 
9 » s, — Don Manuel Rioseco i don Tomas Baeza. 

> > ^- 

CUADRA 53 

Solar nüm, i. — Don José Aspiazu i don Valentín Andújar. 
» » 2, — 

» » J.— 

> » 4, — Don Nicolás González i doña Magdalena Baeza. 

CUADRA 54 

Solar nüm. /. — Doña María Vivancos i don Bernardo 

> » ^.— Don Agustín Morillo, dofta Juana Bello í María Saldías. 

» » j. — Doña Rosa Pezoa, María Rosa de la Vega i Mercedes 

Águila. 
» » 4. — Don Miguel Pérez, doña Josefa Vargas i María Leiva. 
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CUADRA 55 

Solar núm. /. — Donjuán Montalba, D. Nicolás de la Fuente i Magdalena 

Valenzuela. 
» » 2. — Ignacia Silva, Sebastiana Zapata, Andrea Llanos i don 

Bernardo Soto Chandía. 
» » j. —Aójela Dunda, doña Ana Canseco, Josefa Ramírez ¡ don 

Agustín Cisternas. 
» » 4.. — Don Carlos Bustos, don Antonio Sagredo i don Antonio 

Rebolledo. 

CUADRA 56 

Solar núm. i. — Andrea Torres, Alcxo Tozo, Francisco Neira c Ignacio Ál- 
varez. 
» » -?. — Doña Ana Castro, doña Antonia Duge i María Ramos. 
» » j. — Doña Inés Novoa i Ja viera Corral. 

» » 4.. — Micaela Moreno, Ignacio Montero, Josefa Infante i Jerónimo 
Gaete. 

CUADRA 57 

Solar nüm. /. — José Real, Joaquin Salvo i Manuel Henríquez 

» » 2. — León Gurriaga, Mercedes Pozo, doña Narcisa Vallejo i don 

Luis Villagran. 
» » j. — Las Zepedas i Domingo Chaparro. 

» » ^. — Manuel Contreras, don Juan Cisternas i Juan Pardo. 

CUADRA 58 

Solar nüm, i i 2. — Bajo. 

» » j. — Lucía García, Margarita Astela i Bartolo Gutiérrez con Flo- 
rencio Uribe. 
» » ^. — Bajo. 

CUADRAS 59, 60, 6j, 62, 63, 64 i 65 

Lagunas i bajos. 
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CUADRA 66 

5i?¿j;r «¿íw. /. — Doña Ana de la Fuente, don Alexo Bustos i don Mateo 

Mendoza. 
» » 2. — Doña Antonia Arriagada, Pascuala Soto, Pascuala Ormeño 

i Vicente Cárcamo. 
i> » j. — Don José Cabello, José Cerna i Jerónimo Serrano. 
» » ^. -María Araneda, Manuel Toro i Francisco Alnianche. 

CUADRA 6y 

Solar nüm, Í.-^Dofta Teresa Zúñiga, Isidro Barbero i F. Martínez. 
» » 2. — Doña Josefa de Sotomayor i doña Petrona Calderón. 
» » 3. — Doña Sebastiana Narváez i doña Antonia de la Barra. 
» » ^. — Pedro Mandujano, José Arriagada i María Gómez. 

CUADRA 6^ 

Solar nüm, /. — Sarjen to Sánchez, herederos de don Agustín de Bustaman- 
te i Josefa Coloma. 
» » 2. — Don F.o Andariena i don José de la Jara. 
» » j. — Pedro Teran i doña Jacinta Sotomayor. 
» » 4/., — 

CUADRA 69 

Solar nüm. /. — Pablo Sinago i F.^ Coloma. 

» » 2. — Doña Rosa López, don Antonio Mol i Petrona Dunda. 

» » j. — Francisca Guzman i Miguel Rebolledo con su hijo Leonardo. 

» » ^. — Doña Margarita Merino, José Risco i Bernardo Pantoja. 

CUADRA 70 

Solar nüm, i,- — Don Antonio Torres, las Herreras i don José de Ulloa. 
» > 2, — Don Andrés Ruiz i don Ambrosio Sanhueza. 

» » j. — Doña María Sanhueza, doña Antonia Verdugo i don Manuel 

Saira. 
3> » 4.. — Doña Martina González i doña Francisca Ibieta, Antonio 
Saavedra i Matías Coloma. 
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ClADkA 71 

Solar HÜm. /. — Don Luis Gavilán, Miguel Gómez i las Ampueros. 

» * 2. — Doña Isabel López, Miguel Hervien^ José Bórquez i Juan 

Antonio Martínez. 
» » j. — Doña Petrona con doña Juana Ulloa i Pedro Salas. 
» » ^. — Don Mateo Pérez i sus hermanas, Teresa Galindo, Juana 

Núñez i José Caro. 

CUADRA T2 

Solar núm. /. — Don Boniracio Sánchez, Jacinto Anclo i Ana Pinto. 
» » 2. — Don Alonso Molina i Bartolo Aguilera. 
» » j, — Petrona Albornoz, Petrona Palavicino i Manuela Sánchez, 

Nicolasa Arias i las Nougar. 
^ » ^. — Don Juan Bautista Morante, Teresa Herrera, Pedro Henrí- 

quez i Anjela Silva. 

CUADRA 73 

Solar nUm, i. — Don Antonio Vargas, don Santiago de la Torre i Rosalía 

Núñez. 
i> » 2. — Doña María Briscño, Francisco Jácome i su padre. 
» // j. — Pedro Norambuena, Lorenzo Bello i Francisco Fertel^ José 

Cabezón. 
» » ^. — Doña María Muñoz, Juana Quiroz i José MoreL 

CUADRA 74 

Solar nüm, i. — Doña Rosa Lara i Francisca Berrocal, don Diego Carrasco 
con doña Josefa Niño, su tia. 

» » ^.— Alexandro Almazan, Eujenta i Francisca Gutiérrez, Esco- 
lástica Totin i Ruñna Carrera. 

» » 3. — Don Manuel Espinosa, Isabel Rodríguez i José Bello. 

» » ^. —Doña Francisca Espinosa i don Tomás de la Barra, su hijo. 

CUADRA 75 

Solar mm, /. — Manuel Carrasco i su suegra, doña Josefa Montaner i don 
Domingo González. 
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Solar nüm. 2, — Don Domingo Villegas,- Ignacio Manterola, doña Ana So- 
telo i doña Francisca Navarro. 
> » j. — Don José Mon tañar, doña Luciana Gómez i Elena Salas. 
» » 4-, — Don Nicolás Navarrete i doña Tomasa Flores. 

CUADRA ^6 

Solar nüm. i. — Don Dionisio Rocuant (cirujano) frente a las monjas, ¡ doD 
Juan Ruiz. 
» » 2. — Don Bernardo Ruiz i don Antonio Abello. 
» » j — Doña María i doña Juana Espinosa. 
» » 4, — Doña Antonia Espinosa con doña Ninfa Manzano. 

CUADRA 77 

Solar nüm. i. — Doña Luisa Villagran, doña Manuela Plata i don José 

Várela. 
» » 2, — Don Francisco Arteaga, don Juan Lavalon i doña Francisca 

Gacitúa. 
» » j. — Doña María Barrera con doña Ludgarda Zúñiga i las Mar 

tínez. 
» » 4.. — Don Martin Quiñones i doña Josefa Corro. 

CUADRA 78 

Solar nüm, /. — Don Antonio Carite, Josefa Bello i Margarita Sotelo. 

> » 2. — Doña Clara Valdivia i doña Rosa Cano. 

» » 7 — Don Ramón Sánchez, Juan Silva, Juliana i Manuela Pérez 

> » 4. — Don Pedro Azevedo, doña Martina Pineda i don Gabrieí 

Cordovez. 



CUADRA 79 

Solar nüm. i. — Don Ensebio Silva, doña María Velázquez i Fermin Jiménez. 
» » 2. — Doña María Rosa Águila, Javier Águila, doña Úrsula i doña 

Margarita Herrera. 
» > ^?. — Don Juan Martínez, doña Fea. Fuentes, Juana Pérez i Feo . 

Manríquez. 
3 » 4, — Doña Pascuala Roxas i doña Antonia Muñoz. 

LA B. s. DE c. 23 
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CUADRA 80 

Solar nüm. /. — Soldado S. Monsalve, Mónica Burgoa, Isabel Zúftiga i doña 

María Peña. 
» » 2, — Don Feo. Bejarano, Juan Vega, Andrea Tornería i Ant.<^ 

Villagran. 
1 » j. — Don Juan Moreno, el soldado Cipriano Sibaja i Feliciana 

Veldicho. 
» » 4.. — Don Martin Ormefto i doña Juana María Henríquez. 

CUADRA 81 

Solar nüm, /. —Doña Josefa Borgofta, José Degaldo, José Gaeta i Martin 
Sííenz. 

> » 2. — Feo. Moneada, Nicolás Moneada i Simón Silva. 

> > j. — María Vidal, Eujenia Rey, Bartolina Gacitúa. 

> > 4, — Pascuala Astorga i el soldado Asgeor i don Clemente Silva. 

CUADRA 82 

Solar núm. /. — Don Leandro Rodríguez i don Laureano Bueno. 

» > 2. — Don Ant.^ Saavedra, Javiera González i doña Inés Sanhueza. 
» » ^, — Don José de la Vega, Claudio Tibar i Jacinto Góngora. 

> » 4, — Doña Ana Ferreira i Nicolasa Pinto. 

CUADRA 83 

Solar nüm, /. — Doña María, Isabel i Petrona Serró, doña María Ormeño i 

don Pedro Jory oso. 
» » 2, — Alejandro Guilber^ José Díaz i María Fernández. 

» > 3. — Don Fran.*^ García, María Rosa Venegas, José España i 

Narcisa Cerna. 

> » -/. — Juan José Elgueta, José Oporto i Micaela Jiménez. 

CUADRA 84 

Solar nüm, i. — Doña María Montes. 

• » ^ íj.— Procuraduría. 

• > -/ . — Don Miguel Vallejos con doña Ruñna Poveda i sus her-. 

manas. 
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CUADRA 85 

San Juan de Dios. 

CUADRA S6 

Solar nüm. /. — Don Ignacio Guizetta, doña Rosa Podar ¡ don F***. Pando. 
» > 2. — Don Antonio Gaete, don Pedro Montalva i don José López 

Gayol. 
€ » j. — Doña Luisa Novoa, don José Arestizábal i Lucía Toledo 

> » ^. — La viuda de Marticorena con sus hijas doña Maura i doña 

Antonia. 

CUADRA 87 

So/ar nám. /. — Don Feo. Espejo, don José González i doña Josefa Montalva. 
» » 2, — Don Félix Lavin i doña Antonia Morales. 

> > j. — Doña Petrona Carriel, doña Isabel Bello, doña Juana de la 

Jara i Juan Pereira. 

> > 4. — Don Manuel Moneada, doña Juana Pereira i María Barra. 

CUADRA 88 

Solar nítrn, i. — Doña María Vázquez de Novoa, Juan Valladares, Domingo 
Pinto i Juana Puente. 
» » 2. — Don José Baeza, don José Saavedra, Pablo Carrion, Juan 

José Pozo. 
» t J.— Juan José Ulloa, Rosa Gangas, Catalina López i Juan Balero. 

» > 4, — Bartolomé Armanche i Bartola Jara. 

CUADRA 89 

Casa de Ejercicios. 

CUADRA 90 

Solar num, /. — El cabo escuadra Núñez, María Chamo i el carpintero 
Arreguu 

> ^ 2\ j.— (Humedad). 
»' » -/. — Los Vegas. 
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CUADRA 91 

Quinta del Maestre de Campo jeneral don Salvador Cabrito* 

CUADRA 92 

Solar nüm. i. — Don Cristóbal Retamal, Sebastian de Vera i Manuela Ovalle. 

> > 2. — Don Domingo Novoa, María i Narcisa Bórquez. 

> > S. — Doña Mónica Cárcamo, Petrona Sotelo i don Lúeas Neira. 
» » 4. — Doña Ana de la Fuente, dofta Isabel Muñoz, Pedro Gaseo i 

Bernardo Mellao. 

CUADRA 93 

Solar nüm /. — José Hernández, Javier Pavez, María Sotelo, Pedro Lobo i 
María Araneda. 
» » 2, — Don Pedro García, dofta María Gavilán i Pascuala Moya. 

» > 3. — Rafael Agudo, doña Josefa i Juana Fernández i Magdalena 

González. 

> V 4. — Don Marcelo Soto, Agustin Améstica, Teresa Andía i Fran- 

cisca Bine {Vigne? La VigneF), 

CUADRA 94 

Solar nüm, /. — Dofta Rosa Fernández, Teodoro Pinto, Casimiro Sanhueza 
i dofta Josefa Torres. 

» » 2, — Rosa Jiménez, Manuel Jara, don Manuel Camaño i doña 

Petrona Cscandon. 

» » j. — Don Miguel Coloma, dofta Antonia Granados i dofta Cata- 

lina Tiznados. 

t » 4. — Don Andrés García, Pedro Regalado i María Carmen Risco. 

CUADRA 95 

Solar nüm, /. — Don Pedro Ürbe^ dofta Josefa Brisefto, Bernardo Serna i Jo- 
sefa Zarfate. 
» » 2, — Don Alejo de la Fuente i don Diego de Arenas. 

» » 3, — Don José Hinojosa i Sant.^ Solano. 

» » ^.— Las Morenos, Bernardo Zúftiga i José Saldívar. 
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CUADRA 96 

Solar nüm. /.—Doña Antonia Belmar, Rosalía Nieto i Cándida Berríos. 
» t 2, — Pedro Toledo, Mercedes Sánchez i Santiago Sagardía. 

f » j. — Doña Fea. Mongolea, Andrea León i Marcos Bórquez. 

t t ^. — Doña Antonia Arrana i don Felipe Roa. 

CUADRAS 97 I 98 
No sil ven, 

CUADRA 99 

Solar nüm, /. — Doña Pasquala Monrro, Damacia Oria i Petrona Rebollor. 

> * 2 i 3. — (No sirven). 

> > 4. — Don Mauricio Carrasco, María Josefa Barriga i Nicolasa 

Herrera. 

CUADRA 100 

Solar nüm, i. — Don Antonio Casanova, Pasqual Rodríguez i José Dunda, 
» » 2, — Don José Soto, María Pinto, María Maldonado i Tomas 

Acevedo. 
» > 3. — Rosa Barona, F.* Azuela, Domingo Vera i Ana Póquer i Agus. 

tina Hermosilla. 

> > 4, — María Rosa OlvieJa, María Ortega, Magdalena Gacitúa ¡ 

María López. 

CUADRA lOI 

Solar nüm. i. — Bernardo Ramírez, P.o Solis i Pedro Juan del Castillo. 

» > 2, — Alexo (el arpista), Pedro Bello, Josefa López, Ignacio Sa- 

nabria, don Carlos Senel, «el ingles» i Silverio Gu- 
tiérrez. 

» » j, — Doña Petrona i Andrés Tolosa, María Gaseo, Mónica Castro 

Lorenzo Bran (Brandt ?). 

» t 4., — Teodora Flores, Clara Carvajal, Urzula Rivas, José Balmen- 

dra, Bartola Medina i José Béjar. 

CUADRA 102 

Solar nüm. i. — ^Ignacio González, Josefa Martínez, Josefa Valdes. doña 
Teresa Suárez de Herrera i don Diego Arteaga. 
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Solar núm. 2. — Mercedes Gómez, don Ant.* Herrera, Bartolo Lorenzo. 
» » 3. — Don Ignacio Concha, José Aguayo, Mathías Mendoza i 

Clara Espinosa. 
» » 4.. — Doña Juana Hermosilla, Juliana Gatica, Pedro Ramírez. 

CUADRA 103 

Solar nüm /. — Maurcia Fernández, Nicolasa Herrera, María Josefa Pérez, 
Eujenia Rey, Marcelina Flores, Rosa Hernández. 

» > 2, — Don Pablo Cotar, don Benito Riobó, don José Martínez. 

» > J. — Manuela Barraza, Mercedes Sánchez, Rosa Pezoa, don 
Manuel Almazan. 

t > 4.. — Mercedes Pozo, Antonia Roa, María Josefa Meza, María 
Rosa Infante, Mercedes Soto i Laureano Risco. 

CUADRA 104 

Solar nüm, /. — Julián Méndez, Ana Huerta, José Catalán, Manuel Bobadilla. 
» » 2, — tEl francés» Monserrate... Juan Rondón i Francisca Soto, 

José Rocha. 
» > j. — Doña María Josefa Contreras, Matías Sanhueza. 
» » 4.. — María Escalona, José Silva, Juana Ramos. 

CUADRA 105 

Solar nüm. i. — Hijos de Tomasa de Aguayo, María Rosa Peftailillo, Josefa 
Hernández i Nieves Vidal. 
» » 2 i j. -(Bajo). 

> » 4, — Josefa Manrique i Agustín Udina. 

CUADRA 106 

Solar nüm i. — Doña Damacia Oria, María Bezerro, Miguel Sueves León i 
Feliciano García. 
1 » 2, — Tomas i Manuela Aguayo, i Lucas Bastías. 

> » j. — F.^^ Gutiérrez, Simón Zúñiga, Pascuala Ramírez. 

> » 4, — Josefa Mendoza, Petrona Nova, Juana Galaz, Rosa Esca- 

lante, F.<=* Rodríguez. 

CUADRA 107 

Solar nüm, i, — Don Pedro Azocar, Maurcia Montes, Dionisio Silva, Pablo 
González, doña Isabel Rivas. 
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Solar nüm. 2. — Doña Andrea Vidal, Juana Roa, Rosa Nova, Juana Marín 
Rodríguez. 

» > j. — F.*» Rodríguez, Luis Rodríguez i Beatriz Ramos. 

» » ^. — Pasqual Soza, Bernardo Acevedo, Josefa González, F.^ Már- 
quez i Ant.<> León. 

CUADRA 108 

Solar nüm. i. — F.*^ León, Manuela Solar, i Jacinta Riquelme, Pascual Rifo i 
María Rosa Cara. 
» » 2, — Don Agustin de la Rosa, Eujenia Hernández, i F.^ Zamo- 
rano, Casimira Peftailillo, María Saldívar. 

> » S, — Bartola Gatica, Ascención ligarte, María Nícolasa Pando, 

María Peñailillo. 

> > ^. — Don Pedro Gayoso, José Castro, Mercedes Bórquez i Juana 

Puentes. 

CUADRA 109 

Solar nüm, /. — Dofla María Isabel Valdes, José Ramos, Marcos Escalante, 
Ant.** Rojas, Rosa Vidal. 
» > 2, — Doña Juana de Dios Pinto, María Lagos, Pedro León, María 
Maldonado i María Jiménez. 

> » j. — Don Diego Bilubron (Villeau-Brun). 

» » ^. — Doña Luisa Pavon^ León Bustos, Luciana López, Andrea 
Riquelme. 

CUADRA lio 

Solar ?tüm. /. — Don Miguel i Casimiro Losada, Martin Tolosa^ Juan Men- 
doza. 

» > 2. — Don José Rivas, Juan Baeza, José Mella i don Carlos Gu* 
tiérrez. 

» > j. — Don Anjel López, Juana Baeza, José Várela, Gregorio 
Navas, Tomasa Olavarría. 

» > 4., — Doña Mercedes Donoso, Manuel Bobadilla, Domingo Moli- 
na i Antonio Muñoz. 

CUADRA III 

Éolar nüm. i — Don Ant.® Iglesias, don Petrona Ruiz, Félix Santander, Juana 
de la Vega, Ant.^ Zamorano. 
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Solar nüm, 2. — Doña Ana Morales, Juan Ramírez, I^quala Soza. 

» » j. — Bernardo Bejarano, Pasqual Ceballos Peredo, Paula Valen- 

zuela. 
> » ^. — Don Andrés Novoa i su hermana, doña Julia Ulloa i don 

Domingo Flores. 

CUADRA 112 

Solar núm, /. — Don José Texeda, Martin Acevedo, Ignacio Padilla, 
t » 2, — Doña Rosa Bau, F ~ Muñoz. 

» » j — Don Agustin Saavedra, Mariano Risco^ doña Josefa Gon- 
zález i Juan Ant." Zamorano. 
» » 4, — Doña Antonia Vergara, doña Rosa Vallejos, Domingo So- 
lano i su suegra. 

CUADRA 113 

Solar núm. i. — Doña Antonia Eslava, Antonio Totin, María Bárrales. 
» » 2, — Don Damacio de la Cruz, Alexo Rodríguez, Ant.° Mol i 

Marta Mol. 
» > ^. — Nolasco Ruiz i don Diego Barrientes. 
» » 4, — Don Martin Galindo i Martin Montiel. 

CUADRA 114 

Solar nüm. /. — Don Vicente González i don Femando Elgueta. 
» > 2, — Don Alexo Maticha i su suegra. 

. » » j. — Salvador Vega, Isabel Ferreira, su posesión sin perjuicio de 

Pedro Montalva. 
. » » 4., — Manuel Henríquez (soldado,) Leandro Correa, Cristóbal 
Bustos. 

CUADRA 115 

Solar núm. /. — Doña Josefa Andrade, Ana Catalán, Mercedes Muñoz, José 
Núñez. 
» » 2. — Pablo Quirós, don Cipriano Lavin, Ignacio Rubio i Jeróni- 
mo Molina. 
» » j. — Pasquala Salazar, Rosa Farías, Juana Hernández, José Tapia 
i Jerónima Ortega, 
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Solar nüm. 4., — Doña Josefa i dofta Gregoria Caro, María Arenas i Andrea 
Pavez. 

CUADRA 116 

»SÍ7/<7r «ií/«. /. — Doña Urzula Betancur, Marcelo Andújar, Tomasa Ace- 
vedo i José García. 
» » 2, — Don Alonso Elgueta, dofta Rosa Carriel, Agustín Pinto. 

María Granados, i Juana Ramírez. 

> » j. — Josefa Montoya, Ventura Infante, Tomasa Fernández, José 

Ibocache, i doña Margarita del Solar. 
3» > 4, — Dofta Viviana Mella, F." Albornoz, Polinaria de la Cruz. 

Gabriel Brísefto, Manuel Leyba. 

CUADRA 117 

Solar ?mm. i. — Don Cristóbal Águila i Felipe Garai. 

» » 2. — Don Diego Villagran, Juan Andrés Requena i Cristóbal 

Silva. 
» ■ » j. — Don Carlos Mol, José Bello Matamala. 

> » 4., — Don Nicolás Monge, Javier Molina i Xaviera Coloma 

CUADRA 118 

Solar núM. /. — Don Cipriano Fernández, Ignacio Catalán, F."* Tura, Jeró- 
nimo Valdes, Juana de la Vega. 

» > 2, — Don Pablo Carrion, F.*^ Acevedo, dofta Ana Mier. 

» » j. — Dofta Petrona Paredes, Teresa Molina, Sebastian Flores i 

Nolasco Leyba. 

^ » 4. — Don Pascual López, Domingo Montana, Ant.o Barros i don 

Diego Mol. 

D.* Fran/*^ Xaviet Barriga. 
Sant.** 8 de agosto de 1765. 
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CAPITULO XVI 



vías de COMUNICACIÓN: CORREOS 



Sumario.— Singular ordenanza de correos en Chile (1554). — Aislamiento colonial.- - 
El camino del Inca. — Establecimiento del correo en América como privilejio de 
familia. — Los Galíndes Carvajal.— El correo en Chile por 1762. — Las Ordenanzas 
del correo de Santiago a Mendoza i Buenos Aires. — DesgreRo del servicio postal 
en 1764. —El correo marítimo en 1764. — Institución del correo terrestre en 1768. 
— Reversión a la corona del servicio postal. — El primer administrador jeneral 
de correos en Chile: don Fernando José de Urizar.— Los correos terrestres en 
1772. —Movimiento postal de 1777 a 1785— El porte de la correspondencia.— 
Apéndices. 

El primer vestíjío de ordenanza sobre correos que rejistra la historia 
de la Colonia es una disposición digna de Dracon. Consta en el Cabildo de 
Santiago de ii de enero de 1554. «Ninguna persona, dice el acuerdo de 
ese dia, de cualquier estado o condición que sea, residentes al presente en 
esta ciudad, no sean osados de escrebir a parte ninguna fuera de esta dicha 
ciudad sin primero mostrar las dichas cartas en este Cabildo, para escusar 
alborotos i revueltas que se podrían recrecer, so pena de cortada la mano de- 
recha^ i mil pesos de oro para la Cámara de S. M.» 

La inviolabilidad de la correspondencia era un principio desconocido 
entre aquellos hombres de acero i en cuanto a la pena, 110 hai para qué de- 
cir si tendrá igual en las ordenanzas de correos de alguna parte del mundo. 



Digitized by 



Google 



364 LA EVOLUCIÓN SOCIAL DE CHILE 

Pasaron muchos años antes que el escribir, no ya tan solo cartas albo- 
rotadoras i revoltosas, sino inofensivas epístolas, fuera cosa corriente en la 
época primitiv?. 

En la época colonial se escribia poco. I por una razón mui simple: 
por que no se sabia escribir. 

Los que estaban en mejor situación de hacerlo eran los eclesiásticos; 
pero parece difícil que se presentara el caso que Campoamor pinta tan ad- 
mirablemente en uno de sus poemítas: 

^Escribidme una carta^ señar cura>>,.. 

Habia otra razón para que se escribiera poco: la inmensa escasez de 
papel, que en tiempos de la conquista obligó, según es fama, a Ercilla a es- 
cribir algunas de sus estrofas en pieles de carnero. 



Venir a Chile era como venir al confín del muudo. El pais quedaba^ 
fuera de la comunicación universal; i aun del Perú, la mas vecina de sus 
fronteras, se estimaba ignota e inabordable casi la fnal fainada tierra desde 
la época de los almagristas. 

Pais aislado es pais muerto. 

Chile en sus oríjenes tuvo una verdadera muralla china que artificiosa- 
mente le construyeron sus reyes a punta de cédulas: ni caminos ni correos 

Los Quechuas a este respecto estaban no solo mas adelantados que 
España, sino aun que los mismos estados europeos que ya habian comen- 
zado en el siglo XVI a entrar en relaciones internacionales. Los chasques 
del Perú i el camino del Inca, que venia a Chile, son manifestaciones de la 
cultura incaica. 

Esos correos indíjenas, suprimidos, signiñcaron el aislamiento para 
este pais; pero por la fuerza de las cosas, hubo de volverse a establecerlos, 
si no con la velocidad con que marcharon aquellos primitivos, amaestrados 
por una larga esperiencia, al menos con la relativa seguridad que daban el 
viaje a caballo o en carreta, con que se manejaron los c propios». El cajón o 
tbaul del Rei>, con que se trajeron tardamente las cartas de España, fué 
por mucho tiempo la balija única i privilejiada. 
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Por lo demás, es sabido que para América se había instituido el servi- 
cio postal bajo la forma de un monopolio personal. Se creó el cargo de 
Correo mayor de las Indias, i por cédula en Madrid a 14 de mayo de 1 5 14 se 
atribuyó este monopolio al doctor Lorenzo Galíndez de Carvajal, docto con 
sejerd del Emperador Carlos V, que lo recibía como t donación pura, per- 
€ fecta i no revocable qiie es dicha entre vivos por ahora i por siempre 
c jamas.» Esta concesión fué confirmada en cédula de 10 de marzo de 1721 
i en Toledo a 27 de octubre de 1525, i quedó el privilejio de padres a hijos 
en manos de los Carvajales, durante ocho jeneraciones. * 

Según un historiador del Correo, Verdegai, esta histórica familia 
mantuvo en abandono constante la comunicación postal de las posesiones de 
Indias, sin instalar nuevos servicios ni introducir reformas. 

La corte intervino para moderar las tarifas* i para reglamentar ciertos 
servicios postales. Así, en la Ordenanza de 23 de abril de 1720, trata en 



3 Disfrutaron el título, oficio i prerrogativas, .según Vekoegai i Fjscowich, 
Historia del Correo desde sus orijeties hasta nuestros dias (Madrid, 1894), páj. 124: 

€E1 primer correo mayor de las Indias desde 1514, don Lorenzo Galindez de 
Carvajal^ que falleció en 1527. 

Diego de Carvajal ^ hijo segando del anterior i heredero por muerte de su herma- 
no primojénito, 2.° correo mayor de Indias. Casó con su prima D.» Beatriz de Vargas 
i Sotomayor, señora del Puerto i del Valhondo. Falleció en 1576. 

Diego de Carvajal i Vatgas, hijo del anterior, 3.«f correo. Falleció en 1583. 

Diego de Carvajal i Vargas^ primojénito del anterior, 4. o correo mayor de Indias. 
Falleció en 1631. 

Francisco de Carvajal i Vargas ^ hijo del anterior, 5.° correo mayor de Indias. 
FaUeció en 1653. 

Diego Anastasio Carvajal i Vargas ^sm heredero, 6.0 correo mayor de Indias, 
creado por Carlos II, primer conde del Castillejo. Falleció en 1693. 

Diego Gregorio de Carvajal iVargas, sobrino del anterior, 7.° correo mayor de 
Indias. Murió en 1731. 

Fermin Francisco de Carvajal i Vargas, heredero del anterior, 8.° i último correo 
mayor de Indias. 4.® conde del Castillejo, 7.o conde del Puerto, 9.<> señor de Santa 
Crux de la Sierra, 13.o de Valhondo de Estremadura. \^ duque de San Carlos i Gran- 
de de España». 

^ En cédula de 9 de noviembre de 1628 se fija arancel postal. 

La primera tarifa que rijió en Chile, en el correo de tierra, fué en 1768, que tenia 
estas cuantías: 
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SU título IV, de clos viajes de moneda i cajones de cartas de Indias» para 
favorecer la integridad de la correspondencia. 



Pero la institución del correo propiamente tal fué por entonces un 
mito, i brilló por su ausencia hasta la 2.* mitad del siglo XVIII. 

En 19 de noviembre de 1762 recibió el correo en Chile una reforma 
que iba a ver la base de su definitiva institución. 

El abogado don Francisco López presentó capitulaciones al Gobierno 
para el entable del correo internacional a Buenos Aires,* por encargo de 
la familia Carvajal de que era apoderado. Se proponía ligar este servicio 
con el que habia entablado en Buenos Aires don Domingo Basalbilbaso, 
entre esa ciudad i Mendoza, autorizado en Lima en 27 de julio de 1762. 



Carta sencilla hasta Mendoza 1 real i i 

Id. de Mendoza a Buenos Aires 1 real i | 

Id. de Santiago a Buenos Aires 2 reales 

Id. por cada onza 4 » 

De Santiago a Valparaíso, carta sencilla 1 real 

Id. cada onza 2 reales 

Los portes de las cartas venidas de Lima tuvieron desde 1765 esta tarifa: 

Por la carta sencilla 3 reales 

» » » doble... 6 » 

De 3/4 de onza 7 » 

Una onza de paquete 10 > 

1 Capitanía Jeneraly vol. 946. Publico este documento en el Apéndice I de este 
capitulo. 

El Dr. López expresaba lo útil que era terijir correos en todas las provincias de 
estos reinos, a fín de que se consiga la continua comunicación i frecuente correspon- 
dencia de unos comercios con otros sin peligros de la desconñanza del pasado i de que 
jiren por este orden con mayor seguridad todas las negociaciones pertenecientes al 
real servicio». 

«Careciendo este reino, agregaba el Dr. López, de tan profícuo establecimiento en 
que se interesa el bien común, proponía el establecimiento regular de correos ordina- 
rios i estraor diñar ios asi en esta ciudad como en la de Mendoza i puerto de Valpa- 
raíso». 
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Las condiciones en 23 artículos para el establecimiento del correo de 
Santiago hasta Mendoza i Buenos Aires, fueron consideradas por la Real 
Audiencia el 10 de diciembre de ese año, previo el informe del fiscal Con- 
cha, que en 27 de noviembre anterior había dictaminado que tno se ofrecía 
reparo para que se aceptasen las proposiciones del Dr. López, publicándo- 
las por bando en todas las ciudades i puertos». 

Estas capitulaciones fueron aceptadas i constituyen así la primera or- 
denanza de correos que haya rejido en Chile; si bien como privilejiadas que 
son, en monopolio de los concesionarios del servicio postal, tenian que le- 
vantar i levantaron protestas, ya de parte del Virrei del Perú,* ya del Procu- 
rador de ciudad, ya del cabildo, ya de los comerciantes. En 9 de marzo 
de 1765, el procurador de Santiago D. José de Ureta, espresaba a la Real 
Audiencia que se hiciera estensivo el correo a las diversas rejiones del pais 



1 £1 servicio postal no ha de haber sido mui correcto en sus oríjenes. Así, en 
marzo de 1764, llegaban para el Gobernador Guill i Gonzaga pliegos rotos i cartas 
trocadas. Véase el siguiente oficio del rirrei de) Perú, que da alguna indicación de 
cómo se estilaban entonces las cosas de Mercurio. 

Habla Amat: 

cEl desgreño con que se suelen conducir los caxones de pliegos del Real Servi- 
cio i particulares, es cansa muchas veces del estravío i pérdida que se esperiraentan 
de Rs. Células i órdenes de la mayor importancia. I enterado de cuanto US. espone 
en su carta de 29 de marzo de este año cerca de los dos que llegaron a esa ciudad 
hechos pedazos, i que en sus desfigurados rótulos encontró tres para mí, en la forma 
que VS. refiere, que recibí puntualmente con agradecimiento a su cuidado; prevengo 
a VS. disponga se arreglen correos como Su Majestad manda, pidiéndoles para ello a 
los apoderados del correo mayor del Reyno, los Documentos e instrucciones que tie- 
ne de 8U principal, pues de este modo se afianzará la seguridad i conducción de los 
cazones i pliegos que se ofrecieren en adelante, sirviéndose VS. darme noticia del 
éxito de esta providencia para mi Gobierno. Nnestro Sr. gde. a VS. m.> an.^ Lima 
i 80 de julio de 1764. Don Manuel de Amat » 

£1 mariscal de campo Guill i Gonzaga, que al recibo de este oficio hallábase 
en Talca, decretó el 26 de setiembre, que la Real Audiencia diera las mas prontas i 
efectivas providencias para el establecimiento del correo de Buenos Aires, con voto 
decisivo, a fin de que «por el viaje a la frontera no padezca retardación». 

£1 arreglo de los correos quedaba, pues, confiado a la discreción de aquel Tribu- 
nal de Justicia. Por lo demás, el ojo vijilante del virrei Amat estaría atento a lo que 
hacia en Chile a este respecto. 
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i aun se insinuaba la idea de la prescrípcion de los derechos de la familia 
Carvajal, porque en el espacio de dos siglos no lo habia instituido eo Chile/ 
La Real Audiencia el 28 de noviembre de 1765, declaró aprobado el 
entable del correo desde Santiago a Mendoza i Buenos Aires, i a Concep- 
ción i Coquimbo; aplazándose lo referente a Valparaiso. 



1 Capitanía Jeneral, vol. 945. Ureta espresaba a la Audiencia la necesidad de que 
se establezcan no tan solo correos en los pantos espresados en 1762, sino también en 
Valdivia, Concepción de Penco, San Juan, Chiloé i demás partes del reino, hasta co- 
rreo por tierra al Perú, en los casos que se ofrecieren, hasta encontrarse con el de 
aquellas provincias en el tiempo que se señalare i pareciere suficiente para la ida i 
vuelta según la distancia i calidad de caminos de cada lugar. Pues habiéndose digna- 
do S. M. hacer esta merced en Indias el año de 1514, confirmada por cédulas postcrio- 
res, se comprendió en dicha concesión, como prueba su contesto, todas las Islas, tie- 
rra firme descubiertas i por descubrir, dirijiéndose a las negociaciones i despachos 
que en las mismas Indias ocurrieren, i no dudándose que en esta ciudad i todo el rei- 
no de Chile está bajo los limites espresados, como subordinado a la capital del Perú, 
se infiere por consecuencia lejitima que es obligación del correo mayor expedir los 
propios por toda parte i lugar del reino, sin limitación ni esclusion alguna, por concu- 
rrir para establecimiento la propria idéntica razón que en Mendoza, Valparaiso, etc., 
pues debe mirarse como principal efecto la utilidad i beneficio público del comercio, 
i nó la privada del correo mayor, la cnal consiste como lo deduce el apoderado, en la 
continua fácil comunicación i correspondencia de unos comercios con otros, en la se- 
guridad de sus confianzas, o prontitud en el despacho; i siendo como es cierto que el 
comercio i negocios de esta ciudad se estiende a todo el Reyno, villas i ciudades, i 
también a las prov. del Perú, es preciso que los correos hayan de ampliarse a todos 
los otros lugares, siendo servido por cualquier individuo, i de otra suerte será suma- 
mente perjudicial al comercio, porque prohibiéndose por uno de los capítulos del 
asiento hacer correos privados sin intervención delTheniente que se nombrare, i dán- 
dolo solo para Mendoza, Bs. As. i puerto de Valp<^., es lo mismo que obligar a los 
comerciantes a que trafiquen por estas vías, impidiéndoles que lo execnten en las mu- 
chas mas que tiene el reyno, i tal vez por la dificultad que se reconoce en establecer 
correos ordinarios en esta forma no se ha pretendido hasta lo presente en mas de dos 
f»iglos que se fundó en el Perú, cuyo trascurso de tiempo es mas qne bastante para prc- 
cribir cualquier derecho dimanado de real orden, quedando la ciudad libre i exenta 
de semejantes correos i de la gabela que importa, que mas mira al beneficio de el in- 
teresado que al público, por la limitación de los correos no siendo esta la mente de 
S. M. que quiere que los comercios sean francos i libres por todos sus estados i domi- 
nios, a cuyo fin se practican dichos nombramientos». 
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Por SU parte, el Consulado hacia objeciones al entable del Correo de 
Valparaíso, alegando que en Lima no lo habia al Callao; i que debia se- 
guirse por analojfa la misma regla *. 

En 1 1 de setiembre de 1 766 el Cabildo se preocupaba de la mejora 
postal i tomaba el acuerdo de representar al Gobierno que el correo tra- 
sandino no se paralizaba ni aun en invierno, porque ya estaban construidas 
las casas para el abrigo de los viajeros en la cordillera*, aun en lo mas rí- 
jido de la estación. 

El Cabildo en la mira de atender a la vez que a la rápida comunica- 
ción con el continente europeo» consideraba también indispensable el ligar 
el servicio postal con el estremo austral del pais, pidiendo que se hiciera 



1 Copio la resol ación del Tribunal del Consalado sobre este punto, que dice: 
€ En la ciudad de Santiago de Chile en 18 de junio de 1765. El Sr. Jeneral don 

Alonso de Lecaros i O valle, comisarlo, juez Diputado del Tribunal del Consulado des- 
ta ciudad: mandó convocar a los principales individuos que lo componen i qae abajo 
firmaron, los cuales juntos i congregados, presente el Dr. don Alonso, se les hizo sa- 
ber eran convocados para que tratasen sobre el entable del correo mayor de este rey- 
no i dijesen si sobre el particular tenían alguna representación que hacer, o reparar 
algnn perjuicio qne en todo o parte pudiere perjudicar al Comercio i a sus individuos. 
I conferido el punto por el espacio que pedia su naturaleza, resolvieron: Que se 
guardase el orden con que se h^bia entablado el correo mayor de las Indias en la du- 
dad de los Reyes del Perú; esto es que de dicha ciudad al puerto del Callao no hubie- 
se correo, ni de el referido puerto a la espresada ciudad; i que no habiéndolo a este 
respecto, desta ciudad de Sant.^ de Chile al puerto de Valpso., ni de allí a aquí; eo 
en lo demás estaba corriente la materia para que lo pudiese haber desta ciudad a la 
de Bs. Aires i otras partes que por su distancia lo necesitasen; que esto era lo que 
pedian i debían responder a la propuesta del Sor. diputado. — Alonso Lecaros. — Ufa- 
theo de Toro. — Domingo dt Valdes ,— Martin del Trigo i Maqueda, — El Conde de 
QuifUa Alegre, --Juan Daroch i Moreno. — Manuel Martínez de Mala.^ Diego de Ar- 
mida.— José de Errada. — Ante mí, Jnsto del Águila Esc* Pnbl.o i de Cabildo». 

2 Como se recordará, el irlandés don Ambrosio O'HiggIns, que entonces era tan 
solo injeniero delineador, habia entendido en la construcción de «casas fuertes de 
4>¡edra, con arreglo a arte», para que no se interrumpiese el tránsito de la cordillera 
en la época (seis meses casi) en que se cerraba su paso enteramente por la nieve acu- 
mulada en el invierno. 

Eae proyecto, concebido i llevado a la realización, habia prestado un conocido 
servicio «pues las órdenes i pliegos de estos i aquellos reioos se dirijian eran contln- 



LA E. S. DK C. 



24 



Digitized by 



Google 



370 LA BVOLÜCTOIV SOCIAL DE CHILE 

estensivo hasta la plaza de Valdivia i con el estremo setentrional, pidiendo 
que se hiciera llegar por tierra hasta Lima/ 



Mientras en Chile se daban estos pasos para la mejora del servicio 
postal instituido en 1762, la Corte de Madrid tomaba una resolución tras- 



jentes i casi imposible sas respectivos envíos en los seis meses de invierno, pero ya 
hoi caminan coo la mayor seguridad, por tener paso franco i seguro en todo tiempo 
para la correspondencia jeneral de ambos continentes, logrando el comercio i natu- 
rales de uno i otro del beneñcio que se deja conoc^ri^ ,— '{Representación de 0*Higgins 
al Rei, en Madrid, a 24 de agosto de 1767.) 

1 Oreo útil dar a conocer el documento edilicío que se refiere a este punto. 

Reza así: 

«En Santiago a 11 de Set. de 1766 los sefiores del Cabildo acordaron que respec- 
to de haberse publicado por bando en esta ciudad por el Sor. Correxidor actualmente 
subalterno, para la imposición del correo terrestre en todo el reyno para que empiece 
a correr desde el 1.^ del próximo octubre el que debe comenzar según pretende el in- 
teresado para Bs. As., sin embargo a que el Cabildo tiene hecha representación en el 
asumpto, siendo este tan grave i que la mente del soberano no se termina a beneficio 
del individuo que tiene este cargo del correo, sino a todo el público; de nuevo tiene 
por conveniente se represente al muí ¡lustre Sr. Presidente, que el modo solo de que 
sea provechoso al público el establecimiento del correo, es corriendo el que va a Bs. As. 
no solo por el tiempo de verano, como se pretende, sino por todos los meses del in- 
vierno, respecto a que el gran celo del Sr. Presidente tiene construidas las casas que 
sirviendo en la cordillera de comodidad i auxilio a los correos que han pasado en 
todos los meses de este invierno facilitan el tránsito, qae por aquel tiempo seria sin 
este auxilio quasi imposible el conseguirse i así mismo que por el dicho tiempo de 
invierno es cuando mas precisa la comunicación con Bs. As., como que por esta vía 
se tiene diariamente reciente noticia del estado de la Europa, tanto por lo que mira 
a punto de guerra, como de comercio, motivo por el que a beneficio de los comer- 
ciantes suelen hacerlo por su utilidad propia en lo mas ríjido del invierno, igual mo- 
tivo precisa a que el que corra hasta Concepción deba pasar hasta la plaza importan- 
tísima de Valdivia como que por ese lado del sur es la primera que de nuestro con- 
tinente puede dar noticia de cualquier invasión de enemigos i por lo que mira al que 
corre hasta Coquimbo, es de suma importancia así para este reyno como para el del 
Perú i ciudad de Lima se encuentre el de este reyno con el que corre por aquél, pues, 
estorbando lo ríjido del invierno la frecuente navegación al puerto del Callao i de^ 
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cendental: el 26 de agosto de 1764^ se decretaba la salida mensual desde 
el puerto de la Corufla de un paquebot o correo de mar que condujese la 
correspondencia a América o que regresase con la de aquellos parajes al 
citado puerto, destinando personas de ellos i en los mas frecuentados de 
las Indias para facilitar la espedicion de esta correspondencia.» En la carta 
del marques de Grimaldi, al gobernador de Chile Guill i Gonzaga, le espre- 
saba que «la correspondencia de mar, toda vaya i venga en balijas o cajo- 
nes por cualesquiera navios de guerra marchantes, avisos, o de otra cual- 
quiera especie salgan de los puertos de estos reinos o de esos dominios, 
cobrándose sus portes de mar, según la tarifa en ese Reglamento provisiofial 
(el de 24 de agosto de 1 764). I como esta conducción se hace usando S. M. 
de la regalía que le corresponde, se deben poner en los puertos de Indias 
personas encargadas de recaudar este producto i de empaquetar la corres 
pondencia para España, i que distribuya la que fuere para ese reino, cuyas 
personas por ahora nombrará VS. en los puertos donde tocan las embar- 
caciones españolas, para que cumplan con dicho encargo, de acuerdo con 
el virrei del Perú» *. 

Usando de la atribución espresada en esta orden, Guill i Gonzaga se 
apresuró a nombrar — por decreto de i.'' de julio de 1765— a don Gregorio 
Segundo Salamanca, administrador de Correos, que debia recibir i entregar 
los pliegos i correspondencia i cobrar sus portes con arreglo a la tarifa, to- 
mando razón del peso total de los paquetes. 



mas del Perú a los nuestron, por medio jdel correo, se suplirá lo que de otro modo no 
puede conseguirse, que es la recíproca comunicación sumamente necesaria al vasto 
comercio que hai entre ambos reynos, i que para todo se presente al Sr. Procurador 
General, con este capítulo de acuerdo al M. I. Sr. Presidente i Cap.» JnJ qu»en se 
halla actualmente en la ciudad de Concepción para que en vista de la representación 
se entienda la gracia concedida al correo, según la mente de S. M. para beneficio del 
Público, según el Cabildo lo desea. —Así lo acordaron y ^nw^roví,— Domingo Anl.^ 
A'ara. — Dr. Juan A ¿duna ¿e.— Don Andrés de Roxas y la Madrid,— Wf^ue I Pérez Co. 
lapos y Villamil. — Pedro Andrés de Azagra.—Juan Ign ® de Goycoolea, — F.^ Xavier de 
Errázuriz. — Aguslin Bravo de Naveda.— Juan José de Sania Cruz.— Don José de Ure- 
/«.— Ante vnx.—Juslo del Águila, escr.® pub.o i de Cabildo. 

1 Publico la cédula de 26 de agosto de 1764 en el Apéndice II de este capítulo. 

2 Carta en San Ildefonso, a 27 de setiembre de 1764 [Capilania Jeneral, vol. 946). 
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Salamanca fué, pues, el primer administrador de Correos marítimos de 
Chile. 

Pero lo fué por mui corto tiempo. El virreidel Perú nombró luego para 
ese cargo a don Gregorio González Blanco. 

Las primeras cartas que llegaron a Chile por la via de Quito — el 1 5 
de mayo y el 7 de julio de 1765 — eran, según detalle de Eléspuru, admi- 
ministrador del correo marítimo de Lima, 57 para Santiago, 2 para Valpa- 
raíso i 6 para Concepción *. 



El correo terrestre quedó instituido definitivamente en Chile el 9 de 
enero de 1768*. El servicio para Buenos Aires se hacia sin interrupción 
aun en invierno; i el de Concepción se estenderia hasta Valdivia. 



1 Esta primera correspondencia llegó en el Féiiix a Cartajena, i en El Feria a 
Valparaíso, el 3 de setiembre de 1765. Debe haberse escrito por esos años en papel 
mui grueso porque algunas hacían bastante bulto. Como dato curioso apunto las mas 
gruesas, con su franqueo: una carta al Presidente de Chile con 24 onzas i media a 10 
reales onza importaba 215 reales; una carta al marques de la Pica, con cinco onzas de 
peso, importaba 100 reales; una carta al obispo fr. Pedro Anjei de Espiñeira, con dos 
onzas i media, 45 reales. 

Este obispo encontró mas tarde mui salados los portes de correspondencia que ni 
siquiera «le interesaban a su persona ni aun a su dignidad; quejábase en consecuencia, 
i pedia liberación de este gravamen. Así fr. Pedro Anjel, en representación de 19 de 
mayo de 1777, aludia a un despacho real que contenia la colección de providencias 
sobre los jesuítas, el cual me tuvo de costo mas de 40 pesos, «los que se pagaron pun- 
tualmente», agregaba amargamente el prelado. 

Una carta del presidente sobre fábrica de la catedral, le cargaron con 36 reales, 
otra del vírrei con 27 reales. I para que no se creyera que era broma lo del «peso i 
volumen» de las cartas que llegaban al palacio episcopal, incluia un manojo de ejem- 
plares destinados a la recolección para S. M. de objetos curiosos de historia natural... 
Amen de esto, recibía frecuentemente despacho de autos voluminosos de la Real Au- 
diencia. «Yo no puedo persuadirme, agregaba fr. Pedro Anjel, a que la piedad del reí 
quiera obligar a un obispo cuya corta renta es precisamente de sus pobres, a pagar los 
crecidos portes de sus reales órdenes i de la de sus ministros en tanta variedad de 
asuntos». (Capitanía Jeneral^ vol. 946). 

2 El primer lugar-teniente del correo mayor de tierra en Chile fué don Gregorio 
de los Olivos. 
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Nueve meses mas tarde (13 de octubre de 1768) el rei decretaba la re- 
versión a la corona del servicio postal, redimiéndolo del monopolio vincu- 
lado por siglos a la familia de los Carvajales, que lo habian usufructuado 
|)or espacio de dos siglos i medio. No se hizo naturalmente el cese del pri- 
vilejio sin compensación: la corona indemnizó ampliamente a su ultimo po- 
seedor don Fermin Feo. Carvajal i Vargas, haciéndole entre otras onerosas 
concesiones, la de duque de San Carlos *. 

Trasferido totalmente eJ ramo de correos a la Administración del Es 
tado, el gobierno en 1772 nombró administrador de este servicio en Chile 
.1 don Fernando José Urízar, quien lo desempeñó casi por espacio de 37 
años. 

Urizar era natural de Valparaiso, hijo de don Jacinto Urízar Escobar i 
doña Antonia Almonacid i la Cerna. Estudió en Lima. En 1755 fué alumno 
del Colejio real de San Martin i pasante en las facultades de filosofía, teo- 
lojía i leyes, en las cuales tuvo varios discípulos a los que les presidió varios 
actos públicos . Habiendo dejado la beca por haber tomado estado del 
matrimonio *, se graduó en aquella Universidad en cánones i se recibió de 
abogado en la Real Audiencia de Reyes *. 

Aunque recibido, no ejerció la profesión, pues siguió inmediatamente 
carrera mui distinta. Fué correjidor de la provincia de Lucanas en el Perú, 
que sirvió por cinco años i medio; i en su regreso a Lima, se alistó en el 
rejimiento militar de la nobleza en la compañía del mayorazgo don Lorenzo 
de Zarate '*. 



1 Ferrbk del Rio: Historia del Reinado de Carlos III, lib. I, cap. V. 

2 Casó con doña María Nicolasa de Soso i Pantoja, el 28 de setiembre de 1756. 

3 £1 nombre del abogado Urízar no lo he visto anotado en las prolijas listas de 
estudiantes chilenos en Lima, qai: se han publicado. Tampoco he visto rejistrado en 
ellas el nombre de don Juan [osé de Santa Cruz i Silva, que en 1755 fué condiscípulo 
en Lima del citado Urízar {Capitanía Jeneral, vol. 571). 

* Urízar acreditó estos hechos por 1775, con informaciones testimoniales. De- 
pusieron sobre esos hechos varios de sus condiscípulos de Lima, como el referido don 
Juan José de Santa Cruz i Silva, don José Antonio García, abogado de las Audiencias 
de Lima i Santiago, don Agustín Seco Santa Cruz, don José Alberto Díaz i don José 
Santiago Villasa, etc. 

Urízar desempeñó hasta el fin de sus días la administración principal de correos 
de Chile: murió a principios de abril de 1809. 
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La organización de los correos de tierra en Chile entre los intermedios 
de Santiago a Concepción quedó establecida regularmente en 1772. En fe 
brero de este aflo vino don Juan Moreno Monroi, comisionado por el visi- 
tador jeneral don Alonso Carrio, para el establecimiento de postas en las 
villas i lugares del reino*. 

El plan propuesto por él, fué aceptado por el oidor Concha (17 de fe- 
brero de 1772) i al dia siguiente, el Presidente Morales lo sancionó, dic- 
tando las providencias del caso para dejar establecido el personal de pro- 
vincias que deberla atender el servicio de correos en San Fernando, Curicó, 
Cauquénes, Itata i Concepción i en el Norte.* 

La reversión al Estado de este servicio permitió ampliarlo a puntos ale- 



1 En desempeño de esa comisión Moreno Monroi dejó fíjadas algunas disposi- 
ciones, que por ser las mas antiguas i primitivas del servicio fiscal de correos repro- 
duzco en parte: «Nombrado el maestro de postas que ha de residir en esta capital, 
dice Moreno Monroi, recibida la correspondencia de mano del administrador, le pa- 
rece que se facilitaría el establecimiento dirijiéndola en dilíjencia a don Melchor de la 
Xara, cuya hacienda dista 7 leguas; que de allí siguiese a la villa de Santa Cruz de 
Triana, jurisdicción de Rancaguai distante 9 leguas de dha. hacienda, i entregase a 
don José de Astorga: que de éste pasase a don Manuel Valdivieso, residente en la 
hacienda de Apaltas, a distancia de solo 8 leguas de la villa de San Fernando. Que el 
maestro de postas que en ella se nombrare, la híziese pasar a don Juan José Vergara, 
cuya quinta dista 7 leguas de dha. villa; i siguiendo de ella a la Curicó, que dista 8 
leguas de la espresada quinta, se entregase al que también se propusiere por el te- 
niente correjidor de ella para que la dirija al Camarico a Turra, a orillas del rio Claro 
a la persona en quien se verificare igual nombramiento; pasándose de éste al que se 
nombrare en la referida villa de San Agustín de Talca, distante 8 leguas de dicho Ca- 
marico. Que de ésta siguiese a la estancia de Villavicencio de la otra parte del rio 
Maule hasta entregarse a don Feo. López i Sánchez, dueño de dha. estancia para su 
dirección al dueño de la de Perquilauquen, que dista mas de diez leguas de la referida 
de Villavicencio. Pasándose de allí a la villa de Cauquénes, distante 7 leguas de dha. 
estancia de Perquilauquen, a su respectivo maestro de postas, i por éste al que fuese 
de Quirihue, distante 8 leguas de ella; i de ésta al hacendado que propusiere el corre- 
idor de Itata, a distancia de 9 a 10 leguas de la mencionada villa de Quirihue; para 
que la haga conducir hasta la Concepción, a entregar al administrador que nombrare 
el gobernador político i militar de aquella ciudad. (Ca/ntania Jeneral y vol. 945). 

2 £1 primer Administrador de Correos de Concepción fué don Juan de la Casa, a 
quien le sucedió, don Felipe Faica San Cristóbal. El primer administrador del correo 
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jados,a las provincias estreñías, hasta donde jamas seguramente habría llega- 
do bajo la iniciativa del monopolista concesionario. El objetivo cardiaal era 
el provento, i no obtenido, claro está, que no se hada nada por mejorarb, 
ampliarlo. Todo cambió bajo el nuevo réjimen. Como se ha visto se ligó 
el correo marítimo con el terrestre, efectuándose un engranaje que si no 
era de lo mejor, para aquellos tiempos era suficiente. 

La regularizacion del servicio postal en Chile tuvo íntima conexión con 
el de Buenos Aires. Allí ejerció la administración jeneral del ramo don 
Domingo Basavilbaso, el mismo que lo habia tenido en la época del mono- 
polio de los Galíndez de Carvajal. El historiador del correo * que hemos 
citado antes, observa que en la época de la reversión del ramo de la Co- 
rona «la Administración de Correos en América habia adquirido estraor- 
dinaria importancia por las múltiples i difíciles comisiones que se le enco- 
mendaron. El correo no se ha ocupado desde su fundación únicamente en 
trasportar la correspondencia: ha sido en muchas ocasiones intermediario 
de importantes servicios, adquiriendo cierta multiplicidad de carácter. En 
cuanto al del Rio de la Plata, juzgábale tan elevado el gobierno de la me- 
trópoli, que de él solicitó informes en todas las esferas. 

»Si se trataba de buscar salida a la carne o al trigo, promover la agri- 
cultura, conocer el cultivo, las proporciones de la población, el nivel de su 
cultura, las variaciones físicas i los medios de navegación; si se pretendía 
dar facilidades al comercio, crear una nueva industria, desarrollar otra o 
aprovechar sus reales, a la Administración de Correos acudia el Gobierno 
como fuente de segura i discreta información i apoyo firme, eficaz i 
rápido. » 



El movimiento del correo en aquellos años en Chile no es considera- 
ble, i menos si se compara con el jigantesco desarrollo alcanzado en nues- 
tros dias. 



de Valparaíso, fué don Marcelino Sánchez, a quien sucedió doo José Ventura de la 
Fuente. El que sirvió igual cargo en Coquimbo fué don José Antonio Godomar, i en 
Curicó, don |oaquin Fermandois. 

1 Vbrdsgai, Hist, del Correo, páj. 181. 
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Para que se vea lo que redituaba la venta de correos por correspon- 
dencia de ocho oficinas públicas (Audiencia. Capitanía Jeneral, Tesorería, 
etc.), tomo los siguientes guarismos de algunas de las cuentas de la Admi- 
nistración de Urízar: 

AÑOS REALES DE PLATA 

1777 Un semestre 6384 reales i 

f I.**' semestre 9 o'7 reales f 

^778 í 2.0 , .8995 Vj 

18023 reales 

í l.«^ semestre 11 182 reales 

^779 j 2.0 » 7119 » 

18 301 reales 



í i.^»" semestre 12496 reales 

'7«M2.- > ■ 6334 » i 

18 830 reales i 

( I." semestre 8 123 reales 

^7 Vi 2.'» » 4593 » i 

12 716 reales J 

í I." semestre 10082 reales f 

1782 < 
' I 2.** » 10 124 » 

20 206 reales J 
I.®'' semestre 3261 reales i 



í I .®'' sem 



7969 » 
II 230 reales i 



I.*' semestre 8 132 reales 

I " ■ 



784 { 



2.0 » 7774 » t 

1 5 906 reales f 
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semestre 5 526 reales J 



í I .''^ seme 



9 1x6 » i 
14643 reales 



En los años siguientes, el porte de la correspondencia oficial, a que se 
refieren estos guarismos, fluctuó poco mas o menos dentro de los mismos 
términos. Así en un semestre de 1797 se pagaron 3 634 reales de plata. 
Diez años antes, en 1787 en un semestre habia correspondido 9 394 reales 
i J, cuyo movimiento por detalle de cartas da estas cifras: 

Al Presidente 264 cartas 

A la Real Audiencia • 54 > 

Al Rejente 69 » 

Al Tribunal de Cuentas 16 » 

A losjueces 14 > 

Al Escribano Mayor 2 » 

Total 419 cartas 

Es lo que podríamos llamar el papeleo oficial en un semestre.* 

Del porte de la correspondencia particular no he podido formar un 
detalle, ni tampoco determinar la proporción de las cartas en movimiento; 
pero es de presumir que haya ido en aumento, sobre todo la corresponden- 
cia de los comerciantes, cuya vida de negocios con los del Perú i de Buenos 
Aires fué creciendo poco a poco. 

I es curioso observar que mientras escaseaba tanto el papel de cartas i 
de esquela, a términos increibles, en cambio el papel sellado tenia un con- 
sumo colosal. La Real Audiencia tenia repletos sus anaqueles con juicios 
de todo orden. 

Que fué esencialmente peleadora la jente en Chile —lo es hasta ahora 
— lo demuestra palmariamente la renta que las cajas reales percibieron por 
venta de papel sellado.* 



1 £1 Administrador pasaba sus comprobantes, i el Oapitan Jeneral decretaba los 
abonos cada semestre. 

2 Veamos algunas cifras en comprobación de lo afirmado en el testo. He aquí 
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un cuadro demostrativo del consumo de papel sellado en este pais de rábalas i de 
pleiteante»: 

aí^os pf.sos aí^os pksos 

1788 248 135 1799 284 431 

1789 , 249 540 1800 265 466 

1790 249 729 1801 274 J86 

1791 451491 1803 259 246 

1792 199 792 1804 232 544 

1793 208 599 1805 235 419 

1794 184101 1806 212 184 

1795 184 241 1807 195 822 

1796 166 295 1808 156 656 

1797 168 699 1809 186 107 

1798 133224 1810 154 807 



>»< 
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APÉNDICE I 



SOBRE EL I.er CORREO INTERNACIONAL POR TIERRA 
(Capitanía Jeneral, voL 945.) 



CONDICIONES yw^/.** e¿ establecimiento del Correo de esta ciudad 
de SantP de Chile hasta la de B,' A.' propone al SuprP Gob,"" de este /?."*' 
el Ds don Fj^° López, abogado de esta /?.' Aud.^ como apoderado jepur al de 
el Conde de el Castillejo y de el Puerto Correo mayor de las Indias descu- 
biertas y por descubrir que reside en la ciudad de los Reyes, 

Primeramente, que para el establecimiento que pretende de dicho 
Correo en este Reyno en fuerza de las facultades que le son conferidas, pre- 
senta las Capitulaciones y asiento hechos para la estabilidad, privilejios y 
formalidad de los del Perú por el Ex.® S.^ D. Luis de Velasco del orden de 
Santiago, virrey gob.»» i cap. Jr. que fué de aquel Reyno por el afto pasado 
de 1 599 como latamente consta del testimonio que exhibe en que, ademas 
de las dos R.s Cédulas de la merced hecha al Correo mayor del Perú se 
contienen en él 22 capitulaciones del dicho asiento hechos por d referido 
Ex.* Sr. virrey con D.° Diego de Carvajal, alguacil mayor de Corte de la 
citada ciudad de los Reyes, como Correo Mayor de las Indias descubiertas 
y por descubrir, a fin de que en vista de ellas, su &*»» el Sr. Pres.*®, Gob."" i 
Capi^. Je" de este Reyno de Chile, se sirva mandar se guarden, cumplan i 
executen puntualmente dichas capitulaciones y asiento en el entable de 
este Correo en todo aquello que fueren concernientes y conducentes a 
estos. Paises, y que escepcion de las ;.*, 7.*, 16 * i 19.* que hablan respecti- 
vamente de las Indias del Perú, y tambos de él, las demás corran sin la 
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menor novedad en este K."<> con las limitaciones o extensiones que se 
es pondrán. 

2.* Que perpetuamente quede establecido en esta ciudad el correo 
que ha de seguir hasta la ciudad de Buenos Aires en las cuales ha de ser de 
la obligación de los thenientes que se nombraren recibir dichos correos, y 
despacharlos en esta forma: que el i.^ dia del mes de octubre para adelan- 
te debe salir de esta ciudad el correo para B.^ A.^ y en el mismo dia el de 
aquella para ésta; de suerte que se encuentren en el camino con el término 
preciso, que se le señala a cada uno, de 22 días para hacerlo, dejando libres 
los dias restantes del mes, para entregar las cartas a sus respectivos dueños 
i para poner carteles avisando al público de que el primer dia después del 
mes siguiente regresará dicho correo para que assi haya tiempo de poder 
responder las cartas recibidas y las demás, que quisieren escribir. 

3.* Que para la mayor facilitación y espedicion de dicho correo se 
nombre |>or los apoderados jenerales del Mayor del Perú un Theniente en 
esta ciudad de Santiago de Chile con los privilejios y excem|>ciones que le 
son concedidas, a quien se le dará Instrucción separada del manejo y utili- 
dades de dicho correo, con la calidad de que ocurra a Lima por la confir- 
mación de su título. 

4.* Que para que no se demoren los correos yentes y vinientes desde 
esta ciudad de Santiago a la de Buenos Aires, y desde aquélla a ésta, se 
nombre asimismo por los dichos apoderados otro theniente en la ciudad de 
Mendoza a efecto de que este dé todas las providencias correspondientes 
de caballerías y demás necesario a la habitación de los que los han de 
correr; y que al mismo tiempo sirva éste de recoxer las cartas que se 
escribieren en dh.* ciudad, y demás parajes circunvecinos, y las que fueren 
para esta ciudad de Sant.^ remitirlas con el correo que de ella viniese, y las 
que fueren para Buenos Aires y demás ciudades inmediatas, con el que a 
ella fuese. 

5.a Que para que con mas seguridad vengan a esta ciudad de San- 
tiago las cartas que de Lima, de España por aquella via y resto del Perú 
se conducen en los navios que trafican esta carrera y arriban al puerto de 
Valp.®, se ponga asimismo por los Apoderados otro theniente en dho. puer- 
to con las mismas calidades y privilejios que los demás, y que sea de la 
obligación de éste recojer todas las espresadas cartas, no menos que las que 
vinieren en los navios que de los Puertos de España por el Cabo de Hornos 
surjieran en él, en cualquier tiempo; y habiendo correo estraord.* siempre 
que llegase cualquier navio las remitan todas al theniente de esta ciudad 
para que poniendo lista ocurran sus dueños a tomarlas. 

6* Que para que no pare el curso de negocios i correspondencias de 
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esta ciudad al puerto de Valparaíso i para conducir las cartas i pliegos que 
se remitiesen a Lima i puertos intermedios en los Navios qu^ frecuente- 
mente salen de aquél para el Callao, se establecerá un correo ordinario (a 
mas del estraordinario que se ha dicho) que deberá salir de esta ciudad to- 
dos los sábados de cada semana por la noche en que se ha de cerrar, i lle- 
gando a dicho puerto el lunes, ha de regresar el martes a la noche, con los 
que allá trajese, para que llegando aquí el jueves en todo el dia pueda vol- 
ver a salir el sábado como se ha dicho i que así se perpetúe, i establezca 
semana por semana, sin perjuicio de todos los estraord.^ que quisie- 
ren hacer alg.^ de las personas de esta ciud. de Valp®, como los maes- 
tres de navios desde aquel puerto a ésta, en cualesquiera dias i ocasio- 
nes, pero con la precisa condición que han de ser despachados indispensa- 
blemente por los Thenientes que deben residir en ambos lugares, so pena 
de que por cualquiera contravención de este cap,® se les ha de sacar por 
la I." vez 25 p.s a las personas que los enviaren, i el que corriere el co- 
rreo que asi fuere o viniere, a mas de la pena de cárcel, tenga la de perder 
la cabalgadura en que lo hiciere, la que con dichos 25 pesos se han de apli- 
car al Thte. de correos de esta ciudad para gasto de los que se ofreciesen. 

7.* Que el Theniente o correo de esta ciudad sea obligado a despa- 
char el correo para Buenos Aires el último dia de cada mes, a las 12 en 
punto de la noche, cerrándolo una hora antes, i que se entienda que ha de 
correr desde el i.® de octubre los ocho meses siguientes hasta fines de ma- 
yo, si acaso en este últ ^ diese paso la cordillera por escasez de nieve. 

8.* Que dicho Theniente de esta ciudad ha de ser obligado a que el 
dia 22 del mes (q. debe recibir el correo de Buenos Aires) ha de sacar in 
mediatamente los pliegos i cartas para este superior gobierno i pasarlos al 
M. I. S. P. i sin dilación ha de formar la lista de todos los demás pliegos 
i cartas que en él vinieren para el púb.® con los nombres i apellidos i su 
numeración al márjen que deberá ponerse al reverso de cada uno de los 
pliegos i cartas p.* su correspondencia; i poniendo dicha lista en parte 
pública se entreguen a sus dueños con cuenta i razón. 

9.* Que el dia 24 de cada mes ha de poner carteles en las esquinas 
principales de la ciudad avisando al público que el último de él se cierra 
dho. correo a las 11 de la noche para Buenos Aires con el tránsito por 
Mendoza, participándolo dicho el referido dia al M. I. S. P. para las cartas 
i pliegos que tuviese que remitir. 

10.* Que a proporción de este capítulo se ejecute por los Thenientes 
de Mendoza i Valparaíso lo que corresponda en el despacho de los correos 
ordinarios en cuanto a dia i hora que| deben asignar para su remisión como 
también sobre la formación de listas que deben hacer p.* su entrega i pu- 
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bltcacion de su salida para el recibo, dándoseles como se les da al correo 
que de esta ciudad fuese para Buenos Aires, i al que viniese de aquella p.* 
esta un día de detención en Mendoza, assi para que entreguen las cartas 
que llevasen i traxesen p.* aquella ciud. i lugares circunvecinos como para 
que perciban las que hubieren de conducir para una i otra ciudad de las es- 
presadas, por lo cual deberán llevar i traer siempre dos maletas como se 
advertirá en instrucción separada a los Thenientes con lo demás que con- 
venga. 

11.^ Que a ninguna persona de cualquier estado, calidad o condición 
que fuere, le sea lícito el remitir correos estraordinarios i secretos tanto a 
la ciudad de Buenos Aires como a la de Mendoza i puerto de Valparaíso, 
sino que precisa e indispensablemente, siempre que lo quieran executar ha 
de ser por mano del Theniente de esta ciudad que deberá correr con su re- 
misión, pagando el interesado aquello que fuere correspondiente, i dándose 
a este Superior Gobierno para lo que pueda ocurrir que providenciar en 
servicio del Rei i utilidad púb.*; i que este capítulo se mande observar 
con las penas que fueren del superior arbitrio del M. I. S. P. i que lo mismo 
se execute en Mendoza i puerto de Valparaíso. 

12.* Que para evitar los fraudes que pueden resultar al establ.o del 
correo, se prohiba por el Superior Gobierno bajo las comminaciones i pe- 
nas que hallase por conveniente, que toda persona de alta o baja esphera 
i pasajero, comerciante o arriero, pueda conducir cartas ni pliegos algu- 
nos por sí, ni por ajena mano para las ciudades de Mendoza i B.^ A^ ¡ puer- 
to de Valp.o i desde ellas i este a esta ciudad; pero que si quisieren algu- 
nas personas remitir sus cartas con las personas dichas hayan de ser 
obligadas primeramente a demostrarlas a dichos Thenientes cada uno en 
su respectivo lugar para que después de pagado su importe se les ponga el 
pase necesario por los referidos Thenientes. 

13.a Que si para el real servicio de S. M. llegase el caso de hacer al- 
gunos correos a Mendoza, Buenos Aires o Valparaíso haya de ser de cuenta 
de Real Hacienda su paga, como está ordenado en las cédulas del privile- 
jio quedando solo de la obligación de los Thenientes el solicitar sujetos 
que corran dichos correos, i su remisión respecto de que siempre ha de ser 
con su intervención la salida de ellos como está determinado i se observa 
en el Perú. 

14.a Que ha de ser déla obligación de los Thenientes cada uno en su 

respectivo lugar solicitar sujetos de toda confianza i .satisfacción que 

(roto) dinarios desde esta ciudad de aquella a esta, de aquí a Valpa 

raiso, i de éste a esta ciudad, como así mismo para los estraordinarios siem- 
pre que llegue navio o la ocasión lo pida. 
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15.* Que para todos los correos tanto ord.os como estra.os se haya de 
pagar precisamente a la salida de las cartas en la oñcina que tendrán los 
Thenientes en sus respectivas jurisdicciones publicándose por lista que se 
pondrá en sitio público. 

16.^ Que para la paga del importe de los pliegos i cartas se ha de 
observar la siguiente: Por cada carta sencilla desde esta ciudad a Men- 
doza se ha de pagar real i medio, i las que fuesen de Mendoza hasta Buenos 
Aires otro real i medio; i lo proprio se entienda con los que se escribiesen 
desde B.^ A.^ hasta Mendoza; i con los que en esta ciud. se recoxieren 
hasta esta de Sant.*^, pero si la dicha carta sencilla es de esta ciudad de 
Santiago en derechura hasta Bs. A^. se ha de pagar por ella 2 reales, i lo 
mismo por su regreso hasta esta ciudad. Que por cada onza desde esta 

ciudad de Santiago a Buenos Aires se paguen 4 reales i si (roto) ra 

Mendoza o de esta ciud. para la de Buenos Aires, se pague por cada onza 
tres reales i lo proprio a su Yegreso. 

17.a Que en los correos ordinarios i estraordinarios desde esta ciudad 
al puerto de Valparaíso i desde el dicho a esta ciudad, se pague por cada 
carta sencilla un real, i por cada onza dos Rs., i la misma regulación de 
este capo. \ el anterior se entiende con todas aquellas cartas o pliegos que 
como se ha espuesto podrán llevar los pasajeros i demás viandantes con 
pase de los Thenientes de la respectiva Intendencia de donde salieren las 
cartas. 

1 8.a Que ha de ser del arbitrio de los Thenientes del Correo mayor 
remitir desde esta ciudad a la de Buenos Aires i desde aquella a ésta la 
carga i carguilla que son concedidas por las R.* M*^, i se observa puntual- 
mente en el Perú sin que por ningún caso ni motivo puedan ser rcxistradas 
de las justicias, juezes i guardas. 

19.* Que los sujetos que corriesen los correos tanto ordinarios como 
estraordinarios desde esta ciudad a B^ A^., i desde aquella a ésta, i lo pro- 
prio a Valparaíso sean atendidos por los justicias i demás juezes de la juris- 
dicción de este R."** dándoles el auxilio necesario de caballerías, comestibles 
i lo demás que hubieren menester pagándolo todo a precio regular, sin que 
se les falte en cosa alguna, como a personas que se emplean en serv°. del 
Rey i del pub<*. 

20.a Que para el manejo de estos correos assi ord^. como estra^s. i 
que puedan ser conocidos en los caminos, han de llevar solamente el pase 
o guia del Theniente de correo mayor del lugar donde salieren i los hubie 
ren, con la cual guia han de gozar de todos los privilejios i exempciones 
que les son concedidas i constan de las citadas capitulaciones. 

2 1. a Que por este Sup'. Gob^. se mande a los guardas de la Cordillera 
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i demás jueces desde Valp. a San Luis de Loyola, que es lo último de la 
jurisdicción de este Reyno, que celen i cuiden de que en ninguna manera se 
hagan correos o chasques ocultos por personas privadas i sin los pases i 
guias necesarios castigando conforme a dho. a los trasgresores i dando 
cuenta a este dicho Sup^. Goh^, de los que assi lo executaren, por quienes 
son despachados i con qué motivo para que se provea del remedio corres- 
pondiente. 

22.* Que en atención a que ü°. F®. Dominguez Maneiro, Theniente 
del correo mayor del Perú destinado para residir en B». A^., se halla en 
esta ciudad i de próximo para aquella i que hasta su ingreso en ella, i noti- 
cia de él, no pueden empesar a correr dichos correos, se ha de esperar para 
el i.*^ a que el espresado avise al Theniente de esta ciudad de su llegada a 
dicho Bs As. que para en adelante se observe puntualmente lo prevenido 
en la capitulación 2.* en el orden de éstas. 

23.a Que para que se observen, cumplan i executen punt'.te sin terji- 
versacion alguna todas las que aquí van espresadas, se digne el M. I. S. 
P^e. de aprobarlas i hacerlas publicar por bando con los demás mandatos 
que su superior justificación hallase por conveniente, a fin del mejor enta- 
ble de estos correos por ceder en tan conocido beneficio del pub°. i que 
sacándose testimonio de dicho bando se remita al puerto de Vaips®, ciuda- 
des de Mendoza i San Luis para que en ellas se publique a son de caja, i 
que ninguna persona alegue ignorancia, so la pena de que las que contra- 
vinieren a cualquiera de estas capitulaciones han de ser castigadas según 
en ellas se contiene, i al arbitrio i supr*^. determinación del Muy L Sr. 
Pres**** — Santiago i noviembre 19 de 1762. Dor F^^- López, 
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APÉNDICE II 

ESTABLECIMIENTO DEL CORREO MARÍTIMO 

(Oapitoala Jenaral, vd. 945) 

El RGV ^^^ quanto la falta de correspondencia regular de estos domí- 
^ nios de España a los de las Indias Occidentales ha ocasionado 
en todos tiempos retardación en el cumplimiento de mis reales órdenes 
y de las providencias de justicia tomadas por mi Consejo de esos mis 
Reynos, trascendiendo este mismo perjuicio a mis vasallos ultramarinos 
cuyas quexas o recursos llegan con tal retardación y dificultad que las 
decisiones mas imparciales y prudentes se suelen frustrar por la mudanza de 
circunstancias; de que resulta que el comercio de unos y otros Dominios no 
puede tener curso constante, ni los propietarios de España saben el estado 
de sus mercaderías confiadas a sus comisionados y factores, viéndose en la 
precisión de pasar por ley que éstos les imponen; y que el jiro de letras se 
hace del. todo impracticable en el sistema presente entre estos y aquellos 
naturales, viéndose muchas veces obligado a valerse de las colonias cstran- 
jeras, para suplir la falta de estas noticias y auxilios; y mereciendo la primera 
atención de mi real ánimo, todo aquello que se dirije a promover el benefi- 
cio público de mis vasallos y a estrechar la unión de todos mis dominios a 
recíproco y común interés: Hice formar una Junta compuesta de ministros, 
oficiales esperimcntados de marina y sujetos intelijentes en el manejo de ia 
Renta de Correos, que examinasen los medios que se me propusieron para 
establecer un correo de mar ordinario y metódico entre España y mis Indias 
occidentales, y conformándome con su parecer, he resuelto por mi Real 
LA B. s. DE c. 25 
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Decreto de 6 de este mes, que mensualmente salga un Paquebot del puerto 
de la Coruña al de San Cristóbal de la Habana con toda la corresponden- 
cia de Indias, y que de allí regrese con la de aquellos parajes al mismo 
puerto de la Coruña, destinando personas en ellos y en los mas frecuentados 
de Indias, para facilitar la expedición de esta correspondencia, todo baxo 
el mando del marques de Grimaldi, del mi Consejo de Estado, mi primer 
secr.® de Estado y del Despacho, como Superintendente Jeneral de Correos 
y Postas dentro y fuera del Reyno, con las mismas facultades que ejerce en 
España en las Embarcaciones que conduxeren y traxeren de las Indias la 
correspondencia y sus tripulaciones, en los Administradores, interventores, 
oficiales, conductores, maestros de postas y postillones, que de cuenta de 
mi Rl. Hacienda se establezcan en aquellos dominios, quedando suxetos a 
los subdelegados, que en dichos parajes nombraren los administradores 
jenerales de correos, con calidad de que los empleados gozarán en Indias 
de la mismas exempciones y preeminencias que gozan y deben gozar en 
España, según las Ordenanzas aprobadas por mi para el manejo y Gob.<* de 
la Renta de Correos. Por tanto mando ^ mis virreyes de la Nueva España, 
del Perú i Santa Fe, a mis audiencias y demás Jueces i justicias y otras cua- 
lesquiera [>ersonas que exerzan jurisdicción en aquellos dominios, guarden 
y cumplan y auxilien este mi Establecimiento, y lo hagan guardar, cumplir 
y auxiliar y no impidan a los subdelegados, Administradores y demás depen- 
dientes el uso de sus facultades respectivas, con arreglo a las instrucciones 
que se les diere por el expresado marques de Grimaldi, a quien para este 
efecto declaro por Superintendente Jeneral de los Correos y Postas de In- 
dias, con privativa y omnímoda jurisdicción, y con total uniformidad a lo 
que se practica en estos mismos reynos, por ser así mi voluntad. Hecho en 
San Ildefonso, a 26 de agosto de 1764. — YO EL REY.— Por mandato del 
Rey Sr. Dan Juan Maní, Crespo,^ 
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APÉNDICE FINAL 



I 

JUICIOS CRÍTICOS SOBRE LA -HISTORIA DEL DESARROLLO 
INTELECTUAL EN CHILE» 

(DtlotAiialct de Uünimiidad, Boletín de Initriwei^ leeioiideSde 

nofiembcedelMS) 

INFORME DEL DECANO DE LA FACULTAD DE FILOSOFÍA I HUMANIDADES 
DON DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR 



Honorable Facultad: 

A vuestra consideración ha sometido el honorable Consejo de Instruc- 
ción Pública una solicitud del seílor don Alejandro Fuenzalida Grandon, 
profesor de enseñanza secundaria i superior en establecimientos del Estado, 
en la cual pide se le conceda la gratificación a que cree tener derecho, en 
virtud del art. 45 de la lei de 9 de enero de 1879, por su obra Historia del 
desarrollo inteUclual de Chile ^ en el período que abraza toda la dominación 
española, desde 1541 hasta 18 10. 

L^ disposición legal a que hace referencia el señor Fuenzalida esta- 
blece que tienen derecho a gratificación los profesores de instrucción secun- 
daria o superior que redacten o traduzcan alguna obra de importancia; i 
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agrega, en su último inciso, que por causa de estas gratificaciones ios cate- 
dráticos no pueden recibir una suma mayor que su sueldo. 

Estos premios o gratificaciones deben ser fíjados por el honorable 
Consejo de acuerdo con la Facultad respectiva, que en este caso es la de 
Filosofía i Humanidades. 

Ante todo, corresponde calificar, según el artículo de la lei, la impor- 
tancia de la obra que se presenta, ya que, si a juicio de la Facultad o del 
Consejo, esa inif)órtancia no es de una calidad tal que merezca premio, se- 
ria inútil hacer una crítica estensa i detallada del libro. 

Habria podido escusarme de traer al seno de esta corporación un in- 
forme escrito después del que todos hemos leido en El Ferrocarril de 9 de 
octubre, bajo la forma de una carta dirijida por el señor Barros Arana, 
miembro de esta Facultad, al autor del libro que debemos juzgar; pero, 
atendiendo a que las opiniones emitidas |>or el señor Barros Arana revisten 
hasta cierto punto carácter privado, he creido de mi deber espresar mis 
ideas personales, en esta comunicación, sobre el mérito que encierra la obra 
del señor Fuenzalida, i sobre el premio a que es acreedor, de conformidad 
con los preceptos legales. 

Al adoptar esta línea de conducta, no he considerado, sin embargo, 
que me estaria vedado el trascribir aquí algunos de los conceptos del señor 
Barros Arana, que juzgo completamente e^acto^, i dignos, por lo tanto, de 
la aprobación de esta Facultad. 

En la carta aludida, la opinión del señor Barros Arana se baila sustan- 
cialmente en los párrafos que en seguida van a leerse: 

f Con el título arriba recordado, dice al señor Fuenzalida, Ud. ha que- 
rido contraerse principal i casi únicamente a referir la historia de los es- 
fuerzos hechos en nuestro pais en favor de la enseñanza durante los 280 
años de la vida colonial. Ud. ha desatendido casi en lo absoluto todo lo 
que podría llamarse historia de la literatura chilena en ese largo período; i 
seguramente ha hecho bien, por cuanto no ha querido llenar muchas paji- 
nas con noticias que ya hablan sido consignadas en otros libros. 

iSin embargo, en el campo mas estrecho que Ud. ha limitado sus estu- 
dios para dar a conocer el desenvolvimiento intelectual de Chile durante el 
período colonial, ha tenido Ud. que recojer i ordenar un buen caudal de 
noticias que hablan sido consignadas en escritos anteriores. De todos rao- 
dos, el fruto de la investigación propia i personal de Ud. es verdaderamente 
enorme. La porción que en su libro puede llamarse de primera mano, for- 
ma mas de la mitad de sus 576 pajinas, i constituye un abundantísimo 
arsenal de noticias que la historia tiene que utilizar. 

> Esto por lo que toca al material o fondo de hechos almacenados en el 
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libro de Ud. Respecto de la forma o plan elejido por Ud. para esponerlos, 
debo decirle que yo habría preferido que Ud. hubiera seguido un orden 
rigorosamente cronolójico, para ver desarrollarse paso a paso, aunque en 
desesperante lentitud, la luz de progreso que bajo aquel réjimen encontraba 
tanta i tan persistente contradicción. Del mismo modo, habria preferido yo 
que Ud. hubiera simplificado el testo de su libro dejando para las notas o 
para los apéndices muchas noticias, documentos, estados, listas, etc , etc., 
que, si bien son curiosos, i con frecuencia útiles, embarazan la lectura en 
muchas pajinas. Pero esta es simple cuestión de apreciación en que no pre- 
tendo imponer mi parecer. Por lo demás, cualquiera que éste sea, él no 
amengua en manera alguna el valor real de su libro, que descansa, no en la 
forma en que son presentados los hechos i las noticias, sino en la labor pa- 
ciente i discreta de investigación. 

lEn la esposicion de los acontecimientos cuyo examen forman la mate- 
ria de su libro, Ud. ha dado con razón un lugar predominante a la vetusta 
Universidad de San Felipe, fundada solo a mediados del siglo XVIII. A 
ella ha destinado Ud. el primer capítulo, agrupando noticias interesantes i 
curiosas i hechos suficientemente estudiados, que dan a conocer el pobrísi- 
mo estado de nuestra cultura de aquellos años.» 

Por mi parte, agregaré que esta es la primera vez que se ha hecho un 
estudio completo del archivo de la Universidad Colonial; pues lo? estudios 
de mi padre sobre aquel establecimiento, publicados en la Revista de San* 
tiago^ quedaron interrumpidos por la muerte de este periódico, i solo abar- 
caron hasta el año de 1770, en el cual llevaba la dirección de la Universi- 
dad don Mamiel José de Salamanca, su noveno Rector. 

Por lo demás el señor Fuenzalida^ como lo advierte don Diego Barros 
Arana, ha formado, — se comprende que a costa de penosísimo trabajo de 
investigación, en los empolvados espedientes universitarios, que hasta ayer 
se conservaban en esta casa, i hoi se guardan, por acuerdo del honorable 
Consejo, en la Biblioteca del Instituto Nacional, — ha formado, digo, un ar- 
senal copioso de datos interesantes sobre los doctores que enseñaron leyes, 
teolojía i matemáticas en el siglo XVIII. 

La luz que irradiaba este centro de cultura no era mui brillante, singu- 
larmente si se la compara con la de las universidades modernas; pefo, a.sí i 
todo^ deslumhraba a los contemporáneos de uno i otro lado de los Andes, 
en Chile i en el Rio de la Plata. 

En el territorio de la actual República Arjentina solo existia en la se- 
gunda mitad del siglo XVIII la Universidad fundada por los jesuítas en la 
ciudad de Córdoba del Tucuman; establecimiento donde no funcionaban 
otras cátedras que hs de latin, filosofía escolástica i teolojía. 
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Después de la espulsion de los jesuítas, aquella Universidad fué con- 
fiada a los relijiosos de San Francisco, i según un autor respetable \ «su 
enseñanza no podia ser mas litnitada i deficiente». 

El estudio de la jurisprudencia solo se estableció en la Universidad de 
Córdoba en las postrimeríad del réjimen colonial, en 1791. 

Buenos Aires no tuvo la honra de una universidad sino treinta años 
mas tarde, en 1821. 

«Los hijos de Buenos Aires que aspiraban al capirote i a las borlas, 
refiere el arjentino donjuán María Gutiérrez', se vcian obligados a trasla- 
darse a Charcas o a Santiago de Chile, según las inclinaciones o los recur- 
sos de los candidatos. El estudio del derecho i los grados de esta facultad 
no imponían en Chile tantos sacrificios como en cualquiera otra parte, i allí 
acudían los menos favorecidos de la fortuna...» 

Se comprende, pues, con estos antecedentes, que un cuadro histórico 
completo de nuestra Universidad de San Felipe, como el dibujado en su 
obra por el señor Fuenzalida, encierra verdadera importancia, i se halla 
destinado a despertar interés en las dos repúblicas hermanas que ocupan 
la estiemidad meridional de la América del Sur; repúblicas que ya desde la 
colonia se hablan acostumbrado a marchar unidas, supliéndose mutuamente 
sus deficiencias i auxiliándose con espíritu levantado en la lucha del pro- 
greso. 

En el capítulo 3.'' de su obra, el señor Fuenzalida adelanta también, en 
considerable modo, la investigación sobre los colejios de naturales fundados 
en nuestro pais en el siglo XVIII para educar e instruir a los indíjenas; i con 
tal fin aprovecha las noticias que se hallan esparcidas en numerosos docu- 
mentos del archivo de la Capitanía Jeneral. 

Igualmente, en los capítulos que siguen, el autor ha agregado noticias 
interesantes i desconocidas hasta hoi sobre la educación de la mujer, sobre 
la cultura jurídica i forense, sobre la cultura científica i sobre la industrial i 
minera durante la dominación española. 

El señor Fuenzalida es mui inclinado a ofrecer en su libro listas deta- 
lladas de los individuos de cada profesión i a dar a conocer sobre ellos 
cuantos datos biográficos conceptúa dignos de recordarse; de tal modo que 
su obra, no es temerario afirmarlo, ha contribuido a hacer mas fácil la com- 
posición de un diccionario biográfico jeneral deia colonia. 

La labor que con ese motivo él ha debido imponerse^ representa años 



1 Don Juan M. Garro, autor del Bosquejo Hisiórico de la Universidad d€ Cór- 
doba^ publicado en Buenos Aires en 1882. 

2 Noticias históricas sobre la efiseñanza pública superior en Buenos Aires y páj. 324. 
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de trabajo; consideración que hemos de tomar muí en cuenta para fijar el 
premio que merece. 

El señor Fuenzalida nos ofrece en el capítulo 6.<> un cuadro de los prin- 
cipales abogados de Chile durante la colonia; en el 7.^, una enumeración, 
llena de pormenores curiosísimos, de los individuos qiie ejercieron en el 
mismo período la profesión de médico; en el 8.**, una lista de los jeógrafos, 
injenieros i naturalistas, con indicación de los viajes realizados en nuestro, 
país i de las obras que ellos dieron a luz; i por último, en el 9.0, numerosos 
i prolijos datos sobre los mineralojistas i metalúrjicos. 

Cuadros de esta clase no llegan a ser completos sino después de pacien- 
tes investigaciones, realizadas por muchos individuos; así es que se equivo- 
caría quien imajinara que las listaá de profesionales antedichas son com 
pletas. 

En ellas faltan nombres que merecían un párrafo especial. 

Me limitaré a dar dos ejemplos ilustrativos. 

Entre los lejistas coloniales no aparece el doctor don José I^pez Lis- 
perguer, «colejial, según una relación de méritos de I744« del (colejio) real 
de San Martin de Lima, abogado de su real audiencia i de la de Santiago 
de Chile, procurador jeneral i asesor del Consejo, justicia i rejimiento» de 
esta última ciudad. 

Este personaje era natural de Santiago c hijo del maestre de campo 
don Millan López Martínez, alcalde ordinario de nuestro cabildo en 17 19, 
i de doña María Lisperguer, también chilena, de la célebre familia de este 
apellido. 

La señora Lisperguer eta hija de don Juan Rodulfo Lisperguer i Solór- 
zano i de su tercera mujer, doña Inés Aguirre i Cortes, descendiente direc- 
ta del conquistador Francisco de Aguirre. 

El abogado López Lis[>erguer, después de haber seguido sus estudios 
en Chile, en el Convictorio de los jesuítas, hasta obtener los grados de 
maestro en filosofía i de licenciado i doctor en teolojía.que le fueron otorga- 
dos en la Universidad Pontificia del Colejio Máximo de San Miguel, se diri- 
jió al Perú para perfeccionar allí sus conocimientos, como antes se ha icido. 

De regreso a Chile, ejerció aquí por algún tiempo: la profesión legal, i, 
ademas de los cargos públicos ya enunciados, desempeñó el de defensor 
jeneral de bienes de difuntos, por nombramiento de Cano de Aponte. 

En seguida, López Lisperguer se trasladó a Buenos Aires, donde pres- 
tó mui buenos servicios al gobernador don Bruno Mauricio de Zavala, como 
su asesor jeneral durante la rebelión de los comuneros del Paraguai. 

Me he detenido, talvcz mas de lo oportuno en este doctor olvidado por 
el señor Fuenzalida, por tratarse de individuo que ocupa honroso lugar en 
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la sociedad colonial, i porque pertenece a una familia chilena, la de Lisper- 
guer, que ha proporcionado tema a muchas pajinas de nuestra Uteratnra 
histórica. 

El sei^ndo ejemplo de omisión que juzgo digno de ser citado se re- 
fiere al marino Pedro Sarmiento de Gamboa, a quien el señor Fuenzalida 
no da el lugar que le corresponde en el capítulo 8.<>, aunque fué uno de los 
primeros esploradores del Estrecho de Magallanes. 

f El viaje de Sarmiento de Gamboa, escribe el señor Barros Arana \ 
desde el Perü a España por el Estrecho de Magallanes en 1579 i 1580, 
es memorable en la historia^de la jeografía.i 

Ademas de esta espedicion^ el marino nombrado realizó otras dos al 
mismo Estrecho» i sobre todas ellas ha dejado relaciones interesanUSj según 
opinión del señor Barros Arana. 

Sarmiento de Gamboa era, pues, digno de ser colocado en la lista de 
jeógrafos i esploradores; i merecia algo mas que la simple enunciación de 
su nombre. 

Estas omisiones, sin embargo, no deben distraer nuestra atención del 
estraordinario trabajo que representan los cuadros de profesionales forma- 
dos por el señor Fuenzalida. 

El capítulo sobre la cultura jurídica suministra una base sólida que 
podrá servir mas tarde para la historia del foro en Chile; historia que ya 
cuenta con materiales tan importantes como el Catálogo del Archivo de la 
Real Audiencia, publicado por la Biblioteca Nacional. 

Sobre este tema, justo es también mencionar aquí la monografía de 
los oidores chilenos del siglo XVII, que ha dado a luz en los Anales (le la 
Universidad áón Abraham de Silva i Molina. 

El capítulo 7.0 de la obra del señor Fuenzalida completa i rectifica los 
libros de Vicuña Mackenna [Los Médicos de Antaño) i de otros publicistas 
que han dedicado obras especiales al arte de curar las enfermedades en 
nuestro pais, desde la época de la conquista hasta hoi. 

Conviene hacer saber, i aprovecho con gusto esta oportunidad, que el 
señor Nataniel Miers Cox, en un libro jenealójico de su familia publicado 
hace dos meses, ha dado noticias mui interesantes sobre su padre el doctor 
en medicina don Agustín Nataniel Miers Cox, quien llegó a Chile en el 
ano 1 81 4, cuando empezaba la guerra de la independencia, i debia perma- 
necer entre nosotros, consagrado al ejercicio de su profesión, hasta el dia 
de su muerte, en 6 de febrero de 1869. 

En los capítulos 8.*> i 9.0, por fin, el señor Fuenzalida ha reunido 



1 Historia Jetier al de Chile, tomo 3.®, pajina 71, nota 12. 
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abundantes materiales para la historia de la injenieria en Chile, en sus 
diversas ramas; i aunque don Francisco Vidal Gormaz i otros empleados 
superiores de la Oficina Hidrográfica en el Anuario de este establecimiento, 
el señor Barros Arana en su Historia Jeneral, don Francisco Solano Asta- 
buruaga en su Diccionario Jeográfico, Domeyko en sus estudios, i don Ben- 
jamin Vicuña Mackenna en sus Libros del oro, de la plata i del cobre^ han 
echado los cimientos de aquella obra, puede asegurarse que los nuevos 
investigadores han de encontrar datos desconocidos i de interés en el tra- 
bajo que nos ocupa. 

De las anteriores consideraciones puede deducirse que el libro del 
señor Fuenzalida pertenece a la categoría de aquellas obras de importancia 
a que la lei concede gratificación; i, a mi juicio, la Facultad deberia infor- 
mar favorablemente sobre la solicitud presentada ante el honorable Consejo 
de Instrucción Pública. 

Un informe favorable de esta clase no signiñcaria, sin embargo, que 
esta Facultad aceptara e hiciera suyas todas las opiniones emitidas por el 
autor, ni considerara exactos todos los hechos narrados en su libro. El 
verdadero sentido del voto aprobatorio, no seria otro que el de calificar la 
importancia de la obra como digna de ser premiada según el criterio de la 
corporación. 

Por mi parte, juzgo que el señor Fuenzalida peca a veces por exaje- 
racion, ya favorable o adversa, en sus apreciaciones de los hombres i de 
las cosas de la colonia; i que en otros casos omite sucesos esenciales, a 
pesar que de que él no sigue un plan verdaderamente lójico, los cuales 
darían luz mas verdadera e imparcial al conjunto de su obra. 

Así, verbigracia, aunque reconoce implícitamente, en la pajina 319, 
que la Compañía de Jesús .se distinguió por su moralidad i por la estrictez 
de sus constituciones, no proclama, como habria debido hacerlo, los títulos 
que este instituto relijioso ganó durante el período colonial al aplauso de 
todos los hombres de progreso. 

Es verdad que el señor Fuenzalida ocupa algunas pajinas en tratar de 
los colejios de segunda enseñanza establecidos por los jesuítas en nuestro 
pais durante la dominación española; pero no pone de manifiesto los es- 
fuerzos de la Compañía para favorecer a los indíjenas, cuando todo el 
ejército español i todos los hombres acaudalados de las ciudades tenian in- 
terés en conservar la esclavitud con el rigor propio de aquella época de 
atraso. 

El sistema de guerra defensiva puede juzgarse con diverso criterio a la 
luz de los principios modernos, e igualmente puede ser criticado el de civi- 
lizar a los indios por las misiones; es innegable, sin embargo, que el propó 
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sito que llevaban en vista el padre Valdivia i sus compañeros, de llegar 
a la dominación de Arauco valiéndose de medios pacíficos i amistosos, 
basta para que ensalcemos aquellos varones esforzados, que se esponian a 
perder la popularidad de que gozaban, en cambio de conseguir un fin mas 
alto. 

La Compañía de Jesús, que contó en su seno escritores tan notables 
como Alonso de Ovalle, Diego de Rosales, Miguel de Olivares, Molina i 
Vidaurre, merecia en capítulo especial en la obra del señor Fuenzalida; 
pues aunque podrian notarse en las constitucioues i en la conducta pública 
de los jesuitas graves errores i actos dignos de vituperio, su influencia bené- 
fica durante la colonia en el mejoramiento de las costumbres, en la ins- 
trucción de la juventud i en el adelanto industrial i agrícola del pais, no 
admite duda posible. 

Hoi mismo los trabajos lingüísticos de los jesuitas, de Luis de Valdivia, 
Andrés Febrés i bernardo Havestadt, sirven a la ciencia para el estudio 
de la lengua araucana, o sea, del idioma en que espresaban sus sentimien- 
tos i sus ideas los enemigos mas tenaces que )a monarquía encontró en 
América. 

Las reservas que van indicadas no son bastantes para hacer [>erder su 
indiscutible mérito a la obra del señor Fuenzalida; i con verdadera satis- 
facción propongo la suma de cuatrocientos pesos al año como premio para 
el autor. 

Domingo A^^üNÁTEGUl Solar. 



II 
LITERATURA AMERICANA 

(De La España Moderna (Madrid) entrega del i.<> de marzo de 1904) 

De todos los libros americanos que últimamente he recibido, es, sin 
duda, el mas importante, curioso i ütil, el titulado Historia del desarrollo 
intelectual en Chile. Su autor, <Jph Alejandro Fuenzalida, profesor en el 
Instituto Nacional, era ya conocido en este jénero de trabajos por su con- 
siderable monografía sobre Lastarria i su Tiempo, Abrazando cuadro de 
mayor amplitud, ha escrito ahora la historia documentada de la cultura in- 
telectual chilena, o que tuvo por campo de acción el territorio de Chile 
desde 1541 a. 1810, en lo referente a instituciones de enseñanza pública (en 
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los tres grados jeneralmente distinguidos: primario, secundario i superior), 
educación femenina, ciencias jurídicas, medicina i ci rujia, jeografía, ciencias 
exactas i naturales, industria minera e influencia docente i moral de los 
eclesiásticos. Basta considerar el período a que se refiere esta Historia para 
concprender que tanto o mas interés que para los chilenos ha de tener para 
los españoles, pues en rigor forma un capítulo de nuestra acción intelectual 
en América, de la que suele hablarse, por lo común, mui vagamente. Como 
la mayoría de las instituciones de enseñanza se desarrolló ya en el siglo 
XVIII i a este tiempo corresponden también muchos de los datos relativos 
a las demás materias, eí libro del señor Fuenzalída constituye especialmen- 
te una contribución valiosísima a la historia de aquel simpático i efímero 
renacer de nuestra cultura que produjo el llamado cdcspotismo ilustrado», 
en cuya vida interior i vicisitudes aun no se ha penetrado bastante, a pesar 
de las muchas monografías que parcialmente han estudiado tales o cuales 
manifestaciones suyas. 

El autor cree que su libro c adolece en muchas partes de una invenci- 
ble aridez». 

— f He caido, añade, en lo prolijo, que es como caer en lo árido, me he 
esforzado en comprobar cuanto es posible, en sus fuentes orijinales, lo que 
digo, porque mas que de entretenimiento, este libro es de estudio.» 

Declaro sinceramente que no tengo por falta esto de que se confiesa el 
autor. La aridez es uno de esos conceptos relativos que, mas que en las 
cosas, están en el sujeto. Para muchas jentes, la música de Bach es árida i, 
sin embargo, ¡qué fuente de goces intelectuales no representa para los que 
tienen educado su gusto estético! 

Aquellos a quienes interese la historia, que son los que leerán el libro 
de Fuenzalida, seguramente no solo no encontrarán árida la acumulación 
de pormenores (en que no creo, ademas, que el escritor chileno se haya 
estremado), sino que cada nuevo dato, cada particularidad insignificante 
para el vulgo, será un nuevo exit?inte de su curiosidad i deleite. Por otra 
parte, de los libros de historia no cabe esperar otra cosa sino pormenores i 
documentos. 

Cierto es que, a veces, los grandes artistas de la composición históri- 
ca urden relatos en que la erudición, esprimida en lo mejor de su sustan- 
cia, queda disimulada de modo que el «gran público», es decir, el público 
jeneralmente frivolo, el que lee por pura distracción o para enterarse por 
encima, halla en lo escrito igual placer que en la literatura de entreteni- 
miento. Pero esto no suele lograrse mui a menudo, ni sin sacrificio de con 
diciones científicas en la obra, o con adiciones de elementos (pasionales, 
dramáticos, etc.) que no son propiamente del campo propio al historiador. 
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Otra cosa es el arte de presentar i tejer las noticias i de aprovechar 
los doamMotos, ya estractándolos^.ya dando de ellos los pasajes caracte- 
rísticos, o relegáadolos a los apéndices para que no embaracen el testo i 
lo confirmen. Este arte creo que, en jeneral, lo ha tenido el seftor Fuenza- 
lida, a lo menos en lo que llevo leido de su libro, raui superior (como era 
lójico esperar) al de Lastarria i su Tiempo. 

Para que el lector juzgue ahora por sí del interés de las materias tra- 
tadas, citaré algunos de los epígrafes i datos de varios capítulos. 

El primero lleva por título La Universidad de San Felipe i la cmítura 
intelectual al final de la colonia. En el se habla de la organización universa 
taria durante los primeros años, de la enseñanza en las diveraas cátedras, 
de las ferias de grados, de los libros de los jesuitas. En 1756 no habia en 
Santiago mas que un doctor en Medicina, i éste de oríjen francés. A él se 
encargó la cátedra de esta materia en la nueva Universidad. Fara la de 
Matemáticas cno hubo en todo el reino de Chile persona capaz». Aun des- 
pués de proveida, quedó desierta, i ten todo el curso del siglo XVII no se 
graduó ningún doctor, absolutamente ninguno, en Matemáticas». Esta cien 
cia, como la Medicina, era mirada con prevención. La enseñanza se daba 
en latin, cuyo uso en las aulas restableció un decreto de Fernando VI (i i 
setiembre 1753). 

El capítulo IV trata de la Influencia docente i moral de los eclesiásticos^ 
para determinar la cual estudia la erección i alcance de las Universidades 
pontificias, la rivalidad entre la de los dominicos i la de los jesuitas, las cos- 
tumbres i condición moral del clero, las misiones i sus resultados posi- 
tivos. 

El V está dedicado a La educación de las mujeres^ la vida claustral i 
la vida social^ i espónense en él algunas costumbres femeninas de la época 
colonial, la educación de los claustros, lo que fué el instituto de enseñanza 
para mujeres de la compañía de María, las modas, etc. 

Los datos relativos a costumbres no son, por cierto, edificantes. La 
sociedad colonial era, a lo que se ve por ellos, bastante depravada, i en la 
depravación, el clero tenia buena parte, a pesar de los esfuerzos de algunos 
prelados. Por lo común, las mujeres recibían instrucción i educación en los 
conventos de monjas, pero cuidando de capacitarlas, sobre todo, para ser 
buenas madres de familia, a la manera como esto se entendía entonces. El 
autor utiliza mucho los relatos de viaje por Chile, cosa acertada i que debe 
recomendarse, tanto mas cuanto que en España, no obstante lo rica que es 
esa literatura, raui rara vez se acude a ella para historiar las costumbres. 



Rafael Altamira. 
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III 

NOTAS BIOGRÁFICAS 

(fio/etin de la Biblioteca Pública de Buenos Aires ^ dirijido por monsieur 
Paul Groussac, número de febrero de 1904). 

Informan este notable trabajo del señor Fuenzalida cuantos datos se 
necesitan para constituir la historia intelectual de la vecina República, des- 
de los días de la conquista hasta la hora de la emancipación colonial. Con 
mui buen acuerdo se ha escluido de esta monografía cuanto dice relación 
con lo producido por la literatura, porque, como manifiesta el autor, ello ha 
sido ya objeto de estudios especiales. Aparte de otras condiciones que va- 
lorizan considerablemente el libro del señor Fuenzalida, tiene especialmen- 
te el mérito de la documentación. Ks, por decirlo así, un exuberante alegato 
de bien probado del importante progreso intelectual de Chile, basado en 
abundantes i valiosas piezas probatorias. La cultura chilena en todas sus 
manifestaciones industriales, artísticas, mecánicas, científicas i literarias, 
tiene su historia esplicáda i comprobada en este libro, que viene a ser nota- 
bilísimo monumento de la civilización sud-americana. 



IV 
CRÓNICA DE SANTIAGO 

(De El Sur de Concepción) 

Un libro naevo. — Historia del desarrollo intelectual en Chile, por Fuenzalida Gran- 
don.— Exhumación de documentos inéditos: La enseñanza clerical en la colonia. 
— Disolución del clero. — Procesos espantables. — Ei vice rector Venegas ante la 
Inquisición. — Chiquichiques del padre Medina.— Trajes i peinados femeniles. — 
Los obispos i la moda.— Copetes, pedradas, pepinos, guedejas i crespos.— Sayas 
i faldellines mas arriba de la pantorrilla, 

22 de octubre de 1903. 

Dia a dia i gracias a la dedicación de pocos pero verdaderos investi- 
gadores, la Era colonial va iluminándose con luz cada vex mas clara i to- 
mando las proporciones históricas con que ha de quedar definitivamente 
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revestida. lia colonia es, como quien dice, la juventud, la cuna, el matraz 
histórico en que nuestra raza, costumbres, espíritu i carácter nacionales, 
tienen su oríjen i jestacion. Sin conocer la colonia no es posible pretender 
siquiera dar una esplicacion a nuestro actual modo de ser, a muchas de 
nuestras instituciones i, sobre todo, al secreto de muchos sucesos, casi 
inesplicables, de nuestra vida en el siglo XIX. El estudio de la colonia es 
para un sociólogo, un literato o un político en Chile el de un libro — difícil 
de ser leido, es cierto — pero absolutamente necesario i del cual no es posi- 
ble prescindir sin que el edificio de la sociolojía, de la política o de la lite- 
ratura nacionales, venga al suelo por falta de base. 

Por eso son dignos de los aplausos mas entusiastas los espíritus estu- 
diosos que penetran en los misterios de esa edad e investigan en las fuen- 
tes orijinales su verdadero significado i colorido. Es preciso darse cuenta 
de lo que un trabajo semejante significa. Las fuentes de la historia nació 
nal están repartidas en multitud de archivos, nacionales o estranjeros, i 
basta leer las notas de la Historia de Chile de Uarros Arana, por ejemplo, 
para convencerse de que la obra histórica seria, mejor dicho, la obra de 
preparación de nuestra historia, es un verdadero paseo por el Laberinto de 
Creta. Paseo que solo pueden hacerlo con éxito ciertos escojidos de la in- 
telijencia i de la perseverancia, cuyos nombres en el pasado pueden contar- 
se con los dedos de una mano. Barros Arana, Amunátegui, Vicuña Mac- 
kenna, Errázuriz don Crescente, i tres o cuatro mas se han formado un glo- 
rioso nombre como investigadores de la historia de aquellos siglos. Hoi es 
uno nuevo que entra en liza, con grandes brios i sin anuncios de ninguna 
clase: Alejandro Fuenzalida Grandon. 



Alejandro Fuenzalida G. es — si no me equivoco — hijo de las provin- 
cias del norte i su nombre ha resonado ya con motivo de su primera obra 
histórica: Lastarria i su Tiempo. Este libro no ha tenido un gran éxito en- 
tre la jeneralidad de la jente, ni es popular, cosa que se esplica fácilmente 
dado el carácter de la obra que es de historia i no de cuentos colorados. 

Personalmente Fuenzalida Grandon es una especie de musulmán, soca- 
rrón i hasta picaresco. Es profesor en la Universidad i en el Instituto i sa- 
be un poco mas de historia que el común de nuestros Ministros de Estado 
i Presidente de la República. Trabaja mucho, aunque no lo parezca, como 
lo prueban sus obras, que no son de esos frutos del pais que puedan com- 
prarse en cualquiera casa inglesa ni madurarse al calor de un sillón de ma- 
rroquí. 
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Fuenzalida ocupa sus mejores horas en la investigación histórica; que 

es como decir que puede vérsele, o mejor dicho adivinársele, a través del 

polvo de los siglos en el último piso de la Biblioteca Nacional, en medio de 

una familia entera de pergaminos i mamotretos que solo el diablo entiende 

. i los que, como Fuenzalida, tienen pacto con él. 

Su obra última, que acaba de salir, es el fnito de buenos aftos de si- 
lenciosa conversación con infinitos documentos, todavía vírjenes de la in 
vestigacion, escritos por la mano imposible de antiquísimos notarios, se- 
cretarios de Universidad, cronistas de congregaciones, obispos de pelea i 
hasta santos inquisidores. 



Historia del desarrollo intelectual en Chile (1341 — 1810), se titula esta 
obra que contiene 600 pajinas i en ellas cosas mui interesantes. 

A la verdad no es una verdadera historia del desarrollo intelectual en 
Chile. Mas bien podria llamársela contribución a la Historia de ese desa- 
rrollo. De seguro que los documentos en que se basa la obra, aunque mui 
interesantes e inéditos en su mayor parte, no son sino una parte infinitesi- 
mal de los que existen en la República entera i en el estranjero sobre el 
gran asunto de nuestra vida intelectual Es cierto que, con respecto a sus 
antecesores, P\ienzalida ha dado un gran paso en loque se refiere a la apre- 
ciación de la crónica, opinando constantemente sobre los sucesos que con- 
tata, en cierta forma agradable i giaciosa que hace liviana iatrayente la lec- 
tura de muchos de sus capítulos. 

Algunas veces parece insinuarse en este libro el espíritu de observa- 
ción personalísima que caracteriza a Ricardo Palma i entonces la crónica 
toma un carácter mas literario i artístico que filosófico. Otras veces las ina- 
cabables listas de nuestros titulados de esos siglos, de nuestros médicos i 
curanderos, ocupa pajinas i pajinas i la crónica se convierte en una simple 
i fria documentíicion. 

Pero, bien observado, no se puede pedir mas que lo que dan los cons- 
tructores de nuestra historia colonial. No hai en nuestra literatura histórica 
<le la colonia, ni grandes cuadros sintéticos definitivos, ni estudios filosófi- 
cos de verdadero fuste i consistencia, como sucede en la literatura de otros 
paises lie vida inmensamente mas larga i conocida que la nuestra. I es lóji- 
•co: la historia es hoi una ciencia cuyo oríjen i crecimiento está informada 
por los métodos científicos inductivos, que obligan a marchar de lo simple 
a lo compuesto, de lo concreto a lo abstracto, de la constatación de los de- 
talles i de los hechos a la lei jcneral que los rije. Así, es de absoluta impo- 
sibilidad que el historiador de hoi pueda darnos en Chile una idea jeneral, 

LA £. S. DE c. 26 
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basada en hechos ciertos, del espíritu o de la vida colonial. Primero hai 
que constatar los hechos, verificarlos i hacer la prónica, después vendrá 
solo i a su debido tiempo lo demás. Lo mas que puede pedírsele al cronis- 
ta o al recopilador, es estilo, gracia, atracción en el narrar i en el constatar, 
para no hacer de sus obras objetos de repulsión para los que van a estudiar 
la historia en esas obras. I Fuenzalida, casi siempre cumple con esta senci- 
lla obligación del cronista, que tan bien comprendió Vicufta Mackenna, el 
autor que mas ha estendido en el vulgo los conocimientos históricos. 



Fuenzalida nos da en su obra noticias i detalles sumamente interesan- 
tes sobre el oríjen i crecimiento de nuestra Universidad, de la enseftanza 
primaria, secundaria, especial i práctica, de la enseñanza i moralidad de los 
eclesiásticos en la era colonial; de la educación de las mujeres i de la vida 
claustral; de los lejistas, curanderos, cirujanos i tutti-cuanti de antaño. A 
través de este libro nos paseamos por unos siglos ante los cuales uno no 
sabe si morirse de risa, de pena o de indignación, porque todo esto junto 
se viene a la vez a las mientes. 

I como no es posible reproducir todo el libro, vale la pena entrar por 
sus vericuetos i reírse un poco con algunas cosas entretenidas que nos ha- 
cen jestos desde el fondo de los patios empedrados de la colonia o de los 
confesionarios cdonde se hacian chiquichiquis» i ese parlaban cosas de 
amort. 



Primera lección de la documentación exhumada por Fuenzalida: jQué 
clérigos i qué frailes aquellosl |Dios miol Qué escándalos mas infames i 
mas entretenidos a la vez. El amor era la ünica de las bellas artes cultivada 
hasta estremos espantables por aquellos tonsurados encantadores. 

¡Dios los habrá perdonado porque amaron mucho! 

I no es cosa de broma. Allí están los procesos de la Santa Inquisición 
en que los educacionistas jesuítas i de las demás congregaciones, rectores i 
vice-rectores de colejios piadosos, aparecen como los sátiros mas desenfre- 
nados, espíritus desbocados de lujuria, verdaderos frutos del infierno, que 
ni siquiera tenían la virtud de avergonzarse de sus crímenes, sino que loa 
confesaban sonriendo i haciendo reír con sus declaraciones a los ministros, 
del quemadero. 

Ahí están los hechos. I no es que se trate de un caso aislado, es el 
mal jeneral del clero educacionista de aquellos tiempos en que lá piedad 
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estaba tan desarrollada como el crimen. Esto es lo que se deduce de do- 
cumentos que nadie puede tachar de parciales como que, jeneralmente, son 
papeles de la inquisición o cartas de obispos i provinciales. 

Estos padres franceses i jesuitas que en estos últimos afios han sido 
acusados de diversos atentados contra el pudor, son santos i ánjeles en 
comparación de aquellos antecesores que dejan chiquitos a los antiguos 
emperadores galantes de la Roma decadente. 

El capítulo de la Historia de Fuenzalida c Influencia docente i moral 
de los eclesiásticos en la era colonial,» es un golpe de luz que penetra hasta 
los escondrijos mas oscuros de la vida docente clerical i sus vicios mas co- 
munes. 

Como mui bien dice el autor, cen Chile, como en España, los amores 
de los eclesiásticos tomaron formas apasionadas i como en el antiguo ro* 
manee 

En vez de decir, amen! 
decian, amor! amor!» 

Un caso particular, famoso en aquellos siglos, dará una idea de lo que 
eran aquellos santos varones educacionistas. 

El jesuita Melchor Venegas, era vice rector del Convictorio de San 
Javier i maestro en el Colejio Máximo de San Miguel. Fué tal el exceso de 
su perversión moral que al fin la Inquisición de Lima — obligada por la grita 
de por acá — tomó cartas en el asunto 

El proceso es una maravilla. Creo que al leerlo hasta un presidiario 
se pondria colorado. I el padre Venegas, como si tal cosal Esto pasaba 
en 1600 i tantos, de modo que se puede hablar sin ofender a nadie. 

Por lo demás, el proceso está escrito en latin — el idioma de la inmo- 
ralidad, como dice mui acertadamente el autor — i en él aparece que el su- 
sodicho Venegas, so pretesto de ctriscas», espantó al vecindario, hasta el 
estremo de que con motivo de su proceso se modificó el confesonario agre 
gándole puertas i rejas. 

Los detalles del proceso son un perpetuo lloriqueo de señoras, niñas, 
indias, monjas, estudiantes, negras i blancas. Barba Azul o el Rei Salomón 
se habian reencarnado en el «padrecito», como decian las indiecilas decla- 
rantes. 

La Santa Inquisición — otra que tal — se escandalizó, i Lima entera se 
conmovió con este proceso célebre. La defensa de Venegas es deliciosa- 
Pero nada hai comparable con la sentencia del santo tribunal que se dedi- 
caba a asar incrédulos o titiriteros: 

f Mandamos que en la sala de nuestra audiencia, en presencia de los 
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oficiales del secreto, sea por Nos reprendido de su delicto i que por espa- 
cio de seis años tome una disciplina los viernes con su miserere i rece los 
salmos penitenciales i ayune todos los sábados del dicho tiempo i que no 
vuelva al Reyno de Chile de donde le desterramos perpetuamente, i por 
cuatro aftos de este arzobispado! (!!!) 

Apelada esta sentencia consiguió que se le conmutase el descierro del 
arzobispado en que «por espacio de 4 años rezase cada dia el rosario 
entero i en que fuese las veces que pudiese i le diesen licencia al Hospital 
de Santa Ana a visitar e instruir a los indios i auxiliar a los agonizantes ^í 

|Es delicioso! 

Bien se ve que los jueces de la inquisición eran hombres del mismo 
pelo i marca del padre Venegas. Ellos se dirían: <hoi por ti i mañana por 
mí», i vayan cuatro rosarios, que estos «chiquichiquis», no son cosa de 
escandalizar al santo tribunal. Los lobos no se muerden 

Eso de los «chiquichiquis», no es broma. El célebre cura Frai Rafael 
Antonio Medina, defendiéndose ante un tribunal de acusaciones tan aplas- 
tadoras como las que cayeron sobre su conjénere, decia testualmcnte: 

«La queja — señor— que forman es que yo he hecho muchos chiqui- 
chiquis, como ellos llaman (aquí sigue una esplicacion que no puede 

ponerse ni en latín) Esta es su querella i respondo: que se me absuelva 

porque es frajilidad que cometí a los nueve meses, ya desesperado i abu- 
rrido de predicar en desierto. Pues mientras yo me ocupaba en mis ratos 

en cosas de honesto vivir, ellos se estaban quitando» (aquí vienen unos 

latines diabólicos i espantables contra los feligreses i el demás clero). 

Como se ve los curitas creian que no merecía la pena ocuparse de 
«chiquichiquis». 



¡Bendito ellos! 

Fuenzalida Grandon nos pasea por los cuasi-colejios de monjas que 
funcionaban por aquellos tiempos, por el munJo femenino, sus costumbres 
trajes i peinados. 

Es delicioso el olor i sabor a colonia que se desprende de estas pajinas 
del libro. Aquí vemos atravesar las calles a alguna dama de «copete», real- 
mente de copete, por el enorme copete con que coronaban su peinado: lie 
va las sayas de «tela rica musca» o de «tela columbina», remangadas para 
que se vea «la profanidad i riqueza de los interiores», í los «estrcinos o ca- 
bos de las ligas bordadas de oro o plata». Ma« allá entra, toda desfallecida 
doña Catalina de Ríos al convento de San Agustín, su protejido, escapán- 
dose del obispo i del gobernador que la quieren prender por «haber querida- 
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poner veneno en el odre del agua de la casa del gobernador t o por sus mu- 
chos asesinatos i turpitudes. Dofta Catalina, la copetona de mas vuelo en 
aquellos siglos i la picara mas redomada, tenia €20 o 30 faldellines de lama 
de oro o terciopelo de raso u ormecí bordados de realce», «ricos tejidos de 
Flándes i de Holanda». En fin, que esta dama era una Lucrecia Borjia en 
crímenes i una María Antonieta en lujo. 

I ¡qué sabor mas de cosa vieja i oliente a incienso i a amores tienen 
aquellos eruditos truenos episcopales contra los abusos del c copete», ce! 
pepino» i la c pedrada» en el peinado de damas i clérigos? 

El obispo Villarroel dilucida así el pnnto en su obra célebre c Gobierno 
eclesiástico pacífico i unión de los dos cuchillos pontificio i rejio». 

Dice de las mujeres i clérigos: 

«Traen el cabello en dos madejas que dejan en medio de la frente i 
caen sobre los oidos; estas llamamos guedejas. Algunos las rizan o encres- 
pan; estos dec-imos crespos. Las mujeres usan sobre la frente en estos 
tiempos (siglo XVII) un cerrillo de cabellos que no sé con qué alusión llaman 
pepino. Imitan aqueste adorno los guedejudos. Dejan crecer una Fnadeja 
sobre los ojos, échanla a un lado, ajústanla muchas veces al dia con la ma- 
no i llámanla pedrada (de aquí talvez aquello de pedrada en ojo de bo- 
ticario). 

«Este diabólico uso se ha hecho ya lugar entre eclesiásticos». 

Otro obispo igualmente metido en «sayas» i «copetes», Carrasco Saa- 
vedra, dispuso así en su sínodo de 1688: 

«Todos los eclesiásticos, desde las mayores órdenes hasta las meno- 
res... corrijan el abuso profano que muchos estilan en el cabello de guede- 
jas, copete, coleta i palanganos, todo lo cual prohibido con pena de escomu- 
nion mayor...» 

¡Miren los curitas como también les hacian competencia a las damas 
poniéndose «palanganos»! Es cierto que estos palanganos i pepinos son 
cosa mas inocente que los chiquichiquis, pero, ya da la costumbre sola, 
idea sobre el afeminamiento de los hermanos del padre Venegas. 

I qué cosa mas entretenida que la intromisión del obispo Carrasco en 
el asunto de si las mujeres debian llevar altas o bajas «las sayas», profa- 
nos o no «los interiores», mas arriba o mas abajo de la pantorrilla! 

«Todas las mujeres— clama el Obispo — suelten las basquinas hasta los 
empeines i talones del pié, sin descubrir otra parte, so pena de perder las 
basquinas de encimal» 

Tomen nota los obispos de ahora que se han olvidado, completamente 
de lejislar en materias de tualetas i pepinos. 

I para terminar con estas graves ocupaciones episcopales, oigan este 
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mandato del obispo Aldai en 1763: cprohibo a las mujeres levantarla ropa 
de los faldellines, sayas o basquinas (¡ojo a las modas de 1903!) con el 
exceso que se va introduciendo i mando las baxen de manera que llegue a 
los tobillos, dentro i fuera de las casas como también cubran los brazos 
hasta el comedio entre el codo i la muñeca, como salgan de casa o reciban 
visitat. 



¿No se desprende de todo esto un aroma delicioso de tiempos muertos 
i costumbres desaparecidas? Es éste uno de los méritos del libro de Fuen- 
zalida: hacernos sentir los tiempos viejos con todo su candor i desnudez, 
a veces infames, como en el caso de la disolución del clero de la sociedad 
que educaba, 

I como las lijeras anotaciones hechas, el libro está lleno de notas i de- 
talles de una riqueza colorista i de un sabor colonial que solo esperan un 
Ricardo Palma para adquirir el relieve que solo la literatura i la poesía sa- 
ben dar a estas cosas. 

Diego Dublé Urrutia. 



V 

HISTORIA DEL DESARROLLO INTELECTUAL 
EN CHILE EN 1541-1810 

POR EL SEÑOR ALEJANDRO FUENZALIDA 

(£/ Ferrocarril de 3 de octubre de 1903 de la Sección Notas del Dia], 

El concienzudo escritor i catedrático de la Universidad del Estado, se- 
ñor Fuenzalida Grandon, acaba de dará lá publicidad una obra de paciente 
investigación, fruto de varios aftos de labor i que con justicia permite 
agregar el nombre del autor al de los historiadores chilenos: «Historia del 
desarrollo intelectual en Chile». 

Es satisfactorio para las letras nacionales poder felicitarse de la apari- 
ción de una obra de esa índole i consideración i que revela una considera- 
ble labor intelectual encaminada a hacer luz completa i a dar unidad i recto 
criterio histórico a asuntos de que solo existían estudios parciales que, ade- 
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mas de las investigaciones propias, han sido prolijamente estudiados por el 
joven i laborioso autor de la luminoso historia de Lastarria i su Tiempo. 

La obra que nos ocupa viene a llenar un verdadero vacío i, en efecto, 
su aparición reúne en un solo cuerpo de estudios el vasto periodo histórico, 
hasta hoi solo fragmentariamente conocido, que se estiende a través de 
toda la colonia i que llega hasta la iniciación de la independa nacional. Es 
todo un largo trayecto histórico que desaparece del caos de los estudios sin 
orden para formar un solo cuerpo de prolijas dilucidaciones. 

En las pajinas del Desarrollo inieleUiml en Chile queda prolijamente 
consignada la lenta evolución educacional e intelectual del pais desde 
los lejanos dias de la creación de la Universidad de San Felipe^ hasta la 
floreciente educación científica de nuestros dias. 



Emilio Rodríguez Mendoza. 



VI 
NUESTROS PUBLICISTAS 

Alejandro Fuenzalida Grandon 
(De Pluma i Lápiz núm. 16 vol. VI, de i8 de octubre de 1903)* 

Bajo el nombre de Historia del desarrollo intelectual en Chile^ el seflor 
Alejandro Fuenzalida Grandon ha entregado al público un grueso volumen 
de mas de 500 pajinas, en que reseña todas Iss manifestaciones de la cul- 
tura del pais, desde los albores intelectuales de la colonia hasta la fecha de 
su emancipación política. Deja escluido de su estudio todo lo que se rela- 
ciona con la mera producción literaria, la cual ha sido historiada fracmen- 
tariamente por otros investigadores, consagrándose este autor a lo que fué 
la enseñanza i cultura profesional i científica en los remotos tiempos del 



1 Acompañó a este juicio el retrato que va a continuación, clisé que se reinar 
prime. 
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«reino de Chile». Semejante tarea no era, seguramente, propicia para ten- 
tar el ínteres de los escritores en ejercicio, mucho menos para los de tan 
penetrante talento como Fuenzalida Grandon; i sin embargo, he aquí que 
él le puso la mano i ha sabido construir con su armazón histórica d mas 
ameno cuadro deantaño, con sus teólogos i sus barberos, sus lejistas i süs 
maestros, verdaderamente curiosos en su ciencia incipiente i grosera. Cons- 
treñido por la minuciosidad documentaría de sus informaciones i datos, 
Fuenzalida Grandon ha querido poner mui poco de su propio peculio de 
historíador i literato: apenad lo indispensable para la trabazón del largo 
período que él reseña, desde 1541 hasta 1810. Pero así, con todo su sabor 
arcaico, su gusto al polvo de siglos i su dejo rancio, esas aftejeces colonia- 
les dan una sensación de cosa desconocida i gustosa al recorrer las pajinas 
de este libro histórico. Es que este autor, — que también lo fué, en estilo 
vibrailor i severo, de Lastarria i su Tiempo, — posee como ninguno entre 
nosotros, el arte de amenizar, con una especie de socarronería injeniosa i 
escrupulosamente verídica, las áridas crónicas de los sucesos ya olvidados. 
Es el recurso de su fuerte i vigoroso talento conque salva de la indiferencia 
del público las materias que él trata i estudia, como en el presente libro. 
Pocos se interesarian seguramente por saber a punto fijo desde qué tiempo 
empezaron a enseñarnos a leer a los que hemos venido naciendo en Chile 
desde que nos conquistó don Pedro de Valdivia, ni instruirse en cuándo i 
cómo empezaron a practicar sus oficios los primeros tinterillos i hacer sus 
primeras víctimas los sangradores de la colonia, tan numerosamente repro- 
ducidos hasta ahora en nuestros jurisconsultos i cirujanos de hoi. Pero 
cuando esta singular historia viene narrada en ameno estilo^ ceñido a la 
estricta verdad del documento probatorio, el caso es que encontraimos allí 
una lectura provechosísima i liviana que nos liberta un poco del recargo 
pesadamente indijesto de la producción literaria del dia. Por eso, pasada 
la primera impresión de susto ante el compacto block de estas seiscientas 
pajinas en 4.^ i deslizada cautelosamente la cabeza en lá lectura de las pri- 
meras líneas, uno va cautivándose de curiosidad anecdótica e instructiva 
hasta darle fin, saboreando de paso los capítulos sobre la enseñanza feme- 
nina i su educación en los claustros i en la sociedad, así como los dedica- 
dos a la cvigorosa» moralidad sacerdotal de aquella época, para quedar, 
por fin, un poco reflexivo ante la comprobación de que, en lo tocante a 
nuestra cultura industrial, como en el caso de la industria minera, los crior 
líos de Chile inventaron realmente muchos de los mas importantes procedi- 
mientos metalúrjicos adoptados mas tarde en Europa. Al libro actual del 
señor Fuenzalida Grandon ha de seguir otro, necesario complemento de 
éste, pero mas trascendental sin duda, ya que, según el plan del autor, estü- 
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diará lo concerniente a la cultura artística i a las artes industriales, que 
envuelven una mas alta manifestación del espíritu. Ojalá la atención del 
público, contraida a estas obras de reconstitución de nuestra historia en sus 
aspectos olvidados, facilite la labor de un autor tan bien preparado i tan 
dominador de su oficio, como es el del libro al cual consagramos esta breve 
noticia. 



Marcial Cabrera Guerra. 



FIN 
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